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A MANERA DE INTRODUCCION 


C inco rasgos descollantes resaltan en el estudio detenido de la 
creación y evolución del Ecuador republicano. Llámense és¬ 
tos los factores determinantes que predisponen el curso de los 
grandes movimientos históricos. Pueden compendiarse estas carac¬ 
terísticas en la siguiente forma: 

I. La geografía variada y volcánica de la República del Ecuador. 

II. El abigarramiento étnico que distingue a la población ecua¬ 
toriana, destacándose la preponderancia del elemento indíge¬ 
na, diversificado en sí; la influencia del negro en el litoral y la 
amalgama resultante del cruzamiento de estas razas con la 
europea. 

III. El Patronato Real, instrumento que regía las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado hasta 1862. Su ejercicio contribuyó a la 
relajación, la miseria y el aislamiento de la Iglesia ecuatoriana. 

IV. El caudillaje militarista, obra y creación en gran parte de las 
guerras libertadoras de tan larga y penosa duración. 

V. La economía rudimentaria del Ecuador, basada en obstáculos 
y limitaciones, a la par artificiales y naturales. 

Tales eran, en síntesis, los distintivos del Ecuador durante la 
mayor parte del siglo XIX. Estas tendencias, a menudo antagó¬ 
nicas, habían de influir a través de la primera centuria de vida 
independiente del país, haciéndolo oscilar entre despotismo y li- 
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bertinaje, centralización y federalismo, y entre las fuerzas desbor¬ 
dantes del liberalismo y el antemural preservativo del conservatis- 
mo. El conjunto de estos cinco factores, cuidadosamente estudiados, 
dará la clave de la turbada, caótica y a menudo heroica historia 
del pueblo ecuatoriano. 

Una geografía, que es a la vez majestuosa y aterradora, obra en 
contra del pleno desarrollo de las potencialidades del suelo y de 
la raza en el Ecuador. Quien asciende a la altiplanicie interior 
de la República por la vía angosta y tortuosa que conduce desde 
la costa, se percata de los obstáculos pavorosos que la naturaleza * 
ha erigido para impedir el libre movimiento del hombre. La ca¬ 
dena de los Andes, atravesando Colombia, se bifurca en el Ecuador 
para formar dos ramales, que corriendo paralelamente, encierran 
el callejón central, llamado la sierra. Formada de valles profun¬ 
dos, despojados páramos y gigantescos volcanes, esta región ha 
sido, sin embargo, sede de la mejor civilización del país. Como una 
valla inmensa, los elevados picos de la cordillera andina aíslan y 
protegen a esta planicie interior. Además de este altiplano, se dis¬ 
tinguen otras dos regiones bien demarcadas: la oriental y la cos¬ 
teña. El Oriente se extiende desde las faldas de los Andes hacia 
el Amazonas, colindando con el Brasil y el departamento peruano 
de Loreto. Selvas, pantanos, ríos caudalosos, entre ellos el Ñapo y 
el Pastaza, y extensas llanuras relativamente despobladas o habi¬ 
tadas por tribus vagantes, caracterizan este Oriente ecuatoriano. 
Estas planicies, quebradas y sabanas feraces contribuyen a una 
naturaleza original e imponente.^ Desde las vertientes de la cadena 
montañosa hacia el poniente se halla el Litoral. Tropical en clima 
y en vegetación, contrasta totalmente en evolución económica y 
en composición racial con la sierra.^ Esta extraordinaria variedad 

Espinosa Tamayo, R., Psicología y Sociología del pueblo ecuatoriano. Guayaquil, 
191R. pp. 12. 

* Consúltese para la geografía del Ecuador: 

^fl:uA Juan Lkón, Catecismo de geografía de la República de Ecuador. Guayaquil, 
1881. Imprenta de “La Nación”, pág. 131. 

Mosc.oso, Leonardo, Nociones de geografía física y política de la República del 
Ecuador. Quito, 1926. Tip. ¿c “La Prensa Católica”, pág. 105. 

PÉREZ, Aquiees, Geografía del Ecuador. Quito. ,1934. Imprenta Nacional, pág. 183. 
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climatológica y física explica parcialmente el regionalismo arrai¬ 
gado y profundo que tan frecuentemente aparece en la historia 
ecuatoriana. Entre serrano y costeño hay una diferencia conside¬ 
rable. El observador de la psicología colectiva advertirá contrastes 
sociales y políticos producidos por las influencias geográficas de 
las diversas regiones nacionales. El influjo de este factor en la 
formación de la nacionalidad ecuatoriana y especialmente en la 
intensificación del provincialismo es innegable. Hombres de la costa 
y de la sierra han enfocado de modo diferente los problemas de 
la realidad nacional. No nos aventuramos a afirmaciones rotundas, 
reconociendo plenamente lo frágil de estos análisis de psicología,' 
por las numerosísimas excepciones que casi siempre; desvirtúan la 
regla. El problema es demasiado sutil para que sentemos como 
una premisa capaz de explicar el proceso histórico ecuatoriano, las 
diferencias evidentes entre las mentalidades del litoral y del alti¬ 
plano. Es significativo, no obstante, que el liberalismo tradicional 
ha tenido su baluarte en Guayaquil, mientras que el conservatisnlo 
se ha arraigado en la sierra, más remota de los contactos externos. 

Este regionalismo constituye un factor considerable, puesto que 
las complejidades geográficas contribuyen á intensificar los des¬ 
lindes entre los lugares. Crece un marcado patriotismo regional, 
debilitador a veces de la cohesión nacional. La estratificación s:eo- 
gráfica del país se refleja en el orden político. Fuertes demarca¬ 
ciones regionalistas se observan en todo el curso de la historia 
republicana ecuatoriana. Costa contra sierra; Guayaquil contra 
Quito;.he aquí uno de los ejemplos más sobresalientes de esta ten¬ 
dencia. Provincias de destacado orgullo localista como Cuenca y 
Loja ponen en juego aspiraciones provincia listas en momentos de¬ 
terminados de crisis nacional. Entidades políticas y tendencias ideo- 

Vega Toral, T., Geografía de la República del Ecuador'. Cuenca, 1932. Tip. del 
Cenáculo, pág. 140. 

ViLLAViGENcro, Manuel, Geografía de la República del Ecuador. Nueva York, 
1858. Imprenta de Robert Graighead, pág. 505. 

WoLF, Theodor, Geografía y geología del Ecuador. Leipzig, 1892. F. A. Brockhaus, 
pág. 671. 

La obra de Wolf es tnonumental. indispensable para el conocimiento de la geografía 
ecuatoriana. 
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lógicas se desarrollan al calor de un regionalismo estrecho. El 
liberalismo anti-clerical tuvo su sede en Guayaquil, capitaneado por 
don Pedro Garbo, representante por excelencia de la mentalidad 
■política costeña. En Cuenca surgió el movimiento llamado liberal- 
católico, cuyo jefe más eminente durante mucho tiempo fue el 
Dr. Antonio Borrero. El regionalismo impulsado por discrepancias 
geográficas responde a la convicción de intereses económicos y 
políticos amenazados por el centralismo. Observaremos que Quito 
y Guayaquil constituyen los puntos opuestos en el proceso histórico 
ecuatoriano.® 

Tres razas han contribuido a la amalgama de la nacionalidad 
ecuatoriana. Prepondera notablemente el elemento autóctono que 
posee las raíces más hondas en el suelo nacional. El negro es más 
bien factor accidental, importado en número reducido, aunque su 
sangre se ha infiltrado en un sector considerable de la población 
en la región occidental. El blanco constituye el factor de mayor 
significación en la población. El carácter caleidoscópico del pue¬ 
blo ecuatoriano ha influido en las normas políticas, sociales y eco¬ 
nómicas que se han establecido. La industrialización ha de ser un 
proceso lento, mientras que el colectivismo primitivo indígena im¬ 
pide la modernización de muchas instituciones fundamentales. So¬ 
bre la masa heterogénea de esta población multicompuesta ha sido 
necesario erigir la estructura republicana, modelada no en ten¬ 
dencias nacionales, sino en formas de gobierno y de disciplina polí¬ 
tica importadas de fuera. La brusca transición de un coloniaje algo 
enervante al frenesí del republicanismo ha dejado huellas profundas 
de desacierto, desorientación y confusión en la mentalidad ecuato¬ 
riana. Un constitucionalismo inspirado en lá homogeneidad europea 
fue materialmente transplantado al Ecuador sin el indispensable 


* BossanO) Luis, Apuntes acerca del regionalismo en el Ecuador. Quito, 1930. Tip. 
de “La Prensa Católica**, pág. 178. 

Véase sobre el regionalismo, Hassaurek, Frederic, Four Year among the Spanish 
Americans. Nueva York, 1868, pág. 169. 

“Los habitantes de la costa detestan a los serranos como se les'llama a los del in¬ 
terior. Otras rivalidades provinciales existen entre diversas regiones del interior. Los 
habitantes de Cuenca, motejados de Morlacos, son burlados en Quito**. 
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proceso de adaptación que las peculiaridades de la composición 
racial requería. El indígena ha constituido siempre el elemento 
mayor de la población nacional. Villavicencio aporta una estadís¬ 
tica que ha sido impugnada por otros observadores relativa a la 
distribución racial del pueblo ecuatoriano. Calculando la población 
total a mediados del siglo pasado en poco más de un millón, este 
geógrafo ecuatoriano distribuye las proporciones según las siguien¬ 
tes cifras redondas: Blancos descendientes de europeos, 600,000; 
Indios, descendientes de los conquistadores, 462,000; Negros sin 
mezcla, 7,800, y finalmente mulatos y zambos, la mezcla de negros 
con blancos y con indios, 36,500.‘‘ El norteamericano Hassaurek 
contradice resueltamente este cálculo, insistiendo en que Villavi¬ 
cencio ha estimado la población blanca excesivamente alta y la 
mestiza sumamente baja. Este observador extranjero ofrece las 
cifras de 600,000 para la raza mestiza, y 30,000 para los blancos 
de pura cepa europea sin mezcla de sangre indígena.® Además, sin 
que este elemento tenga importancia en la evolución social del 
país, habría que añadir un número indeterminado de aborígenes 
salvajes que habitan las regiones orientales.® 

Aunque ninguna estadística exacta y precisa es accesible, es evi¬ 
dente que el Ecuador, al independizarse, se hallaba compuesto de 
elementos heterogéneos que en su conjunto formaban un solo pue¬ 
blo. La mentalidad indígena es factor incontrovertible en el estudio 


* Villavicencio, Manuel, ob. cit., págs. 172-174. 

® Hassaurek, F., ob. cit., pág. 124. 

® Para el estudio del problema de las razas hay muy pocas monografías. Las siguientes 
representan algunas de las obras más destacadas que tratan de esta cuestión: 

De la Cuadra, José, El montuvio ecuatoriano—Ensayo de presentación. Buenos 
Aires: Ediciones Imán, 1937, pág. 92. 

Chavez González, Rodrigo A., El mestizaje y su influencia social en América. 
Guayaquil, Imprenta y Talleres Municipales, 1937, pág. 122. 

Id. Estudios de idiosincracia regional. Conferencias sociológicas sobre la realidad 
ecuatoriana y análisis histórico y racial de los tipos populares del agro nacional. Revista 
Municipal de Guayaquil, números 11 al 14 de 1934 y Anales de la Universidad Central 
de Quito. No. 294 de 1935. 

Jaramillo Alvarado, Pío, El Indio ecuatoriano. Quito. Talleres gráficos del Estado, 
1936, pág. 589 (Tercera edición). 

SÁENZ, Moisés, Sobre el indio ecuatoriano. México, 1933. Publicaciones de la Se¬ 
cretaría de Educación Pública, pág. 190. 
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de las instituciones ecuatorianas. La masa india, por diversos mo¬ 
tivos, ha existido fuera del radio de acción de la vida nacional. 
Su contribución ha sido escasa y esencialmente ininteligente. El 
estado de rusticidad e ignorancia que señala el Padre Velasco du¬ 
rante el período colonial, formaba impedimentos que alejaban al 
indio de la consciente participación en la creación del institucio- 
nalismo nacional.’ He aquí la manifestación más inquietante de 
la historia del Ecuador, la dominación de la minoría, pero de una 
minoría que no rehúsa la colaboración de la mayoría menos dotada 
de inteligencia política y menos emprendedora. El caudillismo 
arranca en parte del hecho de que la minoría ínfima, capacitada 
para la acción, arrastra a la mayoría, masa paralizada por la pa¬ 
sividad'.* 

El tercer factor que podemos apuijtár para caracterizar al Ecua¬ 
dor independiente, es el Patronato Real.' Entramos ahora en la 
consideración de un elemento jurídico que rigió los destinos de la 
nación durante la dominación española y los primeros treinta y 
dos años de la república. Señala el erudito, historiador ecuatoriano. 
Dr. Julio Tobar Donoso, las múltiples tendencias que obraban a 
fines del siglo XVIII y comienzos del XIX con respecto a las re¬ 
laciones entre el Estado y la Iglesia.* En verdad, la historia del 
Ecuador hasta la consolidación de la autoridad de García Moreno 
es una lucha para lograr el armonioso reajuste de estas relaciones, 
tan sacudidas por el Patronato Real y las vicisitudes de las guerras 
emancipadoras. Individualismo, cesarismo, absolutismo del estado, 
regalismo, laicización y jansenismo: todos eran factores de impor¬ 
tancia primordial para la comprensión de la rivalidad honda y 
fundamental entre la Iglesia y los organismos seculares.’* El Pa¬ 
tronato Real fue la base y fundamento de las relaciones eclesiástico- 

^ Velasco, Juan, Historia del Reino de Quito en la América meridional. Quito. 
1842. Imprenta dcl Gobierno, t. I, págs. 191-192. 

“Véase: Vaquero DÁvila, Jesús, Aspectos sociológicos de la nacionalidad ecua- 
toriana. Quito, 1930. Impreso por Manuel Piedja M., pág. 265. ' 

** Tobar. Donoso, Julio, Las relaciones entre la Iglesia y el Estado ecuatoriano. 
Reseña histórica. Riobamba, 1924. Biblioteca Editorial “Dios y Patria”, pág. 55. 

Tobar Donoso, Julio, La Iglesia ecuatoriana en el Siglo XJX. Quito, 1934. 
Editorial Ecuatoriana, t. I, págs. 2-7. 


/ 
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civiles desde que los Reyes de España asumieron la obligación de 
la evangelización y la cristianización del nuevo mundo. 

“La Iglesia Católica nació y se organizó en América bajo la 
tutela de los Reyes de España. El Patronato de Indias (concedido 
y tantas veces ratificado al Rey católico por la Santa Sede) y las 
reales cédulas de Austrias y Borbones que lo interpretaron y am¬ 
pliaron, imprimieron en la antigua Iglesia americana un marcado 
carácter político-religioso, singular por muchos conceptos en la 
historia eclesiástica”.Aunque uniforme en dogma, la Iglesia his¬ 
panoamericana, por las exigencias y las obligaciones del Patronato 
Real que otorgaba al monarca español tan amplias facultades en 
asuntos eclesiásticos, gravitaba más hacia Madrid que hacia Roma, 
y en muchos de los detalles de su funcionamiento y organización 
dependía más bien del Consejo de Indias que del Vaticano.'”^ Una 
descripción muy adecuada y sucinta del Patronato y las bulas que 
lo establecieron, se halla en una obra del Padre Jesús García Gu¬ 
tiérrez, que aunque limitado en general a la Nueva España, revela 
características universales aplicables a todas las colonias de la 
corona de Castilla.^^ Esta concesión del Patronato constituía “un 
contrato bilateral entre los dichos reyes y la Santa Sede, en virtud 
del cual la Santa Sede delegaba a los reyes sus derechos para nom¬ 
brar ministros para la Iglesia de las Indias y solamente se reservaba 
el de confirmar los que hicieran los reyes, o rechazarlos si las per¬ 
sonas presentadas no eran dignas y los reyes se comprometían a 
velar por la implantación, el arraigo y crecimiento de la fe cató- 

” LeturiAj Pedro, El Ocaso del Patronato español en América, publicado en Razón 
y fe. Madrid, septiembre-diciembre, 1924, t. 70, pág. 7. 

^ Se notaba en la enseñanza superior el influj'o del regalismo en abiertas contradic¬ 
ciones con la doctrina sustentada por la Santa Sede. La situación religiosa de fines dcl 
siglo XVIII y comienzos dcl JIIX sé halla descrita en ncmerocos escritos contempo¬ 
ráneos: Caldas, Francisco José de. Cartas de Caldas. Biblioteca de Historia Natural, 
Bogotá, 1917; Espejo, Escritos del Dr. Francisco Javier Eugenio Santa Cruz y Espejó. 
. Con prólogo y notas del Dr. González Suárez, Quito, 1922-1923. Imprenta Municipal. 
Tres tomos: Juan Jorge y Ulloa, Antonio, Noticias Secretas de América. Madrid. 
1918. Biblioteca Ayacucho. Dos tomos. ‘ 

García Gutiérrez, Jesús, Apuntamientos de Historia eclesiástica mexicana. México. 
1922. Impreso en la Imprenta “Victoria”, pág. 187. 


Hca en las dichas partes”.Advierte este erudito estudioso del Pa¬ 
tronato que “en opinión de algunos autores de nombradía (apud. 
Ribadeneira o. c. pp. 121 y 127) los reyes eran tenidos como dele¬ 
gados de la Santa Sede, por lo cual les competía el gobierno ecle¬ 
siástico de la América en todo orden de cosas y las determinaciones 
del rey y del Consejo de Indias debían ser observadas como si fue- - 
ran rescriptos apostólicos”.^® La vasta e intrincada intervención 
del estado español en las cuestiones eclesiásticas produjo en el trans¬ 
curso del tiempo una casi dependencia de la Iglesia hispanoame¬ 
ricana a la voluntad y hasta los caprichos de los gobernantes civiles. 
El rey, bajo las antiguas concesiones, había sido el protector, con¬ 
servador y ejecutor de las leyes de la Iglesia. Este cesarismo o 
regalismo, jjara aplicársele un término más exacto, predominaba 
en toda la América desde los primeros tiempos de la colonización 
hasta que España fue arrojada de este hemisferio. La sumisión de 
la Iglesia a la corona fue extraordinaria. Las bulas de los Sumos 
Pontífices recibían el beneplácito de la corte antes de ser promul¬ 
gadas. La libertad de la Iglesia se convirtió en pura fórmula frente 
a las restricciones seculares. 

Cuando sobrevino la guerra de la independencia, con el repen¬ 
tino rompimiento entre el centro político y religioso español y las 
repúblicas recién creadas, hubo un desquiciamiento, rayano en 
caos, en cuanto a la disciplina, organización y continuidad de la 
Iglesia. Su misión misma fue amenazada por la ruptura con Euro¬ 
pa. Cuando el continente americano se fraccionó en numerosas en¬ 
tidades independientes, forzoso fue que la Iglesia procurara res- 

Idem,, pág. 11. 

Idem., pág. 14. 

Observa el P. Pedro Leturia, La Emancipación hispanoamericana en los informes 
episcopales a Pió VIL Copias y extractos del Archivo Vaticano. Buenos Aires, 1935. 
Imprenta de la Universidad, págs. 2-3: 

“El Rey de España, en virtud de una amplia interpretación de los privilegios que 
Alejandro VI y Julio II le otorgaron, era algo así como Vicario o delegado perma¬ 
nente del Sumo Pontífice para los negocios de la evangelización del nuevo mundo, es 
decir, en concreto para el funcionamiento integral de la Iglesia de la América española 
y Filipinas. Y si él era o se consideraba como vicario o delegado permanente del Papa 
para las Indias, ¿qué lugar restaba en la ideología de los jurisconsultos áulicos para un 
Nuncio o delegado pontificio de ellas?** 
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guardar la unidad espiritual que la gestión gubernativa en algunos 
países pretendía arrebatarle. Surgieron problemas de extraordinaria 
delicadeza que requerían la serenidad más atinada para su solución. 
Las guerras de la emancipación constituyeron una nueva causa de 
la relajación en el orden eclesiástico. Hasta la separación de Es¬ 
paña, el Patronato Real se había ejercido dentro de cierta norma¬ 
lidad. Luego, no había modo de llegar a un arreglo serio capaz de 
detener la creciente decadencia que sufría la Iglesia. Durante los 
quince años en que se jugó la suerte de América, verificándose una 
verdadera dislocación internacional, la Santa Sede estudió el pro¬ 
blema del arreglo de las relaciones espirituales con el mundo his¬ 
panoamericano. Era imposible continuar el Patronato como hasta 
entonces, habiendo cesado toda intervención de la corona española 
en los asuntos americanos. Al principio la Santa Sede no pudo 
romper con Madrid, puesto que dicha determinación equivaldría 
al reconocimiento de las nacionalidades incipientes. El dilema fue es¬ 
cabroso hasta que se pudieran discernir las probables consecuencias 
de la guerra. Hubo el peligro de que tan pronto como se lograse la 
independencia se rechazara, como inextricablemente unida a Es¬ 
paña, la relación con la Sede Romana sancionada en el Patronato. 
¿Aceptarían las nuevas repúblicas el principio de la libertad abso¬ 
luta de la Iglesia? ¿Insistirían los nuevos gobiernos en la continua¬ 
ción del ejercicio del Patronato? ¿Establecerían como base de estas 
relaciones el principio de Chiesa libera in stato libero? Estas pre¬ 
guntas exigían una respuesta pronta y categórica para evitar el 
desmoronamiento completo de la Iglesia. No cabía, por cierto, el 
último concepto de la Iglesia libre en la tradición que heredaron 
las nuevas repúblicas. La esencia del problema fue la decisión en 
torno al Patronato. “¿Hasta cuándo se observaría el Patronato del 
^ rey español sobre la Iglesia americana, y, después de terminado, 
cuál había de ser la naturaleza de la supervigilancia en América 
que le sería sustituido?” Era inevitable que surgiesen dos teorías: 

Mecham, J. Lloyd, ChuTch and State in Latín America. Ghapel Hill, 1934, 
The University of North Carolina Press, pág. 74. 

Los sucesos de 1810 y 1811 en Quito causaron un desquiciamiento en la vida eclesiás¬ 
tica. Quito no era la ciudad remota e inaccesible a todo influjo intelectual como general- 
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una, llamada a veces ultramontana, que sostenía la Santa Sede, 
según la cual el Patronato había sido una concesión personal, in¬ 
transferible y rescindible. Al fenecer la autoridad de la corona de 
España en América, desaparecía el Patronato, a no ser que fue¬ 
ra reautorizado per Roma como concesión nuevamente personal 
a los gobiernos republicanos formados en las antiguas colonias. La 
segunda se inspiraba en la perpetuidad de la concesión original. 
Muchos clérigos habían colaborado en la emancipación. La fuerza 
moral y disciplinaria de la Iglesia era indiscutible. Lejos de la 
Iglesia libre, la tendencia fue de reafirmar las viejas concesiones, 
arguyendo que la original tenía validez para los Reyes españoles y 
sus sucesores. Así la Iglesia, en vez de depender de Madrid para su 
funcionamiento, dependería en adelante de Éogotá, Lima, La Paz 
o Buenos Aires,' según el gobierno vigente. Efectivamente, el con¬ 
greso colombiano, el 24 de julio de 1824 decretó que el Patronato 
sería ley de ía república. Advirtió dicha asamblea que “por bula 
del Pontífice Julio II, fecha 28 de julio de 1508, se concedió a los 
Reyes de España y sus sucesores el derecho del Patronato, derecho 
que reglamentó la república de Colombia por la presente ley”.*^ 
El preámbulo de esta ley, que autoriza el ejercicio del Patronato 
por el gobierno colombiano, afirma que dispone de todos los de¬ 


mente se quiere hacer creer. El Dr. Espejo, la suprema inteligencia de las postrimerías 
coloniales, conocía y leía a Hobbes, Grocio, Locke, Puffendorff y los enciclopedistas. 
Pascal tuvo su influencia y el jansenismo se hizo sentir (Escritos de Espejo^ ob. cit., 
t. I, pág. 470). 

La emancipación ocasionó lo que llegó a asemejarse peligrosamente a un cisma. El 
clero participó activamente en el movimiento iniciado en Quito en 1810. El obispo 
José de Cuero y Caicedo se adhirió a la protesta popular. En 1811 el obispo aceptó la 
presidencia de Quito. La lucha emancipadora quiteña fue respaldada en general por 
la Iglesia, al igual que en otras partes (véase: Marius, André, La fin de Vempire 
espagnol d*Amérique, París, 1922. Nouvelle Libraire Nationale, pág. 191). Fondos de 
la Iglesia enriquecieron las arcas de los patriotas. (Tobar Donoso, La Iglesia Ecua~ 
torianOy I, pág. 29). Muchos miembros del clero sufrieron la persecución por su lealtad 
a la emancipación. “Desde entonces en el Ecuador, como en todos los demás pueblos 
de América, hubo dos cleros: el que gozaba de los favores del Patronato y el que 
estaba humillado, vejado y pospuesto por sus simpatías en pro de la emancipación”. 
(Tobar Donoso, ob. cit., pág. 40). 

” Noboa, Aurelio, Recopilación de Leyes del Ecuador: Relaciones Exteriores, Culto 
y Negocios Eclesiásticos. Guayaquil, 1900. Imprenta de “El Telégrafo”, t. II, pág. 189. 
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rechos como protector de la Iglesia. Basta la lectura de estas dis¬ 
posiciones para percatarse de que la Iglesia había de existir en 
Colombia totalmente sometida a la autoridad civil. El congreso 
colombiano, el ejecutivo, los intendentes, los gobernadores y los tri¬ 
bunales, todos poseían una intervención más o menos amplia en 
cuestiones que atañían a la Iglesia. Hasta los mínimos detalles de 
beneficios eclesiásticos y disciplina clerical correspondían al Es¬ 
tado. Mediante esta ley fue inasequible la armoniosa relación entre 
las dos grandes entidades que regían los destinos de los habitantes 
• de Colombia. La controversia en toda América en torno a la validez 
del Patronato fue intensa. Numerosísimas autoridades lo conside¬ 
raban de la incumbencia personal e inalienable de la corona. Mu¬ 
chos vieron en la reafirmación del derecho del Patronato por los 
gobiernos republicanos la seria amenaza de un cisma.^®/Hubo a la 
vez la contingencia de que la protesta de la Santa Sede contra la 
expropiación de los derechos del Patronato provocara la suspensión 
abierta de relaciones entre el Vaticano y las repúblicas./ 

“ Obras dignas de consulta sobre el problema del Patronato en general, reflejando 
ambos puntos de vista, son las siguientes: 

De Pradt, M.j Verd'adero sistema de la Europa con respecto a la América y la 
Grecia. Traducido al 'español por D. E. S. París. Librería de Rosa y Comp., 1825. 
Dos tomos. 

Concordato de la América con Roma. Traducido al castellano por don M. V. M. 
París. Librería F. Rosa, 1827. 

HerñÁez, Francisco Javier, Colección de Bulas, Breves y otros documentos rela¬ 
tivos a la Iglesia de América y Filipinas. Bruselas, 1879. Dos tomos. 

Legón, Faustino J., Doctrina y ejercicio del Patronato Real. Buenos Aires: J. 
Lajouane y Cía, 1920. 

Ribadeneyra, Antonio Joaquín de. Manual compendio de el Regio Patronato 
Lajouane y Cía. 1920. 

Rivas, R.\imundo, Escritos de don Pedro hernández Madrid. Bogotá. Editorial Mi¬ 
nerva, 1932, t. I. 

Los capítulos VII, VIII, IX, X’ y XI, págs. 341-589 tratan en detalle de las rela¬ 
ciones entre Colombia y la Santa Sede con respecto al Concordato. Hay muchos datos 
de gran utilidad para el conocimiento de la situación de la Gran Colombia antes de 
»la desmembración. 

Sarsfield, Dalmacio Vélez, Relaciones del Estado con la Iglesia en la antigua 
América española. Buenos Aires, 1889. 

SoLORZANo Y Pereyra, Juan DE, Política indiana. Madrid: Por Gabriel Ramírez, 
1739. Dos tomos. 

Zamora, Matías Gómez, Regio Patronato español e indiano. Madrid, 1897. 
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La primera constitución ecuatoriana de 1830 prescribió que “la 
r^igión Católica, Apostólica, Romana es la religión del Estado. 
Es un deber de! gobierno en ejercicio del Patronato, protegerla con 
exclusión de cualquier otra”.^® Esta disposición constitucional com¬ 
pletó el reconocimiento formal del Patronato, colocando a la Iglesia 
definitivamente bajo la dirección, control e intervención del go¬ 
bierno civil. Se dio el primer paso hacia un catolicismo sui generis, 
obra y voluntad de la autoridad civil. La constitución de 1835 no 
hizo mención del Patronato, aunquejreiteró la obligación del Es¬ 
tado de proteger a la Iglesia como la religión oficial. La carta fun¬ 
damental de 1843, llamada la constitución floreana, volvió a incluir 
el ejercicio del Patronato como uno de los deberes del Estado.^® 

Muchos sacerdotes a la par que civiles participaban de la creen¬ 
cia de que el Patronato fue beneficioso e indispensable para la 
Iglesia ecuatoriana. 

La generación durante la cual imperó esta ley por poco convierte 
a la Iglesia en el Ecuador en institución nacional, instrumento ciego 
de los gobiernos civiles. Los congresos nacionales fueron tribunales 
de arbitraje en todo lo concerniente a la Iglesia. Varios ejemplos de 
la impropiedad de esta situación pueden sugerirse. El congreso de 
1833 prohibió que los eclesiásticos se comunicasen directamente 
con la Santa Sede con relación a asuntos que solamente a ellos les 

Para el estudio del problema religioso en el Ecuador específicamente^ cítense dos 
ojeras: 

Coral, Luciano, El Ecuador y el Vaticano o la Revolución religiosa en el Ecuador. 
Guayaquil, 1899. Imprenta de “El Tiempo”, pág. 341. 

La primera parte trata del Patronato “en la Gran Colombia y en los primeros años 
del Ecuador. 

Solano, Fray Vicente, Obras de Fray Vicente Solano de la Orden de Menores en 
la República del Ecuador. Precedidas de la biografía del autor por Antonio Borrero G., 
Barcelona, 1892-1895. Establecimientos Tipográficos La Hormiga de Oro, Cuatro tomos. 

El tercer tomo contiene numerosos escritos y polémicas sobre el Patronato y muchas 
referencias a la condición religiosa del Ecuador. Fray Vicente Solano fue uno de los 
observadores más perspicaces del siglo XIX en la república. 

“ Noboa, Aurelio, Recopilación de Leyes del Ecuador. Quito, 1898, Imprenta 
Nacional, t. I, pág. 107. 

Para la constitución de 1835, Noboa, ob. cit., I, pág. 135. Para la de 1843, 
Idem., pág. 168. 
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incumbían.La constitución de 1843, que reafirmó la vigencia del 
Patronato y sancionó un artículo que permitía la existencia pri¬ 
vada de otros credos religiosos, suscitó la más viva polémica. El 
clero se dividió y hubo el espectáculo de dos cleros; uno que apo¬ 
yaba la constitución y otro que rehusaba juramentarla.^^ Entre éstos 
se hallaba el virtuoso Dr. José Miguel Carrión y Valdivieso, ilustre 
clérigo que sufrió la persecución tenaz de los gobernantes, gracias 
a su inflexible oposición a la carta que contenía estipulaciones que 
repugnaban a sus sentimientos católicos. La moral del clero decaía 
de manera tan alarmante que ya a mediados del siglo el comporta¬ 
miento de esta clase escandalizaba a los fieles y ocasionaba graves 
preocupaciones por el porvenir de la Iglesia en el Ecuador. El 
Estado cumplió bastante mal sus obligaciones de proteger a la Igle¬ 
sia, permitiendo la existencia y el aumento de innúmeros abusos 
en el clero secular y en las casas religiosas. La Iglesia sufrió, durante 
los treinta y dos años de supervisión civil, la confiscación de al¬ 
gunas de sus propiedades, la complaciente admisión entre su clero 
de la indisciplina más extravagante, el abandono de la labor evan- 
gelizadora y a veces el descuido más audaz, como en Cuenca, dió¬ 
cesis que vivió treinta años sin obispo que ocupara su sede episcopal, 
puesto que al gobierno no le vino en gana nombrarlo.^® Lasi6omu- 
nicaciones. entre las autoridades eclesiásticas y Roma, aun en los 
casos más normales y razonables, fueron suprimidas, interceptadas 
o mutiladas.®^ 

Tal fue el estado de cosas provocado por el famoso Patronato, 
piedra angular de las primeras décadas del Ecuador. En vez de 
producir los mejores frutos de mutua tolerancia y el florecimiento 
del fervor religioso, junto con la extensión e intensificación de la 
fe, produjo las consecuencias de la decadencia general. Testigos 

” Tobar Donoso, J., Las Relaciones entre la Iglesia y el Estado, pág. 5. 

“ No es de creerse que el clero ecuatoriano estuviera desde el principio unido res¬ 
pecto al Patronato. En la convención de 1830 la cláusula sobre el Patronato fue pre¬ 
sentada por José María de Landa, Deán de la catedral de Cuenca y apoyada por 
Manuel García Moreno, hermano de Gabriel . 

” Tobar DoNOSto, ob, cit., pág. 6. 

Idem, pág. 7. 
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competentes están contestes en el deplorable estado que alcanzaron 
las instituciones eclesiásticas. En capítulo posterior examinaremos 
detalladamente el estado preciso de la Iglesia ecuatoriana antes de 
la renovación efectuada por Gabriel García Moreno. 

El cuarto factor entre los fundamentales que determinan el curso 
de la historia del Ecuador es la preponderancia del caudillaje mi¬ 
litarista. Este fenómeno, perfectamente explicable si nos remonta¬ 
mos a las guerras libertadoras, se arraigó en el Ecuador, creando un 
estado de cosas que requirió la labor persistente de muchas décadas 
para refrenarlo. El largo batallar que ensangrentó al país, junto 
con el hecho de que la república se forjó bajo la inspiración de un 
militar consumado, explican los orígenes de este predominio del 
elemento militar^La presencia de fuertes contingentes de tropas, la 
ociosidad de que disfrutaban, el culto que les tributó el pueblo por 
la inefable bendición de la independencia/contribuyeron a injertar 
en el frágil árbol del republicanismo el parásito virulento del cau¬ 
dillismo y del militarismo. La carrera de las armas llegó a ser, no 
el medio de legítima defensa de la patria, sino el camino al poder, 
la condición sine qua non para escalar los sitiales elevados en la 
organización oficial. El ejército permanente y excesivo introdujo 
en la experiencia republicana las fórmulas clásicas de los asaltos 
personales al poder; los pronunciamientos, proclamas y actas mi¬ 
litares. Se convirtió en ritual obligado la reunión de comerciantes y 
vecinos para sancionad los pronunciamientos que repetidamente lan¬ 
zaban las guarniciones. Con una facilidad asombrosa los pueblos 
aprobaban o repudiaban, según las circunstancias, los pronuncia¬ 
mientos promovidos por el militarismo cínico; El Ecuador fue teatro, 
durante los primeros treinta años, de un sinnúmero de episodios más 
o menos ilustrativos de esta aseveración. La fórmula seguida por 
el proceso caudillista variaba en detalles, aunque no en principio. 
Veámosla. El gobierno caducaba. La guarnición de la capital, o 
más frecuentemente de Guayaquil, se pronunciaba contra la auto¬ 
ridad establecida. El pronunciamiento era seguido por el acapara¬ 
miento por los revoltosos victoriosos de los medios de resistencia 
de la ciudad. Los vecinos y ciudadanos, dóciles a la incitación de 
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los militares, formalizaban sus demandas en una proclama altiso¬ 
nante en que se denunciaba al gobierno caído en términos hirientes. 
Si era posible alegar la inconstitucionalidad del gobierno derrocado, 
tanto mejor. Si la conjuración militar iba camino al éxito, otros 
pueblos se pronunciaban, adhiriéndose al nuevo gobierno que se 
apresuraba a instalarse para luego redactar una nueva constitución. 
Si fracasaba el intento subversivo, los vecinos solamente reiteraban 
su fe inquebrantable en la benevolencia del gobierno contra el cual 
se habían manifestado días o semanas antes.^® Es menester decir 
que este fenómeno, tan poco edificante del militarismo extremista, 
tardó más en manifestarse en el Ecuador que en muchos países. 
Las primeras rebeliones contra el General Flores, tuvieron o una 
base económica o una ideología razonada. La lucha que terminó 
en Miñarica en 1834 tuvo una trascendencia y un alcance que im¬ 
pide que los tildemos de militarismo vulgar. Bajo Rocafuerte co¬ 
menzaron las incursiones y las sublevaciones que por ser meras in¬ 
tentonas contra la estabilidad nacional, han de catalogarse como 
conatos militaristas, capitaneados generalmente por caudillos que 
ambicionaban el poder. Ejemplos de este caudillaje desenfrenado 
fueron Guillermo Franco, Facundo Maldonado, Francisco Robles, 
José María Urvina y más tarde Manuel Tomás Maldonado. Insis¬ 
timos en que este caudillismo poseía características propias e in¬ 
confundibles. Los verdaderos caudillos ecuatorianos que comenzaron 
a abundar a partir del gobierno vicepresidencial de Ascásubi en 
1849, no representaban una tendencia ideológica digna de la pa¬ 
labra. Esencialmente oportunistas, movidos más bien por aspira¬ 
ciones bastardas al poder supremo o a las arcas nacionales, no 
vacilaban en cambiar de afiliación o abanderarse al sector que tu- 
- viese mayores probabilidades de triunfo. Hallamos a un Urvina, 
partidario sucesivamente de enemigos irreconciliables; a Franco, 
intrigante inveterado; a Tomás Maldonado, osado revoltoso, alma 
de cuanta turbulencia afligía al Ecuador de su tiempo. La orga- 


Véase el sugestivo estudio sobre el militarismo peruano, al cual el ecuatoriano se 
asemeja en todo detalle, en .Basadre, Jorge, Perú: Problema y Posibilidad, Lima, 
1931, Librería francesa científica. Capítulo III, págs. 25-28. 
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nización del ejército, la disciplina inequívoca de los batallones y 
la eliminacón de elementos perturbadores que vivían de la confu¬ 
sión nacional, fue obra de una dificultad tan extremada que sola¬ 
mente pocas administraciones tuvieron la valentía de emprenderla. 
Rocafuerte y García Moreno fueron los únicos en resistir, a medida 
de sus fuerzas, la ola devastadora del caudillaje. La existencia de 
éste en el Ecuador constituyó uno de los males de mayor peso para 
la comprensión de su historia republicana. 

El quinto factor que señalamos, no con la intención de excluir 
a otros que pudiera haber, sino simplemente para trazar a grandes 
rasgos los distintivos principales, fue la economía rudimentaria que 
prevalecía, impidiendo la formación de una burguesía influyente. 
/La carencia de agricultura moderna influyó para mantener a la 
masa indígena en un estado de notable atraso. Los métodos agrí¬ 
colas más primitivos predominaron durante todo el siglo XIX y 
la falta de mejoramiento en esta rama importante de la economía 
nacional paralizaba y estancaba el progreso del país.^® Se desta¬ 
caban el trabajo rutinario, la lentitud en la adaptación a los cam- 
* bios modernos y el aislamiento en que vivía la república del cono¬ 
cimiento técnico que en otras partes se introducía. La industria 
estaba en una condición elemental. Hasta 1860 el Ecuador puede 
considerarse como un país en que todavía predominaba la etapa 
■ de la economía doméstica. El poquísimo movimiento industrial, la 
falta de mercados y la ausencia de una clase consumidora que exi¬ 
giera un nivel más elevado de producción, eran factores que alen¬ 
taban un círculo vicioso, en que la reducida producción impedía 
la creación de una clase con mayores demandas, mientras que la 
escasa demanda mantenía permanentemente reducidas las pequeñas 
industrias. Desde luego, la masa india exigía poco. Su situación en 
cierto sentido era la de una esclavitud sin las compensaciones de 
este estado, al decir de un viajero portugués de la época.^^ Obs- 

“ El diplomático norteamericano Frederic Hassaurek pudo describir la agricultura 
ecuatoriana después de 1860 en los siguientes términos: “En la agricultura casi no se 
ha hecho progreso desde la conquista”. Hassaurek^ ob. cit., pág. 190. 

Lisboa, Miguel María, Relagáo de una viagem a Venezuela, Nova Granada e 
Ecuador, Bruselas, 1866, pág. 328. 
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táculos artificiales como el manejo defectuoso del fisco, desperfectos 
en el sistema de recaudación y deficiencias en los ingresos aduaneros 
eran también motivos de insuficiencia. 

A base de estas condiciones había de forjar su porvenir el Ecua¬ 
dor: edificar la estructura del Estado y lograr el bienestar de su 
población. La historia de esta odisea colectiva es de apasionante 
interés, reveladora a la vez de la tenacidad, capacidad y resistencia 
de la nación ecuatoriana. 

Ofrezcamos un breve esquema sinóptico de la historia del Ecua¬ 
dor entre las fechas que nos interesan, 1830 a 1875: 


FECHA 

GOBIERNO 

TENDENCIA Y RASGOS 

1828-30 

\ 

Simón Bolívar 

Desmoronamiento de la Gran 
Colombia. Aparición del Des¬ 
centralismo crónico. 

1830-35 

Juan José Flores 

Creación de la nación ecuato¬ 
riana. Continuación del caudi¬ 
llaje militarista autoritario. 
Ficción de la unidad colom¬ 
biana. 

1835-39 

Vicente Rocafuerte 

Paréntesis civilista. Comienzos 
del liberalismo teórico. Pugna 
entre teoría y realidad en el 
gobierno. 

1839-43 

Juan José Flores 

“Alternabilidad presidencial”. 
Relajación en severidad guber¬ 
namental. Aspiración quiméri¬ 
ca a reincorporación del Cauca. 

1843-45 

Juan José Flores 

Auto-perpetuación en el poder. 
Ambición desencadenada. Adu¬ 
lación oficiosa. 

1845-49 

Vicente Ramón Roca 

Explosión popular contra man¬ 
dato indefinido floreano. Mar- 


cismo cpn cariz “liberal”. So¬ 
metimiento a influencias ideo¬ 
lógicas neogranadinas. 
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FECHA 


GOBIERNO 


TENDENCIA Y RASGOS 


1849- 50 

1850- 51 

1851- 56 

1856-59 

1859-60 

1861-65 

1865-67 

1867-69 

1869-75 


Gobierno vicepresiden¬ 
cial 

Diego Noboa 
José María Urvina 


Francisco Robles 


Gobierno provisional 
contra Franco 

Gabriel García Moreno 


Jerónimo Carrión 


Javier Espinosa 


Gabriel García Moreno 


Primera anarquía nacional. Se 
yergue el caudillismo desem¬ 
bozado. I 

Decadencia civilista. Impoten¬ 
cia contra violencia militarista. 
Militarismo entronizado. Caos 
administrativo. “Liberaliza- 
ción” de las instituciones nacio¬ 
nales. 

Prolongación del caudillismo 
bravo.'Rápida decadencia del 
Estado. 

La anarquía total triunfante. 
Desesperación'^ nacional. Gue¬ 
rra civil y conflicto con el Perú. 
Reafirmación de la Unión na¬ 
cional. Rechazo de factores des¬ 
integrantes. Independización de 
la Iglesia de la tutela civil. Go¬ 
bierno riguroso, austero, cen¬ 
tralizante, conservador y cató¬ 
lico. 

Figurón presidencial. Se cum¬ 
ple con el precepto de la alter- 
nabilidad. 

Figurón número dos. Cayó por 
obra y gracia de García Mo¬ 
reno. * 

Plena realización del sistema 
garciano. Aceleración del ritmo 
nacional. Estado ideológica¬ 
mente informado por el cato¬ 
licismo. 



EL ECUADOR DESDE LA INDEPENDENCIA HASTA LA 
REVOLUCION MARINISTA (1830-1845) 

A PARTIR de 1826 la decadencia de la Gran Colombia fue 
rápida. Gradualmente, sin que la menguada popularidad 
del Libertador pudiera impedirlas, las tendencias subver¬ 
sivas y anárquicas se manifestaron con creciente intensidad. En 
abril de aquel año, José Antonio Páez se sublevó en Venezuela, y 
a poco se siguió la sedición de numerosos departamentos de que 
estaba compuesta la nación. La impotencia del gobierno central 
para sofocar estos brotes revolucionarios obligó a Bolívar a regresar 
a Bogotá. Páez fue constreñido a rendirse mientras que en el sur 
hubo varios trastornos durante el año subsiguiente. Los levanta¬ 
mientos de regimientos y de divisiones se sucedían con monótona 
regularidad. El caos cundía en todas las regiones de la inmensa 
república. En Guayaquil, en Quito y en los demás distritos del sur, 
solamente la energía del General Flores aplastaba estas rebeliones 
insipientes. La Gran Colombia, seis años después de su esperanzada 
creación, se hallaba exánime.^ 

La celebérrima convención de Ocaña en 1828 se reunió con la 


* Documentos Históricos .—Una carta del Gral. Rafael Urdaneta, Boletín de la Aca¬ 
demia Nacional de Historia, Quito, tomo III, julio-diciembre, 1921, pp. 146-47. “La 
creación nacional de Bolívar, la Gran Colombia, estaba destinada a tener efímera exis¬ 
tencia; a más de las morbosidades sociales, comunes a todos los pueblos americanos de 
aquella época, herencias, unas del régimen colonial, productos otras del largo período 
de guerra que precedió a la emancipación, combatían su artificial organismo la falta 
de tradiciones e intereses comunes a los tres pueblos que la constituían”. 


expectación general de que en sus deliberaciones se llegase a un 
acuerdo que pusiera término a la zozobra y la discordia que en to¬ 
das partes prevalecían. Santanderistas y bolivarianos midieron ar¬ 
mas en la histórica convención, destinada, por desgracia, al fraca¬ 
so más ruidoso. Los delegados de Quito promovieron una represen¬ 
tación notable a la asamblea, suplicando que se estableciese un go- 
gierno fuerte y vigoroso, capaz de mantener el muy quebrantado 
orden, tanto interno como externo. Alegaron los diputados meridio¬ 
nales que en el decurso de las seis legislaturas que había tenido Co¬ 
lombia, desde la de Cúcuta hasta la última, solamente habían bri¬ 
llado los buenos principios y las generosas intenciones. Se quejaban 
estos representantes de que las legislaturas colombianas habían que¬ 
rido dar a la nación entera las mismas leyes sin tomar en cuenta 
las diferencias que existían entre las regiones en sus usos, costum¬ 
bres y experiencia política. Revélase la profunda decepción senti¬ 
da por los ecuatorianos cuando lamentaban que de golpe, sin la 
transición necesaria, habían querido apartarse de las prácticas co¬ 
loniales para formar en Colombia otra Francia u otra Gran Bre¬ 
taña. El Sur padecía, según estos vecinos quiteños, la ruina y el 
descontento producidos por estas discrepancias.^ No fue más que 
la confirmación de la aseveración categórica del Libertador: “nues¬ 
tro gobierno está esencialmente mal constituido”.^ 

Las hondas diferencias que habían motivado el éxito escaso de 
Ocaña, produjeron la dictadura. Tras numerosas actas que lo pro¬ 
clamaron dictador, el Libertador pasó a ejercer la autoridad su¬ 
prema. Urgían en aquel momento las leyes inexorables que con 
ardor iracundo había reclamado Bolívar en Ocaña. En septiem¬ 
bre, a consecuencia de las maquinaciones de sus enemigos, Bolí¬ 
var fue víctima de un atentado criminal contra su vida. Felizmen¬ 
te frustrado, este incidente puso de manifiesto el profundo rencor 

* Tobar Donoso, Julio, El Obispo de Botrén, Dr. José Miguel de Carrión y Valdi¬ 
vieso, Quito. Imprenta de la Universidad, 1924, pp. 9-10. 

^ Noboa, Alejandro, Recopilación de Mensajes dirigidos por los presidentes y vice¬ 
presidentes de la República, jefes supremos y gobiernos provisorios a las convenciones y 
congresos nacionales desde el año 1819 hasta nuestros dias. Guayaquil, Imprenta de A. 
Noboa, 1900, t. I, pp. 148-49. Mensaje del Libertador a la Convención de Ocaña. 
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que animaba a los elementos hostiles a la dictadura. Para compli¬ 
car más la tragedia colombiana, estalló en 1828 la guerra fratri¬ 
cida con el Perú, cuyas causas no vienen al caso en este breve re¬ 
sumen. Triunfaron las armas colombianas en el campo de Taf- 
qui.^ Catorce meses de agitación y de guerra costó esta invasión 
peruana, hasta que en 1829 se firmó el Tratado de Guayaquil que 
puso fin a las hostilidades. 

Mientras tanto, en Venezuela, el sentimiento separatista se ha¬ 
bía desarrollado a causa dé la animosidad existente contra el go¬ 
bierno central y el temor más o menos callado de que se proyecta¬ 
ba el establecimiento de la forma monárquica de gobierno. El 29 
de noviembre de 1829 se pronunció por la separación en manifies¬ 
tos lanzados en Valencia y Caracas. En mayo del año siguiente la 
asamblea constituyente, convocada para este fin, completó la trans¬ 
formación política. Venezuela nació a la vida independiente re¬ 
chazando al gobierno de Bogotá y repudiando el ideal de unión 
que había predicado el Libertador. La imposibilidad de mante¬ 
ner esta unidad y los continuos sinsabores que representaba la di¬ 
rección de la nación, indujeron a Bolívar a presentar su renuncia. 
El congreso de 1830, llamado frecuentemente el Admirable, por 
la complejidad y magnitud de sus labores, aceptó esta dimisión.” 

Mientras sucedían estos acontecimientos en la capital y en Ve¬ 
nezuela, se preveía un movimiento disociador análogo en el sur. 
Las provincias de la antigua audiencia de Quito no tardaron en 
emular a Venezuela^ separándose definitivamente de las del cen¬ 
tro. El retiro de Bolívar a Santa Marta fue el último incidente en 
el largo y penoso proceso de la desmembración de la Gran Colom¬ 
bia. Erigida sobre la base de una disparidad regionalista, aspiran- 

* Chiriboga, Angel I., Tarqui Documentado: Guerra de 1828-29. Quito, Talleres 
Tipográficos Nacionales, 1929. Tres tomos. 

Esta obra resume adecuadamente la posición ecuatoriana en esta controversia. La con¬ 
tención peruana está admirablemente sintetizada en Memoria del Perú en el Arbitraje 
sobre sus límites con el Ecuador, presentada a S. ’M. el Real Arbitro por don Mariano 
H. Cornejo y don Felipe de Osma, Madrid, Imprenta de los Hijos de M. G. Fernández. 
1905, t. I, capítulo III. 

® Noboa, ob. cit., I, pp. 161-67. Mensaje del Libertador al Congreso Constituyente 
de la República de Colombia, 1830. 
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do a mantener estrechamente unidas tres regiones bien definidas 
y poseídas de características propias, fue imposible que se lograra 
la perfecta compenetración que requería la existencia pacífica y 
estable de la nueva nación. El retiro de Bolívar provocó inm.ed la¬ 
tamente la separación de los departamentos del sur.® El Ecuador 
fue creado por la necesidad imperiosa de las circunstancias/Ya 
manifiestamente tambaleante el gobierno de Bogotá, las provin¬ 
cias sureñas no pudieron esperar que la estructura entera se de¬ 
rrumbara antes de tomar la decisión de separarse. La proclama¬ 
ción de Páez en Venezuela mostró la imposibilidad de la unión. La 
consecuencia ineludible de este estado de ánimo fue la formación 
del Ecuador independiente. Sin embargo, la creación de esta re¬ 
pública no fue la obra voluntariosa de un solo hombre, el General 
Juan José Flores." Militar de valía, se adel; ntó a enderezar la na¬ 
cionalidad embrionaria cuando las fuerzas disociadoras habían 
dejado herida de muerte la unión colombiana ideada por Bolívar. 
Catorce razones fundamentales señala el erudito historiador ecua¬ 
toriano, José María Le Gouhir, para comprobar la necesidad y la 
popularidad de la disgregación del sur.® No cabe duda razonable 

® “En el Ecuador, en 1830, predominaba el partido boliviano, a que pertenecían sus 
moradores con excepciones contadas, para él había sido penoso el gobierno central, y lo 
que le mantenía unido al resto de, Colombia eran la veneración de Bolívar, el amor a 
Sucre, el reconocimiento a los libertadores; si Venezuela renegaba del Padre de la Pa¬ 
tria, si en Nueva Granada dominaban sus adversarios, ¿por qué el Ecuador iba a man-, 
tenerse unido a ellas?” Jijón y Caamaño, Jacinto, Política Conservadoray Riobamba, “La 
Buena Prensa del Ghimborazo”, 1929; t. I, pp. 22-30. 

’ Véase para las razones de la separación y exposición de su absoluta inevitabilidad. 
Tobar Donoso, J., Causas y Antecedentes de la Separación del Ecundor, Boletín de la 
Academia Nacional de Historia, Quito, t. XI, junio-diciembre, 1930, pp. 5-31. 

Observa este autor (ob. cit., p. 29): “¿Preparó Flores el movimiento? Sí, sin duda 
alguna. Lo manifiesta la agregación de Pasto (ciudad comprendida en la antigua pre¬ 
sidencia de Quito) realizada el 27 de abril, y aprobada con presteza por Flores el 5 del 
siguiente mes, acto que ocultó a Bolívar. ¿Mas, era grave crimen anticipar unos días 
un suceso que todos los antecedentes hacían perentorio e ’ inevitable ?” 

Un estudio bien expuesto sobre todos los aspectos de la disolución de la Gran Co¬ 
lombia se halla en Causas económicas, políticas, sociales y culturales de la disolución de 
la Gran Colombia, por Rafael Tovar Ariz. Revista de las Indias, Bogotá, vol. II, nú¬ 
mero 8, enero de 1938, pp. 73-107. 

® J. L. R. (Le Gouhir v Rodas, José), Historia de la República del Ecuador, (2a. 
edición), Quito, Editorial Ecuatoriana, 1935, t. I, pp. 205-6. 
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de que esta determinación fue el sentir de la mayoría de los ciu¬ 
dadanos de los departamentos de Quito, Guayaquil y el Azuay. 

La consumación de la emancipación de Venezuela se verificó el 
6 de m_ayo de 1830 bajo la égida de José Antonio Páez. El 12 del 
mismo mes, el procurador general de Quito, Dr. Ramón Miño, 
dirigió al prefecto del departamento una representación con el 
propósito de que se convocase a los padres de familia a que expu¬ 
siesen libremente sus pareceres respecto al modo y forma con que 
desearían constituir el gobierno del Ecuador.' El general José Ma¬ 
ría Sáenz, prefecto en aquel entonces y muy adicto a Bolívar, rehu¬ 
só acceder hasta que el ayuntamiento al menos no se dirigiese a 
él en el mismo sentido. Este, cuerpo llenó aquel día la formalidad 
indicada por medio de un oficio que el Genefal Sáenz trasmitió 
al Prefecto de los tres departamentos del sur, el General Juan Jo¬ 
sé Flores, quien defirió inmediatamente a lo pedido por el conse¬ 
jo. El día 13, como consecuencia de estos preliminares, en el salón 
de la Universidad de Quito, declararon los representantes del pue¬ 
blo que constituían el Ecuador como estado libre e independiente 
y que, mientras se reuniese el congreso, encargaban el mando su¬ 
premo civil y militar al General Flores.® Los demás pueblos de la 
antigua audiencia no tardaron en adherirse a esta declaración. 
Tres días después Ibarra anunció su adhesión. Guayaquil se aso¬ 
ció al nuevo Estado el 19, mediante un pronunciamiento solemne 
por parte de los padres de familia, los funcionarios públicos y los 
eclesiásticos. Cuenca, Riobamba, Ambato, Latacunga, Lo ja y los 
municipios de menor importancia se unieron bajo el nuevo go¬ 
bierno.'® Con palabras de encomio por su valentía y devoción, Si¬ 
món Bolívar expresó en carta del primero de julio el dolor que le 
causaba la defección del sur." Menos de un mes había transcurrí- 

” Actas del Primer Congreso Constituyente del Ecuador —1830. Precedidas de una 
introducción histórica por Francisco Ignacio Salazar. Quito, Imprenta del Gobierno, 
1893, pp. IV-V. 

Jijón y Gaamaño, J., Documentos para la Historia, Quito, Imprenta de la Uni¬ 
versidad Central, 1922, t. I, pp. 7-18. 

“ Véase carta de Simón Bolívar al Sr. Domingo Caicedo; Lecuna, Vicente, Cartas 
del Libertador, Caracas, Imprenta del Gobierno, t. IX, p. 272. Otras observaciones de 
Bolívar acerca de la desunión están contenidas en otras cartas. Idem. p. 280 
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do, cuando Bolívar escribió a Flores, desde el día nefasto en que 
el Mariscal Sucre había' sido acechado en Berruecos. La muerte 
de Sucre y la desaparición de la Gran Colombia fueron dos golpes 
a sus esperanzas políticas que el Libertador tuvo que aceptar estoi¬ 
camente. 

Menester es anotar que la asamblea del 13 de mayo y luego la 
convención constituyente del Ecuador no favorecían una separa¬ 
ción absoluta de Colombia. El nuevo status fue más bien una trans¬ 
formación en la organización y la administración del Estado, me¬ 
diante una autonomía más amplia. Obsérvese que el nombre adop¬ 
tado para designar a la nueva entidad fue El Estado del Ecuador 
en la República de Colombia. Llámese mejor una descentraliza¬ 
ción y no una ruptura completa y violenta. La constitución de 1830 
consagró este nuevo orden de cosas, echando las bases jurídicas del 
primer período de historia estrictamente nacional. 

Uno de los problemas de mayor dificultad que surgió a raíz del 
pronunciamiento de mayo fue el del Cauca. Esta región colombia¬ 
na había formado parte de la audiencia de Quito durante la época 
colonial. Por circunstancias naturales estas provincias dependían 
más de Quito que de Bogotá, en todo lo que se relacionaba con 
la política, economía y organización administrativa. La separación 
del Cauca había ocurrido el 5 de mayo, algunos días antes de la 
misma manifestación en Quito. Fue preciso que el nuevo gobierno 
ecuatoriano se preocupase seriamente de este territorio, que, en su 
determinación de desligarse de Colombia, decidió adherh'se al 
Ecuador. Así comenzó la compleja cuestión caucana, motivo de 
tanta desazón para el Ecuador y de tantas complicaciones diplo¬ 
máticas con Colombia.’^ Como los primeros pasos de la Repúbli¬ 
ca fueron irresolutos, sólo al año siguiente, el 7 de octubre de 1831, 


Bolívar preveía desde mucho antes la inevitable desunión de la Gran Colombia. Las 
cartas están llenas de expresiones que demuestran su convicción de que la división sería 
irremediablemente obra del tiempo. Véanse para respaldo de esta afirmación, Cartas, ob. 
cit.y t. IX, p. 21, carta del 13 de julio de 1829; p. 107, del 3 de septiembre; p. 125 del 
13 de septiembre y p. 211, del 6 de diciembre. 

^ La protesta de Bogotá fue trasmitida el 25 de junio contra la ocupación del Cauca. 
Jijón y Caamaño, Documentos, t. I, p. CLXXX. 











aprobó el congreso constitucional el decreto incorporando el Cau¬ 
ca en el territorio nacional ecuatoriano.^® En el primer congreso 
de 1830, seis delegados cancanos participaron en las deliberacio¬ 
nes. E.sta anexión, indudablemente contribuyó a agitar los ánimos 
durante todo el año de 1831 y hasta la disolución verificada en 
1832. No debe dejarse de observar que la cuestión del Cauca, du¬ 
rante los primeros lustros de la independencia del Ecuador, atraía 
irresistiblemente la atención y el empeño de los gobiernos, siempre 
ansiosos de afianzar su autoridad en esta región colindante. El Ge¬ 
neral Flores fue defensor notorio de los derechos ecuatorianos so¬ 
bre el Cauca; una política que provocó dos expediciones para la 
reducción de la cercana comarca. El 31 de mayo de 1831, el Ge¬ 
neral Flores pudo proclamar a los habitantes del Estado ecuato¬ 
riano que sus votos se habían cumplido y que el Ecuador se había 
elevado al rango de una nación soberana. Agradeció la confianza 
depositada en él cuando la ciudadanía le confirió el mando supre- 
mo.^^ 

La iniciación de la república en el Ecuador fue un período de 
profundo desasosiego y de espantosa confusión. La asamblea cons¬ 
tituyente había sido convocada el 30 de mayo para que se reunie¬ 
ra'el 14 de agosto en la ciudad de Riobamba.^® Esta asamblea es¬ 
taba llamada a remediar una situación hondamente trágica. Des¬ 
de 1809, con excepción de los ilusorios años de paz después de la 
restauración de 1812, las provincias ecuatorianas habían sufrido 
los rigores de la guerra y la intranquilidad provocada por el cons¬ 
tante movimiento de fuerzas armadas a través de su territorio. Una 
soldadesca más o menos desenfrenada, avezada a la vida precaria 
del cuartel y al merodeo y libertinaje que los gobiernos frágiles no 
podían ni osaban escarmentar, pululaba por todo el país, irrespe¬ 
tuosa con las propiedades y a veces de la vida de los civiles. Bata¬ 
llones mal remunerados y aguerridos; regimientos andrajosos e in- 


^ Primer Registro Auténtico Nacional de la República del Ecuador. Quito, Imprenta 
del Gobierno^ 1840, p. 165. 

Proclama de Juan José Floresj Jefe de la Administración del Estado del Sur de Co¬ 
lombia a sus habitantes. Impresa en Quito y reimpresa en Bogotá por A. Roderick, 1830. 
Jijón y Caamaño, Documentos, I, p. IX. 
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suficientemente alimentados; soldados envalentonados que se su¬ 
blevaban para probar fortuna; milicianos que saqueaban sin que 
el poder público pudiera poner a raya tan escandalosos desmanes; 
tales fueron los males de que adoleció el Ecuador en los albores de 
la independencia. La culpa no fue del gobierno ni siquiera de los 
gobernantes. La pacificación de las provincias ecuatorianas exigió 
labor ardua y tenaz. El General Flores, que arrostraba a la sazón el 
problema casi insoluble del Cauca ante la resistencia del gobierno 
de Bogotá a sacrificar aquella región al Ecuador, tuvo que ausen¬ 
tarse de la capital en lejana expedición pacificadora. Harto difícil 
fue poner coto a la licenciosa multitud de soldados y alborotadores 
que en todas partes, con ademán altanero, se mofaba de la autori¬ 
dad constituida. La vida económica del Ecuador había sido soca¬ 
vada por las vicisitudes por las cuales el país atravesaba. La merma 
en el comercio, en los negocios y en el mercado había sido total. 
Apenas existía una sociedad acostumbrada a una vida ora descae¬ 
cida, ora sobresaltada y angustiosa. Cuando se escudriña el cuadro 
de las instituciones ecuatorianas en el umbral de la vida indepen¬ 
diente, maravíllase uno de que el país haya podido iniciar la aven¬ 
turada marcha hacia la reconstrucción sin mayores malogros ni des¬ 
lices.^® 

El General Flores, encargado de los destinos de la nueva nación, 
era venezolano de nacimiento, oriundo de Puerto Cabello.^’^ Desde 

” Para el conocimiento del estado económico y social del Ecuador en 1830 nada es 
más revelador que la Memoria que presenta al Primer Congreso constitucional del Ecua¬ 
dor el jefe encargado interinamente del Estado Mayor General, Quito, a 23 de septiem¬ 
bre de 1831, y la Exposición del Ministro Secretario de Estado presentada al Congreso 
lo. constitucional del Ecuador en 1831. Quito, Imprenta del Gobierno, por Rafael Vi¬ 
ten, 1831, p. 20. 

” No existe una biografía completa del General Juan José Flores. Las siguientes son 
algunas de las existentes: 

Biografía del Gral. Juan José Flores, Puerto Cabello, Imprenta de Rafael Rojas, 1856, 

p. 8. 

Este folleto fue publicado por “un grupo de admiradores”. Campos, Francisco, Gale¬ 
ría biográfica de hombres célebres ecuatorianos, Guayaquil, Imprenta “El Telégrafo”, 
1885. 

Destroce, Camilo. Album Biográfico ecuatoriano, Guayaquil, Tip. “El Vigilante”, 
1904. t. III, pp. 11-34. 
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la temprana edad de catorce años servía con valentía y fidelidad 
la causa de la emancipación americana. Guerrero nato, formado 
en los vivaques del ejército libertador, carecía de instrucción for¬ 
mal. Su enlace con una distinguida dama quiteña le dio brillo y 
prestigio sociales. Su deslumbrante carrera de militar comenzó en 
el sitio de Puerto Cabello. Fue prisionero de Boves y de Morales en 
Venezuela. Tomó parte en la campaña de Apure en 1818 y al año 
siguiente pasó a las filas del ejército que realizó la liberación de 
Nueva Granada. Participó en las dos gloriosas acciones de armas 
de Bomboná y Carabobo. En 1823 fue encargado de la pacificación 
de Pasto, donde el realismo mantenía raíces hondamente arraigadas. 

En 1828 Bolívar le designó comandante del ejército del sur. El Li¬ 
bertador en innumerables cartas y comunicaciones atestigua el va¬ 
lor, la intrepidez y la devoción personal del General Juan José Flo¬ 
res. El fundador del Ecuador independiente sirvió sin interrup¬ 
ción en campaña desde 1814 hasta 1825. A este servicio se aña- ^ 
den los cinco años dedicados al gobierno de la Gran Colombia. De 
nombradla reconocida, fue fiel coadjutor del Libertador, parti¬ 
dario fervoroso de este jefe cuando Colombia se dividió entre las 
dos tendencias contrapuestas; el santanderismo y el bolivarismo. 

La estadística de sus proezas militares hace sumar a ochenta y cin¬ 
co las funciones de armas de que fue testigo o partícipe.^® Llegó a 
gozar en el Ecuador de una bien cimentada fama de ciudadano 
probo y militar indomable. Nunca fue, sin embargo, un adminis¬ 
trador hábil ni brillante. 

Tergiversados los hechos, se ha querido hollar la reputación del 
fundador de la república con acusaciones baladíes. ¿Ambicioso del 

Laso, Elias, Biografía del General Juan José Flores. Boletín de la Academia Nacio¬ 
nal de Historia del Ecuador., t. VIII, pp. 95-145. 

Malo, Benigno, “El Gral. Flores”, Revista del Centro' de Estudios Históricos y geo¬ 
gráficos de Cuenca. Cuenca, Imprenta de la Universidad del Azuay, abril de 1921. 

Esta semblanza del Dr. Malo aparece en Herrera, Pablo, Antología de Prosistas ecua¬ 
torianos, Quito, Imprenta del Gobierno, 1923, t. II, pp. 283-295. 

La Sociedad Republicana del Cfíimborazo a la memoria del Excelentísimo Señor Ge¬ 
neral Juan José Flores. Riobamba, Imprenta de Egüez, 1864, p. 36. 

Flores, Jijón, Antonio, Para la Historia del Ecuador, Quito, Imprenta Cató¬ 
lica, 1891, p. 211. 
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poder? Probablemente. Desligada Venezuela, su tierra natal, de la 
unión colombiana, Flores hubiera sido en Colombia un forastero. 
Hizo del Ecuador independiente su escenario donde ningún adver¬ 
sario ni competidor le inquietaba. Se ha querido menoscabar su fa¬ 
ma, tachándole de la culpabilidad de Berruecos. Se le ha presenta¬ 
do como enemigo acérrimo de Bolívar y responsable del desplome 
de la Gran Colombia. Tales asertos son gratuitos y sin fundamento 
en la documentación existente.^® 

Seleccionado para dirigir los destinos de la nación, el General 
Flores convocó una asamblea para dotar al país de bases constitu- 
cionales."® Numerosos ciudadanos de eminencia e ilustración acu¬ 
dieron a esta magna convención. El General Manuel Matheu, José 
Joaquín Olmedo, Vicente Ramón Roca, Manuel Ignacio Valdi¬ 
vieso y otros fueron encargados de la elaboración de la primera 
constitución.^^ Indiscutiblemente la característica más saliente de 
este documento fue la concesión de ciudadanía a numerosas cate¬ 
gorías de extranjeros. He aquí una de las causas de aquel milita¬ 
rismo brutal y devorador que atribuló al Ecuador durante tantos 
años. El Ecuador, como ya queda relatado, había sido el camino 
real para cuantas tropas se dirigían a Colombia] a Pasto o al Perú. 
Guayaquil fue el punto de partida de muchas de las expediciones 
más importantes de las guerras emancipadoras. En 1830 el país 
se hallaba infestado de soldados extranjeros, algunos de mérito, 
otros de la peor ralea y culpables de lamentables excesos. La dis¬ 
posición de la constitución permitía que esta horda heterogénea 
se nacionalizara, introduciendo por consiguiente un elemento gra¬ 
voso en la recién constituida sociedad.^^ Para ocupar la presiden¬ 
cia, la constitución establecía la condición de ser ecuatoriano de 

^ No cabe en este ensayo un juicio sobre el problema de la responsabilidad de Be¬ 
rruecos. En el estado actual de la investigación de la muerte de Sucre es imposible sos¬ 
tener como cosa comprobaday a la luz de un rígido criterio histórico, la culpabilidad de 
Flores. 

“ Jijón y Gaamaño, Documentos, p. IX. 

” Tobar Donoso, J., Desarrollo constitucional de la República del Ecuador. Quito, 
Editorial Ecuatoriana, 1936, p. 20. 

“ Noboa, a., Recopilación de las Leyes del Ecuador. Tomo I, g. 107. Sección III, 
artículo 9. 
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nacimiento; pero se exceptuaba a los colombianos que hubiesen 
estado en servicio del país al tiempo de declararse independiente, 
que hubiesen prestado servicios eminentes al Estado ecuatoriano, 
que estuviesen casados con una ecuatoriana de nacimiento o tu¬ 
viesen una propiedad raíz de valor de treinta mil pesos. El Gene¬ 
ral Flores, aunque extranjero, reunía admirablemente bien estos 
requisitos, todos hechos a la medida.^® 

“Con tal concesión”, escribe el Dr. Julio Tobar Donoso, “se 
afirma la preeminencia del elemento militar sobre el civil, causa 
de constante conflicto y retroceso en la evolución jurídica y consti¬ 
tucional”.^^ Confirmó esta constitución, además, la igualdad tra¬ 
dicional de los tres departamentos, otorgándoles a Quito, al Gua¬ 
yas y al Azuay, un número idéntico de diputados, muy a pesar de 
la desproporción de su población. 

Apenas terminada esta labor de consolidación, estalló el 28 de 
noviembre en Guayaquil, la revolución encabezada por el Gene¬ 
ral Luis Urdaneta. Este general levantó el estandarte del ultrabo- 
livarismo. La chispa prendida por Urdaneta se propagó a otras re¬ 
giones de la república, amagando durante el invierno de 1830 la 
estabilidad nacional. La noticia de la muerte de Bolívar, recibida 
por Urdaneta el 10 de febrero, provocó el colapso del movimiento. 

' Desvaneció el móvil que le había dado vitalidad. Empero, los tras¬ 
tornos causados por esta revuelta continuaron durante 1831. En 
octubre, las tres compañías del batallón Vargas se sublevaron en 
Quito. Hubo un atentado contra la vida del presidente. En Lata- 
cunga el batallón Flores se alzó contra su oficialidad. Estas erup¬ 
ciones minaban la frágil estructura del Estado. La tensión ocasio¬ 
nada por estos tumultos se reflejó en la desconfianza popular res¬ 
pecto del gobierno. En estos dos casos, el motivo primordial fue 
la penuria del erario.^® En 1832 sobrevino la separación de. Pasto y 
de Popayán del Ecuador. El tratado de paz que terminó este liti¬ 
gio vejatorio fue firmado el 8 de diciembre de 1832. Concluidas 

“ Idem., p. 114. Título IV, Sección I, artículo 33. ^ 

Tobar Donoso, J., ob. cit:, pp. 20-21. 

Memoria que presenta al segundo congreso constitucional del Ecuador el Jefe del^ 
Estado mayor en 26 de septiembre de 1832 (inédita). 
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las disensiones con Nueva Granada, provenientes de la anexión del 
Cauca, terminada toda reclamación entre los dos gobiernos, me¬ 
diante este tratado de paz, amistad y reconocimiento mutuo de in¬ 
dependencia, en el cual se designó el Río Carchi por lindero de 
los Estados, quedó el gobierno ecuatoriano en posibilidad de aten¬ 
der a los intereses del territorio de su mándo.^® 

Acaeció esta feliz conclusión a fines de 1832. El General Flo¬ 
res expidió un decreto amnistiando a todos los ciudadanos que ha¬ 
bían sido expulsados por delitos políticos. El país entró en la se¬ 
gunda etapa de su vida inquieta. El Ecuador no pudo ufanarse, no 
obstante, de haberse librado del espíritu levantisco que lo venía 
conturbando. El germen revolucionario se había arraigado de tal 
manera que fue indispensable que pasaran años antes de que el 
estruendo de las partidas de sublevados se acallara y el ardor tu¬ 
multuario se apaciguase. 

La cuestión pastusa y las agitaciones internas agotaban las ener¬ 
gías y los resortes de la administración. Añadióse a estas causas de 
graves preocupaciones, la obligación de satisfacer la par'-e que le 
tocaba al Ecuador de la llamada deuda colombiana. La acepta¬ 
ción de esta responsabilidad hipotecó los ingresos de la nueva re¬ 
pública al comienzo de su existencia, precisamente cuando el fis¬ 
co sufría los quebrantos y los apuros de la liquidación de la guerra 
independista junto con los gastos que requería la imposición del 
orden. La deuda •colombiana consistía en la cantidad que se había 
empleado en la guerra de la emancipación: los préstamos obteni¬ 
dos en Europa para la consecución de los fines libertadores. Fue 
una deuda contratada cuando el Ecuador, Venezuela y Colombia 
constituían una sola nación, de modo que era lógico que se hiciese 
una repartición entre los tres Estados surgidos de la antigua uni¬ 
dad colombiana. El peso de esta deuda, que en 1834 fue formal¬ 
mente aceptada, constituyó el gravamen pesado que arrastró el 
país durante todo el siglo XIX. El gobierno se comprometió a pa¬ 
gar veintiún y media unidades de la totalidad de la deuda, mien- 


“ Actas del congreso ecuatoriano de 1833, Precedidas de una introducción histórica 
por Francisco Ignacio Salazar. Quito, Imprenta del Gobierno, 1891, p. 1. 

















tras que Venezuela pagaría veintiocho y media y Nueva Granada 
cincuenta.^^ 

La exposición del ministro secretario de estado en 1831, al co¬ 
menzar la piiiiiera administración del General Flores, revela la 
abyecta miseria del erario. Admitía el informe que sólo podía for¬ 
marse una idea aproximada de las rentas y de los gastos de la na¬ 
ción, pues no había sido “dable fijar hasta aquí lo que adeuda el 
Estado y lo que se le debe”.^® Especifica esta memoria, que tanta 
luz arroja sobre la estrechez de la hacienda pública, que los ingre¬ 
sos anuales podían calcularse en unos 708,000 pesos, mientras que 
los egresos permanentes incluían una lista civil de 180,500 pesos y 
otra militar de 511,000 pesos.^® Obsérvese que el presupuesto mi¬ 
litar montaba más de las dos terceras partes de las rentas totales. 
Tales cifras son testimonio elocuente de la preponderancia que ha¬ 
bía alcanzado este elemento en la vida nacional. Dicho cálculo no 
incluye los gastos denominados extraordinarios de guerra o los en 
que incurriese el Estado para la supresión de las insurrecciones. 
La organización militar era defectuosa, puesto que existían esta¬ 
dos mayores nacionales y departamentales a la vez, con una repe¬ 
tición inútil de funciones.®® Había una oficialidad, disgregada en 
las provincias, que no contribuía efectivamente a la disciplina y la 
eficacia del ejército. El Presidente intentó mejorar la situación eco¬ 
nómica y militar mediante decretos destinados a resolver algunos 
de los problemas más apremiantes del país. Durante 1831, el Eje¬ 
cutivo autorizó varias disposiciones encaminadas a combatir los 
errores más notorios en el orden económico. Decretó el aumento 
de varias contribuciones y promulgó medidas drásticas para aca¬ 
bar con la falsificación de monedas.®^ Este mal, que más tarde to¬ 
mó incremento todavía, se manifestaba ya como el mayor trastor- 

” Este asunto, complejo en extremo, afecta la historia económica del país durante 
todo el curso del siglo XIX. La mejor exposición es Flores Jijón, Antonio, La Conver- 
sión de la deuda anglo-ecuatorianaj Quito, Imprenta del Gobierno, 1890, p. 140. 

“ Memoria de Í831, p. 15. 

^ Idem, p. 17. 

“ Idem. 

Actas del congreso ecuatoriano de 1831. Precedidas de una introducción histórica 
por Francisco Ignacio Salazar, Quito, Imprenta del Gobierno, 1888, p. XXVII. 
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no de la economía nacional. Junto con el agiotaje, alcanzó las pro¬ 
porciones de una verdadera plaga. 

Un año después, la relación ministerial es apenas más alenta¬ 
dora. La rebelión de los batallones y la pérdida del Cauca eran 
factores que influían en el estado precario del erario. ‘‘Al ejército 
se le deben sumas considerables y aunque se han dado repetidas 
órdenes para que mensualmente se les asista con la media paga, 
a más de las raciones, nunca sucede que esta disposición tenga 
cumplimiento’’.^^ Las rentas continuaban exiguas, a tal extremo 
que en 1833 la ciudad de Guayaquil recaudaba solamente unos 
quince mil pesos anuales mientras que la deuda de esa municipali¬ 
dad ascendía a más de treinta mil pesos. Fue necesario, para ha¬ 
cer frente a esta situación, expedir certificado a cada acreedor, 
mediante el cual cada tenedor satisfaría la mitad de los derechos 
de aduana en que incurriese. Tal fue la quebrantada economía del 
único puerto importante de la república. 

Previno el presidente al congreso de 1832 que era vital sacar al 
gobierno del conflicto en que agonizaba por la indigencia de la 
hacienda.^^ No quedó sin efecto esta admonición urgente. Hubo 
una mejoría positiva en la condición económica y algunas reduc¬ 
ciones notables en los gastos del ejército. Después de arreglada la 
paz con Nueva Granada, el gobierno suprimió uno de los batallo¬ 
nes que guarnecían su territorio, con miras de economía. La con¬ 
secuencia fue que se redujeron los gastos de guerra en más de la 
mitad de lo que habían sido según el presupuesto de 1831.^^ Para 
el año fiscal de 1833-34, se preveían gastos para el ejército y la 
marina de solamente 267,210 pesos, de un cálculo total de 524,549 
pesos.^® La reducción sensible en la partida dedicada a las fuerzas 
armadas es obvia a primera vista. 

En el mensaje de septiembre de 1831 el Presidente había insta- 

“ Memoria de I832y p. XX. 

** Actas del congreso ecuatoriano de 1833, p. XII. 

Noboa, a., Recopilación de mensajes, etc. I, p. 202. Mensaje del 25 de septiembre 
de 1832. 

” Memoria de 1833. 

















do al congreso a que propulsara ciertas reformas fundamentales pa¬ 
ra evitar que el crédito del país decayera. Urgió que se sostuviera 
el banco establecido en Guayaquil para extinguir la deuda, que 
era, al decir del General Flores, “la gangrena del Estado”. Había 
denunciado en términos vigorosos el agio que arruinaba al país. 

Este mal fue especialmente notorio en Guayaquil, donde la adua¬ 
na, según el presidente, se había convertido en caja de amortiza¬ 
ción. El servicio de recaudación durante estos primeros años ado¬ 
lecía de defectos muchas veces consentidos por el mismo gobierno. 

La fabricación de moneda falsa continuaba en aumento. La extirpa¬ 
ción de este infortunio fue dificilísima. Llegó a prevalecer una ac¬ 
titud de indulgencia y de resignación que llevaba al gobierno al abis¬ 
mo de la ruina. 

El cuadro no es, sin embargo, todo lúgubre. El gobierno de Flo¬ 
res hizo esfuerzos para propagar los elementos de progreso. Con¬ 
tribuyó al progreso de la instrucción pública; habilitó algunos ca- «- 
minos y carreteras y abogó para que en cada provincia se estable¬ 
ciesen escuelas para la población indígena. Se reconoció que al go¬ 
bierno le tocaba sacar al indio del deplorable estado de rusticidad 
y de ignorancia en que yacía. El adelanto fue paulatino, pues el 
Ecuador no pudo sustraerse de repente a los gravísimos males que 
le afligían y que amenazaban a menudo volcar el orden político 
constituido.®* 

A fines de 1832 y comienzos de 1833 una oposición sorda y lue¬ 
go clamorosa se hizo sentir. El desenlace infortunado de la cues¬ 
tión del Cauca; la falta de mejoramiento sensible en la adminis¬ 
tración, y las deudas siempre más agobiadoras, favorecían el des¬ 
envolvimiento de una vigorosa oposición. Rumores y sospechas de 
la complicidad del General Flores en el asesinato de Sucre y el ex¬ 
tranjerismo del Presidente contribuyeron a que el ánimo público 
se exaltara tomando auge la oposición. Apareció una prensa dedi- ^ 
cada a combatir el “floreanismo”. En Quito se organizó la famosa 
agrupación del Quiteño Libre. Los principales agitadores de esta 

Noboa, Mensajes, I, p. 193. 

“ Actas de 1833, p. IV. 
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sociedad, que pronto instituyó su órgano de publicidad, eran el 
General Sáenz, Pedro Moncayo, Roberto Ascásubi y el inspirador 
intelectual del movimiento, el Coronel Francisco Hall. Este solda¬ 
do prestigioso de la Legión Británica fue el patricio alrededor de 
quien se agruparon muchas personas animadas por enemistad al 
primer régimen floreano.*® Vino el Coronel Hall a América con 
carta de presentación de Jeremy Bentham para Simón Bolívar. 
Discípulo de Bentham y propagandista del utilitarismo inglés. Hall 
influyó poderosamente en las mentes de aquellos que logró agrupar 
en Quito para oponerse a Flores. No es lícito llamar a este grupo 
“liberal” en el estricto sentido de la palabra. Mucho se ha escrito 
para atribuir al Quiteño Libre los orígenes intelectuales del libera¬ 
lismo ecuatoriano. El distinguido jurisconsulto y hombre de letras 
Dr. Pío Jaramillo Alvarado, señala que existió en el Quiteño Libre 
un vago sentimiento antirreligioso y que quizás algunos de sus par¬ 
tidarios, como Hall, Sáenz, Matheu y Wright hayan pertenecido al 
“masonismo de la independencia”.^® Mediante la propaganda pe¬ 
riodística y la difusión de su ideología, el Quiteño Libre llegó a 
constituir el núcleo de la hostilidad al mandatario extranjero. En 
las elecciones de 1833 llegó a la asamblea nacional un pequeño, pero 
tumultuoso grupo de enemigos de Flores, encabezado por Vicente 
Rocafuerte. Este elemento creó al instante un ambiente de morda¬ 
cidad y de exaltación en el seno del congreso. El Presidente Flores 
en su mensaje a la asamblea la felicitó por la tranquilidad de que 
gozaba el país.^* Apenas leída esta memoria, inquietóse la repú¬ 
blica con el rumor persistente de una inmediata perturbación del 

^ Véanse sobre el Coronel Francisco Hall: 

Calle. Manuel J. Figuras y Siluetas-Liberales ecuatorianos, Quito, Tip. de la E. de 
A. y O. 1899, p. 312. 

Ensayo sobre Francisco Hall-Primer liberal, págs. 223-276, Landívar ligarte, Jorge 
Francisco Hall, publicado en El Comercio, de Quito, 22 de enero de 1935, No. 10,618. 

El Sr. Landívar Ugarte menciona varias obras de Hall en su ensayo, a saber: Cartas 
de Francia; Peregrinaciones por el Canadá y Estados Unidos, y Colombia y su presente 
estado. 

^ Jaramillo Alvarado, Pío, “Montalvo político”. Anales de la Universidad Central, 
Quito, t. XLVIII, No. 280, abril-junio, 1932, p. 598. 

** Noboa, Mensajes, I, p. 206. 
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orden. El gobierno, receloso de tal disturbio, pidió al congreso la 
concesión de los poderes extraordinarios.^^ La minoría vociferó su 
oposición enérgica a tal medida, tildándola de tiránica, opresiva y 
tendiente a crear un despotismo personalista. Rocafuerte, ausente 
de algunas sesiones por enfermedad, fulminó contra el gobierno con 
frases candentes e hirientes, llamándolo un gobierno de viles, co¬ 
rrompidos e hipócritas: en resumidas cuentas un fenómeno de ini¬ 
quidad. Rocafuerte fue destituido de su puesto legislativo y deste¬ 
rrado junto con otros destacados personajes del Quiteño Libre, 
El 12 de octubre, de palabras se pasó a la acción, mediante una in¬ 
tentona en Guayaquil contra el gobierno. Este levantamiento con¬ 
movió a todo el Ecuador. Una semana más tarde hubo una revuelta 
en Quito, durante la cual el Coronel Hall perdió la vida, atravesado 
por una bala y luego fue colgado en la vía pública para escarnio 
general. Mientras tanto la revolución se formalizó con la aparición 
de Vicente Rocafuerte investido de la autoridad suprema en Gua¬ 
yaquil.*® En su proclama al pueblo anunció Rocafuerte que la re¬ 
volución, que había envuelto al Ecuador en tantas calamidades, 
tenía su origen en los desaciertos del ministerio y en las disposiciones^ 
del congreso de revestir al ejecutivo con las facultades extraordina¬ 
rias. Los fines revolucionarios fueron impedir que el Presidente se 
perpetuase en el mando y a la vez reformar los abusos administra¬ 
tivos, para cuya realización, se proponía convocar una convención.** 
El General Flores se dispuso a llevar a cabo un movimiento armado 
contra los revoltosos. El Presidente se lanzó con todas sus fuerzas 
contra el foco de la rebeliórí. L^ fiereza y la temeridad de un fiel se¬ 
cuaz del Presidente, el Coronel Otamendi, lograron allanar los obs¬ 
táculos que impedían la toma de Guayaquil. Embistió al enemigo 
el 24 de noviembre, penetró por los manglares y lodazales que exis- 

^ A^tas del congreso ecuatoriano de 1833, p. XIX. 

José Félix Valdivieso fue proclamado en Quito el 12 de junio de 1834 y en 
Cuenca el 25 de agosto. Vicente Rocafuerte fue investido del mando el 10 de septiem¬ 
bre en Guayaquil. 

Discurso pronunciado por S. E. el Jefe Supremo del Guayas al instalarse la Junta 
Popular convocada el diez de septiembre con el objeto de nombrar un supremo magistrado, 
Guayaquil, Tipografía de Murillo y Cía., 1834. 
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ten alrededor de la dudad y arremetiendo por el Estero Salado, 
abrió camino para que entrase el Presidente Flores.^® Rocafuerte 
huyó al Perú al ceñirse el territorio bajo su mando a la reducida 
región al sur de Guayaquil. Durante los primeros meses de 1834 
estuvo Rocafuerte en Lima, procurando los medios para fomentar 
de nuevo la revolución en el Ecuador; y no regresó a la patria hasta 
abril de aquel año.^® Se estableció entonces en la isla de Puná junto 
con algunos cabecillas del movimiento. En un oficio fechado el pri¬ 
mero de mayo solicitó la mediación del gobierno peruano para 
poner fin a la guerra civil ecuatoriana. Esta solicitud no fue aten- 
dida."*’ 

Las circunstancias de la conversión de Vicente Rocafuerte en 
defensor leal de Flores constituyen uno de los incidentes que más 
han apasionado a los historiadores ecuatorianos. Es preciso aquilatar 
serenamente la documentación accesible acerca de este aconteci¬ 
miento. Los motivos íntimos y personales que indujeron al jefe 
rebelde a abandonar la causa que encabezaba no pueden conocerse 
^ a ciencia cierta. Se ha querido ver en su cambio de posición una 
maniobra hábil para aparentar rendición y luego manejar a Flo¬ 
res a su antojo. Esta interpretación revelaría la acción de Rocafuerte 
como un oportunismo más o menos disimulado o una impostura 
más o menos ingeniosa.^® Lo que la historia revela es sencillo. Roca- 


Actas de la Convención nacional del Ecuador. Año de 1835. Precedidas de una 
introducción histórica por Francisco Ignacio Salazar. Quito, Imprenta del Gobierno, 
1891, p. 11. 

Noboa, Mensajes, p. 218. Decía Rocafuerte en este mensaje dirigido a la con¬ 
vención de Ambato: “para procurar a las tropas los auxilios que eran de la mayor 
urgencia, emprendí un viaje a Lima y obtuve los varios fines que me propuse”. • 

Idem., pp. 218-19. 

El problema del abandono por Rocafuerte de la revolución y su franca reconcilia¬ 
ción con Flores ha sido enfocado de diversos modos, según, a menudo, el parti pris 
del autor. Un detractor violento del General Flores, el señor Roberto Andrade, tildando 
al primer presidente de “malvado” insiste en que solamente el temor de la destrucción 
del país llevó a Rocafuerte a hacer las paces con Flores. “A Rocafuerte le guiaba el 
patriotismo, a Flores las pasiones más diabólicas”. Para que no se crea en la bondad de 
Flores, arguye este autor, “si Flores no fusiló a Rocafuerte, no fue por clemencia, la 
que no cabe en un chacal; fue por conveniencia”. (Andrade, Roberto, Historia del 
Ecuador, Guayaquil, Reed y Reed, Editores, sin fecha, t. VII, p. 2427). 

Nos satisface por su ecuanimidad y serena apreciación el excelente estudio de Roca- 
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fuerte fue sorprendido en el cuartel de la isla de Puná, cayendo 
preso, y el General Flores, en vez de mandarlo fusilar como a un 
sedicioso vulgar, le propuso términos de conciliación. Cedamos la 
palabra a Vicente Rocafuerte; ‘'La Divina Providencia que vela 
sobre la inocencia y patriotismo, preparó el corazón del Presidente 
a una franca y generosa reconciliación”.^^ Cuando Rocafuerte fue 
preso por asalto en Puná, el General Flores envió al Dr. Bernardo 
Daste a que le aconsejara que propusiese arreglos. Dócil a estas 
indicaciones, Rocafuerte devolvió a Flores un oficio contentivo de 
las bases que le serían aceptables para un ajuste. Fueron cuatro las 
condiciones exigidas por el caudillo insurrecto, entre ellas la reunión 
extraordinaria del congreso, la amnistía para las personas que esta¬ 
ban a sus órdenes, y la confirmación en sus empleos a los jefes y 
oficiales nombrados por él. Propuso estas condiciones como los 
medios más adecuados para terminar la guerra desastrosa que des¬ 
garraba al Ecuador; y Flores respondió aviniéndose a ellas.®" Quin¬ 
ce días más tarde se hizo pública la proclama nombrando a Roca- 
fuerte Jefe Supremo de Guayaquil.®^ El nuevo Jefe lanzó una hoja 
suelta a sus tropas anunciando la feliz terminación de las conver¬ 
saciones y aseverando que “la Providencia por uno de sus grandes 
arcanos permitió fuese yo hecho prisionero para hacer nacer de ese 
mal el bien más precioso para el Ecuador, la paz inestimable”.®^ 
Por el mes de septiembre, Rocafuerte y Flores, en franca solida¬ 
ridad, laboraban en Guayaquil para la pacificación del país y la 
(^eliminación de los facciosos. Este volte face extraordinario de Vi- 


fuerte por Efraín Gamacho, VDon Vicente Rocafuerte. Impulsor de la independencia 
americana y Presidente de la República del Ecuador” que aparece en el Boletín del Cen¬ 
tro de Investigaciones Históricas. Guayaquil, 1936, t. IV, núms.. IV, V, VI, pp. 10-63. 

Este acucioso análisis revela un Rocafuerte movido por el deseo de reconciliarse para 
imponer el orden. Rocafuerte estaba rodeado en la campaña de 1834 de personas des- 
contentas e intrigantes. Temía el predominio del mal. Cita el Sr. Gamacho las palabras 
de Rocafuerte; “Dígase lo que se quiera, se necesita mucho valor para someterse a tra¬ 
bajar por el bien, echándose encima las apariencias del mal”. {Ob. cit., p. 39). 

Noboa, Mensajes, I, p. 219. 

Actas de la Convención nacional del Ecuador. Año de 1835, pp. XIII-XV. 

“ Idem., p. ex. 

Proclama de Vicente Rocafuerte. Guayaquil, 3 de julio de 1834. Imprenta de la 
ciudad, por M. J. Murillo. 
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cente Rocafuerte no deja todavía de asombrar a cuantos se acercan 
al estudio de la historia ecuatoriana. El historiador puede considerar 
solamente el hecho escueto, que Rocafuerte en el curso de pocos días 
se reorientó totalmente para asumir la ofensiva contra aquellos que 
él mismo había capitaneado. Que dicho cambio haya sido motivo 
de incredulidad para sus antiguos partidarios, se deduce de una 
carta del General Barriga a Rocafuerte, fechada el 10 de septiem¬ 
bre: “Los pueblos no han dejado de notar con el mayor asombro 
que después que el Sr. Rocafuerte ha sido uno de los atletas de la 
libertad, habiendo sido proscrito y cargado de grillos por la causa 
común, se hubiese presentado como defensor de la tiranía y la opre¬ 
sión”.®® Mientras tanto Rocafuerte ejercía todas las funciones de 
gobernador de Guayaquil cuidando el orden de aquel departamento 
y contribuyendo a fomentar su vida económica y su seguridad so- 
cial.®" 

Vicente Rocafuerte, por su defección inicial y la resistencia ar¬ 
mada que ofreció al gobierno constituido, inauguró en un sentido 
estrictamente histórico y cronológico, el militarismo interno que 
había de devorar al país durante la mayor parte del siglo. Hasta 
1833 el Ecuador había sido campo de guerras internacionales, de 
trastornos militares y de sublevaciones, pero no de conflictos civiles 
en mayor escala con el propósito declarado de derrocar al gobierno 
constitucionalmente autorizado. Recurrir a las armas cada vez que 
el gobierno da uno que otro traspié, es un recurso a todas luces 
cargado de peligrosas complicaciones. Rocafuerte sembró los vien¬ 
tos que más tarde fueron los torbellinos del caudillismo bajo Urvina 
y Robles. 

Examinemos los antecedentes de este ilustre ecuatoriano que asu¬ 
mió la segunda presidencia de la república.®® Nacido en Guayaquil 

“ Actas de la Convención nacional del Ecuador. Año de 1835, pp. LXV-LXVI. 

Idem, p. CLXXIII. 

Algunos estudios sobre Vicente Rocafuerte son: 

Andrade epELLO, Alejandro, Motivos Nacionales: Crónicas Quiteñas, Quito, Im¬ 
prenta de la Escuela de Artes y Oficios, 1927, t. II, pp. 3-36. Una ji^ura americana. 

Barrera, Isaac, Rocafuerte, estudio histórico-biográfico. Quito, Tip. de la Escuela de 
Artes y Oficios, 1911, p. 268; (2a. edición). 

Camacho, EfraÍn, ob. cit. 
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de familia distinguida, disfrutó durante su juventud de las mayores 
comodidades. Se formó intelectualmente en el Viejo Mundo, a 
donde pasó en temprana edad. En París se amistó con Simón Bo¬ 
lívar y otros sudamericanos ávidos de empaparse de las doctrinas 
entonces de moda en la Francia revolucionaria. De regreso al Ecua¬ 
dor presenció muchos de los sucesos del primer movimiento de la 
independencia que abortó en Quito. En 1812 fue electo diputado 
a las Cortes de España. Durante el año de 1813 visitó a Rusia y a 
los países escandinavos. Como otro Francisco de Miranda, se fami¬ 
liarizó con la vida y la cultura de diversas cortes continentales. 
En 1814 se trasladó a España para cumplir la misión política que 
le había sido encargada. Se dio a conocer desde un principio por 
sus ideas audaces, su estilo fogoso y su expresión incisiva. Con la 
restauración del absolutismo en España, fue perseguido por el go¬ 
bierno de Fernando VII; y luego de haber recorrido Italia y Fran¬ 
cia, se halló de nuevo en Guayaquil en 1817. A partir de 1821, 
Rocafuerte fue una figura destacada en el movimiento contra Es¬ 
paña. “Su carácter revolucionario y en extremo activo fue causa 
de que se mezclase en casi todas las revoluciones de los pueblos 
que habían proclamado su independencia y de que fu^se miembro 
también de la mayor parte de las sociedades secretas que se for¬ 
maron en España, América o Inglaterra con el objeto de derrocar 
el dominio español en América”.®® Rocafuerte en Cuba, en México 
y en Estados Unidos mantuvo estrechas relaciones con todos aque¬ 
llos que pugnaban por la emancipación del continente. 

Rocafuerte se asoció en México con el elemento que abogaba 
por la eliminación del imperio de Iturbide. Durante una breve 
misión diplomática a Estados Unidos, siempre en confabulación 
contra el emperador mexicano, Rocafuerte dispuso de tiempo para 


El ya citado estudio nos parece uno de los más objetivos de los que conocemos. 
Garbo, Pedro, Biografía del ilustre ecuatoriano Sr. Vicente Rocafuerte. Lima, Im¬ 
prenta del Teatro, 1884, p. 29. 

Robles y Chambers, “La familia de Rocafuerte”. Boletín del Centro de Investiga¬ 
ciones Históricas, Guayaquil, ob. cit. 

” Morales y Morales, Vidal. Iniciadores y primeros mártires de la revolución cu- 
' baña. La Habana, 1901, pp. 38-39. 


componer y publicar un libro, un tratado de ciencia política y una 
apreciable traducción.®' En 1824 partió con el General Michelena 
para Londres, en nueva misión al servicio de la nación mexicana. 
Estas actividades duraron varios años. Contribuyó con su labor al 
establecimiento de relaciones comerciales entre México y Gran Bre¬ 
taña y negoció durante su estancia en Londres un importante em¬ 
préstito para Colombia.®®. Rocafuerte residió en México entre 1830 
y 1833, partícipe activo en la política turbulenta de aquella repú¬ 
blica. Volvió a Guayaquil para muy pronto inmiscuirse en la vida 
política de la patria, llegando a legislador y dirigente de la opo¬ 
sición anti-floreana. Los sucesos que dieron al traste con su actitud 
de oposición han sido ya historiados. 

Apasionado en política, exaltado en la defensa de sus conviccio¬ 
nes, Rocafuerte se convirtió en el brazo invencible de Flores. La 
guerra no se concluyó con el trastrueque de Rocafuerte. José Félix 
Valdivieso continuó dominando entre los chihuahuas, nombre dado 
al partido que se había opuesto a Flores, y que se decía “restaura¬ 
dor”. El partido de gobierno, unido ahora bajo Flores y Rocafuer¬ 
te, se llamaba convencional Valdivieso se proclamó jefe supremo 
en Otavalo el 12 de julio para dar comienzo a la sañuda y encarni¬ 
zada guerra de los chihuahuas.^^ Un mes más tarde Valdivieso to¬ 
mó la ciudad de Quito, pregonó la restauración del gobierno re¬ 
belde, encargando al mismo tiempo el mando supremo militar al 


” Entre las obras de Rocafuerte figuran: 

A la Nación. Compilada y editada por Roberto Andrade. Quito. Tipografía de la 
Escuela de Artes y Oficios, 1909. Esta es una colección de catorce cuadernos que es¬ 
cribió haciendo campaña contra el General Flores. 

Bosquejo ligerísimo de la revolución de México, desde el grito de Iguala hasta la pro¬ 
clamación imperial de Iturbide. Philadelphia. Imp. Teracrouef i Narcajes, 1822. 

Ensayo político. El sistema colombiano popular y electivo y representativo es el que 
más conviene a la América independiente. New York. Imp. de A. Paul, 1823, p. 222. 

Ensayo sobre el nuevo sistema de cárceles. Reimpreso en Quito, J. Campuzana, 1837, 
p. 32. 

Consideraciones generales sobre la bondad de un gobierno aplicadas a las actuales cir¬ 
cunstancias de la República de Méjico. Imprenta de la calle de las Escalerillas, 1831. 

“ Véase, Jaramillo Alvarado, Pío. En defensa de Rocafuerte, Quito, Imprenta Na¬ 
cional, 1927, p. 23. Defiende el Dr. Jaramillo Alvarado a Rocafuerte de ciertas acusa¬ 
ciones con respecto al empréstito y su servicio a México. 

“ Actas de la Convención nacional del Ecuador. Año de 1835, p. LX. 
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General Isidoro Barriga. A principios de septiembre, sin que estu¬ 
viera obligado a hacerlo, el Presidente Flores renunció voluntaria¬ 
mente el mando ejecutivo, aclamando en Guayaquil a Rocafuerte 






Flores facilito con esta 


determinación el adveni¬ 


miento de Vicente Rocafuerte a la presidencia. Desde julio de 1834 
hasta enero de 1835 duró la campaña para la reducción de los 
chihuahuas. No repararon éstos en medios para combatir a Flores 
y Rocafuerte. Se dirigieron a Colombia en espera de una inter¬ 
vención oportuna. Los primeros éxitos alcanzados por los chihua¬ 
huas en su marcha contra Quito, provocaron la invasión del Ecua¬ 
dor en abril por el General Sáenz, quien había reclutado su ejér- 
' cito allende el Carchi. El gobierno restaurador encontraba dificul¬ 
tades casi insuperables en mantened la disciplina del ejército y obli¬ 
gar al enemigo a combate decisivo. Seis meses transcurrieron entre 
el pacto Flores-Rocafuerte y la batalla de Miñarica, durante los 
cuales escaramuzas frecuentes debilitaban la resistencia de las 
tropas rebeldes y asolaban las provincias centrales del Ecuador. 
Llegó la situación a tal extremo que Valdivieso recurrió a Obando, 
jefe colombiano en Pasto, para que le prestara su colaboración con¬ 
tra Rocafuerte.®® He aquí uno de los casos que más elocuentemente 
atestiguan los comienzos de la política tan frecuente seguida des¬ 
pués de implorar la intervención armada de los países vecinos en 
momentos de extrema angustia en el Ecuador. A principios de 
¡ 1935, difundidos ya la deserción y el pánico entre las columnas re¬ 
beldes, Flores libró la batalla decisiva de Miñarica en que barrió 
al enemigo,, preparando el camino para la franca pacificación de 
la república. El 18 de enero, habiendo entrado en Ambato, el Ge¬ 
neral Flores comunicó a Rocafuerte, Jefe Supremo del Guayas, la 
fausta noticia de que “hoy a las cuatro de la tarde han reportado 
nuestras armas una victoria espléndida en los campos de Miñarica. 
En pocos minutos de una carga vigorosa fuimos dueños del campo 
de batalla, del parque y artillería del enemigo, de ochocientos fu¬ 
siles, de sus cajas de guerra, etc. Las pérdidas del enemigo mon¬ 
taban a 600 muertos, 300 prisioneros y unos 20 jefes y 66 oficiales 


" Idem., pág, CXXVI. 
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muertos”.Exaltado por el alcance de una victoria tan insigne, 
Rocafuerte respondió, desbordante de satisfacción: “No encuentro 
voces para celebrar la moderación que usted ha manifestado des¬ 
pués de la victoria y la generosidad con que ha tratado a los qui¬ 
teños”.®" Rocafuerte vio en la jornada de Miñarica la salvación 
del Ecuador por la restricción del espíritu de rebeldía y de insu¬ 
rrección que tantos males había producido en la república. “La 
victoria de Miñarica es el Waterloo del Ecuador”, exclamó el Jefe 
Supremo desde Guayaquil. “Es el campo donde se ha conquistado 
el orden legal y la paz”.®® , . ^ 

Deshecho el ejército restaurador, los restos del gobierno rebelde 
buscaron refugio en Colombia. El último acto de este movimiento, 
que había comenzado con el Quiteño Libre, fue el de proclamar 
formalmente la anexión del Ecuador a Colombia.®* El 23 de enero, 
Flores se posesionó de la capital. ®®. El 27 del mismo mes, Cuenca 
capituló. Los coroneles Otamendi y Ayarza, afamados militares de 
color, colaboraron eficazmente para limpiar el norte de los vesti¬ 
gios de la rebeldía. 

Durante el verano se reunió la convención de Ambato para re¬ 
formar la constitución e instalar a Rocafuerte en el solio presiden¬ 
cial. Comunicó este Jefe a la convención el conocido mensaje de 
1835, que abunda en preceptos políticos y pormenores acerca de 
su criterio para dar solución a los problemas complejos que el país 
afrontaba. Con lenguaje vehemente, lleno de encono, Rocafuerte 
denunció a los responsables del movimiento de Guayaquil de oc¬ 
tubre de 1833. “Fue el resultado del crimen y de la bajeza; fue 


" Idem, pág. LXXI. 

^ El Nacional. No. 178, 1 de marzo de 1887. 

Carta de Rocafuerte a Flores, 5 de febrero de 1835. 

Esta conocida correspondencia entre Vicente Rocafuerte y el General Flores fue 
publicada en El Nacional, de Quito, durante 1887. Algunos escritores la han impugnado 
como incompleta o mutilada. Constituye una fuente interesantísima para el estudio 
de la ideología de Rocafuerte. 

“ Idem. 

^ Actas de la Convención nacional del Ecuador. Año de 1835, pág. CX‘CVIII. 

Registro Auténtico Nacional de la República del Ecuador. Quito, Imprenta Nacional, 
1835, pág. 476. 
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promovido por hombres corrompidos y despedidos la mayor parte 
del servicio por sus atentados; por aventureros de todos los países; 
por criminales que habían sacado de las cárceles y presidios para 
enrolarlos en las filas del Libertador y que por nuestra desgracia 
se quedaron en nuestro territorio después de la batalla de Aya- 
cucho”.®® Narra entonces el nuevo Encargado del ejecutivo los 
detalles del alzamiento de Guayaquil y los criminales propósitos de 
los responsables del movimiento. “Me salvé lleno de horror por las 
escenas que presencié”, confiesa el nuevo Presidente.®^ Después 
de detallar los sucesos en su orden cronológico, desde la revuelta de 
Quito hasta la victoria de'^Miñarica, Rocafuerte pasa a llamar la 
atención de los convencionales a ciertas consideraciones respecto a 
la democracia ecuatoriana. Era necesario, lógicamente, hacer un 
alto en la marcha del Estado ecuatoriano para examinar la expe¬ 
riencia de los primeros cinco años, considerar cuidadosamente los 
frutos de esta experiencia e interrogarse si en el Ecuador había 
tenido la democracia el franco éxito esperado. Con amargo des¬ 
encanto, el Presidente afirmó que catorce años de revoluciones y 
desgracias continuas debían convencer a los ecuatorianos de que el 
país carecía de ciertas bases para el logro de una democracia efec¬ 
tiva. “^‘¿Existe entre nosotros esa pura moral de la que nace el 
espíritu público? Es duro decirlo, pero es preciso confesar que no. 
¿Estamos al nivel de las luces del siglo? No. ¿Hay comodidad, des¬ 
ahogo o instrucción en la masa del pueblo? No. Luego faltan los 
fundamentos en que debe apoyarse el edificio democrático”.®® Este 
discurso de Rocafuerte es revelador de lo mejor de su pensamiento 
e ideología. Se vislumbra en cada párrafo de la alocución, como 
también en la proclama a los habitantes de Quito, la firme inten¬ 
ción de resistir todo intento que pudiera sacudir el orden estable¬ 
cido. “Se necesita la expulsión de los malvados y revoltosos de 
profesión”, insiste Rocafuerte en esta arenga. “Arranquemos de 


“ NoboAj Mensajes, I, pág. 217. 

Idem, 1, pág. 218, 

“ Idem, 1, pág. 229. 
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nuestro suelo ese germen revolucionario. Seré inflexible en la se¬ 
vera aplicación de la ley contra los facciosos”.®^ 

En franco divorcio de sus antiguos compañeros de armas y es¬ 
pecialmente de aquellos que habían levantado sus voces en el Qui¬ 
teño Libre para hablar de tiranía y de autocracia, Rocafuerte 
amenazaba ser tan severo como lo requiere la paz y la tranquilidad 
de la patria. “En la efervescencia de las pasiones y de los partidos 
sólo el terror puede reducirlos al orden y conservar la primera de 
todas las leyes que es la tranquilidad pública. La única suerte que 
tengo es que me tiemblan. Si fuere necesario, yo sabré convertirme. 
en un Sila por salvar mi patria de la anarquía que pretende de¬ 
vorarla. Verdadero amante de las luces y de la civilización, consiento 
en pasar por tirano”.^® 

La segunda Carta política del Ecuador, elaborada por la con¬ 
vención de Ambato, revocó la disposición acerca de la federación 
con Nueva Granada. Repudió toda unión con Colombia, sancio¬ 
nando la desligación completa y un régimen unitario.’^ 

La dictadura rocafuertista comenzó en un ambiente de aparente 
sosiego. El aniquilamiento de los insurrectos en Miñarica había des¬ 
trozado momentáneamente la causa restauradora. Hostigando a los 
que todavía andaban en conspiraciones, Rocafuerte logró instituir 
una era de relativa calma. Dominado por la convicción de que 
la paz interna era una necesidad imprescindible para el progreso 
y la felicidad nacionales, el presidente impuso, con mano férrea, la 
voluntad del gobierno. Con energía relampagueante, el brazo del 
Estado castigaba a quienes acusaba de facinerosos, reduciendo a 
la impotencia a cuantos favorecían la causa inmolada en Miñarica. 

No obstante la amenaza manifiesta de estos escarmientos, varias 
incursiones y agitaciones perturbaron la paz de la república du¬ 
rante 1835. Todas fueron suprimidas con el máximo de violencia 
por el infatigable dictador que no reparaba en el costo para sofocar 

Actas de la Convención nacional del Ecuador. Año de 1835, pág. CCX. “El Jefe 
supremo provisorio del Ecuador a los habitantes de Quito”. 21 de abril de 1835. 

El Nacional, No. 206, 27 de abril de 1887. 

Carta de Rocafuerte a Flores, del 9 de noviembre de 1936. 

” Tobar Donoso, J. Desarrollo Constitucional del Ecuador, págs. 23-24. 
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los atentados contra el orden público. En septiembre se verificó 
desde el Perú una invasión y penetró hasta Machala. Pocos días 
después, en la célebre acción de armas de Taura, este pequeño 
bando de facciosos fue aniquilado por el gobierno. Fueron pasados 
por las armas, por orden oficial, veinte prisioneros, además de los 
comandantes Oses y Brito. La represión en Taura fue uno de los 
ejemplos de mayor severidad del gobierno de Rocafuerte.^^ Ni si¬ 
quiera esta trágica experiencia amedrentó a los revoltosos. En di¬ 
ciembre, el comandante Agustín Franco invadió a Esmeraldas, para 
luego ser batido por las fuerzas del gobierno. En abril de 1836 el 
Coronel Bravo cruzó el Carchi, internándose en el Ecuador. Sufrió 
una derrota por las tropas legítimas. Algunos meses más tarde uno 
de los cabecillas que había sido derrotado en Miñarica, Facundo 
Maldonado, intentó otra invasión del país. Cuatro de los rebeldes 
fueron fusilados, mientras que el jefe, Maldonado, fue llevado ex¬ 
presamente a Quito, donde se le ejecutó.Calcúlase en un mínimo 
de cincuenta y dos los sentenciados a muerte por delitos políticos 
durante la breve administración de Rocafuerte.^^ Esta severidad 


Léase la carta de 27 de abril de 1837: El Nacional, No. 199^ 13 de abril de 1887: 

“Las instituciones no son propicias a la paz y desarrollo de la prosperidad pública. 
Ellas suponen luces, virtudes y verdaderos principios de honor .y de pioral que no 
existen entre nosotros ni existirán dentro de cien años... sólo el terror puede sofocar 
el espíritu de anarquía. . . de día en día me persuado más de la importancia de dar al 
ejecutivo upa energía que raye en benéfico despotismo.’. . a mí no me arredra el título 
de tirano”. 

Actas del Congreso constitucional del Ecuador. Año de 1837. Precedidas de una 
introducción histórica por Francisco Ignacio Salazar. Quito, Imprenta del Gobierno, 
1892. Dos tomos, I, pág. X. 

La especificación de los fusilados bajo Rocafuerte aparece pormenorizada en Flores 
Jijón, Antonio, Para la Historia del Ecuador, ob. cit., págs. 214-215, con una totali¬ 
dad de cincuenta y dos. Efraín Camacho subraya la inflexibilidad de Rocafuerte con 
los perturbadores. Trajo a Maldonado a Quito para fusilarlo. “Han traído invasiones 
revolucionarias cuatro veces en ocho meses, esto es, desde octubre de 1835 hasta junio 
de 1836”. Camacho, E., ob. cit., pág. 50. Véase también el mensaje de Rocafuerte de 
1837 que detalla estos escarmientos. Noboa, Mensajes, I, pág. 266. Compárese con la 
actitud asumida por Gabriel García Moreno en 1864 con Manuel Tomás Maldonado. 

J. M. Velasco Ibarra explica los fusilamientos bajo Rocafuerte en sus Teorías Polí¬ 
ticas de Rocafuerte, Boletín de la Biblioteca Naciorial del Ecuador. Quito, Nos. 4 y 5, 
enero-febrero, 1921, pág. 200. 

“La mayor parte de los revoltosos a quienes Rocafuerte hizo fusilar, fueron venezolanos 
y granadinos; pertenecieron al ejército que se quedó acá después de la independencia y 
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inflexible y acerba respondía a la convicción de que sólo el terror 
alejaría del suelo ecuatoriano a aquéllos que, al adueñarse de 
armas, atentaban contra su tranquilidad. Afirmaba y reafirmaba 
Rocafuerte que sólo la expulsión o la desaparición de los revoltosos 
traería la paz y la seguridad que anhelaba el país. Reprimía sin 
compasión, como más tarde habría de hacerlo Gabriel García Mo¬ 
reno, este bandolerismo armado que volcaba cínicamente el orden 
público. 

Rocafuerte, con un elevado sentido de la realidad, creía firme¬ 
mente en la necesidad de precaverse contra cualquier eventualidad. 
Después de su período presidencial, cuando ocupaba la gobernación 
del Guayas, aconsejaba a Flores que las economías que se hiciesen 
las invirtiera en útiles de campaña, en “bélicos preparativos que 
son las mejores garantías de la tranquilidad interior del país”.’^® 
Además de la violenta supresión de estos brotes revolucionarios, 
Rocafuerte decretó el extrañamiento de varios caudillos que habían 
contribuido a la intranquilidad prevaleciente. Entre ellos se ha¬ 
llaban Juan Otamendi y José María Urvina. Es significativo que 
Rocafuerte haya expedido orden de destierro contra Otamendi, 
sostén en un tiempo de Flores. Urvina, que tan funesta reputación 
había de adquirir en la historia ecuatoriana, había participado en 
numerosos conatos contra el bienestar y la estabilidad de la nación. 
Rocafuerte los acosaba implacablemente hasta que se sepultasen 
en el Perú o Nueva Granada.''* 

La administración de Vicente Rocafuerte, aunque de corta du¬ 
ración, se señala como una de las más fecundas que ha tenido el 

contra el cual se levantaban tantas y tan justas quejas de parte de los nacionales. He 
aquí la más positiva y elocuente explicación de los actos severos del Presidente Roca- 
fuerte; era menester reprimir a la soldadesca extranjera acostumbrada en tiempo del 
general venezolano Flores a oprimir criminalmente a la sociedad ecuatoriana”. 

El Nacional, No. 219, 21 de mayo de 1887. Carta de Rocafuerte a Flores, del 1,8 
de marzo de 1840. 

Actas del Congreso constitucional del Ecuador. Año de 1839. Precedidas de una 
introducción histórica por Francisco Ignacio Salazar. Quito, Imprenta del Gobierno, 
1893-94. Dos tomos, I, pág. XXII. . 

Están relacionados estos acontecimientos con el levantamiento de Martínez Aparicio, 
en Riobamba, el 10 de marzo de 1838. En la batalla de Gualilagua, 17 de marzo, pér- 
dieron los rebeldes 100 hombres. 






Ecuador. Su vigoroso temperamento, solicitud patriótica y aten¬ 
ción esmerada a los pormenores administrativos, hicieron de su 
régimen un paréntesis brillante en los años de consolidación nacio¬ 
nal. La presidencia de Rocafuerte fue un período de notable pro¬ 
greso en todos los órdenes. El enérgico Presidente desplegaba un 
empeño invariable en que la marcha del Estado se acelerara por 
medio de una probidad acrisolada en el manejo de la cosa pública. 

Entre Vicente Rocafuerte y Gabriel García Moreno existe una 
afinidad que a todas luces es innegable. Ver en estas dos figuras 
destacadas del Ecuador republicano mentalidades antitéticas e ideo¬ 
lógicamente contrapuestas es ofuscarse ante la evidencia palpable. 
Liberalismo y conservatismo pierden su sentido de realidad en 
ambos casos. García Moreno antes de 1860 predicaba un vago y 
nebuloso liberalismo. Rocafuerte antes de 1834 fue el prototipo de 
la tolerancia; partidario ferviente de la democracia. No obstante, 
las administraciones de ambos estadistas revelan métodos idénticos, 
informados por un sentimiento positivo de la realidad de las cosas. 
El léxico de los dos mandatarios no se diferencia. Saña contra los 
facciosos, facinerosos, saqueadores, piratas, malvados y perversos. 
Rocafuerte lanzó al Ecuador al remolino de la guerra civil; pactó 
con el enemigo, abortando la revuelta; y luego, durante cuatro 
años, logró que el país disfrutara de una paz depuradora. Tras él 
vino el desastre urvinista. Tras García Moreno surgió el caos vein- 
timillista. 

Los actos administrativos de Rocafu'erte tendientes a rehabilitar 
la economía nacional pueden juzgarse por el siguiente cuadro so¬ 
mero de los decretos promulgados en el primer semestre de 1836: 

enero Economías en el ejército. 

Medidas para amortizar la deuda interna, 
febrero Reducción por dos quintas partes de los impues¬ 
tos sobre importaciones y exportaciones, 
abril Decreto para el castigo de contrabandistas. ’ 

mayo Establecimiento de la lotería nacional, 

junio Cinco decretos sobre hacienda. 
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julio Varios decretos sobre acuñación. 

Leyes contra la falsificación de monedas." 

Rocafuerte criticó severamente el sistema de diezmos, insistiendo 
en que “habían extraído de la agricultura diez millones de pesos 
aproximadamente en el término de treinta y seis años. A la reforma 
de los diezmos sigue la disminución de las rentas de los obispos que 
son excesivas comparadas al estado de pobreza y de miseria del 
país”.'^® Quiso reducir los ingresos episcopales y promovió a la vez 
el fomento de la agricultura. Se propuso afrontar el problema de 
la deuda colombiana, cuestión tan escabrosa para toda adminis¬ 
tración ecuatoriana. Desde julio de 1835 Rocafuerte había consi¬ 
derado seriamente este problema. Lejos de una solución definitiva 
y factible, el Presidente en carta dirigida al General Flores sugirió 
la posibilidad de que el gobierno ecuatoriano cediera tierras baldías 
para satisfacer la obligación. Los agentes de los acreedores britá¬ 
nicos en Bogotá habían dirigido una representación de esta natu¬ 
raleza al Ecuador; y Rocafuerte escribió; “he elevado a la conven¬ 
ción esta solicitud, acompañándola de un informe muy favorable. 
Ojalá la convención no se deje arrastrar del espíritu de partido y 
adopte a la mayor brevedad tan benéfica medida”.^® Esta esperanza 
quedó frustrada, pues ni la convención ni el gobierno, durante los 
próximos dos años, decidió seguir este consejo de Rocafuerte. En 
1837, sin embargo, la repartición convenida en Bogotá en 1834 
fue formalmente acatada por el Ecuador. A pesar de estos evidentes 
estorbos, la hacienda pública mejoró ante el impulso constructivo 
del Presidente. El ejecutivo mostró su empeño al escribir a Flores 
que la hacienda pública “es el único objeto de mis desvelos”.®” 
En el campo de la educación pública Rocafuerte logró grandes 


” Actas del Congreso constitucional del Ecuador. Año de 1837, I, pág. III en adelante. 
El Nacional, No. 205, 25 de abril de 1887. Carta de Rocafuerte a Flores, 19 de 
octubre de 1836. 

Idem, No. 191, 26 de marzo de 1887. Carta del 22 de julio de 1835. 

^ Idem, No. 195, 4 de abril de 1887. Carta del 14 de octubre de 1835. 
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avances. En 1837 secularizó el Colegio de San Femando, creando 
algunas cátedras nuevas.®^ Al año siguiente, creó el Colegio Militar, 
primer paso hacia la normalización de aquel importante ramo de 
la administración.®^ Las obras públicas realizadas en este período 
fueron menos numerosas pero apreciables por el adelanto que re¬ 
presentaban. 

Vicente Rocafuerte, si ligeramente anticlerical, no fue antirreli¬ 
gioso. Sus relaciones con la Iglesia reflejaban el concepto entonces 
vigente del Patronato. Este privilegio, como se ha explicado en el 
capítulo inicial, permitía una extraordinaria intromisión del Estado 
en asuntos puramente eclesiásticos, de tal manera que el gobernante 
civil tenía que vigilar actividades que correspondían lógicamente 
a la administración interna e íntima de la Iglesia. Personalmente 
respetuoso de la Iglesia, Rocafuerte no permitió que se perturba¬ 
se fundamentalmente la preponderancia espiritual de esta entidad 
en el Ecuador.®® Cierto es que redujo su influencia en la educa¬ 
ción, introdujo algunos elementos heterodoxos en las escuelas y 
permitió ciertas libertades hasta entonces desconocidas en el país. 
También intervino para remediar algunos desarreglos en las cons¬ 
tituciones eclesiásticas.®"' Creó, al mismo tiempo, la nueva diócesis 
de Guayaquil, alegando la insuficiencia de las existentes para aten¬ 
der al crecido número de fieles.®® Contribuyó, por consiguiente, a 
extender la competencia de la Iglesia en su labor evangelizadora. 
Permitió y hasta solicitó el ejercicio de la censura por los obispos y 
se excedió en esfuerzos para conseguir que los conventos y demás 

Leyes y decretos del congreso de Í837. Quito, Imprenta del Gobierno, 1838; 
págs. 18-19. 

“ Noboa, Mensajes, I, pág. 288. 

“ Tobar Donoso, J. La Iglesia ecuatoriana en el siglo XIX. t I, p. 337. En. cuanto 
a convicción personal, Rocafuerte fue liberal, estilo fines del siglo XVIII. El distinguido 
conservador, Jacinto Jijón y Gaamaño califica a Rocafuerte de “cristiano sui generis, 
más protestante que romano”. El Partido conservador ecuatoriano: su doctrina, su obra 
en el pasado, su misión^ en el porvenir. Publicado en El Telégrafo, Guayaquil, 14 de 
agosto de 1930. 

Véase en Tobar Donoso, El Obispo de Botrén, p. 31. 

Se refiere al interés intenso de Rocafuerte y los legisladores de 1839 de introducir la 
vida común entre los religiosos que se hallaban en plena decadencia. 

“ Leyes y decretos del congreso de 1837, pp. 39-40. 
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casas religiosas estableciesen escuelas y centros de instrucción.®® 
Ejerciendo el poder en pleno apogeo del regalismo, no era de espe¬ 
rar que Rocafuerte estuviera movido por otro espíritu que aquel 
de que se había saturado en Europa. 

Este período presidencial se distingue por la más completa com¬ 
penetración entre el ejecutivo y el General Flortís. La abundante 
correspondencia cruzada entre los dos revela una perfecta armo¬ 
nía de intereses. Desde 1835 hasta el rompimiento definitivo, Ro¬ 
cafuerte habla a Flores en términos elogiosos y de sincera admira¬ 
ción. “Usted debe dar acciones decisivas como la de Miñarica”, 
le dice en una ocasión.®^ “Nuestros intereses están identificados y 
de ellos depende la suerte del Ecuador”, le escribe en otra carta.®® 
“Usted es la más firme columna de la paz”, le dice Rocafuerte en 
1836 en pleno ejercicio del poder.®® Más tarde, ante el temor de 
nuevas sublevaciones, asevera Rocafuerte que “nuestra perfecta 
unión salvará el país, consolidará la paz y dará nuevos brillos a los 
laureles de usted”.®® 

¿Hipocresía? No parece verosímil que a través de una corres¬ 
pondencia puramente privada hubiera constantemente engaño y 

Quien crea a Rocafuerte anticlerical cerrado, Jja de leer la circular del 26 de 
agosto de 1836 bajo la firma del Ministro López Escobar: 

“El poder ejecutivo ha llegado a saber con bastante escándalo que algunos de los 
libros prohibidos por las leyes vigentes circulan en mano de los ciudadanos y como se¬ 
mejantes libros no pueden dejar de corromper sus corazones y relajar sus costumbres, 
porque todos ellos tienden a establecer la impiedad y destruir la moral evangélica.. . 
manda prevenir que siendo del encargo de la autoridad eclesiástica velar sobre que no 
se introduzcan semejantes libros ni anden en manos de los ecuatorianos, etc.” 

El mensaje de 1839 resume adecuadamente la política religiosa de Rocafuerte. Reco¬ 
mendaba él que “se establezca la exacta proporción entre el número de ministros y la 
población;. . .^el fuero eclesiástico no es ya de nuestro siglo y sería conveniente extin¬ 
guirlo^ . las cámaras deben de ocuparse de dar un nuevo arancel de los derechos de 
la Iglesia;. . . he obtenido de la Silla Apostólica la reducción de los días de fiesta;. . . que 
las cuatro órdenes reduzcan su número a aquél que puedan mantener con decoro y de¬ 
cencia;. . . he conseguido que Visitadores hagan la visita en las órdenes religiosas y re¬ 
formen la disciplina regular”. (Noboa, Mensajes, I, pp. 297-98). 

El Nacional, No. 195, 4 de abril de 1887. Carta de Rocafuerte a Flores, del 7 de 
octubre de 1835. 

Idem. No. 192, 29 de marzo de 1887. Carta del 18 de agosto de 1835. 

“ Idem. No. 200, 15 de abril de 1887. Carta del 10 de mayo de 1836. 

Idem. No. 204, 28 de abril de 1887, Carta del 21 de septiembre de 1836. 
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disimulo. Tan compenetrados vivían los dos jefes que Flores re¬ 
prendió, a instancias de Rocafuerte, a Otamendi, el negro terrible 
que tantos servicios le había prestado al primer Presidente. Más 
tarde sufrió este militar impetuoso la expulsión.®* 

A partir de 1837 se enfrió algún tanto la amistad entre Roca- 
fuerte y Flores. Surgió la cuestión del Ministro de Hacienda Ta¬ 
mariz, impulsor de las medidas fiscales patrocinadas por Rocafuer¬ 
te. En la sesión del congreso de 1837, cuyo senado fue presidido 
por Flores, cierta animosidad se hizo patente entre Rocafuerte y 
las cámaras. Con su franqueza habitual, insistió el ejecutivo en la 
insuficiencia de las leyes, en el atraso del país y en lo inaplicable 
de los “principios de la culta Europa” al Ecuador. “Nuestros legis¬ 
ladores arrojaron la semilla de la libertad en un terreno inculto, 
erizado de abrojos y de espinas”.®® Criticó con bastante severidad 
a los cuerpos legisladores. El Senado contestó a este mensaje de 
queja con alusiones al progreso del país en el lustro de su existen¬ 
cia. “No es menos sensible para la cámara el que V. E. manifies¬ 
te que en toda la extensión de la república hay una falta irrepara¬ 
ble de patriotas ilustrados”.®® El Ministro de Hacienda Tamariz 
recibió los golpes más duros del ataque de los legisladores. Tama¬ 
riz fue destituido, obligado a abandonar la cartera y, sin que Ro¬ 
cafuerte se empeñara por él, declarado incapaz de servir al país 
por dos años.®* Que Flores no haya sido desleal a Rocafuerte, lo 
demuestra su empeño como Presidente del Senado en obtener que 
Atanasio Carrión, uno de los acusadores de Rocafuerte, retirara 
una moción para pedir al Presidente que se separara del mando. 

' En enero de 1839 el congreso eligió a Flores para la Presiden¬ 
cia pór un segundo período. Califica Pedro Moncayo esta renova- 


Idem. No. 196, 5 de abril de 1887. Carta del 28 de octubre de 1835. 

Idem. No. 192, 29 de marzo de 1887. Carta del 18 de agosto de. 1835. 

Noboa, Mensajes, I, p. 255. 

Idem. I, p. 270. 

^ Tobar Donoso, J., El Obispo de Botrén, oh. cit., p. 20. 

El caso de Tamariz se halla descrito en Actas del Congreso constitucional del Ecuador. 
Año de 1839, I, p. XX. 
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ción del gobierno, “un asalto al mando por segunda vez”.®® Flo¬ 
res nombró como colaboradores a varias personas pusilánimes que 
obstaron la buena marcha de la administración. Rocafuerte pasó 
a la gobernación del Guayas, donde cosechó nuevos laureles por 
su acertado manejo del gobierno departamental. Desde la ciudad 
costera, escribió Rocafuerte regocijadamente a Flores que había 
observado en todos los pueblos de su paso la mejor disposición y 
que “todos aplauden la alocución de usted al prestar juramento”.®® 
A pesar de algunos lances felices, como el reconocimiento del 
Ecuador por España y la subsiguiente reanudación de relaciones 
normales con la antigua Madre Patria,®' la república se halló pron¬ 
to envuelta de nuevo en la cuestión del Cauca. Una revolución en¬ 
cabezada por Obando en aquella desgraciada provincia, provocó la 
intervención de Flores. El conflicto armado entre Obando y Herrán 
trajo como consecuencia numerosas violaciones del territorio ecua¬ 
toriano. Facciosos de ambos bandos cruzaban el Carchi.®® Flores 
ofreció los servicios del ejército ecuatoriano a Herrán y Mosquera. 
Gracias a esta intervención, tomó parte en la batalla de Huilqui- 
pamba que dio el triunfo a las armas gobiernistas colombianas. He¬ 
rrán obsequió a Flores una espada de brillantes por estos servicios, 
mientras que el presidente ecuatoriano felicitó efusivamente al ven¬ 
cedor colombiano por la destrucción de Obando, “sepultado en la 
quebrada de Huilquipamba”.®® La contienda, infelizmente, no pro¬ 
dujo el restablecimiento de la autoridad legítima. El regreso de 
Obando al Cauca hizo estallar el conflicto de nuevo. Flores decla¬ 
ró a la provincia reincorporada al Ecuador. Hubo en Pasto un pro¬ 
nunciamiento para agregarse provisionalmente al Ecuador, a fin 
de “no doblar la cerviz a facciosos triunfantes”.^®® En mayo de 
1841 Flores llegó a Pasto, confirmó la incorporación y desoyó la 

Moncayo, Pedro, El Ecuador de 1825 a 1875, sus hombres, sus instituciones y 
sus leyes, Quito, Imprenta Nacional, 1907 (2a. edición), p. 160. 

El Nacional, No. 212, 5 de mayo de 1887. Carta del 5 de marzo de 1839. 

Gaceta del Ecuador, No. 344, 5 de julio de 1840. 

Informe de la Gobernación de Imbabura sobre violaciones del territorio. Gaceta del 
Ecuador, No. 345, 12 de julio de 1840. 

“ Idem, No. 362, 15 de noviembre de 1840. 

Idem, No. 387, 16 de mayo de 1841. 
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protesta que le trasmitió Nueva Granada por la inaudita ocupa¬ 
ción de su territorio nacional.'®^ Tras larga y fatigosa campaña, 
Flores logró la pacificación de la provincia. Las gestiones neogra- 
nadinas, empero, le hicieron reconocer al final la futilidad de la 
anexión permanente, desistiendo luego de todo intento de exten¬ 
der la soberanía ecuatoriana al Cauca. Regresó a Quito, cubierto 
de honores militares, pero incapaz de mostrar al pueblo algún re¬ 
sultado beneficioso de tan enfadosa expedición. 

Esta segunda administración del General Flores, comenzada ba¬ 
jo auspicios tan poco halagüeños, se enfrentó con graves problemas 
de carácter económico. La inyección administrada a la raquítica 
economía nacional por Vicente Rocafuerte no fue duradera. Em¬ 
pezó a propagarse de nuevo el mal de la falsificación de monedas. 
La prensa oficiosa de esta época se queja repetidamehte de esta 
calamidad, que tanto estrago hacía en el país.’^®^ El Presidente Flo¬ 
res, libre de las obligaciones que le habían mantenido alejado en 
Colombia, dio comienzo a varias reformas que merecen un brevísi¬ 
mo comentario. Problemas de aguda naturaleza se habían presen¬ 
tado. Varios pueblos protestaban de la carencia completa de es¬ 
cuelas;'”® hubo exposiciones oficiales sobre los motivos del atraso 
deplorable de la policía.'”* Surgió una diferencia con el Perú que, 
aunque no crítica, no dejó de ser sumamente importuna.'”” El país 
exangüe, caía exhausto ante el agotamiento de la guerra en Co¬ 
lombia y la intensificación de la crisis interna. El ímpetu dado por 
Rocafuerte no fue suficiente para resolver las nuevas dificulta¬ 
des.'”® No obstante la administración de Flores, dentro de las po- 


Iderriy No. 404, 19 de septiembre de 1841. 

Idem, No. 405, 26 de septiembre de 1841 y No. 410 del 7 de noviembre de 1841. 

Idem, No. 425, 27 de febrero de 1842. 

Idemy No. 427, 13 de marzo de 1842. 

Iderriy No. 437, 24 de mayo de 1842. 

Véase también Fray Vicente Solano: Cartas al Dr. José María Lazo. Quito, Impren¬ 
ta del Clero. 1902, pág. 37, carta del 15 de diciembre de 1841: 

“Flores es un hombre lleno de ambición y de vanidad. . . no piensa sino en su engran¬ 
decimiento, por consiguiente no dejará que se escape la ocasión de acometer al Perú”. 

El Nacional, No. 229, 6 de junio de 1887. Carta de Rocafuerte a Flores, del 21 de 
septiembre de 1842. 
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sibilidades, no escatimó esfuerzos para lograr el adelantp material 
de la república. Los años de la segunda administración no care¬ 
cieron de manifestaciones de progreso. Se cuidó algún tanto de las 
escuelas de primera enseñanza; de la construcción y mejora de 
caminos; de la admisión en puertos ecuatorianos de barcos es¬ 
pañoles; y de la creación de un banco.““ Se fundó una cátedra 
de agricultura en la Universidad Central y más tarde se firmó una 
convención postal con Venezuela y Nueva Granada.Animado 
por el deseo de limitar los gastos, el Presidente Flores redujo el nú¬ 
mero de empleados en tres ministerios.A pesar del desbarajus¬ 
te en el departamento de hacienda, fue posible instituir un sistema 
de pensiones para empleados públicos.”® Se proyectaron dos ca¬ 
rreteras notables, la del Naranjal y la de Guayaquil a Loja.”^ 
Mientras tanto Rocafuerte gobernaba en el Guayas. Su admi¬ 
nistración resultó una de las páginas más brillantes de la segunda 
administración del General Flores. Gran parte de la copiosa co¬ 
rrespondencia entre el Gobernador y el Presidente gira en torno a 
los conatos de revolución que prevenía a cada rato el hábil gober¬ 
nante de la provincia costera.”® “En las muchas sociedades que se 
están formando en Quito, Cuenca, etc., ya no veo más que nue¬ 
vos campos de intrigas abiertas a la ambición y al desenfreno de 
las pasiones”.”® Tilda Rocafuerte esta labor, que temía se desarro- 


Gaceta del Ecuador, No. 278, 17 de marzo de 1839. 

Idem, No. 280, 31 de mayo de 1839. 

Idem. 

Idem. No. 281, 7 de abril de 1839. 

Idem. No. 282, 14 de abril de 1839. 

Idem. No. 289, 2 de junio de 1839. 

Idem. No. 294, 7 de julio de 1839. 

Idem. No. 307, 6 de octubre de 1839 y No. 308, 13 de octubre de 1839. 

El Nacional, No. 226, 31 de mayo de 1887. Carta de Rocafuerte a Flores, del 9 
de septiembre de 1840. 

“Roca y enemigos del gobierno trabajan incesantemente en trastornar el orden y si 
no me conceden facultades extraordinarias yo no pu^do responder de la tranquilidad del 
país”. 

Idem. No. 213, 7 de mayo de 1887. Carta del 8 de mayo de 1839. 
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liara contra la administración, de “nueva masonería sin secretos 
ni muecas”.”^ 

Rocafuerte vigilaba con todo el empeño de im funcionario po- 
• licíaco las manifestaciones de contrariedad que mostraban los ene¬ 
migos del gobierno. En Guayaquil instituyó un sistema de espio¬ 
naje para sofocar en embrión estos intentos.”® Un año más tarde, 
alarmado ante las evidencias incontestables de inquietud, aconse¬ 
jó al Presidente Flores que tomara las medidas necesarias para 
atajar cualquier intentona. Contra sus antiguos compañeros del 
, Quiteño Libre no tuvo mejor epíteto que “esclavos de sus mezqui¬ 
nas pasiones”,”® Rocafuerte fulminaba contra el clero también, 
acusando a los clérigos de Cuenca en particular de haber contri¬ 
buido a fomentar la revolución.”® Recomendaba que se castigara 
a esta gente, por la publicidad que daba a la oposición, con “bue¬ 
nos latigazos por la imprenta”.A raíz de las elecciones de 1840, 
en que el gobierno perdió varios escaños, Rocafuerte se apresuró 
a encarecer a Flores que tuviese cautela con algunos de los miem¬ 
bros de las nuevas cámaras. “Quien hará en la cámara de repre¬ 
sentantes una guerra terrible a usted y a su gobierno es Pedro Mon- 




Idem. 

Idem. No. 213, 7 de mayo de 1887. Carta del 8 de mayo de 1839. 

Fray Vicente Solano en carta del 15 de junio de 1842 habla de Rocafuerte como “un 
déspota. .. nada es admirable en el hecho del destierro de Ayala. Si él pudiese a su 
salvo hacer correr torrentes de sangre, también lo haría”. (Cartas al Dr. José María La- 
ío, oh. cit., p. 58). El caso del destierro por Rocafuerte, de Ayala, Ministro de la 
Corte Superior de Guayaquil, se describe en Cevallos, P. F. Resumen de la Historia del 
Ecuador. 2a. edición, Guayaquil, Imprenta de la Nación, 1886. V. pp. 416-20. 

Idem. No. 220, 24 de mayo de 1887. Carta del 3 de junio de 1840. 

Idem. No. 214, 10 de mayo de 1887. Carta del 23 de octubre de 1839. 

Fray Vicente Solano, describe sus impresiones de las relaciones de Flores y Roca- 
fuerte en los siguientes términos poco elogiosos: “Flores y Rocafuerte me parecen a los 
<los competidores Mario y Sila. Al fin, éste arruinó al primero, aunque parecían amigos 
íil principio. Si Rocafuerte se viere débil, irá a Quito a verse con Flores; y de lo contra- 
**10 no. Estos dos ambiciosos se observan mutuamente y cuando no puedan destruirse, se 
dividirán el imperio —pobre Ecuador”. (Cartas, oh. cit., p. 65, carta del 10 de agosto de 
1842). 
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cayo y por lo mismo que tiene talento, instrucción y audacia, pue¬ 
de hacer daños incalculables”.'^^ 

Sobrevino en Guayaquil la horrible epidemia de fiebre amari¬ 
lla en 1842. Con valentía que rayaba en heroísmo, Rocafuerte se 
dedicó en cuerpo y alma a combatir la plaga. En su carta fechada 
el 9 de noviembre de aquel año expuso el cuadro desolador y las¬ 
timoso que ofrecía la ciudad.'^® Rechazó la sugestión de Flores 
de trasladarse a la costa para personalmente socorrer a las vícti¬ 
mas, colaborando con el Gobernador. Con energía inagotable, Ro¬ 
cafuerte presidió la lucha para mitigar la calamidad que se había 
apoderado de Guayaquil. Fundó casas de beneficencia y de su pe¬ 
culio contribuyó a que se estableciesen nuevos centros para la hos¬ 
pitalización y tratamiento de lo^ acongojados por la temible pla¬ 
ga. La prensa guayaquileña le tributó un justo homenaje por su 
valor y abnegación.'^' 

La lucha entre el poder ejecutivo y la legislatura creó una si¬ 
tuación de tan extremada tirantez que el Presidente fue inducido 
a convocar una nueva convención para el año de 1843. En general 
esta segunda administración había estado libre de medidas arbi¬ 
trarias y drásticas. En ningún momento había pedido el Presiden¬ 
te los poderes extraordinarios. La paz interna se había mantenido 
sin el derramamiento de sangre. Algunos de los enemigos de Flores, 
Pedro Moncayo y Pedro Garbo señaladamente, se habían reconci¬ 
liado con el ejecutivo lo suficiente para aceptar puestos bajo su ad¬ 
ministración. La persistente corrupción fiscal, que resistía a todo 
designio de mejoramiento, al igual que el estado precario del sis- | 
tema educativo fueron, pese a los buenos propósitos, testimonio de | 
fa deficiencia del gobierno floreano. En enero de 1843 se reunió 
la convención nacional. El Presidente montó en cólera para de- j 
nunciar con virulencia los abusos en el sistema monetario que eran | 

^ El Nacional, No. 227, 1 de junio de 1887. Cartas del 11 de noviembre de 1840. 

^ Idem, No. 230, 8 de junio de 1887. Carta del 9 de noviembre de 1842. 

^ El Correo, Guayaquil, 13 de noviembre de 1842. 

\ 


60 








ya flagrantes.'^® La asamblea se limitó a redactar la nueva consti¬ 
tución, llamada vulgarmente la constitución floreana. Inspirada 
en cuanto a sus principios en la bolivariana y en la chilena de 1833, 
esta nueva Carta fue aprobada en marzo de 1843.'^® Fue la causa 
inmediata de la formación de una oposición formidable. Con una 
gritería ensordecedora, innumerables voces se levantaron para de¬ 
nunciar la duplicidad y la perfidia de la auto-prolongación del 
mandato presidencial. Era evidente que el Presidente Flores había 
sido atacado del virus de la autoperpetuación en el mando. La cons¬ 
titución fue amoldada a su capricho. Al asumir por la tercera vez 
la dirección de la república Flores resumió a grandes rasgos lo que 
había caracterizado a la administración fenecida. “La pasada ad¬ 
ministración se ha distinguido por una índole esencialmente libe¬ 
ral y filantrópica; ni una gota de sangre ha manchado el cadalso 
político”. Alegó, además, que, a pesar del atraso de las rentas, se 
había hecho una campaña larga, penosa y dispendiosa. Los em¬ 
pleados públicos habían sido y eran pagados religiosamente.'^^ En 
abril, al concluir sus labores, la asamblea emitió dos decretos con¬ 
tra el papel moneda.'^® En agosto, se aprobó la ley general del pre¬ 
supuesto.'^® 

La oposición se agrupó en tomo a Vicente Rocafuerte. El 25 de 
enero, éste había dirigido una carta al Presidente diciendo; “el 
mensaje de usted ha sido leído aquí con mucho gusto, no extraño 
que a mí me haya agradado tanto, pues da usted en él una nueva 
prueba de amistad que estrecha los vínculos de afecto y gratitud 

Noboa, Mensajes, I, pp. 355-56. 

El Nacional, No. 234, 17 de junio de. 1887. Carta de Rocafuerte a Flores, del 25 de 
enero de 1843. “He visto el mensaje que usted ha enviado a la convención sobre el papel 
moneda y mucho deseo que no se decida esta importantísima cuestión hasta que llegue a 
Quito y discuta con usted los medios de libertarnos de esta calamidad”, 

^ El mensaje de 1843 de Flores, denunciando la insuficiencia de la constitución en¬ 
tonces vigente, está lleno de retórica sobre la semejanza y la disimilitud de las institu¬ 
ciones ecuatorianas con las de Roma, Grecia, Cartago, Génova, Venecia y Estados 
Unidos. 

Gaceta del Ecuador, No. 482, 2 de abril de 1843. 

Idem, No. 483, 9 de abril de 1843. 

^ Idem, No. 500, 6 de agosto de 1843. 
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que me ligan a usted”.Dos meses más tarde, denigraba Roca- 
fuerte la nueva constitución; “esta nueva constitución es el resul¬ 
tado de diestras y complicadas intrigas para reelegir de presidente 
al General Flores con desdoro de la nación”. No contento con es¬ 
ta denuncia, ardía Rocafuerte en incontenible ira al exclamar: “es 
una calamidad que mande el General Flores”.En la serie de 
manifiestos titulada A la Nación reiteró su convicción de que “el 
General Flores ha violado la constitución y leyes que él juró soste¬ 
ner y conservar y sus genízaros convencionales han sacrificado la 
nación a las miras individuales de un advenedizo. ¿Quién ha'au¬ 
torizado al General Flores y ministros para usurpar los derechos 
de la nación? Flores es traidor a la república”.*®^ 

Desde 1843 hasta la caída en 1845, sociedades secretas, intri¬ 
gas solapadas y amaños de todas clases perturbaron el orden na¬ 
cional. En Guayaquil protestaron formalmente “los vecinos y co¬ 
merciantes” en el mes de octubre.^®* En Quito se echaron las bases 
de la Sociedad Filantrópica-Literaria con fines políticos. En esta 
sociedad fue donde Gabriel García Moreno, joven fogoso en aque¬ 
llos tiempos, subió a la tribuna por la primera vez. Pedro Monca- 
ya desde Piura lanzaba su fulminante Linterna Mágica contra el 
floreanismo. Rocafuerte le coadyuvaba con sus brillantes y vitupe¬ 
radores artículos A la Nación. 

En Imbabúra y el norte en general hubo motines y sublevacio¬ 
nes. El terrible Otamendi fue encargado otra vez de la pacifica¬ 
ción. El gobierno vivió sobre un volcán durante todo el año crí¬ 
tico de 1844. Se tramaba el derrocamiento en muchas partes. La 


El Nacional; No. 234, 17 de junio de 1887. Carta del 25 de enero de 1843. 

Rocafuerte, Vicente, A la Nación. Quito, Tip. de la Escuela de Artes y Oficios, 
1908, p. 3. Protesta contra el nuevo proyecto de constitución. 

Idenij p. 38. . 

El Seis de Marzo. Guayaquil, No. 13, 22 de abril de 1845. 

^ Gaceta del Ecuador. No. 506, 17 de septiembre de 1843. Véase el relato de los 
movimientos en La Gaceta Extraordinariaj No. 510. Otamendi anunció; “Marcho hasta 
el Carchi llevándoos en una mano la oliva de paz y en la otra la cuchilla vengadora de 
la ley”. 
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revolución estalló en Guayaquil el 6 de marzo de 1845. Rocafuer- 
te, Olmedo, Roca, Elizalde y Ayarza participaron de un modo u 
otro en este movimiento popular. El General Urvina, entonces Go¬ 
bernador de la provincia de Manabí, se adhirió tan pronto estalló 
la revolución en Guayaquil. Destituido el Gobernador Espantoso 
en aquella ciudad, el pronunciamiento se hizo efectivo. “Salv^ir las 
instituciones republicanas y vindicar el honor y dignidad del país”, 
fueron los artículos del alegato del pueblo. Diez y seis acusaciones 
fueron formuladas contra el gobierno del General Flores.El 
mando provisional se puso en manos de José Joaquín Olmedo, Vi¬ 
cente Ramón Roca y Diego Noboa. El General Flores, para hacer 
frente a la situación, se atrincheró junto con Otamendi en la ha¬ 
cienda de La Elvira}^^ Los revolucionarios fueron derrotados dos 
veces por los floréanos, antes de que Flores decidiera abandonar la 
contienda. El gobierno de Guayaquil dirigió varios oficios a Qui¬ 
to para obtener el importante concurso de la capital; mas Quito 
vaciló hasta junio antes de pronunciarse, cuando la paz había sido 
ya pactada.Rocafuerte fue nombrado encargado de negocios en 
Lima, donde se ocupó de conseguir ayuda para el nuevo gobierno 
denominado marcista. 

A mediados de junio se firmaron en la hacienda de Olmedo, La 
Virginia, los memorables tratados que completaron la obra revo¬ 
lucionaria y liquidaron el régimen floreano. Este convenio entre 
el General Flores y el gobierno triunfante lleva fecha del 17 de ju¬ 
nio de 1845.^®® El 22 del mismo mes Flores anunció al pueblo su 
intención de ausentarse para Europa.^®® Coincidió esta declara¬ 
ción con el colapso de su causa en Quito. El tratado solemne entre 
el gobierno y el ex-presidente incluía seis artículos que le asegura- 

Pronunciamiento popular de Guayaquil. Imprenta de la viuda de Vivero por José 
Puga, 8 de marzo de 1845. 

Gaceta del Ecuador, No. 592, 18 de mayo de 1845. 

El Seis de Marzo, Guayaquil, No. 592, 18 de mayo de 1845. 

Idem. No. 31, 24 de junio de 1845. 

Idem. No. 33, 1 de julio de 1845. 
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ban rentas durante su ausencia y, al cabo de dos años, libertad pa¬ 
ra volver al país. El 25 de junio partió para el exterior, mientras 
que el gobierno de marzo tomó las riendas del Estado. 


« 



La influencia de Rocafuerte en la revolución marcista fue bastante personal. Tra¬ 
bajaba en Lima para el éxito del movimiento antifloreano. Delazon Smith, agente espe¬ 
cial de Estados Unidos, escribió al Secretario de Estado de EE. UU., John C. Calhoun^ 
con fecha del 10 de agosto de 1845 lo siguiente: “Cuando en Lima vi y hablé con Roca- 
fuerte, antiguo presidente del Ecuador, lo encontré activamente interesado en la revo¬ 
lución entonces existente. Denunció con amargura a Flores, el expresidente, como ex¬ 
tranjero usurpador, tirano, mulato y ladrón. Temiendo que sus aspiraciones personales, 
puesto que confía en suceder a Flores, podrían perjudicar su imparcialidad, decidí se¬ 
guir viaje para Quito sin demora”. 

Manning, William, Diplomatic Correspondence of the United States: Inter-American 
Affairs, 1830-1860. Washington, Carnegie Endowment for International Peace, 1935, 
t. VI, p. 251. Despacho 2341. 
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III 


EL CAUDILLISMO NACIONAL. 
DE ROCA A ROBLES 


E l triunfo de la revolución marcista consolidó la preeminen¬ 
cia del militarismo nacional. La transformación del gobier¬ 
no se había logrado gracias a la oportuna intervención de la 
fuerza armada, que llegó a sustituir al extranjerismo hasta enton¬ 
ces preponderante. Se consideraba indispensable descartar todo 
lo que había sido realizado bajo Flores. La partida de aquel man¬ 
datario para el exterior fue el comienzo de la liquidación formal 
del régimen fundado por él. Fue necesario dotar al Ecuador de 
una nueva Carta fundamental, en consonancia con las tendencias 
del día. La asamblea para la formulación y redacción de la Cuarta 
constitución ecuatoriana se reunió en Cuenca durante el verano de 
1845. En ella puede observarse la aparición en el escenario na¬ 
cional de algunas personalidades vigorosas que habían de disputar 
la muy codiciada presidencia. 

El gobierno provisional, encargado del mando supremo hasta 
que el país se normalizara, consistía en un triunvirato: José Joa¬ 
quín Olmedo, Vicente Ramón Roca y Diego Noboa. El primero 
entre los triunviros, Olmedo, por sus esclarecidas dotes literarias 
y su largo servicio a la república, se destacaba como el más precla¬ 
ro de los nuevos gobernantes. Don Juan León Mera ha distingui¬ 
do a esta trilogía de ciudadanos en estos términos: “Olmedo era la 
inteligencia y la pluma que defendían y justificaban la revolución, 
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Roca el impulso y la sagacidad que la guiaban y Noboa la honra¬ 
dez que la dignificaba”.‘ 

La convención de Cuenca estuvo agitada por numerosas contro¬ 
versias de primera magnitud que amenazaban el bienestar de la 
república y la tranquilidad de las deliberaciones. Pedro Monca- 
yo, con su vehemencia habitual califica a esta convención consti¬ 
tuyente de oscurantista y atrasada.^ Tiene para la historia nacio¬ 
nal, sin embargo, una elevada significación por las garantías socia¬ 
les que se incorporaron en la nueva Carta y por la franca discu¬ 
sión que surgió acerca del Patronato, durante la cual los delegados 
se dividieron alrededor de este problema fundamental, haciendo 
ver los vagos comienzos del liberalismo y el conservatismo ecuato¬ 
rianos. En tomo a la elección presidencial surgió una de las con¬ 
tiendas más violentas que había experimentado el país. Durante 
cuatro días la convención estuvo empatada entre las aspiraciones 
de Olmedo y de Roca. Las tendencias conservadoras se inclinaban 
más a Roca que al afamado hombre de letras. Curioso es notar que 
el joven Gabriel García Moreno, entonces partidario furibundo de 
Rocafuerte, enaltecía a Olmedo para la primera magistratura. El 
triunfo de Roca legó al Ecuador una herencia de apasionamiento y 
de exaltación entre los más enardecidos sostenedores de ambas 
candidaturas. Pedro Moncayo exteriorizó sü desprecio por la se¬ 
lección al decir que Roca era observador, penetrante, disimulado 
y cauteloso.® Le acusó de haber seducido a la mayoría que le dio el 
triunfo en la convención de Cuenca. La diatriba que se suscitó en 
la histórica asamblea había de manifestarse a menudo durante los 
años tormentosos que la siguieron. 

Vicente Ramón Roca inició su gobierno bajo una constitución 
que respondía más bien al rencor generalmente sentido contra la 
de 1843, que a una noción precisa de las grandes necesidades na¬ 
cionales. Reiteró este documento la fidelidad del Ecuador a la re¬ 
ligión católica, ampliando, sin embargo, considerablemente las ga- 

* Mera, Juan León, García Moreno. Quito, Imprenta del Clero, 1904, p. 207. 

’ Moncayo, Pedro, ob. cit., p. 185. 

’ Idem, p. 186. 
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rantías políticas, liberalizando en algo las instituciones civiles. La 
constitución limitaba estrictamente las funciones presidenciales co¬ 
mo repudiación de las amplias facultades de que había gozado el 
General Flores. Es notorio que la administración de Roca se apar¬ 
tó con frecuencia de los preceptos constitucionales para emplear 
poderes extra-constitucionales en la defensa de la integridad nacio¬ 
nal y de la tranquilidad interna.^ 

El régimen de Roca no fue un período de paz y armoniosa reno¬ 
vación. La muerte violenta del General Otamendi, fue una de las 
primeras manifestaciones de los rigores empleados por el nuevo 
gobierno. A este asesinato siguió la repudiación pública y oficial 
de los Tratados de La Virginia. El gobierno marcista se había com¬ 
prometido solemnemente a respetar los convenios celebrados con 
el General Flores. Este, sin haber sido derrotado decisivamente, ha¬ 
bía aceptado retirarse del Ecuador a base de los acuerdos que le ga¬ 
rantizaban sus intereses, su seguridad personal y la de sus familia¬ 
res y seguidores. El rechazo en plena asamblea nacional de estos 
compromisos, representaba según el liberal don Pedro Moncayo, 
la censura indirecta al gobierno provisional que había empeñado 
la fe pública y el honor nacional para el cumplimiento de lo acor¬ 
dado.® Esta determinación influyó poderosamente en las represa¬ 
lias que quiso infligir el General Flores. Sin pretender ofrecer este 
motivo como explicación de la expedición quijotesca y contrapro¬ 
ducente de 1846, por lo menos es lícito insistir en que Flores aban¬ 
donó el Ecuador de su propia voluntad, con garantías firmadas 
por los dirigentes de la victoria marcista. La violación del pacto 
fue causa directa de la animosidad de Flores contra el gobierno 
presidido por Roca. 

Desde 1845 a 1849, la República fue víctima de numerosos aten¬ 
tados contra el orden establecido. La administración se vio obliga¬ 
da a tomar medidas drásticas contra numerosos levantamientos in- 

^ La expulsión de la familia del General Flores es el mejor ejemplo de esta arbitrarie¬ 
dad. Los señores Nicolás, Manuel y Pablo Vásconez, familiares del fundador de la Re¬ 
pública, fueron intimidados a salir del Ecuador al igual que la esposa e hijas de Flo¬ 
res. (Véase, Flores Jijón, Antonio, Para la historia del Ecuador, ya citado, pp. 215-220). 

“ Moncayo, ob. cit., p. 186. 
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temos y contra la expedición europea de Juan José Flores. Esta 
proyectada expedición contra el Ecuador monopolizó la atención 
nacional durante los años de 1846 y 1847. El General Flores, a raíz 
de los convenios de La Virginia, se había ausentado para Europa, 
donde su trato afable y sus indiscutibles dotes de hombre de mun¬ 
do, le granjearon las simpatías de muchas personalidades influ¬ 
yentes en el Viejo Mundo.® La repudiación de los tratados dejó a 
Flores en una posición decididamente ambigua. Durante el mes 
de noviembre de 1846 el clamor llegó a ser ensordecedor al reci¬ 
birse en América noticias consideradas fidedignas, de la expedi¬ 
ción que Flores organizaba en Europa para posesionarse del Ecua¬ 
dor por asalto. Algunos consideraban que este intento conllevaba 
el propósito de una restauración monárquica en el nuevo mundo. 
La cuestión se hizo lamentablemente confusa. Las andanzas de 
Flores por Europa y la fácil entrada que había obtenido a la Corte 
de María Cristina, despertaron sospechas y recelos de que pre¬ 
tendía colocar en el trono hipotético americano a algún miembro 
de la familia real española. Don Vicente Rocafuerte denunció al 


® Uno de los relatos más curiosos acerca de la expedición europea de Flores es el 
contenido en el despacho de John Trumball van Alen encargado de negocios de los 
Estados Unidos en Quito. Recalcando que el gobierno no había respetado los conve¬ 
nios de 1845 con Flores, dice, “por consiguiente han surgido los esfuerzos del General 
Flores de reconquistar su posición, puesto que nunca, ni por palabra ni por hecho, 
renunció a su derecho constitucional a la presidencia y solamente a su ejercicio de 
esa autoridad. . . Flores alistó 6,000 hombres a quienes contaba emplear para resta¬ 
blecer su autoridad. . , solamente 200 de este número eran soldados, los demás artesanos”. 

Este mismo relato del diplomático norteamericano expresaba la creencia de que 
Flores era “persona de mentalidad aguda y facilidad de comprensión. Es observador 
constante y pensador rápido. Sería ahora, probablemente, uno de los mejores gober¬ 
nantes en Sud América. Su intento no fue usurpar sino lograr las prerrogativas de que 
había sido encargado. Si hubiera logrado entrar en el país 6,000 obreros, hubiera bene¬ 
ficiado incalculablemente a la nación”. (Manning, Wm., Diplomatic Correspondence, 
t. VI, págs. 267-68. Despacho 2349 del 1 de febrero de 1850). Otros representantes de 
los Estados Unidos en Quito no tuvieron, dicho sea de paso, tan elevada opinión de 
Juan José Flores. 

Jorge Basadre en la Iniciación de la República: contribución al estudio de la evolución 
social y política del Perú. Lima. Librería Francesa científica, 1929, t. I, págs. 65-68, 
bajo el epígrafe “Amenazas póstumas del monarquismo, la expedición floreana” resume 
concisamente la naturaleza y el alcance de la aventura del General Flores. 




68 














aventurero Flores como jefe de un ejército de godos mandado por 
María Cristina. 

Urge examinar con cierto detenimiento el alcance y carácter de 
esta expedición que provocó tanta alarma en todas partes. A fines 
de 1846 se citaban en Quito informes tomados del Times de Lon¬ 
dres de que la expedición floreana era una realidad. El Correo 
Peruano, indignado ante los hechos, pidió que todos los americanos 
se uniesen para aborrecer al miserable que insultaba la existencia 
social y las instituciones americanas.’ En octubre, el cónsul ecua¬ 
toriano en Panamá informó a su gobierno de que Flores traía unos 
1,200 a 1,700 hombres, españoles e irlandeses en su mayoría, para 
la proyectada conquista.® El gobierno de Quito, completamente 
alarmado, pidió la ayuda de la flota norteamericana; el cónsul de 
los Estados Unidos en Guayaquil respondió que pondría en cono¬ 
cimiento del comandante de las fuerzas navales de su nación en el 
Pacífico, los antecedentes a que se refería el gobierno. Se pidieron 
explicaciones al gobierno español, quien por medio de su Ministro 
en Quito, Juan Pío Montúfar, contestó que sólo de modo dudoso 
se sabía de una expedición, compuesta de franceses e irlandeses.'' 
Juan Manuel Irarregui, ministro peruano en Londres, avisó a su 
gobierno que Flores efectivamente preparaba una expedición en 
Madrid y que se proponía formar del Perú y del Ecuador una 
monarquía.’® No dejaron los gobiernos lejanos de unir sus voces a 
la demanda de que la América entera se defendiera de esta ame¬ 
naza. El gobierno venezolano comunicó que de fuente positiva tenía 
noticias de la expedición.” El gobierno boliviano no tardó en ad¬ 
herirse a esta manifestación de solidaridad.*' Los gobiernos francés 
e inglés fueron informados de la organización de la expedición, 
mientras que el Presidente Roca tomaba las precauciones necesarias 

’ El Nacional, No. 43, 17 de noviembre de 1846. 

* Carta del Cónsul Isidro de Icaza, del 23 de octubre de 1846, publicada en El 
Nacional, No. 44, 20 de noviembre de 1846. • 

® El Nacional, No. 46, 27 de noviembre de 1846. 

Idem, No. 47, 1 de diciembre de 1846. 

” Idem, No. 51, 18 de diciembre de 1846. 

“ Idem, No. 54, 1 de enero de 1847. 
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para la defensa nacional. Recibió los poderes extraordinarios y 
decretó la mejor organización del ejército para rechazar la inva¬ 
sión. Ante la presión de los intereses comerciales ingleses, la ex¬ 
pedición quedó frustrada y desbaratada. En febrero de 1847, des¬ 
pués de varios meses de incertidumbre, se recibió la nueva, por 
medio de la Liverpool Mercantile Gazette, de que la expedición 
había sido impedida en virtud del embargo de los buques que de¬ 
bían transportarla a América. Los tres barcos contratados en In¬ 
glaterra fueron embargados por orden del gobierno británico, de 
manera que desapareció repentinamente toda amenaza de invasión. 
La acción oportuna de Palmerston puso término a esta situación; 
pero la algarada levantada por este motivo no se apaciguó en mu¬ 
cho tiempo y la amenaza floreana pasó a ser la pesadilla de los 
gobiernos ecuatorianos.^® En el mensaje que Roca dirigió al Con¬ 
greso nacional en 1847 pudo dar cuenta de las gestiones oficiales, 
los aprestos militares que se hacían en Europa y las posibles conse¬ 
cuencias para el Ecuador si la proyectada invasión no hubiera 
malogrado. El gobierno tuvo que recurrir a un empréstito forzoso 
de cincuenta mil pesos mensuales y a un aumento considerable en 
el servicio militar. No obstante, el Ejecutivo, con un optimismo re¬ 
bosante y a toda prueba, afirmó que “este ruidoso proyecto sirvió 
para avivar y cimentar el espíritu público en la nación, para que 
resplandeciese en todas partes la justicia y para que nuestras rela¬ 
ciones internacionales se estrechasen más y más”.^'* Algunos años 
después, el General Flores regresó a América en prolongada pere¬ 
grinación por Centro América, antes de establecerse en el Perú, 
donde se dedicó a confabular contra el Presidente Urvina. 

La situación económica del país inspiraba justos recelos. Los des¬ 
quiciamientos del régimen floreanó habían dejado el erario en mal 
estado. Roca heredó una situación sumamente precaria, que las 
complicaciones internacionales no habían permitido que se reme¬ 
diara. Nada nos describe con más elocuencia el estado deplorable 
de la economía ecuatoriana en este momento de su historia que la 


“ Idem, No. 62, 29 de enero de 1847 y No. 66, 19 de febrero. 
Noboa, Mensajes, t. II, págs, 24 y 27. 
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carta dirigida al señor G. R. Robinson, presidente de la junta de 
tenedores de bonos hispano-americanos: “Las rentas anuales del 
Ecuador no son suficientes, ni han alcanzado desde años atrás para 
cubrir los gastos ordinarios del gobierno. Esta condición durará 
mientras que carezca de una población industriosa. Una gran por¬ 
ción de la población es compuesta de indios no consumidores, cuyo 
principal alimento se reduce a maíz pelado”.^® Esta excesiva po¬ 
breza se combinaba con los conatos revolucionarios y la tirantez in¬ 
ternacional para hacer triplemente ardua la consolidación de la re¬ 
volución marcista. 

Toda la administración de Roca fue perturbada por nuevos brotes 
subversivos, muchos de ellos instigados por simpatizadores de Flores 
o por emigrados y enganchados en territorio peruano y colombiano. 
Por lo menos hubo una docena de incursiones, sublevaciones o mo¬ 
tines durante estos años. Muchos de ellos fueron insignificantes, 
pero contribuyeron a mantener a la república en un estado de 
perpetuo sobresalto.^® Aunque el peligro de la invasión floreana 
eclipsó por completo otras cuestiones de menor, monta, una situa¬ 
ción de extrema gravedad prev^aleció entre el Ecuador y Nueva 
Granada. Es preciso hacer hincapié en las relaciones hostiles mal 
veladas que existían entre las dos repúblicas colindantes. Desde 
los comienzos de la historia independiente de los dos países, sus 
relaciones internacionales se habían distinguido por la mutua in- 


“ El Nacional, No. 28, 21 de agosto de 1846. 

Gevallos Salvador, Pedro José, El Dr. Pedro Moncayo y su folleto titulado 
'*El Ecuador de 1825 a 1875, sus instituciones y sus leyes ante la historia^*. Quito, Im¬ 
prenta del Gobierno, 1887, pág. 219. Este trabajo del Dr. Gevallos Salvador es indis¬ 
pensable para el conocimiento de ciertos errores contenidos en el libro de Pedro Mon¬ 
cayo. Gita el Dr. Gevallos el caso de once revoluciones frustradas durante la presidencia 
de Roca. “Algunos hacen subir a diecinueve las revoluciones frustradas y otros a veinte 
y tres. .. las once referidas bastan para nuestro objeto’* {ob. cit,, pág. 57). 

Además de esta obra hay otra que fiscaliza al Dr. Moncayo: Aguilar, Pedro T., 
Refutación *^El Ecuador de 1825 a 1874*\ por Pedro Moncayo, Guayaquil, Imprenta 
Nacional, 1886, pág. 60. 

Gomo figura el Dr. Moncayo con tanta frecuencia en las páginas de la historia 
ecuatoriana de estos tiempos, véase sobre su personalidad Leoro, José M., Un cote¬ 
rráneo ilustre: Don Pedro Moncayo y Esparza. Quito, Talleres Gráficos Nacionales, 

1934, pág. 177. 
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tromisión en los asuntos puramente internos del uno y del otr6. 
Desde el gobierno de Obando en Nueva Granada, hasta después de 
la primera administración de Gabriel García Moreno, los gober¬ 
nantes ecuatorianos habían intervenido activamente en la política 
neogranadina, mientras que los jefes colombianos, tanto conser¬ 
vadores como liberales, habían tratado al Ecuador como teatro legí¬ 
timo de acción política. Este fenómeno es uno de los factores de 
mayor peso en la evolución nacional ecuatoriana. En resumen: 
una tensión más o menos permanente existió entre las dos naciones 
desde 1840 hasta 1862. 

En 1846, cuando los facciosos de Obando violaron la frontera 
ecuatoriana, se le pidió al gobierno de Quito que negara a dichos 
elementos los derechos de asilo en territorio nacional. El gobierno 
ecuatoriano no accedió y el General Herrán patrulló la frontera 
septentrional, de manera que el Ecuador carecía de libre tránsito 
por ese lado. La situación empeoró cuando una conjuración colom¬ 
biana fue descubierta en Ibarra. Las relaciones se volvieron notable¬ 
mente tirantes y agrias hasta amenazar una ruptura violenta.'^ 
En agosto de aquel año, al asumir Tomás Mosquera el mando su¬ 
premo de Colombia, se anunció la intención de mantener una 
estricta neutralidad en las disensiones internas ecuatorianas. Mos¬ 
quera concluyó su mensaje en esta ocasión ; “Se complicaron nues¬ 
tras relaciones con aquella república hasta pedir al congreso auto¬ 
rización de hacer la guerra en el caso de que no nos hiciesen 
justicia”.^® La guerra no estalló, aunque los resabios continuaron 
agriando las relaciones entre los dos gobiernos por mucho tiempo. 
Estas contiendas neogranadinas en que terciaban Obando, Mos¬ 
quera y López con más o menos brillo, afectaban grandemente la 
fortuna del Ecuador. La evolución ideológica en aquel país pro¬ 
ducía sin remedio una reacción instantánea más allá del Carchi, 
en el Ecuador. 


” Véase Henao, J. M. y Arrubla, G., Historia de Colombia. Bogotá, Librería Co¬ 
lombiana, 1929, t. II, págs. 616 sec.j para una exposición de la presidencia de Tomás 
Cipriano de Mosquera y la política interna embrollada de Nueva Granada. 

” Proclama del General Mosquera publicada en El Nacional, No. 28, 21 de agosto 
de 1846. 
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Tocaba a su fin el período presidencial de Roca. Desde meses 
antes sonaban ya los nombres de varios aspirantes al mando su¬ 
premo y el país comenzó a sentir la agitación preliminar que pre¬ 
cedía a cada elección general. “Uno de los períodos más notables 
e interesantes de la época republicana es, sin duda alguna, el trans¬ 
currido entre el fin de la presidencia de don Vicente Ramón Roca 
y la designación de don Diego Noboa; período que puede subdivi¬ 
dirse en dos capítulos; consagrado el uno a la administración pro¬ 
visional del Coronel don Manuel de Ascásubi, en calidad de Vice¬ 
presidente de la República, hasta su caída el 10 de junio de 1850 
y el segundo, desde este suceso hasta la terminación de la jefatura 
suprema del señor Noboa”.^** El Ecuador de mediados de siglo 
apenas había comenzado a consolidar sus instituciones republicanas, 
tan hondamente sacudidas durante el período en que la más ele¬ 
mental estabilidad nacional se hallaba amenazada por las debili¬ 
dades de los gobiernos, por la presión de Nueva Granada o por 
el peligro, supuesto o real, de invasión. Muchos criticaban a Roca 
por la moderación, la laboriosidad y la rectitud casi incolora de 
su régimen. Muchos ansiaban un gobierno más espectacular, vigo¬ 
roso y visiblemente progresista. Otros, animados por conceptos más 
o menos teóricos de las libertades republicanas, consideraban la 
administración burguesa de Roca incompatible con las legítimas 
aspiraciones de la joven y entusiasta república. Se destacó como 
aspirante lógico a la presidencia, el General Antonio Elizalde, hé¬ 
roe de la revolución de marzo y antiguo militar de gran nombradla 
en los primeros decenios de la vida republicana. Su nombre fue 
lanzado para suceder a Roca, garantizándose en su persona la con¬ 
tinuación fiel de la política sancionada por aquél. Adquirió pro¬ 
porciones de oposición un movimiento encabezado por el señor 
Diego Noboa, miembro del gobierno provisional de marzo y viejo 
luchador en las lides políticas del país. No se diferenciaban los dos 


” Tobar Donoso, J., La Administración del Coronel Ascásubi en 1849 y 50. Quito, 
Imprenta de la Universidad Central, 1919. (Tirado del Boletín de la Sociedad Ecua¬ 
toriana de Estudios históricos americanos, t. III, números 7 y 8), pág. 53. 


candidatos por discrepancias ideológicas. No puede, de manera al¬ 
guna, tildarse al uno de liberal y al otro de conservador. 

Al congreso le correspondía la selección del nuevo presidente. La 
Carta política, bajo la cual se celebraba la elección, exigía que el 
candidato triunfante recibiese los dos tercios de los votos de los 
congresistas presentes. La dificultad, para una elección fácil, esr 
tribaba en la violenta oposición y antagonismo que existía entre los 
partidarios de uno y de otro candidato. El congreso, reunido en el 
otoño de 1849, permitió que se verificaran ciento doce votaciones 
para la presidencia, sin que este número extraordinario de escru¬ 
tinios diese la victoria a uno de los postulados. Fue menester buscar 
una fórmula que permitiese el funcionamiento del gobierno sin la 
elección prescrita constitucionalmente del ejecutivo. Ante la im¬ 
posibilidad de llegar a una selección final y definitiva tras tan ardua 
oposición, el congreso resolvió seguir las disposiciones constitucio¬ 
nales que permitían que en el caso de ausencia, muerte o incapa¬ 
cidad del primer magistrado, el vicepresidente ejerciese el poder 
supremo. Así aconteció que, por no haberse efectuado una elección 
normal, el Coronel Ascásubi fuese investido interinamente de la 
autoridad suprema. 

El Coronel Ascásubi, viejo miembro del Quiteño Libre y uno de 
los ciudadanos de más limpias ejecutorias de la república, pretendió 
gobernar sin distinciones partidistas, procurando los medios para 
armonizar los intereses políticos de tendencias antagónicas. La vio¬ 
lencia de la época, la triste herencia de esterilidad del Congreso de 
1849 y la incomprensión que envolvía a los elementos que rodea¬ 
ban al presidente provisional, impidieron que este ideal se realizase. 
Detrás de la oposición que rápidamente se erguía, se vislumbraba 
la figura de José María Urvina. “Empezaba a dirigir, con arte toda¬ 
vía oculto, los destinos nacionales, el poderoso y astuto don José 
María Urvina, que, desde entonces hasta 1859, ejerció sobre el 
país un dominio incontrastable”.^® 

Una marcada generosidad hacia los desterrados políticos, espe¬ 
cialmente hacia la familia del General Flores, a la vez que un es- 

Tobar Donoso, oh . cit ., pág. 59. 









fuerzo para convertir la deuda inglesa, distinguieron esta corta 
administración. La violencia habitual de las multitudes crecía con 
rapidez, amenazando la efectividad de la labor legislativa. Cambios 
frecuentes y tumultuosos en el gabinete motivaron una virtual pa¬ 
ralización de la administración nacional. El vicepresidente apeló a 
varios ciudadanos para que prestaran su colaboración con el fin 
de que el Estado pudiese salvarse de las marañas que lo envolvían. 
En noviembre de 1849 entró a formar parte del gobierno el ilustre 
patricio don Benigno Malo, cuencano de merecida estimación e 
innegables prendas intelectuales. Su colaboración en la ingrata tarea 
de imponer el orden aseguró durante algunos meses efímeros un 
éxito relativo en las faenas administrativas. Contribuyó acertada¬ 
mente al mejoramiento de la instrucción y trató, mediante la crea¬ 
ción de escuelas primarias, de reducir la ignorancia de los que 
integraban el ejército, dispuesto desgraciadamente a secundar las 
intrigas de cuanto caudillo asumiese audazmente su dirección. 

Estas medidas sabias, que tanta falta hacían, no fueron suficien¬ 
tes para alejar la idea de un derrocamiento violento. La posición 
precaria y ambigua del gobierno vicepresidencial, cuya existencia 
se debía negativamente a la falta de elección de presidente, hizo que 
algunos conatos revolucionarios se manifestasen en Guayaquil. En 
esa ciudad los militares evidenciaron escasa conformidad con el 
gobierno establecido. El General Urvina, propenso siempre a estas 
artimañas, estaba pronto a organizar el levantamiento cuando el 
momento pareciese oportuno. El 20 de febrero de 1850, a la lle¬ 
gada al puerto del General Barriga, enviado expresamente por el 
gobierno de Quito, la guarnición se sublevó, proclamando a Urvina 
jefe supremo de la revolución. Dicho general, aunque se negó a 
aceptar permanentemente la jefatura, proclamó la legitimidad de 
la revuelta, tomando las medidas necesarias para asegurar el triunfo 
de sus armas en toda la costa.^^ A principios de marzo, vista la re¬ 
solución de los revoltosos, Urvina convocó al pueblo para designar 
quién había de ejercer el cargo de jefe supremo titular. La con- 


31 


Idem, pág. 57. Urvina había reconocido la perfecta legitimidad del gobierno 


de Ascásubi. 
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fianza popular recayó en don Diego Noboa.®^ El General Elizalde, 
designado originalmente para este elevado cargo, lo había renun¬ 
ciado por temor de que se creyera que, habiendo fracasado en sus 
aspiraciones presidenciales en 1849, empleaba ahora la fuerza para 
arrebatar al gobierno legítimo lo que el Congreso le negó. El señor 
Noboa se prestó efectivamente a encabezar el movimiento contra 
el gobierno vicepresidencial. No debe olvidarse que aunque apa¬ 
rentaba desinterés y retraimiento en todo lo que fuera autoridad 
en la revolución en Guayaquil que acabamos de historiar, detrás 
de todas estas maniobras se hallaba el General Urvina. Grande fue 
la presión ejercida para que el Coronel Ascásubi abandonara el 
poder o lo cediera a algún miembro de su gabinete. Rechazando 
dichas propuestas, se le otorgaron las facultades extraordinarias, 
anunciándose el envío de tropas de Quito para sofocar lo que se 
tildaba de un movimiento descabellado. Los revolucionarios le 
plantearon al vicepresidente la necesidad de una convención cons¬ 
tituyente, habiéndose incluido ésta entre las condiciones bajo las 
cuales negociarían ellos un arreglo con el gobierno auténtico. Re¬ 
pudiando indignadamente cualquier arreglo que fuera indecoroso, 
el Coronel Ascásubi se aprestó a combatir la rebelión.^* Con fecha 
del 30 de marzo, Ascásubi se dirigió a Diego Noboa, aclarándole 
las condiciones que encontraba aceptables para la reconciliación de 
los intereses que tenían al país dividido. Ofreció expedir un decreto 
de amnistía y autorizar que todo volviese a su estado de antes de la 
revolución. Aceptó llamar a un congreso extraordinario que se 
ocupase en los asuntos de mayor urgencia que interesaban a la 
república.^^ Además, el congreso en su sesión corriente, removería 
la disposición que requería dos tercios de los votos para la elección 
del Presidente, permitiendo así que tan pronto fuera factible se 
procediera a la elección del ejecutivo y la terminación del régimen 
provisional. El General Urvina, en un arranque violento, quiso 
propagar la revolución, remontando en su exposición justificativa. 


“ Idem, pág. 58. 

** Idem, págs. 71-72. El 4 de marzo se le concedieron a Ascásubi las facultades extra¬ 
ordinarias. Aparecen estos documentos en El Nacional, No. 300. 

“ Idem, págs. 73-74. 
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a orígenes históricos de dudosa validez.^® Fueron celebradas tediosas 
conversaciones entre comisarios de ambos bandos sin que pudieran 
llegar a acuerdo alguno.^® En junio de aquel año el gobierno de 
Guayaquil, en frases mal disimuladas, incitó al gobierno de Quito 
a que renunciara o de otro modo habría que romper las hos¬ 
tilidades.^'^ 

Reinó la mayor confusión, debido a la presencia en Quito de un 
núcleo fuerte de ciudadanos dispuestos a allanarse para lograr la 
armonía entre las dos facciones contendientes. En Cuenca se pro¬ 
clamó la jefatura de Elizalde, mientras que en Loja se oscilaba 
entre adherirse a éste o a Noboa.^® Poco después, acosado por la 
turbulencia que no lograba mitigar, el Coronel Ascásubi abandonó 
el poder, anunciando a sus conciudadanos que por motivo de esos 
luctuosos acontecimientos “nos perderemos si los partidos políticos 
no propenden a una sincera reconciliación y al establecimiento del 
orden constitucional que es la única tabla de salvación para la 
república”.^® Alejado del poder el Coronel Ascásubi, el país quedó 
en la anarquía más deplorable. La vigorosa personalidad del Ge¬ 
neral Elizalde parecía imponerse ahora más que nunca para la 
presidencia. Hubo, sin embargo, factores que le apartaban irreme¬ 
diablemente de la suprema magistratura. Arreciaba el peligro del 
militarismo y la facción urvinista, ahora en ascendiente, parecía 
preferir a un hombre menos penetrante y menos enérgico, sobre 
todo más adaptable a las intrigas de Urvina. Inútil sería historiar 
los tristes acontecimientos que conmovieron al Ecuador, desde el 
mes de junio en que Ascásubi se retiró, hasta diciembre en que la 
Constituyente se reunió. Atropellos, alzamientos, motines, escara¬ 
muzas verbales y armadas y un desorden general desgarraron a la 
república hasta que la asamblea pudiera entenderse en la selección 
del Presidente. "Vanos fueron los esfuerzos de Noboa y de Elizalde 

** Alcance de El Nacional^ No. 310. 

^ Tobar Donoso, oh. cit., pág. 77. 

El Nacional, No. 321, 18 de julio de 1850. 

“ Tobar Donoso, oh. cit., pág. 80. 

Idem, pág. 80. 






para apaciguar los ánimos y devolver la tranquilidad al país.** 
El seis de diciembre se reunió la convención que continuó delibe¬ 
rando hasta julio del año subsiguiente. Se excogitaron varias me¬ 
didas para asegurar la redacción de la quinta Carta política y al 
mismo tiempo eliminar la posible oposición a la elección de Noboa. 
El General Elizalde fue desterrado. Pocos días después de verifi¬ 
carse la sesión inicial, se le concedieron al Presidente interino al¬ 
gunas facultades extraordinarias, puesto que “hay motivo suficiente 
para creer que existe en algunos hombres el proyecto de desobedecer 
las deliberaciones de esta convención”.*' La constitución aprobada 
por ella fue de carácter completamente efímero. “Obra de Pedro 
Garbo —uno de los jefes del impreciso y casi anodino liberalismo 
de la época— fue llamada por el omnipotente General Urvina 
compendio incoherente de todas las constituciones que han podido 
traerse a la mano”.** En marzo, bajo esta Carta orgánica, el señor 
Noboa entró en posesión de la presidencia. 

El regreso de la Compañía de Jesús durante el régimen de Noboa 
fue de importancia primaria para la nación ecuatoriana. En julio 
de 1850, antes de que la convención se reuniese en Quito, un gru¬ 
po de los religiosos de la Compañía había llegado a Guayaquil pro¬ 
tegido por Gabriel García Moreno, quien obtuvo de Noboa auto¬ 
rización para que entrase en la República. Algunos otros habían 
llegado por el Norte. En su discurso del 8 de diciembre a la conven¬ 
ción relató Noboa los pormenores de este reingreso, recomendando 
a los convencionales la aprobación de la concesión de asilo para 
los sacerdotes de la Compañía.** El General Elizalde, entonces 


Durante el mes de junio el país se hallaba dividido. Quito, Ibarra y Guayaquil 
favorecían a Noboa, mientras que Cuenca, Loja y Manabí a Elizalde. El 27 de julio 
se llegó a un acuerdo en la hacienda La Florida. Se comprometieron los jefes a man¬ 
tener el orden, reducir los armamentos y hacer efectivas las garantías para la elección 
de la convención. Véase sobre estos acuerdos El Nacional, No. 328 del 13 de agosto de 
1850. El acuerdo no fue fielmente cumplido. En noviembre Noboa suplicó a Elizalde 
que arrancara la república de las “garras de la anarquía”. El Nacional, No. 337 del 
10 de diciembre de 1850. También, Tobar Donoso, oh. cit., pág. 79. 

El Nacional, No. 338, 13 de diciembre de 1850. 

Tobar Donoso, J., Desarrollo constitucional del Ecuador, pág. 36. 

Noboa, Mensajes, II, pág. 94. 
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dominante en Manabí y Cuenca, manifestó en su mensaje a la 
convención quiteña que el Obispo de Cuenca consideraba útil a 
la Compañía para las misiones orientales; pero que, como ninguno 
había llegado a las provincias de su mando, no le correspondía 
tomar medidas al respecto. De máximo interés es la observación 
de que “aquel gobierno hermano (Nueva Granada) se interesa en 
que no sean recibidos los jesuítas en el Ecuador y más tarde os 
manifestaré la correspondencia que he tenido con el agente gra¬ 
nadino”.®^ He aquí una de las causas básicas de la hostilidad del 
entonces gobierno neogranadino para con el Ecuador, motivo de 
muchos años de desacuerdos y disidencia. Es sumamente impor¬ 
tante conocer los antecedentes de la llamada “cuestión de los je¬ 
suítas”, para relacionarlos con los problemas surgidos durante los 
próximos doce años. 

El triunfo político del General José Hilario López en Nueva 
Granada dio la dirección gubernativa al partido denominado li¬ 
beral, uno de cuyos principios fue el extrañamiento de la Compañía 
de Jesús. En 1844 el gobierno colombiano, bajo la inspiración del 
General Pedro Alcántara Herrán, había protegido a los jesuítas, 
permitiéndoles restablecerse en el territorio nacional. Con la lle¬ 
gada al poder del General López, liberal, uno de los primeros actos 
fue el alejamiento de la Compañía, que lo decretó el 18 de mayo 
de 1850, haciéndolo ejecutar simultáneamente en toda la exten¬ 
sión de la república.®® Escuchemos la descripción de este evento 
dada por José M. Samper, partidario fervoroso de López; “Otra 
cuestión gravísima puso a dura prueba el carácter y la conciencia 
del General López —la cuestión jesuíta. La expulsión de la Com¬ 
pañía de Jesús había sido punto esencial del programa del gobierno 
aceptado por el Presidente López desde antes de su elección y el 
partido liberal la exigía no solamente por intereses políticos sino 
también por puntillo de partido. Creíamos los liberales exaltados 
de aquel tiempo que el honor de nuestro partido estaba sumamente 


Idem, n, pág. 121. 

” SampeRj José María, Galería nacional de hombres ilustres o notables o sea colección 
de bocetos biográficos. Bogotá, Imprenta de Zalamea por F. Ferro, 1879, t. I, pág. 259. 
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interesado en el asunto, por cuanto, si los jesuítas no eran expulsados, 
daríamos una manifestación de cobardía y de debilidad; y además,^ 
era tan ardiente la oposición de ios conservadoies que nos parecía 
ser necesario darles el golpe de gracia con la expulsión de los jesuítas 
por imposible que fuese achacarles ninguna falta contra la so¬ 
ciedad y su gobierno y por muy sofística que a muchos pareciese 
la vigencia de la pragmática de Carlos III que en 1767 había ex¬ 
pulsado a la Compañía de Jesús de los dominios españoles”.®*’ 
Hace hincapié este mismo autor colombiano en que la presión ejer¬ 
cida por el liberalismo neogranadino y las logias masónicas de 
Bogotá fue enorme para obtener del Presidente el cumplimiento 
exacto de este artículo del programa del partido vencedor. A partir 
de 1850 los sacerdotes jesuítas residentes en Colombia fueron com- 
pelidos a buscar asilo en otras partes. Algunos pasaron al Ecuador. 
Uno de los que más influencia ejercieron en el General López para 
que procediera a decretar la expulsión fue Obando, el alborotador 
del Cauca. Preciso es notar que en agosto de 1850, en Guayaquil, 
el General Obando y José María Urvina celebraron una conferencia 
en torno al asunto de los jesuítas que probablemente preparó la 
decisión posterior de Urvina de expulsar de nuevo a la Compañía 
del Ecuador.®^ El gobierno de Colombia comenzó, tan pronto como 
dio Noboa su consentimiento a que los jesuítas entraran en la re¬ 
pública, a procurar la manera de obligar a esa república a seguir 
la política de extrañamiento que había sido adoptada en Bogotá. 
Sobre este punto los mejores autores están contestes.®* 

” Idem, I, pág. 258. 

” Tobar Donoso, J.. El General José María Urvina, ensayo biográfico. Quito. Tipo¬ 
grafía y Encuadernación salesianas, 1920, pág. 12. 

Sobre este punto de la connivencia entre Obando y Urvina contra Noboa, véase 
también, Caro, Miguel Antonio, Noticia biográfica de Julio Arboleda, en Zarama,. 
Daniel, Don Julio Arboleda en el Sur de Colombia. Pasto, Imprenta del Departamento 
1917, pág. 26. “El General Obrando, que con honores de triunfo volvió a la Nueva 
Granada a su paso por Guayaquil, animó a Urvina, ofreciéndole el apoyo indirecto 
del gobierno de Bogotá, a poner por obra el proyecto de revolución que allí se meditaba 
y que no tardó mucho, efectivamente, en dar en tierra con el gobierno de Quito”. 

“ Pasamos a citar algunos párrafos de fuentes colombianas que arroj'an mucha luz 
sobre este problema de la ingerencia del gobierno neogranadino en los asuntos internos 
del Ecuador debido a la cordial acogida de los jesuítas en esa república. La siguiente 
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No hay aspecto de las relaciones entre Colombia y el Ecuador 
que refleje mejor la tirantez existente entre los dos países a raíz de 
1850. Las né.simas relaciones entre las dos naciones desnnés del 

i .1 

advenimiento al poder de García Moreno se explican por los muchos 
años durante los cuales los jefes colombianos intervenían con fre¬ 
cuencia en asuntos ecuatorianos de carácter doméstico; y porque, 
a su vez, este país se vio obligado a represalias contra el gobierno 
colombiano. El sentimiento ecuatoriano a favor de los jesuítas fue^ 
innegable. El Presidente Noboa pudo afirmar en su mensaje 

documentación se debe a la gentileza del Dr. don Eduardo Restrepo Sáenz y el Dr. 
Roberto Gortázar, ambos miembros distinguidos de la Academia de Historia de Colombia. 

En el mensaje constitucional dirigido al Congreso de 1851 por el Presidente de la 
República, Gral. José Hilario López, se lee: 

“Aprovechando los padres jesuítas, expulsados de este país en conformidad con la 
ley y con la voluntad de la mayoría de los miembros del Congreso, del estado de anar¬ 
quía en que se encontraba el Ecuador, se dirigieron a él y fueron acogidos por el Jefe 
de la revolución de Guayaquil, a despecho de las observaciones que nuestro Cónsul 
General y agente confidencial, en el interés de la buena inteligencia de los dos países, 
de su moralidad y de los progresos de la civilización, lo hicieron oportunamente de 
ort^en expresa mía”. 

El informe de Relaciones Exteriores del mismo año dice: 

“Informado el Poder Ejecutivo de que los Padres jesuítas que fueros expulsados de 
la Nueva Granada habían sido acogidos en el Ecuador y residían cerca de nuestras 
fronteras, instruyó al mismo Cónsul (el de la Nueva Granada) para que con suavidad 
y circunspección manifestase a los jefes mencionados (los de los partidos en pugna) 
que el Gobierno de la Nueva Granada no podía ver con indiferencia la oficiosidad 
con que habían sido acogidos allí los jesuítas, a sabiendas de que serían una amenaza 
constante de nuestra tranquilidad. Nuestro Cónsul llenó el deber que se le encomendó, 
y los dos jefes supremos que mandaban en aquel país le contestaron que someterían el 
negocio a consideración de la convención que debía reunirse. Habiendo a la sazón 
venídose del Ecuador nuestro cónsul por haber recibido las letras de retiro que había 
solicitado, con el objeto, entre otros, de concurrir al Congreso, el gobierno no ha 
podido saber el estado en que se encuentra este asunto; lo único que se ha sabido, por 
publicaciones hechas en algunos periódicos, es que tan luego como se reunió la con¬ 
vención ecuatoriana, el presidente interino de aquella república sometió a su cono¬ 
cimiento dicho negocio”. 

Los párrafos transcritos muestran el punto de vista del gobierno granadino sobre la 
permanencia de los jesuítas en el Ecuador: la consideraba perturbadora de la buena 
inteligencia entre los dos Estados y, según el Secretario de Relaciones Exteriores, cons¬ 
tituía una amenaza constante para la Nueva Granada. Consecuencia de esta manera 
de ver las cosas tuvieron que ser las instrucciones de que hablan los documentos ofi¬ 
ciales, impartidas al representante de la Nueva Granada en el Ecuador. Dos autores 
colombianos además de los citados tratan este problema: José Joaquín Pérez, La 
Compañía de Jesús en Colombia y Centro América. 
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que el clamor de los ecuatorianos por el restablecimiento de la Com¬ 
pañía era general.®® Nueva Granada, irritada por la acogida del 
Ecuador, empleó dos medios para persuadir al gobierno de Quito a 
retroceder en su f)olítica. El General López, ante la cordial recepción 
acordada a los jesuítas en el Ecuador, pidió y consiguió del congreso 
de su país autorización para ejercer la debida presión sobre el Ecua¬ 
dorEn segundo lugar se pretendía agotar los recursos diplomá¬ 
ticos para obligar al Ecuador a expulsar a los jesuítas. La situación 
inquietó grandemente al Presidente Noboa, recién instalado en el 
poder y sin gran, prestigio para resistir a estos enemigos tanto ex¬ 
ternos como internos. Tan pronto como se reunió la convención de 
1850 en Quito, y mucho antes de que se revocara formalmente la 
pragmática de Carlos III, el enviado diplomático neogranadino, 
a instrucción de su gobierno, protestó contra el refugio dado a los 
jesuítas, amenazando al Ecuador abiertamente, en el caso de que 
no se complaciese al gobierno del General López. Tan extraordi¬ 
naria es esta nota oficiosa que merece ser reproducida textualmen¬ 
te: 

Quito 30 de octubre de 1850. 

“El infrascrito. Cónsul general y agente de la Nueva Granada 
en el Ecuador tiene el alto honor de dirigirse a S. E. anunciándole 
que su gobierno le ha prevenido manifestar al de S. E. que ha visto 
con profunda pena la acogida oficiosa que les han dado en el Ecua¬ 
dor algunas autoridades seccionales a los Padres de la Compañía 
de Jesús del territorio neogranadino... Para que se extinguieran 
tales desconfianzas y desapareciera por entero el riesgo que puede 
haber de que ellas interrumpan en lo futuro las buenas relaciones 
que existen entre las dos repúblicas y que sería doloroso sufrieran 
menoscabo, ninguna providencia sería útil ni más laudable que la 
de que las autoridades supremas del Ecuador convinieron entre 
sí en decretar sencillamente el extrañamiento de los Padres de di¬ 
cha Compañía, asilados hoy en el Ecuador. Si S. E. el Jefe Supre¬ 
mo se dignara tomar sobre esta cuestión la iniciativa, correspon- 

“ Noboa, Mensajes, II, pág. 94. 

Tobar Donoso, J., José Marta Urvina, pág. 11. 
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dería lealmente a la opinión ventajosa que los miembros del go¬ 
bierno granadino tienen de su digna e ilustrada persona. No cree 
el infrascrito que esta exigencia sea desacordada ni tampoco in¬ 
justa. El gobierno que él representa apenas quiere en esta vez una 
estricta reciprocidad. No es inútil recordar que cuando el Ecua¬ 
dor se vio amenazado por la expedición de Flores, la Nueva Gra¬ 
nada se alertó por su parte, hizo los aprestos necesarios para am¬ 
pararla y defenderla. Hoy mismo la república granadina no teme 
tanto por sí propia la permanencia de los padres jesuítas en el 
Ecuador, cuanto por las calamidades y desastres que a éste se le 
preparan con la visita de huéspedes tan poco pacíficos. Se ha ex¬ 
pulsado una corporación peligrosa y destructora que aniquilaba el 
germen de nuestra civilización. S. E. no debe desconocer que tiene 
que ser muy sensible para la Nueva Granada que una nación ve¬ 
cina y amiga suya acoja y proteja cerca de sus fronteras a enemi¬ 
gos irreconciliables. 

José María Vergara Tenorio”.'*^ 

El tono de esta comunicación a la vez que su contenido es de¬ 
masiado claro para requerir una detenida exposición. La amena¬ 
za contra el Ecuador ni siquiera viene envuelta en el lenguaje de 
la diplomacia. Una comunicación de esta índole empeoró sensible¬ 
mente las relaciones tirantes entre las dos naciones. Que el temor 
de una ruptura y hasta de una guerra no fue ilusorio, lo demues¬ 
tra la observación del muy sagaz Fray Vicente Solano, tan bien en¬ 
terado de los sucesos de su tiempo, en carta del 22 de enero de 
1851: “Creo que la cuestión de los jesuítas, políticamente hablan¬ 
do es bien odiosa. Ellos están expulsados de la Nueva Granada y 
la admisión aquí también nos traería una guerra como sucedió po¬ 
co ha en los cantones suizos, porque dos o tres cantones católicos 

^ El Nacional. No. 338, 13 de diciembre de 1850. 

Está reproducida esta comunicación en Escritos y Discursos de Gabriel Garda Moreno, 
aumentada y anotada por Manuel María Pólit Laso, Quito, Tipografía y Encuaderna¬ 
ción salesianas. 1923., t. I, p. 396 et seq. 
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los admitieron y los protestantes después de una guerra sangrienta, 
obligaron a los católicos a expulsar a dichos padres”. 

El gobierno neogranadino comisionó a un nuevo representante 
diplomático ante el gabinete de Quito, don Jacobo Sánchez, quien, 
según las apariencias, dedicó su tiempo a invectivas más o menos 
violentas contra los jesuítas y a terciar en ruda y mordaz polémi¬ 
ca con diversos ciudadanos ecuatorianos, entre otros Gabriel Gar¬ 
cía Moreno, quien le salió al combate con su conocida Defensa de 
los Jesuítas. La influencia de este emisario de López fue a todas lu¬ 
ces infortunada. Apalabrado con Urvina, se mezcló de manera in¬ 
esperada e injustificada en la política ecuatoriana. Le sucedió otro 
diplomático, el Dr. Manuel Ancízar, también exaltado enemigo 
de los jesuítas y jefe político de alguna notoriedad en Nueva Gra¬ 
nada. Su influencia fue considerable entre los elementos liberales 
del Ecuador.^® 

El 25 de marzo de 1851, siguiendo las recomendaciones del Eje¬ 
cutivo, la convención nacional admitió formalmente a los jesuítas, 
restituyéndoles en sus propiedades y su antigua posición en la re¬ 
pública. Se derogó la pragmática de Carlos III del 2 de abril de 
1764 .'^* 

La caída del Presidente Noboa fue motivada por una sucesión 
de intrigas de lo más notorio que se registra en la historia del Ecua¬ 
dor. La elevación de Noboa se debió a la intervención y apoyo de 
Urvina. La negativa de éste a colaborar en la nueva administra¬ 
ción debilitó seriamente al Presidente. Mientras Noboa seguía una 
política contraria a los empeños de Nueva Granada, el General 
Urvina conferenciaba abiertamente con el General Obando. Mien- 

Cartas de Fray Vicente Solano a José M. LasOj p. 178. 

Dos folletos de plumas anónimas interesan para el conocimiento del conflicto provocado 
por la readmisión de los jesuítas: 

Establecimiento de la Compañía de Jesús en la República del Ecuador en el año 1851. 
Quito. Impreso por Isidoro Miranda, 1856, p. 86. 

La Institución de la Compañía de Jesús conviene en el Ecuador. Quito. Impreso por 
M. Rivadeneira, 1852, p. 19. 

^ Moncayo, ob. cit.y p. 214: “la juventud ecuatoriana rodeó a Ancízar y lo tomó co- 
- I mo guía y director del partido liberal en nuestra patria”, 

t ** El Nacional, No. 338, 13 de abril de 1851. 
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tras Noboa se imponía sobre la facción elizaldista, Urvina se abs¬ 
tenía de toda participación para luego favorecer a los antiguos 
partidarios del General Elizalde. Comprendiendo Urvina. cjue el 
sector elizaldista podría servir de instrumento contra Noboa, lo su¬ 
po explotar con maña hábil e inescrupulosa. Infundió en los parti¬ 
darios de Elizalde la convicción de que Noboa tramaba secreta¬ 
mente a favor de Flores, quien en aquellos meses había desembar¬ 
cado en el Callao, para fijar su residencia en el Perú. Además, vis¬ 
ta la discrepancia existente entre Noboa y López, no era difícil ha¬ 
cer difundir la especie —sencilla patraña— de que el Presidente 
ecua^toriano albergaba el deseo de ayudar la causa de don Julio 
Arboleda, jefe conservador neogranadino. Circunstancias singula¬ 
res sirvieron para tejer una red de intrigas, mentiras y, finalmente, 
de traición alrededor de Noboa, quien se vio, demasiado tarde, sa¬ 
crificado por Urvina, desacreditado ante sus partidarios y despro¬ 
visto de las simpatías generales. Como intrigante, Urvina reunía 
cualidades difíciles de emular e imposibles de superar. Tras el re¬ 
chazo de numerosos cargos responsables y otros honoríficos, Urvi¬ 
na rehusó la designación de General en Jefe de los ejércitos.^® Es¬ 
tas cosas ocurrían en junio de 1851. Entonces, al decidirse el Pre¬ 
sidente Noboa a trasladarse a Guayaquil para sondear la verda¬ 
dera situación, acaeció uno de los incidentes más originales en la 
historia del Ecuador. El 17 de julio la guarnición guayaquileña se 
pronunció por Urvina, estando Francisco Robles encargado del 
mando militar de la plaza. Cuando Noboa se acercaba a Guaya¬ 
quil para disolver el movimiento sedicioso, fue preso en una em¬ 
barcación fluvial por órdenes de Urvina, trasladado a un buque 
marítimo que esperaba en el río y enviado a Chile, desterrado. Sin 
violencia de especie alguna, sigilosamente, el Ejecutivo desapare¬ 
ció del escenario ecuatoriano como por encanto, antes de que el 
pueblo se diese cuenta de lo sucedido. Cuando se difundió la no¬ 
ticia, el Presidente Noboa navegaba rumbo al sur y el General Ur¬ 
vina rumbo al poder. 

El éxito de la revuelta no se realizó con el pronunciamiento de 

Tobar Donoso, J., José Marta Urvina, p. 12. 
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Guayaquil. Don José Javier Valdivieso se encargó provisionalmen¬ 
te del gobierno en Quito, con la intención de develar el movimien¬ 
to militar que rápidamente adquiría proporciones alarmantes. La _ 
infidencia de algunos cuerpos del ejército en Riobamba y en Qui¬ 
to y la traición del Coronel Manuel Tomás Maldonado provoca¬ 
ron la caída y desaparición del gobierno efímero en Quito. El 12 
de septiembre de 1851 la ciudad capital se adhirió al pronuncia¬ 
miento elevando al General Urvina al puesto presidencial.*® 

Había triunfado el militarismo puro; el caudillaje sin ambages; 
el caciquismo crudo y violento. José María Urvina había tenido 
una carrera casi enteramente dedicada a las armas, con uno que 
otro paréntesis en que ejercía algún cargo en el gobierno civil o 
f en la diplomacia.*^ Ingresó en temprana edad en la escuela na¬ 

val, y estuvo con el General Illingworth en el sitio del Callao en 
) 1824. Participó en la guerra contra el Perú que terminó en Tarqui, 

j y sirvió con Urdaneta en la revolución promovida por aquel in- 

I quieto caudillo. Peleó en Miñarica, recibiendo más tarde de Ro- 

cafuerte el nombramiento de encargado de negocios en Nueva 
Granada. Dificultades con el gobierno produjeron su retiro, y re¬ 
gresó al Ecuador donde conspiró contra Rocafuerte hasta sufrir el 
destierro. Durante la segunda administración de Flores, volvió a 
la vida pública, sirviendo durante un breve período como secreta- 
ii rio del General Daste en la Legación de Lima. Fue delegado de 

Loja a la asamblea constituyente de 1843 que prolongó el período 
presidencial de Flores, pasando directamente a la gobernación de 
j Manabí. A pesar de su formación en el cuartel y su escasa instruc- 

' ción cívica, la labor de Urvina, a la cabeza del gobierno de Ma¬ 

nabí, resultó bastante fructuosa, inclinó la provincia contra Flores 
en 1845, lanzándose contra su antiguo patrocinador y por consi¬ 
guiente, asociándose con los marcistas, logró escalar alto en la po¬ 
lítica nacional durante los años de 1845-1852. En 1845 sirvió de 
secretario de la constituyente. Dos años más tarde, ante la amena- 

^ El Nacional, No. 375, 16 de septiembre de 1851. 

Para el estudio de la carrera y hazari,as del General Urvina, la semblanza crítica pu¬ 
blicada por el Dr. Tobar Donoso es la mej’or fuente secundaria que conocemos. 
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za de la invasión floreana, aceptó el cargo de Jefe del Estado Ma¬ 
yor, En la legislatura de 1848 fue adversario tenaz de Roca. Al año 
siguiente presidió las deliberaciones de la cámara de diputados. En 
aquel año crítico, cuando las pasiones políticas impedían la selec¬ 
ción del primer magistrado, Urvina favoreció a Noboa. Influyó 
poderosamente en los sucesos de 1849 y 1850 cuando el gobierno 
benévolo de Ascásubi fue aniquilado. El ascendiente de Urvina 
llegó a su cumbre con la deportación de Noboa y la convocatoria 
de la nueva constituyente en Guayaquil (1852). No había duda 
de que la paciente espera de Urvina recibía ahora su compensa¬ 
ción. 

Vino a robustecer la posición de Urvina el desgraciado intento 
de invasión de Flores en la primavera de 1852. Apenas consolida¬ 
da la revolución, se anunció una expedición marítima del General 
Flores desde el Perú. El 9 de abril, Urvina, de Jefe Supremo, pro¬ 
clamó a la nación el peligro que se avecinaba; “bajo la enseña del 
pillaje, están en las puertas de la república Flores y sus bandidos. 
Se han estacionado en la isla de Puná y de allí en adelante fundan 
en la cuchilla y el degüello los títulos de su conquista”.^® Pasados 
cinco años desde la muy alardeada expedición europea, no se can¬ 
saba en el Ecuador de recordar la infamia de aquel atentado. “El 
nombre de Flores representa un pasado terrible y espantoso”, afir¬ 
mó en una ocasión el periódico oficioso.^® 


Proclama de José María Urvina en Guayaquil, 9 de abril de 1852, 8o. de la Libertad. 

El Nacional, No. 377, 30 de septiembre de 1851. Algunos detalles interesantes de esta 
malograda expedición se hallan expuestos en Manning. Diplomatic Correspondence of the 
United States. VI. Despacho 2352 del 28 de febrero de 1852, p. 271. 

“El General Juan J. Flores prepara^una expedición para invadir al Ecuador”. 

El Encargado de Negocios de los EE. UU. en Lima, John Randolph Clay, el 8 de fe¬ 
brero de 1842 escribió: “Flores está organizando una expedición contra el Ecuador. 
Cuenta con unas 600 personas”. (Idem, pp. 271-72. 

Courtland Cushing, encargado en Quito, escribió el 29 de febrero de aquel mismo 
año: “¿Qué pretexto puede tener Flores para la expedición que está organizando en 
el Perú para la invasión de este país? No hay aquí ningún movimiento favorable a él”. 
(Idem, p. 273). 

El 27 de marzo, continuó, “la expedición del Gral. Flores, que consiste de 700 a 1,000 
hombres, un vapor y tres barcos pequeños, está anclada cerca de la isla Lobo”. (Idem, 
P. 275). 
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Dentro de la mayor incertidumbre se reunió la Convención cons¬ 
tituyente en Guayaquil en julio. Urvina propuso consolidar las ins¬ 
tituciones del nuevo régimen mediante medidas drásticas y vigoro¬ 
sas. Censurando al gobierno de Noboa como vacilante, débil y 
—peor que todo— floreano, pretendió obtener para sí el respaldo 
de la ciudadanía. Su mensaje como jefe de la nación es un docu¬ 
mento altamente significativo para quien estudie las vicisitudes del 
Ecuador en este momento crítico de su historia. Baldonó con es¬ 
pecial vehemencia a la convención de 1850, responsable, según Ur¬ 
vina, de la destrucción de la libertad, la relajación del sentimiento 
nacional y la conversión del Ecuador en patrimonio del General 
Flores.®® Habló del “atrevido avance del floreanismo encarnado 
en la administración de Noboa”. Acusó a su antecesor de haber 
pactado con los conservadores colombianos para provocar la gue¬ 
rra en aquella república. No mencionó, por cierto, las amenazas 
hechas por el General López. Historió la expedición de Flores, 
aduciendo que la revolución que se acababa de realizar respondía 
a la necesidad de salvar al Ecuador del floreanismo.®^ Abogó por 
la abolición de los vestigios de la esclavitud que todavía subsistía 
en el país. “No debe sorprenderos el que os diga que la Hacienda 
nacional se encuentra en una situación lastimosa... el estado' pon¬ 
deroso de la deuda extranjera es el mismo que siempre, puesto que 
nada se ha hecho hasta ahora por satisfacerla”.®® Al hablar de la 
crisis económica que afligía a la república no despreció la ocasión 
de echar la máxima responsabilidad sobre Flores, culpable, según 
esta versión, de cuanta calamidad había padecido el Ecuador. Es¬ 
te discurso con que se inauguró el régimen urvinista es una flage¬ 
lación verbal inmisericorde del fundador de la república. 

La Convención redactó la sexta constitución, dando comienzo 


El lo. de mayo de aquel año pudo escribir: “Tengo el honor de informarle que la 
expedición de Flores está todavía en Puná, debilitándose más cada día”. {Idem, p. 281). 

El lo. de agosto, comunicó el Sr. Cushing que “la expedición de Flores ha sido des¬ 
baratada y dispersada”. {Idem, p. 287). 

Noboa, Mensajes, II, p. 129 et seq. 

Idem, pp. 136-37. 

“ Idem, pp. 138-39. 
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al período “liberal” de José María Urvina. Dos decretos de im¬ 
portancia fueron expedidos por la asamblea; la expulsión de los 
jesuítas y la abolición de la esclavitud. Urvirw había decretado el 
25 de julio de 1851, que se procediera a la manumisión; y en sep¬ 
tiembre del año siguiente la Convención completó esta gestión, 
dando término en el Ecuador a la existencia de la institución de 
la esclavitud humana. Al plantearse la cuestión de los jesuítas, la 
Convención se enfrascó en una discusión agitadísima.®* No provo¬ 
có, estrictamente, una manifestación partidista. Aunque los tér¬ 
minos liberal y conservador eran de uso corriente, no existía en la 
convención de Guayaquil una división clara entre las dos tenden¬ 
cias. Presidió esta asamblea el liberal don Pedro Moncayo. Al dis¬ 
cutirse el artículo constitucional relativo a la Iglesia y la religión, 
sostuvo Moncayo que, siendo de fuero interno la religión, emanan¬ 
do de la voluntad de Dios, los hombres y, especialmente, los que 
componían la asamblea de Guayaquil, no tenían ni podían tener 
jurisdicción sobre sus manifestaciones. La iniciativa para supri¬ 
mir el artículo tradicional en las constituciones ecuatorianas rela¬ 
tivo a la religión y la posición de la Iglesia causó un revuelo extra¬ 
ordinario. Pedro Moncayo, Manuel Górhez de la Torre, Teodoro 
Maldonado y algunos más le apoyaron. Este mismo Gómez de la 
Torre, “liberal” en el sentido de lo avanzado de sus ideas políti¬ 
cas, se opuso tenazmente a la expulsión de los jesuítas, mostrándose 
consecuente consigo mismo al negarse a violar el mismo liberalis¬ 
mo que profesaba y pretendía defender. Tildó de jacobinismo la 
medida que se había propuesto sobre la Iglesia y las órdenes reli¬ 
giosas. 

La expulsión respondía a connivencias políticas y a la esperanza 
de granjearse la amistad del gobierno colombiano entonces en el 
poder. El General Urvina, dirigiéndose a la legislatura de 1853, 
informó haber cumplido con el decreto de extrañamiento expe¬ 
dido por la convención de Guayaquil el año anterior. “Bajo la 
sombra del Jesuitismo llegó a abrigarse el espíritu de rebelión; se 
agitaban las malas pasiones, se procuraba la ruina de las institu- 

” El Nacional, No. 377, 30 de septiembre de 1851. 
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cienes juradas para sustituirlas con aquellas otras instituciones que 
dejó abolidas la regeneradora revolución del seis de marzo”. Acu¬ 
só a los jesuítas en este mensaje de "gritos sediciosos”, desacato, 
blasfemias, desobediencia, desmoralización de las masas y pertur¬ 
bación de la paz de las familias.®^ 

Tantos delitos y tantos desmanes habían sido cometidos por los 
padres jesuítas, si hemos de creer al Presidente Urvina, en el corto 
espacio de dos años, durante los cuales habían sido restablecidos en 
el Ecuador. Escribe sobre este particular con singular claridad uno 
de los personajes principales de la convención de Guayaquil, el 
Dr. Pedro Moncayo: “Urgido el gobierno por las representacio¬ 
nes del ministro granadino acerca del asilo dado a los jesuítas de 
la república, pasó una nota a la Asamblea para que resolviera es¬ 
ta cuestión de tanta trascendencia”.®® ¿Se necesita una declara¬ 
ción más clara y convincente para comprobar la presión ejercida 
sobre el Ecuador para compelerlo a que cumpliese los deseos de 
un gobierno extranjero? Otro escritor de tendencia liberal y de 
reputación intachable comenta la situación en términos no menos 
precisos: “Urvina no pudo sustraerse a las influencias del Gene¬ 
ral José López que se había propuesto expulsar de América a los 
jesuítas, declarando o gestionando la declaración de la vigencia en 
su país y los vecinos de la cédula de Carlos III”.®® 

La expulsión fue un golpe brusco y violento para el país. Ob¬ 
serva el ilustrísimo Arzobispo de Quito e historiador. Monseñor 
Federico González Suárez, cuya integridad de testigo histórico es 
irrecusable, que “la venida de los jesuítas fue para el pueblo cató¬ 
lico de Quito un como aire sano y vivificante que cruzaba por la 
atmósfera moral en que la escandalosa corrupción de los frailes 

Noboa, Mensajes, II, pp. 149-50. 

“ Moncayo, ob. cit., p. 220. Continúa diciendo don Pedro Moncayo: *‘La asamblea 
después de un debate bastante animado, contestó al ejecutivo, diciéndole que estando 
vigente la cédula de Carlos III del 21 de abril de 1767, procediera a ponerla en eje¬ 
cución, ordenando a los jesuítas que saliesen de la república en el término más pronto 
posible. Urvina recibió este acto legislativo y lo encarpetó hasta que se hicieron oír de 
nuevo los clamores del ministro granadino”. 

Moncayo, Abelardo, Añoranzas. Quito. Talleres Tipográficos Nacionales, 1923> 
p. XIII. 
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había difundido la más abrumadora pestilencia”.®'^ Durante el po¬ 
co tiempo que quedaron en el Ecuador se encargaron de infinidad 
de obras de enseñanza, inclusive la instrucción superior. Durante 
la noche del 21 al 22 de noviembre de 1852, “bajo una lluvia to¬ 
rrencial, gran parte de la sociedad quiteña se apiñaba junto a 
la portería del actual Colegio San Gabriel, custodiado por fuer¬ 
tes destacamentos de tropa con la bayoneta y en actitud de hacer 
fuego tan pronto se diesen las señales por los jefes. En medio de 
dos hileras de soldados, iban saliendo de los claustros treinta y seis 
inermes religiosos jesuítas y tomaban el camino del destierro”.®* 
Así se cumplió la voluntad soberana manifestada en la asamblea 
de Guayaquil, obra de José María Urvina. Se desterró a la Com¬ 
pañía del Ecuador hasta la llegada al poder de Gabriel García 
Moreno. 


La administración de Urvina, con contadas excepciones, cons¬ 
tituyó un retroceso para el país. Aunque es verdad que la paz rei¬ 
naba en todas partes, no era la paz del progreso ni la prosperidad. 
Urvina empleaba los temibles “Tauras” para imponer el orden y 
atemorizar a los recalcitrantes. Estas tropas cometían increíbles 
abusos y actos de pillaje y de rapiña. La fama de su audacia y bru¬ 
talidad llegó a los oídos de un culto diplomático brasileño que vi¬ 
sitó el Ecuador algunos años más tarde. Describe él la insolente 
conducta de estos bravos contra la población rural y la violencia 
que practicaban hasta en las ciudades.®® La política interna de Ur¬ 
vina se distinguió por cierta benevolencia acompañada por los 
atropellos más inauditos. El gobierno liberalizó el sistema de ins¬ 
trucción mediante una ley que se titulaba la “libertad de Estu¬ 
dios”. Este decreto permitía la más completa libertad en la selec¬ 
ción, prosecución y cumplimiento de los estudios en las institucio¬ 
nes nacionales. González Suárez, quien cursó estudios en aquella 
época, habla de esta disposición como “la más absurda y la más 


” González,, Suárez, Federico, Memorias Intimas. Quito. Editorial Gutemberg, 
1931, pp. 15-16. 

“ Heredia, José Félix, Notas Bio-bib lio gráficas acerca del R. P. Manuel José 
ProañOy S. J. Quito. Editorial Ecuatoriana, 1935, p. 11. 

Lisboa, Migued María, ob. cit., p. 359. 



corruptora de cuantas disposiciones haya podido excogitar la au¬ 
toridad civil; nada era obligatorio para el estudiante, ni siquiera 
el certificado de asistencia por un día a la clase. Podía estudiar lo 
que quisiera, como quisiera y cuando quisiera”.®® Tal fue la refor¬ 
ma notable del sistema educativo efectuado por el gobierno del 
General Urvina. El presidente se mostró irascible y vengativo. Dio 
orden de expulsión contra doña Mercedes Jijón de Flores e hijos, 
acusándoles de haber abrigado conjuraciones contra el gobierno 
constituido.®^ A pesar de su hostilidad a los jesuítas y de la eviden¬ 
te afinidad de intereses que le unía a los liberales colombianos, 
Urvina no patrocinó una política de persecución contra la Iglesia, 
aunque mantuvo el Patronato, como era de esperarse. Pidió y ob¬ 
tuvo la colaboración de la autoridad eclesiástica en el fomento y 
extensión de las misiones orientales. Nombró al Arzobispo de Quito 
para miembro del Consejo de Gobierno.®^ Urvina empleó el des¬ 
tierro para deshacerse de enemigos molestos. Gabriel García Mo¬ 
reno, entre otros, sufrió la expulsión del Ecuador.®® 

En el orden económico la política de Urvina resultó algo inade¬ 
cuada. Introdujo, sin embargo, y preciso es reconocérselo, algunas 
reformas necesarias y beneficiosas para la economía nacional. Hi¬ 
zo que el gobierno cumpliera religiosamente con sus obligaciones 
para con los empleados públicos. Redujo el agio y acometió el pro¬ 
blema de la enorme deuda interna y externa. Por desgracia, el 
ejército, excesivamente numeroso para las necesidades naciona¬ 
les, absorbía gran parte de las exiguas rentas.®* Debido a la polí¬ 
tica hábil de un tal Elias Mocatta, agente de los tenedores de bo¬ 
nos británicos en Quito, el gobierno de Urvina firmó, en noviem¬ 
bre de 1854, un contrato para la liquidación definitiva de la deu¬ 
da. Desde hacía algún tiempo venía gestionando el Presidente un 
arreglo de esta cuestión. En noviembre de 1853 sometió al congre- 


^ González, SuÁrez, oh. cit., p. 17. 

El Seis de Marzo, No. 69, 25 de junio de 1853. La familia de Flores había sido 
readmitida para sufrir una segunda expulsión. 

Idem, No. 68, 11 de junio de 1853. 

Tob.\r Donoso, J., José María Urvina, p, 16. 

Idem, p. 18. 
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so las bases generales del convenio, remitiendo el 29 de aquel mes 
varias recomendaciones urgentes acerca de Hacienda, inclusive el 
acuerdo celebrado con el señor Mocatta.®® Dicho arreglo se ha juz¬ 
gado como oneroso y perjudicial para los intereses vitales del Ecua¬ 
dor y en ningún sentido un alivio para su quebrantado fisco. La deu¬ 
da en el momento en que el contrato fue firmado montaba a ... 
1.424,000 libras esterlinas, parte que en la deuda colombiana co¬ 
rrespondía al Ecuador. El gobierno ecuatoriano se comprometía a' 
emitir cierta cantidad de bonos que “ganarían un porciento anual 
por todo el tiempo en que las entradas de aduana del puerto de 
Guayaquil no excedan de 400,000 pesos. Cuando dichas entradas 
excedan de esta cantidad, se abonará a los acreedores la cuarta 
parte de dicho exceso”.®® Además de esta concesión, se incluyó pa¬ 
ra los tenedores la parte que correspondiese al fisco de las empre¬ 
sas industriales sobre minas, caminos, etc., y en otras concesiones 
de esta clase hechas o que se hicieran, en adelante.®’ En suma, se 
consideraba el contrato ruinoso para el Ecuador, siendo objeto de 
la crítica más severa por parte de hacendistas contemporáneos y 
posteriores. 

La historia de las negociaciones relativas a la cesión de las Islas 
Galápagos al gobierno norteamericano para su explotación econó¬ 
mica, pertenece a la diplomacia de la administración de Urvina. 
El hecho de que el congreso de los Estados Unidos, después de que 
los preliminares de un tratado habían sido negociados en Quito, 
desistiera de él, causó la suspensión de todo intento para enajenar 
las islas o conceder derechos sobre ellas a una potencia extranjera. 
Las acusaciones levantadas en 1858 contra el Presidente Robles 
de responsable también de un esfuerzo para ceder en alguna for¬ 
ma las islas, parecen carecer por completo de base. En los archi¬ 
vos del Ministerio de Relaciones Exteriores en Quito no aparece 
nada que revele esta intención del gobierno que sucedió al de Ur¬ 
vina y en la copiosa correspondencia de los agentes norteamerica- 

Véanse los documentos pertinentes en Noboa, Mensajes. II, pp. 162-172. 

^ Flores Jijón, Antonio. La Conversón de la deuda anglo-ecuatoriana, p. 132. 

Le Gouhir Raud, J., Historia de la República del Ecuador, I, pp. 492-93. 
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nos en el Ecuador durante 1857, 58 y 59 no se encuentra una pala¬ 
bra que implique siquiera este propósito. Podemos concluir que 
la única vez que el gobierno ecuatoriano trató seriamente de con¬ 
ceder derechos en las Galápagos fue durante la presidencia de Ur- 
vina. En las notas correspondientes a este punto, hemos sintetiza¬ 
do la historia de estas negociaciones según la cronología de las no¬ 
tas diplomáticas norteamericanas.®® 

** 1853 marzo Courtland Gushing, Encargado de Negocios de EE. UU., 

sugirió a Edward Everett, Secretario de Estado de EE. 
UU., que “el gobierno del Ecuador es demasiado débil pa¬ 
ra ocuparse de las Islas Galápagos y como no producen 
ingresos estaría tal vez dispuesto a cederlas a los Estados 
Unidos a base de términos razonables. . . he visto corres¬ 
pondencia que revela la existencia de guano en ellas”, 
(Manning, oh. cit., VI, pp. 301-02). 

1854 14 de agosto William L. Marcy, Secretario de Estado de los EE. UU., 

escribe a Philo White, encargado de negocios en Quito, 
expresando el interés de su gobierno en los depósitos de 
guano. “Tal vez el gobierno ecuatoriano preferiría ceder 
a los EE. UU., el derecho de la posesión exclusiva de las 
islas por un término de años o en perpetuidad con el dere¬ 
cho irrestricto de sacar el guano que en ellas se encuentre, 
EE. UU., daría una cantidad liberal por tal concesión, 
sin restricciones”. (Idem. VI, pp. 232-33). 

20 de septiembre Philo White informó así a su gobierno: “Trataré de ne¬ 
gociar aquí con las Autoridades un tratado para conse¬ 
guir el derecho de sacar el guano en todos los territorios 
donde se descubra”. (Idem. VI, p. 335). 

22 de noviembre El encargado White escribe: “he concluido una conven¬ 
ción c6n este gobierno con privilegios importantes para 
nuestros ciudadanos en el comercio del guano en Galá¬ 
pagos”. (Idem. VI, pp. 336-37). 

24 de noviembre Se envió el texto del tratado acerca de las concesiones 
guaneras y comenta el encargado la protesta de los de¬ 
más diplomáticos en Quito contra el convenio. “El cón¬ 
sul inglés y el agente de los tenedores de bonos británi¬ 
cos consideraban de su deber el protestar ante este go¬ 
bierno por haber negociado un tratado guanero con los 
Estados Unidos”. (Idem. VI, p. 342). 

Este tratado, cuyo texto provisional envió el Encargado White a Washington, conte¬ 
nía varios artículos que especificaban los beneficios que se derivarían para el gobierno 
ecuatoriano de la concesión de derechos sobre Galápagos. Se pagaría al Ecuador la suma 
de $ 3.000,000. El gobierno de Urvina pidió en un principio, $ 5.000,000. Los artículos 
restantes definían los privilegios especiales que tendrían los norteamericanos en las islas. 
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Las gestiones diplomáticas ecuatoriano-norteamericanas respec¬ 
to de las Galápagos no pasaron de este intercambio de notas. Hu¬ 
bo por parte de Urvina un esfuerzo considerable para lograr que 
se aumentase la cantidad estipulada en el convenio original. Por 
varias razones, entre ellas, la duda de que los depósitos de guano 
en Galápagos tuviesen gran valor y la hostilidad de los otros go¬ 
biernos, el congreso norteamericano perdió su interés en este asun¬ 
to, dejando que expiraran las negociaciones sin más consecuencia. 

En 1856, al finalizar su período presidencial, el mensaje del eje¬ 
cutivo revela los grandes rasgos de la política seguida durante los 
cuatro años de su administración. En asuntos exteriores, las rela¬ 
ciones con Nueva Granada habían sido excelentes. Con el Perú, 
confesaba Urvina, las relaciones seguían suspensas desde que el 
Ecuador reclamó por perjuicios sufridos con motivo del auxilio 
que el gobierno peruano prestó a la expedición de Flores. Deplo¬ 
raba el Presidente el hecho de que el sistema de instrucción pú¬ 
blica iba de mal en peor. Con palabras más o menos semejantes a 
las del mensaje de 1855, cuando decía que “notable es la deca¬ 
dencia que ha sufrido la instrucción pública”, repitió ahora que “las 
casas de educación decaen día por día”.®® Sin que la tranquilidad 
del país se perturbara, puesto que Urvina vigilaba para que tal 
eventualidad no sucediera, tuvo que pedir los poderes extraordi¬ 
narios y aumentar las fuerzas armadas.’® Un militarismo sin ilus- 

El Sr. White informó a su gobierno del envío por Chile 
del general Gana para contrarrestar este arreglo entre el 
Ecuador y los EE. UU. {Idem. VI, pp. 353-54). 

Se informó que el Presidente Urvina había declarado no 
poseer las facultades para negociar un tratado de esta ín¬ 
dole. {Idem. VI, pp. 363-64). 

El representante norteamericano, cuando el congreso de 
EE. UU., dejó de tomar acción sobre el tratado, pidió 
que “habiendo rehusado nuestro gobierno ratificar este 
tratado, ruego respetuosamente que se me informe si ten¬ 
go autorización para dar alguna explicación a este gobier¬ 
no (el ecuatoriano)”. {Idem. VI, p. 389). 

Noboa, Mensajes, II, p. 235. 

Idem, II, pp. 249-50. Urvina devolvió los poderes extraordinarios el 23 de sep¬ 
tiembre de 1856, habiéndolos empleado durante un año. 


1855 18 de abril 

22 de agosto 

1856 
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tración y sin atenuantes contribuía a empeorar la honda crisis en 
que yacía la república. 

Al finalizar la época urvinista, la autoridad ejecutiva pasó a un 
satélite, el General Francisco Robles. Constituyó este traspaso de 
poderes la perfecta transición bajo el caudillismo. El Presidente 
Robles fue elegido popularmente, según disponía la constitución 
de 1852, pero el régimen de Urvina había permitido la degenera¬ 
ción del parlamento, la mengua de las garantías constitucionales 
y la imposición en general de la voluntad militarista del Ejecutivo. 
El General Robles, alter ego de su temible y poderoso patrocina¬ 
dor, siguió una política que condujo con rapidez asombrosa a la 
más completa anarquía. Los conflictos internacionales y la inha¬ 
bilidad en el manejo de los asuntos internos produjeron una reac¬ 
ción parlamentaria, que provocó una revolución contra la combi¬ 
nación Robles-Urvina. Hállase en esta época el principio del ver¬ 
dadero liberalismo ecuatoriano. Surgió en 1859 para definirse con 
creciente claridad hasta después del concordato de 1862. Pedro 
Moncayo, cuyo liberalismo no abrigaba transigencias, ha observado 
que hasta después de la presidencia de Vicente Ramón Roca, no 
se habían conocido partidos políticos en el país.’^ El liberalismo 
de Halla, Rocafuerte y otros era más bien una designación póstu- 
ma que les atribuyeron los posteriores partidarios liberales ecuato¬ 
rianos. Comenzó por este tiempo de Robles y de Urvina el estable¬ 
cimiento de las logias masónicas, notándose inquietud en las auto¬ 
ridades eclesiásticas, pues el Vicario Luis Tola de Guayaquil, en 
mayo de 1857 dirigió una pastoral advirtiendo el peligro de la in¬ 
troducción de la masonería organizada. Sánchez y Ancízar contri¬ 
buyeron a difundir entre los ecuatorianos ideas liberales análogas 
a las prevalecientes en Colombia. Desde la caída de Noboa, los 
epítetos, tanto de un bando como del otro, comenzaron a populari¬ 
zarse. Rojos se les llamaba a los liberales, a estilo colombiano, y ro- 
jismo a su movimiento. Comunismo, herejía y otros términos por 
el estilo fueron corrientes para anatematizar a los liberales. Godos, 

” Moncayo, ob . cit ., p. 188. 
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retrógrados y jesuítas formaban parte del léxico de ataque de los 
liberales contra sus adversarios.’^ 

La causa de la'anarquía definitiva y total que se adueñó del 
Ecuador bajo Robles fue el rompimiento con el Perú. Vino esta 
cuestión a enturbiar las relaciones internacionales y aumentar la 
aprensión del gobierno ecuatoriano. La situación que se precipitó 
trajo la intervención y el bloqueo de Guayaquil por el Perú; des¬ 
pertó la más violenta reacción en el Ecuador; unió en una inflexi¬ 
ble oposición al Presidente Robles a personajes de ideología tan 
distinta como García Moreno y Pedro Moncayo y, por último, 
arrojó la república a la guerra civil, el fraccionamiento político y 
la anarquía más horrorosa. Los eventos de 1857 a 1860 que exa¬ 
minaremos detenidamente en el capítulo que sigue, fueron provo¬ 
cados por el militarismo, la demagogia y la intervención extran¬ 
jera en momentos de mayor angustia nacional. Esta desgraciada 
intervención extranjera, a veces por invitación del mismo gobier¬ 
no en el poder, estaba consagrada ya como una tradición nefasta 
en la política ecuatoriana. 

Tres razones fundamentales motivaron la oposición a Robles. 
Primero, un empréstito que, según rumores, buscaba el Presidente 
a base de una hipoteca sobre las Islas Galápagos. Hubo una ola de 
resentimiento una vez que comenzó a circular esta especie. Segun¬ 
do, la concesión de tierras baldías a los tenedores de bonos ingle¬ 
ses. Esta concesión fue sancionada en el convenio Pritchett-Icaza. 
Tercero, el conflicto con el Perú, complicado por la hostilidad pe¬ 
ruana a la concesión de tierras orientales y la intransigencia del 
Ministro Cavero, entonces representante del Perú en Quito. Estas 
tres causas precipitaron el desastre de 1859 que ha de ocupar nues¬ 
tra atención en el capítulo siguiente, donde historiaremos sus deta¬ 
lles. El examen sereno de las complejidades de 1859 y 1860 arrojará 
mucha luz sobre las tortuosidades de la política de Robles y demos¬ 
trará hasta qué punto había decaído la administración nacional, 
habiendo labrado el militarismo la ruina moral y política del país. 

Véase el artículo titulado El partido liberal en el Ecuador y el partido liberal en 
la llueva Granada en el Avance al Nacional. No. 377, 6 de octubre de 1851. 
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Echemos una mirada somera y general sobre el Ecuador a me¬ 
diados del siglo. ¿Cuál fue el aspecto que ofrecía la república en 
vísperas de la anarquía que se avecinaba? 

El Ecuador, como puede comprenderse de lo que precede en nues¬ 
tra exposición, había caído en un estado verdaderamente desespe¬ 
rante. Valientes esfuerzos para restaurar la pureza en el gobierno 
y la disciplina cívica entre las masas habían fracasado. El Ecua¬ 
dor ofrecía el espectáculo de una nación que marchaba hacia el 
abismo de la destrucción y el caos. Bien lo ha dicho el distinguido 
jurisconsulto ecuatoriano el Dr. Pío Jaramillo Alvarado: “El mar- 
cismo había asomado en el horizonte patrio como una epifanía 
nacionalista con Roca para eclipsarse pronto con Noboa, ennegre¬ 
cerse con Urvina y desaparecer en el turbión de la anarquía con 
Robles”.^® Un sabio observador italiano que recorrió la República 
en toda isu extensión un poco antes de mediados del siglo, relata la 
triste impresión que le producía el estancamiento en que todas las 
instituciones vegetaban.'^^ “El comercio de Guayaquil es casi nu¬ 
lo”, afirma, “por motivo de las guerras civiles y discordias conti¬ 
nuas que agotaban a la república”.’® Guayaquil languidecía mien¬ 
tras que Quito apenas recibía el influjo de la cultura y el progreso 
del siglo. “No se hallan en Quito ni teatros, ni posadas, pues no 
hay casi forasteros”. El número de europeos establecidos en la ca¬ 
pital no pasaba de veinte.’® El comercio era escaso, juzgándose por 
el hecho de que en 1855-56 la exportación total montaba a 2.733,141 
pesos y la importación a 2.626,706 pesos.” El movimiento mercan¬ 
til con el exterior constituía una explotación insignificante de los 
recursos nacionales. Los gobiernos habían dejado caer en aban¬ 
dono esta importante fuente de ingresos. 

El atraso en otras esferas no era menos significativo. Las carre- 


” Jaramillo Alvarado, P., Montalvo políticoy pág. 596. 

Asculati, Gaetano, Esplorazioni delle regioni ecuatoriali: Frammenti di un 
viaggio fatto nelle due Americhe negli anni 1846, 47 e 48. Milán, Tipografía Bernar- 
doni. 1850, pág. 318. 

Idem, pág. 15. 

Idem, pág. 39. 

” ViLLAViCENcio, Manuel, Geografía del Ecuador, págs. 160-61. 
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teras eran poco numerosas y completamente deficientes. “Casi todos 
son malos y peligrosos”, escribe el geógrafo ecuatoriano Villavi- 
cencio. El único camino nrincinal aue corría de norte a sur desde 

1. j. A 

Nueva Granada era “molestoso en verano y casi intransitable en 
invierno”.’® Las demás comunicaciones apenas pasaban de sen¬ 
deros y veredas inservibles para todo, excepto el limitado tránsito 
de los indígenas. En la organización religiosa y educativa el cuadro 
no es menos negro y desanimador. La totalidad del clero no era 
ciertamente excesiva para la población del país. Había en 1850 
unos 262 sacerdotes regulares, mientras que el clero secular contaba 
con 524. El número de religiosas que habían profesado no alcan¬ 
zaba a 400.’® La relajación e indisciplina entre el clero ecuatoriano, 
que disminuía considerablemente la eficacia de este número redu¬ 
cido, se describirá más apropiadamente al abordar el tema de las 
reformas eclesiásticas promovidas en 1862. La instrucción pública 
apenas merece el nombre de tal. Se quejaban en todas partes de 
los efectos perniciosos de la libertad de Estudios que había produ¬ 
cido profundo malestar en los seis años de su duración. En algunas 
provincias no existía una sola escuela; lo que motivó las lamen¬ 
taciones más amargas por parte de los encargados de los gobiernos 
provinciales. Una sola Universidad servía las necesidades de la na¬ 
ción entera. Deficiente en todo sentido, las medidas de Urvina la 
habían acabado de hundir en un marasmo de inutilidad y de mi¬ 
seria.®® El Seminario Conciliar andaba por el mismo camino. Fe¬ 
derico González Suárez encontró el Seminario reducido a sólo dos 
clases.®’ El viajero chileno, José Ignacio Víctor Eyzaguirre, visi¬ 
tando al Ecuador en este tiempo, cuenta las tristes impresiones que 
recogió de los colegios y escuelas. “Vi cerrado el colegio de San 
Fernando y en sus vastos salones no se oía como en otros tiempos 
la doctrina de los sabios”. Su inspección del Seminario fue menos 
halagüeña todavía. “Hemos visitado el Seminario Conciliar y a 


IderUy pág. 135. 

Idem, págs. 185-86. 

Idem, págs. 177-183 Villavicencio ofrece un cuadro detallado de los planteles 
de enseñanza existentes en la república durante la década de 1850-60. 

** González Suárez, ob. cit., pág. 18. 
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pesar de los esfuerzos del metropolitano y del celo de los superiores 
encargados de su dirección, lo encontramos muy distante de poder 
llamarse Seminario Conciliar. El número sumamente reducido de 
alumnos no permite a la Iglesia fundar en él grandes esperanzas 
para el porvenir”. Concluye este ilustre visitante diciendo que “el 
atraso y la decadencia se ven en todas partes”.®^ 

Tal fue, en síntesis, la condición del Ecuador cuando se aproxi¬ 
maba la mayor calamidad: la guerra civil, la invasión extranjera 
y la quiebra total del militarismo nacional, incapaz de reponer el 
orden, sin el cual el Ecuador estaba, aparentemente, llamado a 
desaparecer. 


“ Eyzaguirre, José Ignacio Víctor, Los intereses católicos en América. París, Li¬ 
brería de Garnier Hermanos, 1859, t. II, págs. 16-20. 
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IV 


EL DESASTRE: 1857-60 

L OS comienzos de la presidencia del Gral. Francisco Robles 
no hicieron prever la anarquía que tan pronto surgió. En con¬ 
traste con la rigidez observada durante la administración de 
Urvina, se permitió después de 1856 mayor libertad parlamentaria, 
más amplitud en la discusión de cuestiones políticas y, en general, 
menos trabas para la expresión de la opinión pública. Estas con¬ 
cesiones permitieron que una oposición formidable se irguiera en 
el seno del congreso, que mantuvo con firmeza una actitud con¬ 
traria al ejecutivo, sin que las increpaciones mismas de Robles le 
intimidaran. La cuestión con el Perú fue el verdadero motivo de 
la crisis. Sin este problema que produjo pronto toda clase de ra¬ 
mificaciones, el General Robles hubiera podido, tal vez, sobrellevar 
las dificultades puramente internas. Los años críticos de 1857-1860 
constituyen uno de los períodos más enredados y confusos en la 
historia de la república. Es indispensable desenmarañar la increíble 
confusión, de incidentes, conflictos, pronunciamientos y actas para 
que el hilo central se vislumbre con claridad. Al mismo tiempo, no 
queremos perder de vista a través de estos años el prestigio cre¬ 
ciente de Gabriel García Moreno, con cuya actuación se sostuvo 
el gobierno provisional y cuyo triunfo final allanó los obstáculos 
para la institución del régimen que lleva su nombre. 

Una de las cláusulas del acuerdo Mocatta-Espinel establecía que 
parte de las obligaciones contraídas por el Ecuador se satisfaría 
mediante la concesión de tierras baldías.* Para ultimar este arreglo, 


’ Noboa, Mensajes, II, págs. 162“172. 
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fue a Quito José Santiago Pritchett, quien, en representación de 
los tenedores de bonos londinenses, entró en negociaciones con el 
gobierno del General Robles para obtener el cumplimiento del ar¬ 
tículo especificado. Con fecha 21 de septiembre de 1857, el gobierno 
ecuatoriano celebró un convenio con este apoderado de los tene¬ 
dores de bonos, ajudicándoles tierras baldías. Esta extensión terri¬ 
torial, destinada para la colonización, abarcaba parte de varias 
provincias en el Oriente. De allí proviene la protesta del Perú. 
Es innecesario examinar los orígenes de esta controversia perenne 
entre el Ecuador y el Perú acerca de los territorios reclamados por 
cada nación en el Oriente. Basta señalar que cualquier determina¬ 
ción del gobierno ecuatoriano para la satisfacción de sus deudas, 
si se trataba de la adjudicación de tierras orientales, violaba, según 
el Perú, sus propios derechos en esa región. El Perú reclamaba la 
soberanía sobre un territorio considerable que el Ecuador incluía 
en la transacción referida con el agente de los tenedores. Desde 
el 6 de noviembre de 1857 en que el ministro peruano en Quito, 
Juan Celestino Cavero, reclamó al Ecuador en una nota desco¬ 
medida los derechos de su gobierno, hasta el 24 de septiembre de 
1860, en que se verificó la toma de Guayaquil por las fuerzas del 
gobierno provisional de Quito, reconquistando la unidad nacio¬ 
nal, el desarrollo histórico ecuatoriano es cosa tan embrollada que 
solamente un cuadro cronológico nos permitirá ver en su conjunto 
el desenvolvimiento y la culminación de la época más agitada que 
ha afligido al país. Consideremos primero un esquema general de 
los sucesos sobresalientes, reveladores del carácter progresivo del 
litigio con el Perú, a la vez que el gradual desmoronamiento de las 
instituciones gubernamentales nacionales: 

Esquema cronológico de los sucesos principales 
DE 1857 A 1860." 

1857 

Noviembre 11 Protesta del Ministro Cavero contra la adjudica¬ 
ción de terrenos. 


Para el estudio tanto de los sucesos de 1857-60 como del conflicto español-peruano 
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1858 


Marzo 9 
Mayo 
Junio 14 


18 

21 


Julio 29 


30 


Agosto 18 


Amplía el Ministro del Perú las razones de su 
protesta sobre la adjudicación de terrenos. 

La cancillería peruana da instrucciones a Cavero 
para el caso de que no recibiese satisfacción plena. 
Cavero informa a su cancillería que está dispues¬ 
to a pedir pasaportes si el Ecuador no acepta su 
reclamo. 

Cavero se dirige al cuerpo diplomático residente 
en Quito para protestar contra la decisión del 
gobierno ecuatoriano. 

Cavero dirige una protesta al encargado de ne¬ 
gocios de Inglaterra, declarando que el convenio 
con los tenedores de bonos no tendrá efecto en 
contra de los derechos del Perú. 

Nota del Ministro de Relaciones Exteriores del 
Ecuador al del Perú, pidiendo como satisfacción 
por la conducta de Cavero, el retiro de éste. 
Cavero comunica a su gobierno que el Ecuador 
ha acordado suspender toda correspondencia ofi¬ 
cial con aquél. 

El delegado del Perú, Ferreyros, comunica al mi¬ 
nistro ecuatoriano en Lima, Icaza, la exigencia 
de su gobierno de que la condición previa a todo' 
arreglo sea el restablecimiento de la comunicación 
oficial con Cavero. 


de 1864-66 la fuente imprescindible es la Colección de los tratados, canvenciones, ca¬ 
pitulaciones, armisticios y otros actos diplomáticos y políticos celebrados desde la inde-^ 
pendencia hasta el día. Precedida de una introducción que comprende ta época colonial,. 
por Ricardo Aranda, Lima^ Imprenta del Estado, 1896, t. 10. Emplearemos la referencia 
Aranda, para designar esta magnífica colección de documentos de todas clases para 
el conocimiento de la historia internacional del Perú. 
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Septiembre 14 
17 

Octubre 12 
21 
26 

27 

28 

31 

Noviembre 1 
2 
3 

5 

8 

Diciembre 31 


Nueva nota de Ferreyros a Icaza. Ultimátum 
para que se restablezca a Cavero. 

Icaza comunica a Quito el envío por parte del 
Perú de un correo de gabinete para el reclamo 
sobre Cavero. 

El congreso ecuatoriano concede las facultades 
extraordinarias al Presidente. 

Se autoriza al gobierno peruano para declarar la 
guerra al Ecuador. 

Decreto del Presidente Castilla ordenando el blo¬ 
queo de los puertos ecuatorianos. 

Comienza a discutirse en el congreso ecuatoriano 
el retiro de las facultades extraordinarias. 
Mensaje del Presidente Robles al congreso, refu¬ 
tando las acusaciones de que proyectaba la ena¬ 
jenación de Galápagos. 

Se hace efectivo el bloqueo. 

Se retiran al ejecutivo los poderes extraordinarios. 
Nueva Granada ofrece su mediación. 

Se sabe en Quito que el General Castilla ha de¬ 
clarado la guerra. 

Disolución del congreso ecuatoriano por falta de 
quórum. 

Carrión traslada el gobierno a Riobamba. 

Robles asume el gobierno en Riobamba. 


1859 

Enero 1 Nota del almirante peruano sobre desembarque 
de tropas. 

11 Traslación del gobierno a Guayaquil. 

15 Protesta del municipio de Quito contra la trasla¬ 
ción del gobierno. 

26 Mediación de Chile. 
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Febrero 3 
12 

Marzo 31 

Abril 4 
Mayo 1 

21 


25 

Junio 3 
17 

23 

Julio 11 
Agosto 10 
21 

31 

Septiembre 5 

6 

17 

26 

Octubre 5 
9 


Aceptación por el Ecuador de la mediación 
chilena. 

Aceptación peruana de ambas mediaciones. 

La cancillería peruana se opone a que los me¬ 
diadores procedan antes de que llegue a Lima 
el representante neogranadino. 

Insurrección del General Maldonado. 
Pronunciamiento popular en Quito, establecién¬ 
dose el gobierno provisional. 

La cancillería peruana envía una nota a los me¬ 
diadores, exigiendo, para entrar en relaciones con 
el representante del Ecuador, el previo recono¬ 
cimiento de Cavero y la promesa de suspender la 
adjudicación de territorio. 

Gabriel García Moreno llega a Quito para tomar 
su puesto en el gobierno provisional. 

Derrota del gobierno provisional en Tumbuco. 
Urvina ocupa Quito, derrotando una vez más 
al gobierno provisional. 

Capitulación del gobierno provisional. 
Suspensión de la mediación én Lima. 

El Perú acusa al Ecuador de serios agravios. 
Exposición entre el almirante peruano Mariáte- 
gui y el General Franco en Guayaquil. 

Castilla suspende el bloqueo de Guayaquil. 

Tras triunfos militares se restablece el gobierno 
provisional. 

Franco asume el mando en Guayaquil. 

Franco se proclama Jefe Supremo en Guayaquil 
y en Cuenca. 

Castilla asume el mando del ejército peruano. 
Urvina abandona al Ecuador, derrotado. 

Castilla se dirige a los gobiernos del Ecuador, pi¬ 
diendo el establecimiento de un solo gobierno 


para tratar diplomáticamente, so pena de con¬ 
tinuar las operaciones militares. 

Octubre 14 García Moreno llega a Guayaquil para enten¬ 
derse con Castilla en Paita. 

Noviembre 11 García Moreno es encarcelado en Riobamba, es¬ 
capa y somete a los revoltosos. 

14 Franco, en Guayaquil, busca con Castilla las con¬ 
diciones de paz. 

24 Negociaciones entre Franco y Castilla. 

30 Castilla pide a Quito que nombre un represen¬ 
tante para constituir el gobierno único. 

Diciembre 3 Acuerdo de Mapasingue entre Franco y Castilla. 

19 Se procede al arreglo, prescindiendo Castilla del 
gobierno de Quito, aunque aquel gobierno anun¬ 
ció el envío de comisionados. 

22 Franco acepta el ultimátum del 12 de septiembre 
de 1858 y da plena satisfacción a los peruanos. 

1860 

Enero 2 Franco acepta el ultimátum de 12 grados del 
gobierno de Quito. 

24 Comunicación de Castilla al gobierno de Quito 
ofreciendo la mediación para arreglar la paz con 
el de Guayaquil. 

25 Tratado definitivo de paz entre Franco y Castilla. 

29 El gobierno provisional triunfa sobre Franco en 

Sabún. 

Febrero 6 El gobierno de Quito replica a Castilla, desco¬ 
nociendo el tratado. 

10 Castilla abandona Guayaquil. 

Marzo 27 El General Flores entra en Quito. 

Agosto 7 Combate de Babahoyo. Triunfa el General Flores. 

29 Intento de anexar Guayaquil al Perú. 
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Septiembre 24 Toma de Guayaquil por las fuerzas del gobierno 
provisional. 

Este esquema pone de relieve los acontecimientos más salientes 
que ocurrieron durante los años críticos. Muéstrase, sobre todo, 
que el conflicto armado con el Perú fue consecuencia de muchos 
meses de gestiones diplomáticas, en que la agresividad de Cavero 
para cumplir su cometido causó la tirantez que precedió al rom¬ 
pimiento de hostilidades. 

Desde su llegada a Quito, el 13 de septiembre de 1857, en calidad 
de ministro peruano, el señor Juan Celestino Cavero contribuyó 
a que se agriaran las relaciones entre su país y el Ecuador. Hay que 
atribuirle mucha responsabilidad por las maquinaciones que hi¬ 
cieron inevitable el rompimiento, creando un estado de ánimo en 
que el intercambio normal entre los dos países fue imposible. Su 
altanería con el gabinete de Quito, su desdén por las formas que 
rigen los contactos protocolares y su violación de los preceptos de 
la diplomacia, lo desacreditaron sin que fuera posible evitar las 
funestas consecuencias de su misión. Por último, su correspondencia 
revela lo que apenas se sospechaba en aquel entonces: los esfuerzos 
para obtener la ayuda de Francia cuando se temía la influencia 
de Inglaterra y de Estados Unidos en la región amazónica. Toda 
esta madeja de intrigas, recelos, diplomacia secreta y connivencia 
enturbiaron la situación de tal manera que la guerra se hizo in¬ 
evitable. 

La actitud provocativa de Cavero fue tan evidente que la corres¬ 
pondencia diplomática de la legación norteamericana de la época 
refiere constantemente las faltas repetidas cometidas por el emi¬ 
sario peruano. “El nuevo ministro del Perú, señor Juan C. Cavero, 
está empeñado en una discusión violenta, o mejor dicho, una con¬ 
troversia con este gobierno sobre puntos frívolos de etiqueta inter¬ 
nacional”.® Cavero protestaba continuamente contra la concesión 
de las tierras baldías, adquiriendo sus notas en el curso de los meses 
un tono más y más irrespetuoso y amenazante. El ministro peruano 

‘ Manning, Wm., Diplomatic Correspondence, ob. íit., VI, pág. 406. Despacho 144. 
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criticó al Ecuador por haber autorizado una concesión a intereses 
británicos y norteamericanos. Esta última acusación provocó la 
intervención del ministro de Estados Unidos, señor Phiio White, 
quien hizo constar con claridad la falta de interés por parte de su 
gobierno y sus ciudadanos en las tierras baldías ecuatorianas. Tilda 
el diplomático norteamericano de gratuito y descortés el acto del 
ministro peruano.^ Víctima de los chismes y los rumores triviales 
frecuentes en toda capital, el señor Cavero se dejó llevar por las 
informaciones más insustanciales y baladíes. El 11 de mayo de 
1858, pocas semanas antes de que Cavero enviara el ultimátum 
al gobierno ecuatoriano, informando su resolución de pedir sus 
pasaportes si su reclamación no fuera aceptada, el Ministro White 
le dirigió una memoria en la cual negó rotundamente que Estados 
Unidos proyectara explotar la navegación del Alto Amazonas ; y al 
mismo tiempo pidió al representante peruano que desmintiera for¬ 
malmente la acusación de que el Perú había pedido el auxilio de 
Francia para protección contra Estados Unidos o Gran Bretaña.® 
El señor Cavero evitó cuidadosamente toda referencia a este punto 
en su respuesta. El señor White comunicó a Washington su con¬ 
vicción de que efectivamente el Perú había entrado en negocia¬ 
ciones con el gobierno francés para un protectorado sobre aquella 
república. Este aserto es respaldado por la evasiva de Cavero y 
por las intrigas de M. Villamus, encargado de Francia en Quito, 
acusado de patrocinar este proyecto del gobierno peruano.® El señor 


Manning, Wm., ob. cit.y VI, pág. 410. Despacho 148, 1 de junio de 1858, Phiio 
White a Lewis Gass, Secretario de Estado de Estados Unidos. 

“ Idem, VI, págs. 409-10. 

El ministro norteamericano pidió una explicación clara de la política del Perú en los 
siguientes términos: “El Ministro Residente de los Estados Unidos desea saber del 
señor Cavero si el siguiente extracto que ha sido comunicado al señor White, comp 
tomado, palabra por palabra, de un despacho oficial dirigido por el señor Cavero a su 
gobierno y que se dice constituyó la base de una propuesta formal a una potencia 
principal europea para una intervención a favor del Perú contra intentos que se 
alegan de Gran Bretaña y Estados Unidos contrarios a los derechos territoriales del 
Perú en el Alto Amazonas, ha sido correctamente transmitido como contenido en 
dicho despacho”. 

“ Más tarde escribió el ministro White a Washington: “Creo que hay poca duda 
de que las negociaciones entre Francia y el Perú están en pie, el propósito ulterior de 
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Villamus fue el mismo que en 1854 protestó tan indignamente con¬ 
tra el acuerdo entre Estados Unidos y el Ecuador para la explota¬ 
ción de los depósitos de guano en Galápagos. 

He aquí a todas luces una consideración vital. El Perú, en 1859, 
invadió al Ecuador so pretexto de la enajenación de territorios 
orientales y la falta de satisfacción dada a su gobierno en la persona 
de su enviado. En 1861 el gobierno peruano permitió la publica¬ 
ción de la correspondencia García Moreno-Trinité, con vivas pro¬ 
testas contra el anti-americanismo revelado en esos documentos. 
En 1864 el Perú levantó ante los países americanos su protesta ale¬ 
gando que el Ecuador faltaba a su deber de estado de este hemis¬ 
ferio por no entrar en acción contra España. Al mismo tiempo se 
creía que el Perú negociaba con Francia a fin de obtener un pro¬ 
tectorado contra la supuesta agresión de Estados Unidos y de Gran 
Bretaña en el Alto Amazonas.'^ En el mismo Senado se propuso y 
ventiló la conveniencia de un protectorado general contra las ges¬ 
tiones de España. 

Durante los meses de junio y julio de 1858, se aceleró el recluta¬ 
miento en el Ecuador, al crecer el temor de una guerra interna¬ 
cional. El Presidente Robles residía en Guayaquil, mientras el mi¬ 
nistro Espinel dirigía el gobierno en Quito. El 29 de julio, hastiado 
de la conducta de Cavero, el Ecuador pidió que se le retirara, y 
al siguiente día hizo efectivo el rompimiento de relaciones.® Mien¬ 
tras Cavero amenazaba graves consecuencias como resultado de 
esta actitud, el ministro ecuatoriano Icaza en Lima intentaba in¬ 
fructuosamente dar principio a su delicada misión, informando a 
su gobierno de la insegura perspectiva que ofrecía la presidencia 
del General Ramón Castilla. En agosto, tras numerosos esfuerzos, 
se comprendió claramente la posición del Perú. Como condición 
previa para toda conversación encaminada al arreglo de las dife- 


las cuales es una intervención de Francia a favor del Perú. . . y que el señor Villamus, 
el encargado francés es el padrastro putativo de este protectorado franco-peruano 
embrionario” {idem., VI, pág. 417. Despacho 152, 2 de julio de 1858). 

’ El Ministro White tildaba a Cavero muy gráficamente de “inquieto arquitecto de 
enredos diplomáticos”, idem, VI, pág. 423.. 

® Aranda, Ricardo, ob. cit., t. V, págs. 179 y 185. 
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rendas que separaban a los dos gobiernos, insistía el Perú en el 
restablecimiento oficial de Cavero.® El año de 1858 transcurrió para 
e! Ecuador entre graves preocupaciones. La reunión del congreso 
prometía ser una de las sesiones más borrascosas que registraba la 
historia republicana. Aunque aparentemente en calma, corrientes 
de hostilidad y de oposición hacían ver que el gobierno de Robles- 
Urvina no contaba con el apoyo efectivo de la ciudadanía. Las 
interminables gestiones con el Perú, sin perspectiva de solución, 
complicaban enormemente la situación. El Ecuador necesitaba la 
mano firme de quien lo guiara por en medio de los escollos de la 
diplomacia. El congreso, ante la cuestión peruana y luego de ha¬ 
berse recibido en Quito un correo de gabinete despachado de Lima 
en que aquel gobierno reclamaba directamente, no pudo sino ac¬ 
ceder a la insistencia de Robles de que para fines de defensa na¬ 
cional se le extendiesen las facultades extraordinarias. El Perú, sin 
esperar a que el Ecuador respondiese a sus reclamos, promulgó, el 
21 de octubre, la ley mediante la cual el gabinete peruano quedaba 
autorizado para declarar la guerra al Estado vecino.^® Cinco días 
más tarde, el Presidente Castilla ordenó el bloqueo de los puertos 
ecuatorianos.” Mientras sucedían en Lima cosas de tanta trascen¬ 
dencia, el congreso reunido en Quito debatía acaloradamente sobre 
la desautorización de las facultades extraordinarias. Hubo en aquella 
histórica asamblea numerosos elementos abiertamente hostiles a 
Robles. 

Dos mentalidades antagónicas, separadas por insuperables dife¬ 
rencias ideológicas, constituyeron, no obstante, el núcleo de esta 
oposición al Presidente Robles. Gabriel García Moreno, que ocu¬ 
paba un escaño senatorial por segunda vez, se asoció a Pedro Mon- 
cayo, infatigable paladín del incipiente liberalismo, para combatir 
las pretensiones del gobierno en el poder. El momento en que am¬ 
bos estadistas, convencidos de la malicia y la mala fe envueltas en 
la política de Robles, se lanzaron a la contienda para arrebatarle 

” Idem, V, pág. 193. 

’• Idem, V. pág. 206. 

“ Idem, V, pág. 207. 
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los poderes extraordinarios, es uno de los más emocionantes en toda 
la historia confusa de este período. Al día siguiente de la declara¬ 
ción del bloqueo por Castilla, sin que la noticia hubiese llegado 
todavía a Quito, el congreso ecuatoriano comenzó a discutir el re¬ 
tiro de las facultades. Varios motivos figuraron para aumentar la 
desconfianza de los senadores. La amenaza de la traslación de la 
capital a Guayaquil pesaba especialmente en la determinación de 
los congresistas de revocar los poderes. El temor de que Robles, 
mero figurón de Urvina, intentara emplear estas facultades para 
fines ajenos a la guerra contra el Perú, infundía justo recelo en el 
ánimo de muchos. Además, la guerra no era cosa segura. Las pé¬ 
simas comunicaciones entre los dos países no habían permitido que 
llegara a Quito la noticia de que en Lima, el General Castilla 
había pedido también las facultades extraordinarias y, una vez ob¬ 
tenidas, había levantado una fuerza de 15,000 hombres para fines 
bélicos.En Quito se creía firmemente en la escasa probabilidad 
de que estallara una guerra. En vista de la situación, comenzó el 
Senado a discutir la revocación, basándose en que el bien público 
exigía una restricción de los poderes que se le habían otorgado al 
ejecutivo. 

En la memorable sesión del 27 de octubre de 1858, Gabriel García 
Moreno, Senador por la provincia de Pichincha, se levantó para 
plantear ante la consideración de sus colegas graves acusaciones 
contra el gobierno de Robles. Mejor es citar textualmente la pero¬ 
ración de García Moreno junto con la adhesión incondicional que 
le prestó Pedro Moncayo. 

“No callaré pues, ahora que el Ecuador se ve amenazado de 
grandes y terribles calamidades, ahora que la república se encuentra 
realmente en peligro. No hablo del peligro quimérico en nombre 
del cual se ha sorprendido indignamente nuestra confianza, para 
hacer del congreso un escarnio y del pueblo una víctima. Poco ha 
se nos dijo en este recinto que la independencia nacional se hallaba 
amenazada por las asechanzas de unos conspiradores y la agresión 
de un gobierno extranjero y las cámaras legislativas no vacilaron 
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El Peruano. Lima, No. 16, 26 de octubre de 1858. 



un instante en armar el brazo del Poder con las facultades que se 
juzgaron necesarias para rechazar la injusta invasión y detener el 
puñal parricida. Pero he aquí que andando el tiempo, se ha des¬ 
cubierto con asombro que el peligro no ha existido... Nos decían 
que se tramaba una conspiración; pues bien, hombres que han 
castigado severamente con los calabozos y el destierro las más li¬ 
geras sospechas de conspiración sin otro dato a veces que las calum¬ 
nias. .. no han tomado en la actualidad medida alguna contra los 
pretendidos fautores de esas pretendidas tramas... Nos ponderaban 
lo inevitable de la invasión peruana y nadie en la capital ignora 
que acaba de licenciarse uno de los cuerpos de la guardia nacional, 
traído de la provincia de Imbabura y se anuncia el desarme de 
otro de los acantonados en esta plaza. ¿Necesitamos acaso de más 
pruebas para conocer que el gobierno no cree en la posibilidad del 
peligro que corremos? Las noticias del Perú confirman que no 
hay peligro. Para repeler la fabulosa agresión se concedieron al 
Poder Ejecutivo amplias y tremendas facultades, entre las que 
se encuentra la de negociar un empréstito de tres millones, hipote¬ 
cando bienes nacionales. Aunque no hay temores de guerra, se 
negocia actualmente aquel empréstito con los Estados Unidos, dán¬ 
dose por hipoteca el archipiélago de Galápagos. Un país pobre por 
su atraso, débil, exhausto, jamás podría pagar el enorme capital y 
los crecidos intereses del empréstito. Tendría que ceder la propie¬ 
dad de las islas hipotecadas, y tal vez alguna porción del territorio 
nacional. Y entonces, establecido en esas islas el nido del águila 
angloamericana, emblema de la rapacidad y la fuerza, ¿qué sería 
de la independencia del Ecuador y de las demás repúblicas ve¬ 
cinas?” 

Las facultades extraordinarias otorgadas a Robles el 24 de agosto, 
antes de la reunión del Congreso, por el Consejo de Gobierno, auto¬ 
rizado por la Constitución de 1852 y formalmente sancionadas el 
12 de octubre incluían, como decía García Moreno, entre sus dis¬ 
posiciones, la traslación de la capital y la obtención de un emprés- 


** Actas del Senado, 1858. Sesión del 27 de octubre, pág. 42 et seq. Reproducido 
también en Pólit Laso, Escritos y Discursos, ob, cit., II, págs. 73-84. 
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tito, En el caso de que la guerra no estallara consideraban los sena¬ 
dores que estos poderes envolvían un grave peligro para el país. 
La constitución especificaba cuáles habían de ser las funciones bajo 
tal concesión. Pedro Moncayo, convencido de un atentado contra 
la nación, unió su voz a la de García Moreno para apoyar la revo¬ 
cación de los poderes. 

“Yo soy uno de los diputados que han contribuido con su voto y 
con sus explicaciones a la concesión de facultades extraordinarias 
al Poder Ejecutivo. Lo hice, fundado en la necesidad de defender 
el decoro nacional y de rechazar una injusta agresión que me pa¬ 
recía inminente por parte desgobierno del Perú. Pero, después de 
las graves revelaciones que acaban de emitirse en el seno de la 
cámara, revelaciones que debo creer fundadas, puesto que se hacen 
en una ocasión tan solemne como la presente y con el importante 
fin de salvar al país de las arduas complicaciones en que podría 
encontrarse en adelante, yo creo que mi deber de hombre de honor 
y de representante del pueblo, me obliga imperiosamente a prestar 
el apoyo de mi firma al proyecto de decreto presentado por el Se¬ 
nador por Pichincha. En efecto, yo no tendría mi ánimo quieto ni 
mi conciencia tranquila si no salvase oportunamente mi responsa¬ 
bilidad ante la nación después de las graves acusaciones que se 
han hecho. Y es preciso que la nación sepa que el congreso no ha 
procedido en este arduo negocio con ligereza, sino movido por un 
exceso de patriotismo y por la noble confianza que tuvo en sus pro¬ 
mesas el señor Ministro del Interior y Relaciones Exteriores. Sabido 
es que una fuerte mayoría de la H. Cámara de representantes se 
resistía a conceder las facultades extraordinarias formulada por la 
minoría de esa cámara y que cedió únicamente a las insinuaciones 
del señor Ministro del Interior y Relaciones Exteriores que pro¬ 
metió formalmente no hacer uso de dichas facultades sino en el 
extremo caso de la guerra, pero está visto y probado que se ha 
querido poner en ejercicio dichas facultades antes del tiempo de¬ 
signado por el decreto y sin acuerdo ni conocimiento del congreso a 
quien toca exclusivamente la calificación del peligro y la declara- 
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ción de urgencia. Por estas graves consideraciones, apoyo el pro¬ 
yecto de decreto que acaba de leerse”.*^ 

Con este debate en tomo a la revocación de los poderes, la situa¬ 
ción se agravó visiblemente. La separación del Dr. Antonio Mata 
del cargo de Ministro de Relaciones Exteriores influyó poderosa¬ 
mente en la decisión de los congresistas. La garantía que constituía 
la presencia de este probo ciudadano en el gobierno quedó elimi¬ 
nada. El 1 de noviembre fueron revocados los poderes. El Presidente 
Robles había enviado, con fecha del 28 de octubre y conociendo 
la inminencia de la determinación, un mensaje urgente al congreso, 
en que negó en términos vigorosos toda idea de enajenación de Ga¬ 
lápagos o de acto alguno que pudiera perjudicar el buen nombre 
del Ecuador ante el mundo.^® El temor del uso ilícito de las facul¬ 
tades estribaba justamente en las negociaciones realizadas anterior¬ 
mente, bajo Urvina, para obtener ventajas económicas de un arreglo 
con Estados Unidos sobre Galápagos.^® Dos días después de la 
revocación se supo en Quito la decisión de Gastilla de llevar la 
guerra al Ecuador. 

Las demás naciones, vivamente interesadas en la suerte que co¬ 
rría el Ecuador, ofrecieron su mediación. Nueva Granada fue la 
primera en hacer esta oferta.^’ En Lima, se pretendió explicar la 
guerra con la “actitud provocativa” del Ecuador, casus belli del 
conflicto que empezaba.*® El congreso ecuatoriano, desmoralizado 
por la rapidez con que las circunstancias habían cambiado, fue 
disuelto, alegándose una falta de quórum. Apenas tomada esta 

Idem, págs. 46-47. 

Noboa, Mensajes, II, pp. 341-44. 

Hemos examinado detenidamente toda la correspondencia publicada en Manning, 
Wm. Dipiomatic Correspondence of the United States, oh. cit. Tomo VI, que trata del 
Ecuador. No aparece absolutamente nada que pueda interpretarse como negociaciones 
sobre Galápagos por parte del Presidente Robles. En el Ministerio de Relaciones Exte¬ 
riores de Quito, nuestra búsqueda, ayudada por el Sr. Archivero, don Garlos Vivanco, ha 
sido igualmente infructuosa. La conclusión es que el Presidente Robles no entró en ne¬ 
gociaciones de esta índole. 

” Aranda, oh. cit. V. p. 213. 

El Peruano. Lima, No. 19, 10 de noviembre de 1858. Decía esta edición de la ga' 
ceta oficial del gobierno peruano que “El Ecuador nos arroja el guante provocándonos 
a la guerra”. 
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determinación, el Presidente Robles se marchó a Guayaquil, 
mientras que el Vicepresidente, Jerónimo Carrión, trasladó el go¬ 
bierno a Riobamba. En diciembre Robles asumió personalmente 
el gobierno en aquella ciudad. 

El primer día de 1859 amaneció ominoso para los ecuatorianos. 
Se recibió una nota del almirante peruano, Ignacio Mariátegui, 
en contestación a varias protestas por la inminente violación del 
territorio nacional. El jefe peruano lanzó el ataque simultánea¬ 
mente con la respuesta. Robles, libre de la enfadosa restricción del 
congreso, trasladó la capital formalmente a Guayaquil, en abierta 
violación de la voluntad del cuerpo legislativo. La protesta fue 
enorme. El municipio de Quito, el 15 del mes, denunció la incons- 
titucionalidad del acto.^® Se decía que los propósitos antipatrióti¬ 
cos de Robles se lograrían con mayor facilidad estando constituido 
el gobierno en la costa. 

Chile fue la segunda nación en ofrecer sus buenos oficios para 
el arreglo pacífico de la disputa, adelantando ima propuesta de 
mediación el 3 de febrero. Corrió el rumor en Guayaquil de que 
esta mediación constituía una nueva faz de la cuestión, puesto que 
se creía que Castilla había aceptado también el ofrecimiento del 
ministro chileno en Lima. Gabriel García Moreno, entonces resi¬ 
dente en Guayaquil, creyendo que mediante la mediación se evi¬ 
taba la guerra, se quejó amargamente de que “Urvina consiguió 
su objeto que era aumentar el ejército y militarizar al país”.^" El 
12 de febrero el Perú aceptó ambas mediaciones, la de Chile y de 
Nueva Granada. 

La situación de Guayaquil, en vista de la rigidez del bloqueo, 
continuaba agravándose. Los peruanos habían comenzado a per¬ 
seguir a las canoas que llevaban víveres a la ciudad sitiada. El go¬ 
bierno decretó la emisión de papel moneda por la cantidad de 
100,000 pesos. Representaba esta decisión el trastorno completo 


Véase, Reclamo del Concejo Municipal del Cantón de Quito, 15 de enero de 1859. 
Imprenta de V. Valencia. 

Carta de Gabriel García Moreno a Roberto Ascásubi, fechada en Guayaquil 2 de 
lebrero de 1859. (Cartas Inéditas). 
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en la vida económica guayaquileña.^^ El Dr. Benigno Malo, distin¬ 
guido cuencano, fue enviado expresamente a Lima en representa¬ 
ción del gobierno ecuatoriano. Este emisario, después de dos sema¬ 
nas en la capital peruana no recibió ni siquiera una respuesta de 
la cancillería de aquella república. Apresuradamente el delegado 
ecuatoriano puso en conocimiento del ministro chileno en Lima la 
seriedad del conflicto que amenazaba entre la flota bloqueadora y la 
ciudad de Guayaquil. El gobierno peruano quiso demorar la aper¬ 
tura de las negociaciones hasta que llegara el representante de 
Nueva Granada.*^ 

Mientras sucedía esta dilación en Lima, exasperando al Dr. 
Malo y permitiendo que la fuerza peruana estrechara más el blo¬ 
queo en Guayaquil, el gobierno de Robles decaía con precipita¬ 
ción asombrosa. El destierro de Moncayo y de García Moreno fue 
decretado.^* Hubo intentos contra todas las libertades constitu¬ 
cionales; en Guayaquil el impresor Vicente Valencia, acusado de 
sedición, fue fusilado. La indignación cundía por todas partes. La 
fuerza moral del gobierno se desvanecía. El régimen de Robles se 
hallaba en estos momentos difíciles de marzo de 1859 ante la inva¬ 
sión peruana, cuyas fuerzas se consolidaban en la entrada de Gua¬ 
yaquil, y la ola de animosidad popular que se formaba en el inte¬ 
rior. Invasión y revolución a la vez amenazaban hundir totalmen¬ 
te al frágil gobierno que, gracias a la fidelidad del ejército, toda¬ 
vía ocupaba el poder. El primer atentado de consideración contra 
el gobierno fue la intentona de Tomás Maldonado, quien insurrec¬ 
cionó a su división el 4 de abril. Al día siguiente, sin que pudiera 
mantener con firmeza su posición, fue compelido a capitular. La 
corta duración de la revuelta puso de manifiesto el descontento 
arraigado que se había posesionado de la república. El primero de 

” Idem, 10 de febrero de 1859. 

” Aranda, oh. eit.y V.^ p. 220. 

” Escribía García Moreno a su cuñado, Roberto Ascásubi, el 15 de marzo de 1859: 
“Por las cartas de Rosita se habrá impuesto de todos los pormenores de mi violento 
destierro. En parte ha sido mi fortuna el haberme hallado en Guayaquil, para ahorrar¬ 
me las penalidades de un viaje por tierra en este tiempo en medio de una escolta de 
asesinos*’. (Cartas Inéditas). 
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mayo se verificó la segunda intentona, mucho más seria y de al¬ 
cance ideológico más extenso. Estalló la revolución en Quito, fru¬ 
to de la hostilidad al desgobierno de Robles, del odio al militaris¬ 
mo fomentado por Urvina y del rencor por el traslado de la capi¬ 
tal al frente de batalla. En aquella fecha, mediante la sublevación 
del destacamento de Quito y la defección de las escasas fuerzas 
adictas a Urvina, se formó el gobierno provisional, compuesto de 
Gabriel García Moreno, ausente a la sazón en el Perú, Jerónimo 
Carrión y Pedro José de Arteta. Esta junta fue reorganizada muy 
luego, admitiendo en la dirección del movimiento a otros persona¬ 
jes de considerable influencia: Pacífico Chiriboga, Manuel Gó¬ 
mez de la Torre, Roberto Ascásubi, José M. Avilés y Rafael Car¬ 
vajal. El Sr. Carrión se encontraba ausente en Cuenca, donde, au¬ 
torizado por elementos prominentes cuencanos, se declaró jefe le¬ 
gítimo del Ejecutivo, basándose en que el traslado del gobierno a 
Guayaquil fue inconstitucional y que por consiguiente la autori¬ 
dad legal recaía en la persona del Vicepresidente. De golpe, la si¬ 
tuación política ecuatoriana se había complicado con la crea¬ 
ción de tres gobiernos: el gobierno provisional de Quito que re¬ 
chazaba la autoridad de Robles; el llamado gobierno constitucio¬ 
nal de Guayaquil y el de Cuenca encabezado por Carrión que re¬ 
clamaba la autoridad suprema ep nombre de la constitución.^* 

Varios pueblos más declararon su adhesión al gobierno provi¬ 
sional. La municipalidad de Latacunga recalcó que el General 
Robles había “despedazado la constitución, ejerciendo un poder 
excéntrico y arbitrario”. Le acusaron de haber disuelto por “me¬ 
dios sórdidos” las cámaras legislativas; de haber ahogado la voz 
de la prensa y de haber relajado las relaciones internacionales del 
Ecuador.^® Estos sucesos se manifestaban con celeridad, mientras 
que en Lima las negociaciones mediadoras se desarrollaban con 
lentitud intolerable. El Dr. Malo pidió al mediador granadino que 
solicitase la suspensión del bloqueo mientras se discutían condi- 

** Véanse los números de El Nacional, explicativos de estos cambios. No. 1 (Nueva 
Serie), 9 de mayo de 1859 y No. 3, 24 de mayo. 

Acta de Pronunciamiento popular del cantón de Latacunga, Imprenta del Colegio 
de Latacunga, 1859. 
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ciones de arreglo —una tregua hasta que algún acuerdo se hiciese. 
Los mediadores dirigieron un oficio en este sentido a la cancillería 
peruana, y solamente el 14 de mayo consiguieron que Ferreyros 
fuera designado para entencjerse con los demás delegados.^® El 21, 
el gobierno peruano puso de manifiesto sus intenciones, al infor¬ 
mar a los mediadores que el Perú exigía, para entrar en relación 
con el representante del Ecuador, el previo reconocimiento de Ca- 
vero y la promesa formahde renunciar a la adjudicación de terre¬ 
nos.^’ Simultáneamente, al cerrar el Perú el paso a toda discusión 
de los puntos vitales en litigio, regresó Gabriel García Moreno pre¬ 
cipitadamente a Quito para asumir las funciones para las cuales 
había sido designado, tomando a su cargo la suprema dirección 
de la guerra.^® Civil, sin preparación militar. García Moreno de¬ 
mostró en esta primera campaña para la consolidación del gobier¬ 
no provisional y en la subsiguiente contra el General Franco, ta¬ 
lento de organizador que le hizo merecedor de, la admiración de 
sus compatriotas. 

Con laboriosidad febril. García Moreno organizó unos mil hom¬ 
bres en ejército de combate para dirigirse al encuentro de Urvina 
y Ayarza, que avanzaban desde el litoral para deponer al gobier¬ 
no provisional. En diferentes regiones y cantones suprimió el nue¬ 
vo Jefe manifestaciones de oposición, imponiendo la paz y em¬ 
pleando los métodos que creía necesarios para levantar el esprit de 
corps de su reducida fuerza.^® El 3 de junio se libró la batalla de 
Tumbuco, en que García Moreno fue derrotado y obligado a huir 
cuando la acción se hallaba perdida, escondiéndose durante dos 
días de las guerrillas enemigas que andaban pacificando la comar¬ 
ca. El interesante relato de la actitud de García Moreno en estos 


Aranda, ob. cit., V, p. 215. , 

Idem. V, p. 216. 

El Nacional^ No. 4^ 30 .de mayo de 1859. 

“ Carta de García Moreno a Roberto Ascásubi, Latacunga, lo. de junio de 1859: 
“Hie sido recibido con extraordinarias muestras de entusiasmo. La unión está resta¬ 
blecida sin necesidad de perseguir a nadie”. 

Véase informe de García Moreno al gobierno provisional, en El Nacionaly No. 5, 
6 de junio de 1859. 













momentos de angustiosa incertidumbre se encuentra en carta de 
Segundo Miguel Ortiz, quien le acompañó en la fuga.®” 

José María Urvina, alma del gobierno con sede en Guayaquil, 
prosiguió su marcha hacia Quito, limpiando la región a través de 
la cual marchaba, de los partidarios y prófugos del gobierno insti¬ 
tuido el primero de mayo. El 17 de junio hizo su entrada en Quito y 
el gobierno provisional que se había batido en retirada hacia el 
norte, capituló en Ibarra el 23 del mismo mes. Parecía haberse 
extinguido toda fuerza de resistencia contra la dictadura de Ro¬ 
bles y de Urvina. En esa misma fecha, el Dr. Malo anunció que 
se retiraba de Lima, comunicando su determinación a los media¬ 
dores. Desde junio, en que la acción de Tumbuco puso término a 
toda esperanza inmediata de éxito del gobierno provisional, hasta 
agosto, García Moreno estuvo en Lima, donde había ido a raíz 
de los eventos que acabamos de relatar. Este, insistente en la ne¬ 
cesidad de eliminar permanentemente de la administración nacio¬ 
nal a Robles y a Urvina, se proclamó Jefe Supremo. Esta acción 
irritó a Robles de tal manera que declaró roto el convenio de Iba- 
rra entre su gobierno y los provisionales. La mediación, mientras 
tanto, tocaba a su fin. Los mediadores dirigieron una nota enérgica 
a la cancillería peruana el 11 de julio, a la cual ésta contestó el 
primero de agosto.®* La cancillería del Rimac no tardó en hacer 
circular un memorándum de los supuestos apavios del Ecuador 
que habían motivado el conflicto y provocado el fracaso de la me¬ 
diación.®® 

El malogro de las negociaciones entabladas en Lima, dejó libre 
a Castilla para proseguir sus medidas coercitivas hasta obtener las 
condiciones más favorables. La pacificación efectuada por Urvi¬ 
na fue más aparente que real, puesto que el país hervía en agita- 


Flores Jijón, Antonio, Para la Historia del Ecuador, ob. cit., p. 176: “Dos 
días completos y unas pocas horas de una noche, nos conservamos reunidos los tres y 
en este corto tiempo, pude observar en el Sr. don Gabriel García Moreno acciones que 
son para no olvidar jamás, tanto por su grandeza cuanto porque ellas eran verdaderas 
lecciones para un hombre que quisiera practicar el bien”. 

Aranda, ob. cit., V, p. 226 
“ Idem. V, p. 233. 
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ción y descontento. El 12 de agosto, habiendo interceptado el abas¬ 
tecimiento de la ciudad de Guayaquil, el almirante peruano anun¬ 
ció que quedaban abiertas las hostilidades contra el Ecuador.®® Du¬ 
rante todos estos meses se había mantenido un estado de casi gue¬ 
rra en la forma del bloqueo. Gracias a la intervención del ministro 
español, el Almirante Mariátegui y el General Franco, comandan- 
dante de Guayaquil, entraron en conversaciones cuyo resultado fue 
la exposición del 21 de agosto, mediante la cual, se establecía una 
tregua de quince días.®^ Las negociaciones colocaron a Franco en 
una posición curiosa frente al gobierno de Robles. Gomo había 
actuado en calidad de autoridad suprema, se halló virtualmente 
desautorizado por Robles en los arreglos que acababa de efectuar 
con los peruanos. El propósito de Franco creó una situación deli¬ 
cada. El almirante peruano aceptó la formación de un gobierno 
por medio de votación popular. El 29 de agosto don Teodoro Mal- 
donado fue electo gobernador del Guayas y al día siguiente Gasti- 
11a anunció su aprobación a la exposición que se había efectuado.®® 
La situación se tornaba ahora favorable al pronunciamiento for¬ 
mal de Guayaquil. El apoyo peruano a este movimiento guayaqui- 
leño dividía más todavía al Ecuador. 

Los acontecimientos en el Guayas infundieron valor en el áni¬ 
mo de los partidarios del gobierno provisional, esparcidos en el 
norte de la República y en Nueva Granada. Tropas de este go¬ 
bierno, organizadas en el país vecino, cruzaron el Carchi a princi¬ 
pios de septiembre, obteniendo un triunfo en el combate de Cua- 
rantún y procedieron a la reocupación de Quito. Robles bajó de 
la capital a Guayaquil, cuando era ya imposible detener el avance 
de los provisionales. El 17 de septiembre, Guillermo Franco se hi¬ 
zo proclamar Jefe Supremo del Guayas^, presenciando Robles el 
pronunciamiento sin poder hacer efectiva su protesta. Salió el Pre¬ 
sidente a los pocos días para Chile en destierro voluntario y su 
abdicación creó un problema de suma delicadeza en el orden cons- 


” Idem. V, p. 241. 

Idem. V. p. 244. 

Idem. V, pp. 246 y 249. 


120 
















titucional. Los pueblos, libres para seguir su propia determinación, 
se apresuraron a adherirse a los diferentes gobiernos existentes en 
el país.®® En Loja, el 18 del mismo mes, bajo la inspiración del pa¬ 
tricio don Manuel Carrión, se constituyó un estado federal con to¬ 
dos los órganos administrativos, hasta que se estableciera un go¬ 
bierno central que prevaleciera en toda la República. En Cuenca 
hubo manifestaciones contradictorias. Parte del ejército favorecía 
al gobierno provisional mientras que un sector de la opinión pú¬ 
blica se inclinaba al franquismo. A pesar de ese elemento favorable 
al gobierno provisional quiteño, Cuenca se declaró autónomo, pen¬ 
diente también del desenvolvimiento de los acontecimientos. El 
Ecuador se había fraccionado en cuatro entidades cada una con 
su administración. No existía, para los efectos, ningún gobierno na¬ 
cional. Hasta este mes de septiembre de 1859, el curso de los suce¬ 
sos había sido relativamente pacífico. La época de verdadera anar¬ 
quía que luego predominó, duró desde aquel mes hasta el 24 de 
septiembre del año siguiente, en que los ejércitos del gobierno pro¬ 
visional tomaron a Guayaquil, imponiendo de nuevo la unión na¬ 
cional. Un año justo duró la espantosa confusión en que ecuato¬ 
rianos luchaban contra ecuatorianos, en presencia de la amenaza 
nunca mitigada de la escuadra peruana. La república llegó al col¬ 
mo de la desdicha en la cruda contienda intestina del invierno de 
1859. Fragmentada, dividida, burlada por los peruanos y víctima 
de sus propios jefes, la nación ecuatoriana agonizaba. La figura 
de Gabriel García Moreno se yergue por encima de la refriega 
estruendosa para restablecer la cohesión en la lucha en pro de la 
salvación del país. 

Durante julio y agosto. García Moreno había tratado en Lima 
de obtener la alianza de Gastilla para la pacificación del Ecuador, 
volviéndolo a la tranquilidad interna. Hubo la esperanza de algún 
acuerdo cuando Gastilla asumió el mando del ejército peruano en 
26 de septiembre y el 28 revocó el decreto de bloqueo.®^ El Pre- 

Véase la exposición detallada de estos sucesos por el Gral. Guillermo Franco en 
su folleto A los habitantes de la provincia de Guayaquil, 6 de septiembre de 1859. 
Imprenta de Murillo por Manuel de J. Menéndez. 

” Aranda, ob. cit. V, p 251. 
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sidente peruano anunció que no era decoroso emplear las armas 
del Perú contra los distintos gobiernos establecidos en el Ecuador. 
Se dirigió a éstos pidiendo el establecimiento de un solo gobierno 
para “alcanzar la justicia que pedía el Perú”.®® No es de extrañar 
que la política de Castilla ofrezca graves contradicciones y nume¬ 
rosas dificultades para su cabal comprensión. Cuando el Ecuador 
estaba unido, la amenaza peruana contribuyó a desmembrarlo, 
aprovechando Castilla el fraccionamiento para fines propios. Cuan¬ 
do la anarquía cundía doquiera, Castilla insistía en que sólo po¬ 
dría tratar con un gobierno unido. 

Los comentarios de la prensa peruana son de lo más sugestivos 
con respecto a la expedición que Castilla realizaba en el Ecuador. 
Comentaba El Comercio de Lima, en febrero de 1860, que “en la 
república existen hoy 15,000 soldados; de ellos las dos principales 
masas con sus respectivos caudillos se encuentran, la una en el 
Ecuador y la otra en la frontera de Solivia. El Gral. Castilla se ha¬ 
lla en Guayaquil a la cabeza de 5,000 soldados. ¿Qué es allí el Gral. 
Castilla y cómo procede? Castilla es en Guayaquil un verdadero 
dictador del Perú”.®® Algunos días más tarde sintetiza este perió¬ 
dico peruano la situación en estos términos; “Desde octubre de 
1858, cuando arrancó al congreso la ley de facultades extraordina¬ 
rias, hasta el 29 de septiembre de 1859 en que emprendió sobre el 
Ecuador, tiempo suficiente tuvo para invadir diez veces y arrojar 
con las armas en la mano a su gobierno. Sin embargo, cuando exis¬ 
tía un solo gobierno en el Ecuador que contaba con algunos me¬ 
dios para resistir una invasión, el Gral. Castilla no lo ataca por¬ 
que no quiere hacer la guerra a un pueblo hermano, sino a su go¬ 
bierno y cuando ese mismo pueblo se halla dividido por la anar¬ 
quía, entonces lo invade y desde allá nos avisa que no ha encontra¬ 
do enemigo contra qué combatir”.^® 

García Moreno llegó a Paita en octubre para entenderse con 
Castilla. No había perdido las esperanzas de que algún arreglo 


” Idem. V, p, 257. 

El Comercio. Lima, No. 6329, 16 de febrero de 1860. 
Idem. No. 6333, 24 de febrero de 1860. 
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factible podría alcanzarse con el jefe peruano para poner término 
a las discordias. Hasta entonces esperanzado, García Moreno se 
percató con claridad de las verdaderas intenciones de Castilla, y 
rompió abiertamente con el invasor. Esta decisión fue el principio 
de la redención del Ecuador. García Moreno, al decidir desplegar 
toda energía para liberar al país del abyecto sometimiento a la in¬ 
vasión y a la perj^idia interna, se dedicó con todo el ardor de su 
convicción a lograr de Franco en Guayaquil la fusión de los go¬ 
biernos, proponiendo su propia renuncia y el mando supremo pa¬ 
ra el jefe guayaquileñp.^' Camino a Quito, García Moreno cayó 
víctima de uno de los incidentes más singulares en todo este perío¬ 
do repleto de solevantamientos imprevistos y caóticos. Creyendo 
que todas las fuerzas de la Sierra le eran adictas y que le apoyarían 
para retomar a aplastar al intransigente Franco, meditaba García 
Moreno las posibilidades, cuando de buenas a primeras se halló 
envuelto en la insurrección del destacamento de Riobamba. El le¬ 
vantamiento de estas tropas acantonadas en Riobamba dio por re¬ 
sultado el saqueo de la ciudad y la encarcelación de García More¬ 
no. Reducido a prisión durante algunas horas, logró escaparse y ac¬ 
tuando sin pérdida de un instante, reunió a unos leales, dispersó a 
los insurrectos, y logró imponerse antes de emprender la marcha 
hacia Quito.^^ El 13 de noviembre, sofocada la insurrección rio- 
bambeña, la influencia de Franco se hizo sentir en Cuenca; los 
partidarios de aquel caudillo sublevaron las fuerzas, proclamando 
efímeramente a su jefe. •< 

Mientras tatito, Guillermo Franco se vio precisado a cumplir 
la voluntad de los peruanos. Gracias a la presencia de la flota pe¬ 
ruana, el gobierno presidido por el General Franco había sido de¬ 
bidamente instalado. La hora de las exigencias peruanas llegó. El 
14 de noviembre se celebraron las conferencias preliminares entre 
Franco y Castilla, para convenir las bases de una paz. El 17 lasi 
fuerzas peruaní^s desembarcaron en Guayaquil aparatosamente, 

^ Véase la exposición de las gestiones de García Moreno en El Nacional, No. 15, 29 
de diciembre de 1859. 

^ El Nacional. No. 12, 23 de noviembre de 1859, conteniendo la comunicación de 
García Moreno al gobierno provisional, 11 de noviembre de 1859. 
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para consolidar su posición militar en el caso de que das negocia¬ 
ciones fracasaran. El 24 comenzaron las conversaciones formales. 
En vista de que el General Franco representaba sólo una porción 
de la población nacional, Castilla propuso que el gobierno de Qui¬ 
to nombrara a su vez un emisario que se entendiera con los nego¬ 
ciadores, constituyendo así, aunque artificialmente, un gobierno 
único. Los diferentes gobiernos ecuatorianos aceptaron buenamen¬ 
te este gesto de aparente benevolencia para la feliz solución de los 
conflictos que les dividían. Castilla, sin embargo, rehusó recono¬ 
cer los poderes del delegado de Quito, José María Caamaño; y 
tras largas deliberaciones infructuosas, el gobierno de Guayaquil 
pasó un oficio al jefe peruano anunciando que Cuenca le había 
facultado para tratar el arreglo de las cuestiones pendientes con 
el Perú.*® 

Castilla procedió a prescindir del gobierno de Quito, a pesar de 
que se le anunció la venida a Guayaquil de comisionados. La con¬ 
secuencia fue el reconocimiento de Guillermo Franco como único 
representante válido y legal del Ecuador. La humillación total de 
Guayaquil ante los peruanos se verificó cuando Franco aceptó el 
ultimátum del 12 de septiembre de 1858, reconociendo a Cavero 
nuevamente y dándose plena satisfacción a la bandera peruana.** 
Ante la imposibilidad de que el gobierno provisional de Quito acep¬ 
tara la farsa de arbitraje o de negociación que se celebraba en 
Guayaquil, la guerra entre los dos gobiernos se hacía perceptible¬ 
mente más cercana e inevitable. A principios de enero Franco re¬ 
dujo a prisión a los comisionados enviados por Quito. A pesar de 
estas violaciones de la etiqueta diplomática, tanto García Moreno, 
como el gobierno que presidía, se empeñaron en tratar con Franco, 
ofreciéndole cuatro veces al jefe de Guayaquil el mando supremo a 
condición de que abandonara la estrecha relación con Castilla y de¬ 
fendiera los intereses vitales ecuatorianos.*® Cuando se firmó el tra- 


" Aranda, ob. cit. V, pp. 271 y 285., 

Idem. V, pp. 284 y 292. 

** Véase para la historia de estas gestiones y los empeños del gobierno provisional a 
Gómez de la Torre, Manuel y Avilés, José María, Refutación del impreso titulado ‘*Pa- 
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tado entre Castilla y Franco, el jefe peruano ofreció a Quito su me¬ 
diación, que huelga decir fue rechazada.^® El 25 de enero se forma¬ 
lizó el Tratado de Mapasingue, de infeliz recordación en los anales 
históricos del Ecuador. Franco hizo en este documento, todas las 
concesiones materiales y territoriales que pedía el Perú. Fue la hu¬ 
millación más completa que imaginarse puede. El Perú se compro¬ 
metió a apoyar al gobierno guayaquileño con su fuerza militar.^’ 
García Moreno entró entonces en plena dirección de la recon¬ 
quista. En diciembre de 1859, desesperado ante la avalancha de 
contratiempos que le estorbaban, había comunicado al ministro 
francés en Quito, M. Trinité, los deseos de su gobierno de propug¬ 
nar un protectorado europeo. Dicha correspondencia, revelada más 
tarde en Lima, provocó una ola de crítica y acusaciones de anti¬ 
americanismo. No es necesario ni impugnar ni defender esta acción. 
Indudablemente García Moreno flaqueó durante diciembre, cuan- 
i do la situación desesperante del país parecía conducirlo a un caos 
sin remedio, siendo la única salvación la protección del pabellón 
francés. Hasta ahora se ha conocido la correspondencia cambiada 
entre García Moreno y M. Trinité, sin más detalles sobre la reac¬ 
ción experimentada por el gobierno francés. Los archivos franceses 
revelan lo que algunos defensores acérrimos de García Moreno no 
han querido ver: que su interés en el protectorado francés se exten¬ 
dió mucho más allá de la crisis momentánea que produjo la corres¬ 
pondencia inicial. Al llegar él sucesor de M. Trinité, se continuó el 
intercambio de cartas tendientes a establecer alguna forma de inge¬ 
rencia gálica en los asuntos internos del Ecuador. Citamos en las 
notas pertinentes un análisis de la documentación hallada en los 
archivos franceses que arroja una luz considerable sobre este aspec¬ 
to obscurecido de la historia dé 1859.^® 

ra la historia^^ publicado en Lima a nombre del Gral. Guillermo Franco, Quito, Im¬ 
prenta de los Huérfanos de Valencia, 1861., p. 24. 

Aranda, ob. cit. V, p. 311. 

Idem, V, p. 295. 

Dos aspectos nos parecen de importancia con relación a la famosa corresponden¬ 
cia con M. Trinité. Primero, que es absurdo clamar antiamericanismo contra García 
Moreqo, como si fuera el único, excepto acaso Mejía y Miramón en México, que ja¬ 
más hubiera soñado con un protectorado europeo. Recuérdese que en 1859 el futuro 
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En enero de 1860 se vio una renovación en los esfuerzos del go¬ 
bierno provisional. La apatía, el desánimo y el derrotismo del año 
anterior se trocaron en vigoroso optimismo. Se avivó el entusias¬ 
mo popular, que, indignado por los desmanes de Franco, llegaba 
a ver en el gobierno de Quito la salvación de la dignidad nacional, 
tan gravemente mancillada y comprometida. El día mismo en qué 
Franco y Castilla formalizaron el Tratado de Mapasingue, García 

parecía completamente obscuro para el Ecuador, al borde de hundirse ante la inva¬ 
sión peruana y el fraccionamiento interno. Comenzando con Bolívar, quien abogó en 
diversas ocasiones por el protectorado europeo, hasta el Perú, en 1854, hay casos que 
ilustran este recurso no tan sano de los gobernantes hispanoamericanos. Segundo, Gar¬ 
cía Moreno propuso este expediente a sabiendas de sus colegas, quienes no lo conside¬ 
raban como una traición sino el único medio para salvar al país de la destrucción. 
(Véase Gómez de la Torre y Avilés, ob. cit., p. 3). 

Más grave es el trato de García Moreno con Francia después de la crisis de 1860. 
El Dr. George F. Howe de la Universidad de Gincinnati publicó en la Hispanic Amer¬ 
ican Historical Review, t. XVI, No. 2 de mayo de 1936, un estudio basado en la 
documentación francesa sobre las negociaciones de García Moreno con aquel país. Re¬ 
vela este estudio algunas cosas interesantes. Las cartas originales a Trinité fueron pu¬ 
blicadas en Lima por El Comercio, el 11 de marzo de 1861. La cuestión interesó viva¬ 
mente a los diplomáticos. El Ministro norteamericano, Frederic Hassaurek, comunicó el 
temor de una posible anexión del Ecuador a Francia en un despacho del 21 de agosto 
de 1861. (Despacho 4, Hassaurek to Secretary Seward). El 8 de octubre el Secreta¬ 
rio recomendó a Hassaurek que informara a Washington de los detalles de este pro¬ 
yecto. (Department of State, Instructions, Ecuador. No. 5, t. I, p. 100). 

El sucesor de M. Trinité en Quito, M. Fabre, llegó en) junio de 1861, ya consolidado 
el poder de García Moreno. Se le propuso de nuevo la posibilidad de algún arreglo con 
Francia. (Affaires Etrangeres, Equateur 5, Despacho de Fabre a Thouvenel 19 de 
junio de 1861). Además de esta evidencia tomada de los archivos franceses, se halla 
una reiteración en una carta de García Moreno al Dr. Antonio Flores, del 22 de junio 
de 1861. (Doce cartas de Garcia\ Moreno al Dr. Antonio Flores Jijón. Las publica el 
limo, y Rvmo. Sr. Arzobispo de Quito, Dr. Manuel María Pólit Laso. Quito, Imprenta 
y Encuadernación del Clero, 1922). 

“Ha llegado el Sr. Fabre, hombre lleno de mérito y rectitud y ha suspendido en sus 
funciones al que robó las cartas de Trinité. De este asunto le he hablado al Sr. Fabre, 
insistiendo en nuestras ideas, y pidiéndole consulte la voluntad del Emperador, a quien 
ninguna noticia ha llegado sobre esto. Usted, en caso de que se le hable sobre este asun¬ 
to o se le pidan datos, sabe lo bastante para responder con acierto y con la más com¬ 
pleta reserva’*, (p. 9). 

M. Fabre en varios despachos informó a su gobierno ampliamente sobre el Ecua¬ 
dor y las posibilidades de establecer la influencia francesa en aquella región. Había 
algún intercambio de ideas respecto al peligro que representaban la Gran Bretaña y 
los países vecinos. En septiembre de 1861 el Emperador recibió los informes, en los 
cuales se advertía la dificultad de una oposición del pueblo ecuatoriano. Se hablaba 
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Moreno infligió una seria derrota a las tropas del jefe guayaquile- 
ño en Yagui. Cuatro días más tarde reiteraron su victoria las tro¬ 
pas gobiernistas en Sabún. La causa franquista decaía. Sintiéndo¬ 
se fortalecido por los éxitos obtenidos, el gobierno de Quito des¬ 
conoció el Tratado de Mapasingue, replicando a Castilla para 
desautorizar cualquier convenio que se firmase.'*® El resurgimiento 
de la causa gobiernista aceleró el retiro de los asuntos ecuatorianos 
del General Castilla. El 10 de febrero abandonó a Guayaquil pa¬ 
ra regresar a Lima. Su posición en el Perú no era demasiado segu¬ 
ra y los resultados de la expedición habían sido nulos. Un gesto de 
arrogancia, una demostración de arrojo militarista distinguieron 
la invasión, siendo estériles los beneficios derivados para el Perú 
de tan penosa excursión. En marzo, Juan José Flores entró en Qui¬ 
to entre el entusiasmo delirante del pueblo. Volvió tras quince años 
de ausencia forzada, aceptándose sus servicios por el gobierno pro¬ 
visional. Se encargó inmediatamente de la campaña para reducir 
a Franco y completar la unión nacional. 

El regreso al Ecuador del General Flores, eterna némesis de la 
República, se prestó a numerosas y no siempre favorables interpre¬ 
taciones. Justo es recordar que Flores volvió en condiciones muy 
diferentes de las que prevalecían en 1845 o en 1852. El Presidente 
Roca no tuvo el empuje para mantener la consolidación nacional 
contra las tendencias destructivas manifestadas en todas partes. 

de las posibilidades de una estación naval en Puná y del desarrollo del comercio fran¬ 
cés en el interior. (Affaires Etrangeres, Equateur 5 Thouvenel al Emperador y Thou- 
venel a Fabre^ 30 de septiembre de 1861). 

Debido, tal vez, al creciente interés francés en México, se declinó este ofrecimiento 
del Ecuador. En marzo de 1862 se propusieron otras concesiones a Francia. Esta oferta 
incluía concesiones a Francia con Galápagos y en el Amazonas además del protectora¬ 
do. No fueron tampoco aceptados. Se propuso también un intercambio de las Galápa¬ 
gos para materiales bélicos. El gobierno francés lo rechazó. (Affaires Etrangeres, 
Equateur 15, Memorándum sin fecha de Antonio Flores al Ministerio de Relaciones 
Exteriores). 

Desde 1863 desapareció la intención de alguna relación con Francia. El 6 de marzo 
de ese año el Ministro Hassaurek informó a Washington de que el gobierno había for¬ 
malmente negado toda idea de protectorado francés. (Despacho 60). 

Aranda, oh. cit. V, p. 314. Durante febrero y marzo de 1860 El Nacional está lleno 
de protestas de todas partes de la República contra el Tratado de Mapasingue. 
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Urvina careció de prestigio moral para imponerse al caudillo fun¬ 
dador de la república. García Moreno aceptó los servicios de Flo- 
reSj hábil; competente y adiestrado militar. Su papel fue de subal¬ 
terno de García Moreno. Expió en notables servicios a su patria 
adoptiva, los pecados que cometió en el destierro. Flore? altanero, 
exigente y bravo en 1845 fue muy diferente del Flores sereno, com¬ 
prensivo, ecuánime y discreto de 1860. El Ecuador tuvo la suerte 
de que esta figura prestara su indiscutible talento de jefe de cam¬ 
paña a la causa nacional contra Franco. 

Jí García Moreno desplegó una actividad increíble durante estos 
meses de marzo a septiembre. Franco, apoyado aún en su aliado 
Castilla, esperaba el encuentro definitivo. Los ejércitos nacionales 
cercaban gradualmente a la ciudad de Guayaquil. García More¬ 
no laboraba día y noche a fin de mantener las fuerzas del gobierno 
en condiciones para efectuar el sitio del puerto. En mayo, se hizo 
una nueva propuesta a Franco para establecer la paz. Se encargó 
el cuerpo diplomático de llevar a cabo el intercambio de comuni¬ 
caciones. El General Franco, a pesar de su posición debilitada, re¬ 
chazó bruscamente toda tentativa de paz, repudiando el ofreci¬ 
miento de Quito. El representante británico transmitió a Roberto 
Ascásubi, secretario del gobierno provisional, las condiciones bajo 
las cuales Franco aceptaría la paz. Eran tres, a saber: 1, que el 
Sr. García Moreno saliera del territorio del Ecuador, 2, que se 
reincorporara la provincia de Cuenca al gobierno de Guayaquil y 
3, que reconociera el tratado celebrado entre los generales Franco 
y Castilla. El gobierno de Guayaquil informó que estas condicio¬ 
nes podrían considerarse un ultimátum.®® La junta quiteña recha- 


“ El Nacional, No. 26, 4 de junio de 1860. 

Desde diciembre de 1859 hasta el verano de 1860, García Moreno trataba por to¬ 
dos los medios de conseguir un armisticio con Franco, preliminar de un convenio. Gar¬ 
cía Moreno había autorizado que “se ofreciese al mismo Gral. Franco delegarle el po¬ 
der que el gobierno ejerce, autorizándole aún para celebrar un tratado con la repúbli¬ 
ca peruana y no imponiéndole más condición que la de no enajenar ni ceder el terri¬ 
torio nacional bajo ningún título ni nombre”. (El Nacional, Idem.) Decía García Mo¬ 
reno en carta al General Flores del 22 de mayo de 1860: “Vino hoy la contestación 
de Franco a la generosa propuesta que le dirigimos por órgano del cuerpo diplomá¬ 
tico. La contestación se reduce a exigir se reconozca la validez del tratado del 25 de 
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zó indignadamente semejante arreglo. García Moreno redobló las 
actividades para aislar y derrotar a Franco. “Traigo 20,000 pesos 
y siguen reuniéndose fondos para remitirnos semanalmente de tres 
a cuatro mil. Plata no faltará; en cuanto a ganado, cuento ahora 
con 130 reses de excelente calidad”, escribía a Flores desde Gua- 
randa el 13 de julio.®^ Al día siguiente, informó con entusiasmo: 
“cuente usted con mi activa y eficaz cooperación. Cada cinco días 
le remitiré de diez a doce reses de buena calidad e iré aumentando 
el número según crezca el de la gente que le acompaña.®^ Aconse¬ 
jó a Flores que diera pequeños pero seguros golpes al enemigo. El 
18 anunció que en caja contaba el gobierno 24,000 pesos. El temor 
de que el retiro de Castilla no fuera más que un ardid, se mani¬ 
fiesta en la carta del 23 de julio, en que García Moreno advertía: 
“lo que hay de grave es que el Perú o mejor dicho Castilla se pre¬ 
para a auxiliarle eficazmente. El mismo Sr. San Quirico ha leído 
la última carta de Castilla a Franco... están prontos 2,000 hom¬ 
bres al mando de Pezet para venir a Guayaquil”. Comprendiendo 
que en Guayaquil no se encontraría gran ayuda para el gobierno 
nacional, se quejaba García Moreno de que “nada espere usted de 
los amigos de Guayaquil. Desean mucho verse libres, pero nada 
harán para ayudamos”.®® 

Las tropas del gobierno bajaron hacia Guayaquil. En agosto, 
reunida una fuerza considerable y bien provista de parque, se ve¬ 
rificó el combate de Babahoyo, en que el Gral. Flores infligió una 
derrota decisiva a los franquistas.®^ La derrota sufrida en esta 
ocasión puso a prueba la perfidia de los que sostenían a Franco. 
Acorralados por el ejército sitiador, los franquistas intentaron ane¬ 
xar Guayaquil al Perú. El 24 de septiembre, las tropas de Flores 


enero, la devolución de Cuenca y mi salida del territorio. .; me queda la satisfacción de 
no haber omitido ningún medio honroso para evitar una guerra fratricida”. (Cartas de 
Carcía Moreno a Juan José Flores, inéditas). 

Idem. 13 de julio de 1860. 

“ Idem. 14 de julio de 1860. 

“ Idem. 23 de julio de 1860. 

^ Idem. No. 30, 10 de octubre de 1860. 
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penetraron en Guayaquil, tomando la ciudad en nombre de la Jun¬ 
ta de Quito. 

Entre septiembre de 1860 y marzo de 1861, el gobierno provi¬ 
sional extendió su autoridad, consolidó su poder y reafirmó su so¬ 
beranía quebrantada. 

Herhos hecho referencia continua al peligro para la integridad 
ecuatoriana que constituía la diplomacia peruana y neogranadina. 
Falta ahora examinar con algún detenimiento las intrigas que se 
llevaron a efecto, entre el General Mosquera y los diplomáticos 
peruanos, en el momento preciso en que Castilla venía sobre Gua¬ 
yaquil. Este interesante proceso diplomático, en que las dos nacio¬ 
nes colindantes proyectaban la desmembración y hasta la desapa¬ 
rición del Ecuador es conocido en la historia con el nombre de la 
“polonización del Ecuador”. La correspondencia entre el Gral. 
Mosquera y los representantes del General Castilla revela en todos 
sus detalles los pasos en estas gestiones diplomáticas encaminadas 
a eliminar al Ecuador del mapa sudamericano. Destacaremos, den¬ 
tro de la brevedad que se impone, los rasgos sobresalientes de esta 
extraordinaria correspondencia. El 21 de febrero de 1859, Mos¬ 
quera dirigió una carta al diplomático peruano. Buenaventura Seoa- 
ne, acreditado en Bogotá, en que expuso su criterio respecto al pro¬ 
blema ecuatoriano con relación particular a la situación que había 
surgido entre el Perú y aquella república. “Algunos han creído que 
la existencia de esa pequeña nación del Ecuador era necesaria para 
que la confederación granadina y el Perú, no siendo limítrofes, se 
entenderán mejor. Yo juzgo lo contrario. Nuestros límites y los de 
ustedes se deben tocar, y unidos su política exterior e intereses comer¬ 
ciales hacer dos pueblos independientes en sus gobiernos, unidos en 
intereses”.®® El Ministro Seoane replicó el 8 de marzo de 1859; “Yo 
no encuentro solución sino en la desaparición de esa nacionalidad, 
anexando su territorio por partes a los Estados vecinos que daña con 
su existencia. Esta es la opinión de usted y siempre ha sido la mía, 

“ Ulloa, Luis, Algo de Historia. Las cuestiones territoriales con Ecuador y Colombia 
y la falsedad del protocolo Pedemonte-Mosquera. Lima, Imprenta *‘La Industria”, 1911, 
págs. XLV-XLVIII. 
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pero para realizarlo, fuera del asentimiento tácito y expreso, obli¬ 
gado o voluntario de Chile y Bolivia, es indispensable un hombre 
de la importancia de usted o ai frente de la Nueva Granada o for¬ 
mando una nueva nacionalidad de la que debería ser im gran tro¬ 
zo del Ecuador”. No satisfecho con esta exposición de sentimien¬ 
tos, el Sr. Seoane, expresóle que “no tendría embarazo en propo¬ 
nerlo reservadamente a mi gobierno... usted es el único jefe capaz 
de realizarlo”.®® 

A los pocos meses, el Sr. Seoane anunció la visita al Cauca del 
peruano Dr. Juan Francisco Selaya, que llevaba autorización pa¬ 
ra hablar con Mosquera en nombre del General Castilla y del go¬ 
bierno del Perú. Estas intrigas de Mosquera con los peruanos fueron 
vislumbradas en Bogotá por el gobierno legítimo del Dr. Mariano 
Ospina. Escribía el Presidente colombiano al Dr. J. Francisco Za¬ 
lama el 17 de agosto de 1859: “Algunas personas que mantienen 
ciertas relaciones con este General (Mosquera) y que las cultivan 
también con los miembros de la legación peruana, han sospechado 
que existe alguna intriga política entre Mosquera y dicha legación 
que no saben cuál sea, pero que juzgan que puede ser algún proyecto 
de división del Ecuador para quedarse el Perú con Guayaquil y la 
mayor parte del sur y unir el resto al Cauca”.®^ El 16 de septiembre 
fue firmado el protocolo Mosquera-Selaya para la polonización del 
Ecuador. Este convenio abarcaba varios aspectos, entre ellos: 1. 
hl Perú proporcionaría fusiles, carabinas y artillería a Mosquera, 
2. El Perú pondría 50,000 pesos a la disposición de Mosquera, 3. 
Mosquera proclamaría la separación del Cauca, anexando parte 
del Ecuador, excepto “las provincias de Guayaquil, Manabí y Loja 
que deberán hacer parte del Perú” y 4. Mosquera impedirá que el 
gobierno legítimo de Bogotá intervenga para evitar la separación 
del Cauca y la desmembración del Ecuador.®® El gobierno de Os- 

^ Idem. y pág. XLlX. 

” Gutiérrez, Ar|stides y Ortiz, Sergio Elias, Epistolario del Dr. Mariano Os¬ 
pina. Boletín de Estudios Históricos. Pasto, t. VI. Nos. 61-62, septiembre de 1934, 
pág. 32. 

** Ulloa, oh. cit., pág. LXII. El tratado aparece textualmente en facsímil al final 

la obra. 
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pina consideraba fidedigna la noticia, temiendo complicaciones con 
el Perú por la invasión de Guayaquil. Las cartas del Presidente Os- 
pina del 24 de agosto y del 14 de septiembre, muestran esta honda 
preocupación.®® 

Recuérdese que Mosquera proyectaba no solamente la destruc¬ 
ción del Ecuador, sino la secesión de parte de la confederación 
neogranadina. Debíase relacionar estos hechos con la invasión efec¬ 
tuada por Mosquera al Ecuador tres años más tarde. García Mo¬ 
reno creía lo suficiente en la buena fe del General Mosquera para 
invitarlo a que ayudase al Ecuador en el difícil trance en que se 
hallaba. En medio de la desesperación que reinaba en el Ecuador 
en diciembre de 1859 y enero de 1860, García Moreno pidió al 
General Mosquera que viniese a dirigir las fuerzas unidas, ya que 
el gobierno provisional había solicitado la ayuda de Golombia.®® 
Basta decir que Nueva Granada no atendió a esta solicitud de “so¬ 
lidaridad americana” contra la invasión peruana. Estos sucesos en 
su conjunto deben considerarse como fuertemente ligados a los de 
1862 y 1863, en que el Ecuador se encontró nuevamente amenazado 
por las fuerzas invasoras de una nación vecina. 


““ Epistolario del Dr. Ospina, ob. cit., págs. 34 y 36. 
Ulloa, LuiSj oh. cit., pág. LXVI. 


132 






V 


ANTECEDENTES PERSONALES DE 
GABRIEL GARCIA MORENO 

E l Padre de Gabriel García Moreno nació en el pueblo de 
Villaverde, provincia de Soria en España, y fue bautizado allí 
mismo el dos de octubre de 1766* En temprana edad, don 
Gabriel García Gómez se trasladó a Cádiz, y pasó luego al Nuevo 
Mundo, se estableció primero en el Callao y finalmente en Gua¬ 
yaquil. Contrajo matrimonio con doña Mercedes Moreno, de una 
distinguidísima familia guayaquileña. Esta familia contaba nota¬ 
bles personalidades en la vida intelectual y eclesiástica, señalada¬ 
mente, José Ignacio Moreno, arcediano en Lima y Miguel Ignacio 
Moreno, oidor de Guatemala, padre del Cardenal Juan de la Cruz 
Ignacio Moreno y Maisonave, de la sede principal de Toledo.^ 
Don Gabriel García Gómez residió en Guayaquil durante la 
época confusa de los primeros levantamientos contra la autoridad 
española en la audiencia de Quito. Algunos han querido ver en el 
padre de García Moreno un monárquico empedernido. La docu¬ 
mentación, bastante escasa, por cierto, revela que, aunque modesta¬ 
mente, García Gómez tomó una parte activa en el movimiento se¬ 
paratista de Guayaquil, contribuyendo con su firma y su óbolo a 
la obra de la independencia de la ciudad en octubre.de 1820. Para 
constancia de la verdad de esta actuación, basta citar la histórica 

' Márquez de la Plata y Echanique, Fernando, Arqueología Nobiliaria. Madrid. 
Imprenta y Encuadernación de Julio Cosano, 1926, t. XV, págs. 71-72. 

Jdetn, IV, pág. 74. 
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acta de independencia de Guayaquil, firmada el 9 de octubre de 
aquel año. En dicho documento aparece el nombre de Gabriel Gar¬ 
cía Gómez entre los alcaldes de la ciudad firmantes de la declara¬ 
ción que la independizó del dominio español.® Cuando cinco días 
más tarde se reunió el ayuntamiento guayaquileño para proceder 
al nombramiento de una junta de gobierno que rigiese los destinos 
de la ciudad independiente, hallamos a García Gómez entre aque¬ 
llos que autorizan la designación de la junta provisional.^ Además 
de estas declaraciones, faltaba al gobierno municipal organizar y 
mantener un ejército, vista la dificultad de lograr que la indepen¬ 
dencia se hiciese efectiva. Se pidió, por consiguiente, una contri¬ 
bución a los españoles residentes en Guayaquil. Observa el historia¬ 
dor guayaquileño, señor Camilo Destruge, que muchos de estos es¬ 
pañoles se habían avenido a la causa libertaria por sincera convic¬ 
ción o por hallarse fuertemente ligados a personajes prominentes 
en el movimiento. García Gómez aparece atestiguando la validez 
de la lista de contribuciones al ejército recién establecido. Su propio 
nombre figura por la suma de 650 pesos.® En ninguna parte se en¬ 
cuentra evidencia del realismo de García Gómez. Que fuera con¬ 
servador y muy adicto a la Iglesia no cabe duda; pero sus actua¬ 
ciones durante los días decisivos del 9 al 15 de octubre de 1820 
revelan un hombre que laboraba eficazmente por la independencia 
de Guayaquil y su separación de la dominación española. 

Un año más tarde, el 24 de diciembre de 1821, nació Gabriel 
García Moreno. Nació el mismo día en que la Junta de Gobierno 
de Guayaquil dictó la creación del batallón de patriotas guaya- 
quileños denominado Voluntarios de la Patria. Su nacimiento pre¬ 
cedió con pocos meses al triunfo definitivo de las armas libertadoras 
en Pichincha. Las condiciones de su hogar, la vida familiar y los 

* Destruge, Camilo, Historia de la Revolución de octubre y la campaña libertadora 
de J820-22. Guayaquil (impreso por la Imprenta Elzeviriana de Borrás, Mestres y Cía., 
Barcelona), 1920, pág. 184. 

Véase el texto íntegro de Noboa, Aurelio, Colección de tratados, convenciones, I, 
págs. 43-45. 

^ Idem, pág. 195. 

® Idem, pág. 198. 
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acontecimientos de su primera infancia nos son en general descono¬ 
cidos. Ninguna documentación seria existe que nos permita deducir 
cuáles hayan sido las circunstancias precisas en que se desarrollaron. 
Una familia de mucha dignidad y respeto parecía ser la de García 
Gómez. Las anécdotas sobre la infancia de su hijo, que se dicen 
haber ocurrido durante este período temprano, carecen por des¬ 
gracia de fundamentos; y, por interesantes y curiosas que sean, no 
pueden ser admitidas como comprobadas por el único criterio auto¬ 
rizado por la historiografía: las fuentes fidedignas de documentos. 
La primera educación de Gabriel García Moreno fue encargada 
al Padre Betancourt, de Guayaquil, quien le enseñó las primeras 
letras e hizo factible su traslación a Quito en septiembre de 1836.® 
Esta separación representa un cambio sumamente significativo en 
su vida. Abandonó el hogar para siempre como también la ciudad 
natal. Un año más tarde ingresó en el Colegio de San Fernando 
de Quito para continuar su preparación clásica. Nada existe para 
decirnos la clase de vida que llevaba, ni el carácter que poseía. La 
historia es callada respecto a estos años de formación del joven es¬ 
tudioso. Verdad es que se distinguió en los estudios y movido por 
el fervor religioso, decidió recibir en 1838 las órdenes menores. El 
28 de octubre de aquel año, el Obispo de Guayaquil, Francisco 
Xavier de Garaycoa, confirió en el Convento Máximo de Quito 
la tonsura y las cuatro órdenes menores al joven colegial.^ El aban¬ 
dono de la carrera eclesiástica por falta de vocación parece haber 
sido más o menos inmediato. No encontramos noticias del joven 
estudiante hasta algunos años más tarde, cuando aparecía entre los 
más devotos de la Sociedad Filantrópica Literaria de la capital.® 
Es preciso recordar que Gabriel García Moreno había llegado a 
Quito en plena época de Vicente Rocafuerte. Vivió en la capital 


® Véase en Monroy Fray Joel, Los religiosos de la Merced en la costa del antiguo 
reino de Quito, Quito. Editorial Labor, 1935, t. II, págs. 207-214, la reimpresión de 
un breve estudio sobre Fray José Primo Betancourt, escrito por el Dr. Julio Tobar 
Donoso. 

’ Navarro Jijón, José M., “Apuntes para la historia de la diócesis de Guayaquil”. 
Boletín del Centro de Investigaciones Históricas, t. II, No. II, 1932. 

® Mera, Juan León, García Moreno. Quito, Imprenta del Clero. 1904, pág. 224. 
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en los últimos años de este gobierno, presenciando la vuelta al poder 
del General Flores. En 1843 el ambiente se había tornado notoria¬ 
mente hostil al fundador de la República y la oposición se organi¬ 
zaba a hurtadillas. La Sociedad Filantrópica Literaria, a pesar de 
su nombre, abrigaba una finalidad antifloreana. La Sociedad fue 
disuelta por su participación excesiva en la política, para aparecer 
de nuevo bajo el nombre de Sociedad Filotécnica. 

Mucho se ha escrito acerca de la presencia de García Moreno 
en esta sociedad. Algunos autores alegan que no solamente pre¬ 
dicaba la necesidad del derrocamiento del gobierno presidido por 
el Gral. Flores, sino que se ofrecía en varias ocasiones para mane¬ 
jar el puñal asesino contra el primer magistrado. Las bases de tal 
afirmación son excesivamente débiles y sujetas a mucha discusión.® 
Se sabe que a pesar de su entusiasmo por la política y su aversión 
fervorosa al régimen vigente, obtuvo su doctorado in utroque jure 
en 1844. Los seis años entre 1838 y 1844 habían servido para en¬ 
cauzar sus intereses hacia el Derecho. Simultáneamente con sus la¬ 
bores académicas y su actividad en la sociedad política, halló tiem¬ 
po y disposición para realizar una proeza de primera magnitud 
desde el punto de vista científico. A fines de 1844 efectuó la ascen¬ 
sión del volcán Pichincha. La presencia en el Ecuador del distin¬ 
guido ingeniero francés Sebastián Wisse, le facilitó la oportunidad 
para adiestrarse en el conocimiento de las matemáticas y la geo¬ 
logía.^® Como manifestaba ima marcada inclinación al estudio de 


® El Dr. Roberto Agramonte, uno de los últimos biógrafos de García Moreno, en su 
Biografía del Dictador García Moreno, págs. 101-102, relata la participación de su 
héroe en dos supuestos atentados contra la vida del Gral. Flores. Titula el autor su 
examen de este incidente, El magnicida. Esta descripción coincide con la de Moncayo, 
El Ecuador de 1825 a 1875, pág. 163. El Dr. Antonio Borrero en su Refutación del 
libro titulado: García Moreno, Presidente del Ecuador, Vengador y mártir del derecho 
cristiano por el R. P. A. Berthe de la Congregación del S. Redentor. Guayaquil. Im¬ 
prenta de la Nación. 1889, pág. 38, hace constar lo mismo sin ofrecer evidencia alguna. 
El historiador Pedro Fermín Cevallos describe la sociedad de jóvenes de ideas exage¬ 
radas, aunque entre los nombres que presenta no aparece el de García Moreno. Resumen 
de la Historia del Ecuador. Guayaquil, Imprenta de la Nación. 1886, t. V, pág 430. 

Hasta la fecha no se ha presentado testimonio fidedigno que demuestre la activa 
participación de García Moreno en semejante tentativa. 

PÓLiT Laso, Manuel María, Escritos y Discursos, I, pág. 455 (Notas y acla¬ 
raciones). 
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las ciencias exactas, le fue fácil obtener el concurso y la amistad 
del Ing. Wisse. La importancia científica de esta ascensión fue con¬ 
siderable. Desde los tiempos de la visita de los académicos fran- 
ceses, La Condamine, Bouger y Godin, las condiciones naturales 
del Pichincha habían atraído poderosamente la atención de los 
estudiosos. El Barón von Humboldt se interesó vivamente en el ma¬ 
jestuoso volcán que domina la ciudad de Quito y exteriorizó su 
satisfacción de que su naturaleza hubiera sido objeto de investiga¬ 
ción seria. La ascensión inicial fue seguida por otra en 1845, cuyo 
relato aparece en las páginas de El Ecuatoriano^^ El Ing. Wisse 
hizo la relación detallada de los resultados de estas investigaciones. 
Doce años más tarde. García Moreno volvió a bajar al cráter del 
Pichincha, consignando los resultados de sus observaciones en la 
famosa carta al Dr. Guillermo Jameson, entonces catedrático de la 
Universidad de Quito. Esta tercera exploración le mereció la tra¬ 
ducción de su artículo y su publicación en Edinburgo.^^ Su pasión 
por el conocimiento exacto y especialmente por las ciencias natu¬ 
rales le llevó en 1849 al volcán Sangray, los detalles de cuya as¬ 
censión se hallan en carta a su cuñado, fechada el 29 de diciembre 
de aquel año en Riobamba.^® 

Si bien es verdad que García Moreno terciaba en los debates de 
las sociedades referidas, y se destacaba por su virulenta oposición 
al General Flores, su verdadera entrada en la vida política del país 
no se verificó hasta el año 1845. Durante un brevísimo tiempo fue 
comisario de guerra en la jurisdicción del norte, a raíz del triunfo 
de la revolución marcista. Luego fue designado concejero muni¬ 
cipal de Quito. Durante el año de 1846 aparecieron algunos perió¬ 
dicos dirigidos por García Moreno. Desde el 18 de marzo hasta 
el 9 de julio se publicó El Zurriago, hoja de política encarnizada, 
donde su pluma se dedicó a combatir la convención de 1846 y la 
elección de Roca.^^ García Moreno fue partidario apasionado del 

“ Idem, pág. 457. 

Idem, I, págs. 307 y 457. 

Idem, I, pág. 313. 

Rolando, Carlos A., Cronología del periodismo ecuatoriano. Pseudónimos de la 
Prensa nacional. Guayaquil. Imprenta y Papelería Mercantil, 1920, pág. 7. 
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poeta Olmedo para la Presidencia de la República, vacante por la 
caída de Flores. La investidura de Ramón Roca con la autoridad 
presidencial hizo estallar una violenta reacción, manifestada en la 
prensa de combate. El Zurriago reflejaba fielmente el eco estruen¬ 
doso de la oposición a Roca. Este periódico pertenece a la época 
que podemos calificar de juventud libre, cuando García Moreno 
todavía carecía de una ideología firme y de un criterio razonado. 
El Zurriago revela al contendiente impulsivo, impetuoso, exaltado 
contra la iniquidad que encuentra en la cosa pública. Anunció con 
retumbante vanagloria, que pretendía “castigar a tanto falso pa¬ 
triota, a tanto liberal perverso, a tanto diputado sin honor, a tanto 
empleado sin vergüenza, a tanto pretendiente charlatán y a tanto 
picaro embústero”.^® Los perversos y los embusteros eran, por cierto, 
los partidarios y los amigos del General Flores. La pluma de García 
Moreno se empleó en flagelar la llamada perversidad de la mayoría 
de la convención de Cuenca que había dado sus sufragios a la 
candidatura de Roca. Declaró con todo entusiasmo y jactancia que 
El Zurriago era la pena del crimen; el crimen la escandalosa venta 
de los sufragios; los malvados los veintiocho que prevaricaron.'® 

La exaltación de su convicción política contra Roca no impidió 
que cuando llegó al Ecuador la noticia de la expedición de Flores 
contra la República, ofreciese su pluma para la defensa de los in¬ 
tereses vitales nacionales. Fundó un nuevo órgano. El Vengador, 
para combatir las pretensiones de Flores y replicar a la ofensa que 
había infligido a la patria ultrajada en su dignidad. El carácter 
de este nuevo periodiquillo puede juzgarse recordando que se ha 
dicho que fue un solo y prolongado grito de indignación y alerta 
contra el invasor." García Moreno expresaba en este período de 
su vida pública todo el horror que le inspiraban la temeridad y la 
perfidia de Flores. La virulencia de su lenguaje no tuvo límites. 
Hablaba del asesino, del malvado Flores, que intentaba condenar 
al Ecuador a las odiosas cadenas del despotismo ibero.'® García 

PÓLiT Laso, ob. cit., I, pág. 105. Prospecto de El Zurriago. 

Idem, I, pág. 109. 

" Idem, l, pág. 434. 

Idem, I, pág. 146. 
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Moreno nunca se distinguió en sus manifestaciones políticas por la 
parquedad ni la temperancia en el decir. 

La supuesta amenaza de Flores perduró a través de 1847. El 
joven polemista se granjeó la confianza de Roca por haberse sobre¬ 
puesto a sus pasiones personales para servir a la patria. Durante 
ese año fue nombrado por el gobierno que tanto había combatido, 
Gobernador de Guayas, y en este primer cargo nacional que ocu¬ 
pó, desplegó una energía y una devoción que le habían de dis¬ 
tinguir en toda su larga carrera de hombre público. El temor de 
una revolución armada en Guayaquil fue alejado por la enérgica 
intervención del nuevo gobernador. Impuso nuevamente el respeto 
a la autoridad constituida, restableciendo sobre una base firme el 
orden y la legalidad. Decisivo, vigoroso, implacablemente opuesto 
a la tolerancia y la indulgencia, alejó del Ecuador, concediéndoles 
pasaportes, a numerosas personas complicadas en la sublevación 
que se fraguaba.^® Al año siguiente, el 30 de marzo, fue admitido 
como abogado, luego de haberse preparado para el ejercicio prác¬ 
tico de la profesión. 

Antes de que el gobierno de Roca finalizara. García Moreno 
había partido para su primer viaje a Europa. Requirió esta pere¬ 
grinación al Viejo Mundo una separación de su esposa y sus fami¬ 
liares. Se había casado en 1846 con doña Rosa Ascásubi, conside¬ 
rablemente mayor en edad que él. Los que ven en esta discrepancia 
de edades motivo de desasosiego para García Moreno no necesitan 
sino consultar la abundante correspondencia existente para com¬ 
prender la aflicción que le causó la separación, a la yez que el 
afán que mostró por el bienestar de su esposa. A fines de 1849 dejó 
a Quito para hacer el penoso viaje a Guayaquil. Desde Riobamba 
se queja a su cuñado de que los días que había tenido que pasar en 
aquella ciudad le habían entristecido más de la cuenta puesto que 
“cuanto más me alejo de Rosita y la familia, mayor el vacío que 
siento en el corazón y más sensible se me hace el viaje tan dila- 

El Nacionalj No. 131, 17 de diciembre de 1847. 

Entre las personas expulsadas por actividades subversivas se hallaban numerosos mi¬ 
litares: T. Carlos Wright, irlandés, Juan B. Pereira, venezolano, Manuel Cortés y Juan 
Rodríguez de la misma nacionalidad. 
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tado”.^® El 17 de enero estuvo en Guayaquil para embarcarse. Apre¬ 
suradamente, escribió a su esposa que “no tengo tiempo para más 
que decirte adiós, un adiós que me conmueve hasta lo íntimo 
del corazón”.^^ 

Viajó a Europa vía Nueva York, donde permaneció pocos días; 
los suficientes para escribir algunas líneas a los familiares dando 
sus impresiones de la lucha esclavista que se avecinaba en la repú¬ 
blica del norte.^^ En marzo se hallaba en Londres, de donde todas 
sus cartas revelan la intranquilidad que le producía la ausencia 
de su tierra. Mientras tanto los acontecimientos en el Ecuador se¬ 
guían un curso vertiginoso. Las cartas de su madre le informaban 
en el lejano Londres de la situación de la patria. Desde octubre de 
1849, el gobierno vicepresidencial de Ascásubi luchaba por imponer 
el orden y la tranquilidad al país. Las figuras de Noboa, Elizalde 
y Urvina comenzaron a desfilar como promotores de la turbulencia 
pública, preliminar inevitable de la caída del régimen provisional 
y transitorio. Desde Londres, con fecha 16 de abril de 1850, escribió 
García Moreno a don Roberto Ascásubi, diciendo: “en mi concepto 
esto es ya revolución y anarquía; únicamente no se quema pólvora 
porque no hay resistencia. No hay combate porque no hay contra 
quién combatir. El simulacro de orden y legalidad durará hasta 
que los militares quieran que dure; el día que se cansen de esta 
ficción de gobierno, lo derribarán con una palabra”.^® Cuando la 
revolución estalló en Guayaquil, García Moreno se apresuró a es¬ 
cribir largamente a su madre contra la participación de familiares 
allegados en la revuelta. No deja de atribularse al escribir al cu¬ 
ñado que “considero a mi desgraciada madre, agobiada de pesa¬ 
dumbre y tiemblo de que los disgustos contribuyan a abreviarle los 
pocos años que naturalmente le quedan de vida”.^^ Aunque lejos de 
la escena. García Moreno comprendió los móviles y los actores en 

“ Cartas inéditas. García Moreno a Roberto Ascásubi, 30 de diciembre de 1849. 

^ Idem, García Moreno a doña Rosita Ascásubi de García. Guayaquil, 17 de enero 
de 1850. 

'* Idem, García Moreno a Roberto Ascásubi. Nueva York, 6 de febrero de 1850. 

” Cartas inéditas. Londres, 16 de abril de 1850. 

^ Idem, París, 14 de mayo de 1850. 
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el drama revolucionario ecuatoriano. “He sabido todo lo que se 
ignoraba en Quito el 7 de marzo —Urvina es el espíritu de la re¬ 
volución, don Diego la materia, Robles el sable y Elizalde una pis¬ 
tola vieja y sin carga”.^® 

Este viaje a Europa se le fue en preocupaciones y consideraciones 
acerca de la tragedia del Ecuador. En agosto de 1851 regresó a la 
patria, habiendo experimentado poca satisfacción en su excursión 
al exterior. Se acercaba la lucha feroz y sin cuartel que había de 
durar veinte años entre García Moreno y José María Urvina. El 
gobierno vicepresidencial cayó ante el empuje del movimiento di¬ 
rigido por Urvina. El régimen de don Diego Noboa no fue más 
que una transición que conducía al militarismo franco y a Urvina. 
García Moreno volvió al Ecuador en el momento de asumir No- 
boa el Poder Ejecutivo. El problema de los jesuítas iba a adquirir 
las proporciones de cuestión capital. García Moreno influyó para 
que los jesuítas que habían sufrido el extrañamiento en otras par¬ 
tes fuesen admitidos en el Ecuador. Esta hospitalidad duró año y 
medio hasta que fueron expulsados de nuevo bajo Urvina. García 
Moreno, indignado por esta política, lanzó su Defensa de los Je¬ 
suítas?^ Para combatir más eficazmente el sistema urvinista, fun¬ 
dó entonces La Nación. Salió a la palestra para exigir, según 
decía el prospecto de la publicación, “que la república sea una rea¬ 
lidad y no la prepotencia de la lanza, el derecho de la opresión, 
el privilegio vergonzoso del peculado y del robo”.^’ Criticaba con 
severidad los actos del gobierno que representaba, a juicio de la 
redacción de La Nación, el retroceso, la inmoralidad y la indigni¬ 
dad patria. La publicación de esta hoja le costó a García Moreno 
la libertad; y el 16 de marzo de 1853 pasó al destierro. Los exila¬ 
dos se refugiaron en Nueva Granada, donde sufrieron la encarcela- 

Idem. 

PÓLiT Laso, Escritos y Discursos. I, p. 13. Aparece en esta colección el texto com¬ 
pleto del famoso ensayo sobre la Compañía de Jesús. Obsérvese en la misma colección 
de los escritos de García Moreno la importantísima nota aclaratoria de Pólit Laso, de¬ 
dicada a historiar la expulsión, regreso y segundo extrañamiento de los jesuítas., p. 
381 y siguientes. 

" Idem. I, p. 193. 
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ción en Ipiales para luego ser conducidos a Túquerres. Camino a 
Neiva, su destino, lograron fugarse, escondiéndose hasta que se 
suspendiesen las persecuciones neogranadinas. García Moreno y 
sus compañeros emprendieron el camino de regreso a Quito. Ocul¬ 
to algún tiempo en la capital, resolvió García Moreno abandonar 
el país. Bajó a Guayaquil a principios de julio, para refugiarse a 
bordo de la corbeta francesa La Brillante. Zarpó el barco para el 
Callao, a donde llegó a comienzos de agosto. García Moreno había 
sido electo senador, mientras tanto, pero el gobierno de Urvina no 
le permitió presentarse para ocupar su escaño. A fines de agosto, 
regresó a Guayaquil. Las autoridades se pusieron en actitud de 
alerta por su mera presencia en el puerto y le expatriaron nueva¬ 
mente con rumbo a Paita. Era su intención asistir a la sesión del 
congreso de 1853, poniendo de manifiesto la arbitrariedad de Ur¬ 
vina en impedírselo mediante las órdenes de destierro.^® Había 
sido debidamente electo y su elección certificada por el Concejo 
Municipal de Guayaquil, según disponía la constitución. El Sena¬ 
do, en la sesión del 21 de septiembre de 1853, discutió la solicitud 
del Sr. García Moreno para que se le permitiera tomar su asiento 
en el seno de aquella cámara. Haciendo hincapié en el derecho 
inalienable que le asistía y la autoridad conferida a los municipios 
para certificar los candidatos electos, se aprobó una moción para 
excitar al Ejecutivo a que extendiese al señor García Moreno un sal¬ 
voconducto a fin de que tomase asiento entre los senadores.^® Mas 
el empeño del Senado, en reconocimiento del derecho incontesta¬ 
ble que aquél poseía, no fue contestado por el Presidente. García 
Moreno fue obligado a expatriarse por tres años. 

El ministro urvinista, Dr. Marcos Espinel, en la memoria de 
1853, acusó a García Moreno de perturbador de la paz y enemigo 
de las instituciones de la República.®® Este, desde su destierro en 
Piura, replicó a las acusaciones en su Verdad a mis Calurn.niadores. 
Quiso refutar en este folleto los cargos levantados contra él de trai- 

“ Idem. I, pp. 444-45. 

“ El Seis de Marzo. No. 82, 21 de octubre de 1853. Esta gaceta oficial informa de¬ 
talladamente sobre la sesión del senado del 21 de septiembre. 

** PÓLiT Laso, oh. cit. I, p. 446. 
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dor, bullicioso y sobre todo floreano. Con lenguaje vigoroso e ira 
incontenible, contestó párrafo por párrafo al ministro de Urvina.®‘ 
La contrarréplica de éste produjo un segundo folleto de García 
Moreno, dado a la publicidad en el aniversario del destierro, el 
15 de marzo de 1854. 

Después de una larga permanencia en Paita, decidió García 
Moreno partir de nuevo a Europa, aprovechando su ausencia for¬ 
zada de la patria para el perfeccionamiento de sus conocimientos 
y lograr el roce intelectual que le faltaba. En abril de 1855 se em¬ 
barcó para Francia. La correspondencia de esta época revela una 
honda preocupación por el bienestar del Ecuador y el temor de 
que la expedición de Flores se repitiese. “No dudo de que Flores 
piensa en una nueva expedición, pero tampoco dudo del mal éxito 
de la empresa”, escribe desde Piura el 20 de abril.®^ A modo de 
arriere pensée, añade, “cada día aborrezco más a Flores”.Las 
circunstancias de su exclusión del Ecuador le privaron de la oca¬ 
sión de ver a los suyos. Lamentaba en carta a Roberto Ascásubi, 
no poder ver a doña Rosa y a la familia ni siquiera por un momen¬ 
to.®* El viaje se hizo directamente a París y una vez llegado, dio 
comienzo a una de las etapas más importantes y significativas de 
su vida. Mucho se ha escrito acerca de las influencias que deter¬ 
minaron su formación intelectual durante la estada en París. Poca 
documentación fehaciente existe para seguir paso a paso el inte¬ 
resante desarrollo de su criterio y de su ideología. Las cartas a don 
Roberto Ascásubi revelan dos cosas bien claras: su constante y 
afectuosa preocupación por sus familiares, de quienes habla conti¬ 
nuamente, y el entusiasmo que se le ha desarrollado para el estu¬ 
dio y la investigación. Llegó a París en junio, a tiempo para matri¬ 
cularse en los cursos universitarios en aquella ciudad. Su predi¬ 
lección por las ciencias exactas le condujo a las aulas en que estas 
disciplinas se explicaban. La amistad que el gran científico fran¬ 
cés M. Boussingault le profesaba, le sirvió de mucho para obtener 

Idem. I, p. 207. Ambos folletos aparecen íntegros en esta colección. 

“ Cartas Inéditas. García Moreno a Roberto Ascásubi. Piura, 20 de abril de 1855. 

Idem. 

Idem. Piura, 30 de abril de 1855. 
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entrada a las conferencias y laboratorios que le interesaban. Es im¬ 
portante recordar que García Moreno contaba treinta y cuatro 
años en esta énoca. habiendo sido va nersonaie de nrestimo en la 
vida pública ecuatoriana. Su determinación de reingresar en el 
gremio de los estudiantes, asistiendo como mero matriculado a los 
cursos de su interés, demuestra una característica sobresaliente de 
su mentalidad. Su programa de estudios consistía en Física, Quí¬ 
mica, Zoología, análisis de química orgánica, cálculo infinitesi¬ 
mal y álgebra superior. Trabajaba en los laboratorios tres días de 
la semana. Escribe entusiasmado de la oportunidad que se le ha 
presentado para seguir las lecciones de botánica y geología. Su 
afán ilimitado se percibe en la carta del 14 de enero de 1856; “me 
baila en la cabeza la idea de un pequeño aparato de mi invención 
para poder fabricar el ácido sulfúrico”.®® 

El contacto con la intelectualidad francesa y los cursos que fre¬ 
cuentaba, le arranca frases de desesperación. “No me creía tan ig¬ 
norante como soy. Por lo mismo debo trabajar con más ahinco. 
Corto es el tiempo pero algo aprenderé”.®® Gastó sin precauciones 
sus energías en el empeño de abarcar un máximo de conocimientos 
en un tiempo reducido. “Conozco que he abusado de mis fuerzas y 
poco ha faltado para que me cueste caro —ni mi cabeza ni mis 
fuerzas están en relación con la energía de mi voluntad”.®^ En 
marzo, hacia el final del año académico. García Moreno pensaba 
en el regreso al Ecuador. Deseaba antes terminar sus cursos en la 
Sorbona y los experimentos que realizaba en los laboratorios. En 
agosto calculaba ir a Inglaterra, como decía él, para recordar y 
completar lo que sabía de inglés. En noviembre se embarcaría en 
Southampton. Encargó al cuñado que guardara secreta esta deter¬ 
minación “por la sencilla razón de que el plazo le parecerá muy lar- 


“ Idem. París, 14 de enero de 1856. 

“ Idem. París, 29 de enero de 1856. 

Además de sus estudios con Boussingault y Duhamel, García Moreno fue admitido' 
en la Sociedad Geológica de Francia el 17 de noviembre de 1856, propuesto por d’Or- 
bigny y Hugard. Véase, Tobar Donoso. García Moreno y la Instrucción Pública. Quito. 
Imprenta de la Universidad. 1923, 25. 

” Idem. García Moreno a Roberto Ascásubi. París, 14 de marzo de 1856, 
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go a Rosita”.*® Su residencia en París le permitió adquirir nume¬ 
rosos aparatos para llevar al Ecuador. Compró a la Escuela Nor¬ 
mal una bella colección de mineralogía. En septiembre ya no tole¬ 
raba más el retardo. “Estoy violento por salir de París para llegar 
cuanto antes a Quito. La desesperación por ver a la familia es in¬ 
decible”.*® 

Regresó al Ecuador para desempeñar varias funciones de eleva¬ 
da distinción en la vida cultural del país. Fue electo en 1857 Alcal¬ 
de de Quito y luego Rector de la Universidad, en la cual se ocupó 
en dar lecciones de química y de física.** Deseoso de coritribuir a la 
creación de una opinión pública vigorosa, fundó el periódico La 
Unión Nacional en abril de 1857.** Proponíase este órgano diri¬ 
gir la opinión hacia la elección de un grupo oposicionista al go¬ 
bierno de Urvina. Abogaba García Moreno por la purificación de 
la política como cuestión de vida o de muerte para el Ecuador. 
Tuvo la estrecha colaboración del Dr. Rafael Carvajal y del Dr. 
Pablo Herrera. El propósito claro y patente fue impedir la reelec¬ 
ción del tiranuelo. Lograda la finalidad inmediata —la derrota de 
las listas gubernamentales—, García Moreno entró de lleno en la 
política desde un escaño senatorial. Su primera aparición en ^ste 
cuerpo legislativo fue en la sesión de 1857. Su intervención en estas 
importantes deliberaciones resultó de alcance considerable. Re¬ 
cuérdese su esfuerzo para obtener la abolición del tributo indíge¬ 
na, carga que había pesado durante tanto tiempo sobre la raza más 
postergada de la república. Con palabra inflamada por su hostili¬ 
dad a esta forma de explotación. García Moreno denunció el tribu- 

Idem. París, 31 de marzo de 1856. 

Idem. París, 15 de septiembre de 1856. 

^ Tobar Donoso, ob. cit., pp. 9-30. El rectorado de García Moreno fue de enor¬ 
me provecho para la Universidad. Adelantó las mejoras materiales y enriqueció la bi- 
bliotefca. “Daba por entonces clases de botánica el Dr. Guillermo Jameson. El rector 
creó las cátedras de química y de ciencias exactas; hizo construir locales cómodos y ade¬ 
cuados para la enseñanza de estas asignaturas y él mismo, aprovechando su laborato¬ 
rio particular y timando sobre sí los gastos de los ensayos y preparaciones requeridas, 
dictó por primera vez en la Universidad, con admiración de sus oyentes, aquella cien¬ 
cia”. {Idem, p. 31). Véase también, el informe de 1858 del Ministro del Interior, sec¬ 
ción dedicada a la instrucción. 

Rolando, Carlos A., Ob. cit., p. 7. También Pólit Laso, ob. cit. I. p. 247. 
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to, alegando que por honor de la cámara, ni siquiera hubiese que¬ 
rido que se promoviese una discusión del asunto, siendo un pro¬ 
yecto tan benéfico como justo. Logró su propósito al interrogar: 
“Si se confiesa que el tributo es injusto y contrario al principio 
de igualdad, ¿por qué se fijan plazos para su abolición?” La in¬ 
fluencia de García Moreno en esta memorable sesión se hizo sen¬ 
tir con energía y firmeza.^® 

Para el año legislativo de 1858 volvió a ocupar su asiento, en 
compañía de Pedro Moncayo y otras notabilidades de la época. La 
situación del Ecuador había tomado un rumbo desastroso. Hemos 
relatado las complicaciones con el gobierno peruano, que provo¬ 
caron la guerra a la vez que la oposición abierta de García More¬ 
no al gobierno de Robles. Su actuación en esta histórica asamblea 
le encaminó hacia la Presidencia de la República, que tras vio¬ 
lentas contrariedades obtuvo en 1861. 


Esquema abreviado de la vida de 
Gabriel García Moreno 

I 

1821 Nace en Guayaquil, el 24 de diciembre. 

1836 Parte a,Quito para iniciar estudios superiores. 

1837 Ingresa en el Colegio de San Fernando. 

** El Seis de Marzo. No. 76^ 24 de septiembre de 1857. Relación de la sesión del 
Senado del 20 de octubre. 

^ En Pólit Laso, ob. cit. II, pp. 35-70, están incluidos trozos de discursos de Gar¬ 
cía Moreno en la sesión de 1857. Habló en torno a los siguientes problemas de im¬ 
portancia: 

1. Oposición a la erección de universidades en Cuenca y en Guayaquil, “ya por la 
deficiencia de rentas, ya por la escasez de profesores”. (Sesión del 29 de septiembre). 

2. Adopción de institutos religiosos y prohibición de logias masónicas en el Ecua¬ 
dor. (Varias sesiones de octubre). 

3. Protección de los mulatos de Esmeraldas. Abogó por la difusión de la instrucción 
entre los campesinos de esta provincia. (Sesiones del 6 y 8 de octubre). 

4. Agua potable para Guayaquil. (Sesión del 14 de octubre). 

5. Interpelación al Ministro de Hacienda. (Sesión del 16 de octubre). 

6. Abolición del tributo personal de los indios. (Sesión del 20 de octubre). 

7. Ley orgánica de Instrucción pública. García Moreno perteneció a la comisión 
que la redactó y la presentó al Senado. (Sesión del 31 de octubre). 
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1838 Recibe la tonsura y las órdenes menores. 

1843 Miembro de la Sociedad Filantrópica Literaria y luego 
de la Filotécnica. 

1844 Se doctora in utroque jure. 

Realiza la primera ascensión al Pichincha a fines del año. 

1845 Efectúa la segunda ascensión del Pichincha. 

Comisario de Guerra. 

1846 Concejero municipal de Quito. 

Director de El Zurriago (marzo 18 a julio 9). 

Director’de El Vengador (noviembre 24 a marzo 16 de 
,1847). 

1847 Gobernador del Guayas. 

1848 Recibe la investidura de abogado el 30 de marzo. 

1850 Parte en enero para Europa. 

1851 Regresa al Ecuador en agosto. 

Publica la Defensa de los Jesuítas. 

1853 Director de La Nación contra el gobierno de Urvina. 
Electo Senador sin tomar asiento. 

Sale al destierro el 16 de marzo. 

Vuelve al Ecuador para ocupar su escaño. Sufre el se¬ 
gundo destierro y pasa al Perú. (Hasta abril de 1855). 

1854 Publica La Verdad a mis calumniadores, el 17 de noviem¬ 
bre. 

1855 Publica la segunda'parte de La Verdad a mis calumnia¬ 
dores, el 15 de marzo. 

Parte en abril para Europa, llegando a París en junio. 

Es admitido como miembro de la Sociedad Geológica de 
Francia. 

1856 Regresa al Ecuador a fines del año. 

1857 Alcalde de Quito. 

Rector de la Universidad. 

8. Establecimiento de la facultad de ciencias. El discurso acerca de este proyecto de 
ley refleja el pensamiento de García Moreno sobre la necesidad de una reforma total 
de la enseñanza. (Sesión del 5 de noviembre). 
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Catedrático de Química y Física de la Universidad. 
Director de La Unión Nacional (abril a enero de 1858). 
Elegido Senador, toma asiento en agosto. 

1858 Senador durante el período de 1858. 

1859 Desterrado en enero, parte al Perú. 

Electo miembro del gobierno provisional durante su au¬ 
sencia. (1 de mayo). 

Director de El Primero de Mayo, contra el gobierno de 
Robles. 

Derrotado en la batalla de Tumbuco, el 5 de junio. 
Permanencia en Lima, junio a agosto. 

Rompimiento con Castilla y Franco en noviembre. 

Cartas a M. Trinité, diciembre. 

1860 Estuvo durante marzo en Cuenca y Loja en el interés del 
gobierno provisional. 

Entrada en Guayaquil en septiembre. 

1861 Designado Presidente, el 2 de abril.** i 
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VI 


INTRODUCCION AL SISTEMA GARCIANO 

D esde el 24 de septiembre, fecha de la toma de Guayaquil 
por las fuerzas de Flores y de García Moreno, hasta el 2 de 
de abril del año siguiente, cuando subió éste al solio presi¬ 
dencial, grandes y profundos cambios se efectuaron en el cuerpo 
político ecuatoriano. El Perú, mediante su nuevo representante di¬ 
plomático, M. N. Corpancho, comenzó una serie de protestas, re¬ 
clamos, solicitudes y contrarréplicas que recordaban los mejores 
tiempos de Cavero.^ Las relaciones con la república vecina no ha¬ 
bían sido normalizadas con la toma de Guayaquil. Quedaba en pie 
la cuestión de las tierras que habían de concederse a los tenedores 
británicos: la alegada enajenación de territorio nacional. Varios 
meses fueron necesarios para que el gobierno provisional pudiera 
restablecer el orden en la cosa pública y convocar a una conven¬ 
ción en Quito, que debía reunirse a principios de 1861, con el pro¬ 
pósito de dar al país las bases constitucionales para la nueva época 
que comenzabk. Nos corresponde, antes de examinar detenidamente 
la historia de las administraciones de García Moreno, hacer re¬ 
saltar someramente los grandes principios que informaron su ré¬ 
gimen, para comprender las bases ideológicas que regían el gobierno 
iniciado en 1861. 

Gabriel García Moreno asumió el poder que la Convención de 
1861 le concedió, con una visión clara de las necesidades más apre- 

’ Aranda, oh. cit., V, págs. 327, 330, 333, 532 y 771. 
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miantes de la República y de las normas que habían de prevalecer 
para que las reformas instituidas tuviesen arraigo. Es esencial com¬ 
prender la filosofía del Estado de García Moreno para esclarecer 
muchos puntos de su política que, por falta de perspectiva global, 
han quedado obscuros o mal interpretados. Se consolidaron en el 
Ecuador los principios del conservatismo, logrando la formación 
de un partido que postulaba conceptos bien definidos de reforma 
renovadora y de autoridad centralizada. Las grandes líneas divi¬ 
sorias entre el liberalismo y el conservatismo fueron aclaradas du¬ 
rante este período. Actos que a primera vista parecen arbitrarios 
o caprichosos adquieren, con el conocimiento de la filosofía cívica 
del régimen, por lo menos un sentido cabal, si no una aceptación 
elogiosa. De los principios sobre los cuales erigió García Moreno la 
estructura de su Estado se desprenden muchas normas de conducta 
políticla, cuyo análisis es de necesidad primordial para la justa y 
adecuada apreciación de un período que ha sido sistemáticamente 
denigrado. El concepto garciano del estado era esencialmente auto- 
ritarista. Su religiosidad produjo una admiración por la sociedad 
jerarquizada, por la razonable estratificación en que cada clase 
de entidad ocupa el luga^ que corresponde a sus funciones y capa¬ 
cidad. La libertad individual fue en gran parte sacrificada a un 
principio de colectivismo autoritario. No sería exacto definir el 
nuevo sistema como totalitario, apropiándose un término esencial¬ 
mente moderno. García Moreno reconoció los límites de la auto¬ 
ridad del Estado y mantuvo muy especialmente separada de la 
jurisdicción del orden político la institución eclesiástica. No pre¬ 
tendió en* ningún momento que el estado absorbiera, encauzara y 
aprovechara todas las fuerzas vivas de que estaba compuesta la 
nación. Reconoció la interdependencia de los grandes órganos gu¬ 
bernamentales, insistiendo al mismo tiempo en una autonomía sa¬ 
ludable en su funcionamiento. Nótese que su política religiosa, en 
vez de ser lo que comúnmente se considera la enfeudación del Estado 
a la Iglesia, fue la independización del cuerpo eclesiástico y espi¬ 
ritual de la ilimitada dominación del Estado. Discutiremos debida- 
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mente el concepto de teocracia al analizar el gobierno creado por 
García Moreno. 

Podemos, para esbozar con claridad el sistema estructurado por 
García Moreno, emplear el sugestivo cuadro que nos ofrece el Dr. 
Jorge Basadre para demostrar la esencial diferencia entre el con- 
servatismo y el liberalismo.^ El conservatismo es autoritarista y el 
liberalismo individualista; el primero de carácter sociológico en 
contraste con el cariz filosófico que distingue al liberalismo. Nos 
referimos a las dos tendencias en su sentido teórico. El liberalismo 
tiende a priori a principios, a teorías, a derechos inalienables. Pre¬ 
ponderan más las abstracciones, mientras que el conservatismo, in¬ 
clinándose más hacia lo pragmático resulta realista, más preocu¬ 
pado con las consecuencias que con los principios. El liberalismo es 
doctrina de ilusión, quiere decir de esperanza o de fe más o menos 
robusta en las potencialidades de la realización humana. El opti¬ 
mismo lo distingue, contrastando con el escepticismo que es el 
bagaje del conservatismo. Aunque no tenga que llegar al extremo 
del rousseaunianismo, a la creencia en la perfectibilidad del hom¬ 
bre, el liberalismo siente mayor predilección por las capacidades 
innatas del hombre. No rechaza la posibilidad de su ilimitado mejo¬ 
ramiento. Sin cinismo, el conservatismo rebate esta noción, escép¬ 
ticamente, fijando mayor fe en la humanidad dirigida, guiada y 
encaminada. El concepto conservador, autoritarista, escéptico y 
sociológico, repleto de fe en obras más que en ilusiones puede de¬ 
generar en caudillaje. La propensión a la autoridad, crea, sin 
mayores dificultades, el jefe autócrata, el personalismo y la auto- 
perpetuación en el mando. El liberalismo es esencialmente anti- 
caudillista, puesto que la mano férrea que se imponga, que dirija y 
que ordene, no constituye parte de su filosofía. De estas ideas se 
deriva que el conservatismo tiende a ser presidencialista y centra¬ 
lista. La concentración de autoridad provoca el centralismo. Ob¬ 
sérvese que una de las primeras exigencias de García Moreno fue 
la abolición de la antigua igualdad de las provincias. El centralismo 

* Véase Basadre, Jorge, Perú: Problema y Posibilidad. Lima, Librería Francesa 
Científica. 1931, págs. 53-54. 
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constituyó urio de los primeros pasos en la inauguración del sistema 
garciano. El liberalismo, en cambio, es en principio parlamentarista, 
federalista y descentraiista. Mas, en el Ecuador no tuvo a nadie 
que simbolizara toda esta diversidad de aspectos que distinguen al 
liberalismo. Pedro Moncayo es el prototipo del liberal filosófico, 
parlamentario e iluso. Pedro Garbo encarnaba el regionalismo afe¬ 
rrado, el localismo a outrance el descentralismo efectivo del país. 
José María Urvina, al contrario, aunque liberal de nombre, sim¬ 
boliza como nadie el militarismo. 

García Moreno, según nuestro modo de enfocar el problema 
ecuatoriano, combatió cuatro principios fundamentales, a saber: el 
regalismo, el regionalismo, el militarismo y el liberalismo. La lucha 
contra el triunfo de estas cuatro bases de la sociedad absorbió sus 
energías, motivó su régimen y explica su tenacidad en el poder. 
Son a la vez las cuatro divisiones de su pensamiento político; la 
reducción sencilla y escueta de las fuerzas motrices que le empu¬ 
jaban al combate. 

El regalismo, o sea, la defensa del Patronato, fue la causa ori¬ 
ginal de la formación de los partidos políticos en el país. “Antes de 
la celebración del concordato, los liberales eran partidarios del Pa¬ 
tronato”.® La tenacidad con que los liberales defendían al Patro¬ 
nato quebrantó la unidad política ecuatoriana. El ala conservadora 
recibió el impulso que García Moreno le dio. Durante muchos de 
los años subsiguientes, el garcianismo y las encíclicas papales cons¬ 
tituyeron la base e inspiración del conservatismo. El liberalismo 
no fue siempre una tendencia unida: hubo diversos sectores agru¬ 
pados en su oposición a García Moreno, pero separados por los 
motivos básicos que les llevaban a esa oposición. Había liberales 
que combatían a García Moreno primariamente por antagonismo 
al concordato. Había otros que veían en su programa la destrucción 
de los antiguos fueros departamentales y la desaparición de la igual¬ 
dad electoral de las provincias. Hubo un liberalismo sui géneris 
que no provenía de hostilidad a la Iglesia. Este era el liberalismo 
católico a que nos hemos referido anteriormente. Son éstos a los 

Coral, Luciano, El Ecuador y el Vaticano, pág. 23. 
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que don José Peralta ha designado, “liberales de rosario y camán¬ 
dula, liberales ultramontanos”, pese a la aparente contradicción.'* 
El militarismo, que se había arraigado como mal incurable en 
el país, fue el blanco preferido de la agresiva política garciana. Des¬ 
de mucho tiempo atrás se venía incubando en el Ecuador el germen 
del militarismo violento. La guerra de 1833 lo había estimulado; 
las crisis del floreanismo lo inflamaban y el caos de 1857-60 lo aca¬ 
baba de consagrar como fuerza predominante en la República. El 
gobierno peruano, permitiendo que se urdieran atentados contra 
la integridad del Ecuador en su territorio, contribuyó al militarismo 
desencadenado. José María Urvina, ágil político, gobernante sin 
escrúpulos e inveterado alborotador, representa la antítesis de Gar¬ 
cía Moreno. Durante los quince años que dominó en el país, nunca 
se desvaneció por completo la amenaza de Urvina. La secuela de 
rencores y recriminaciones entre el Perú y el Ecuador que siguió 
a los acontecimientos de 1859-60, dejó un campo propicio en la 
vecina república para la confabulación y las incursiones. Constitu¬ 
yen un capítulo considerable los intentos esporádicos del General 
Urvina para perturbar al Ecuador. García Moreno tuvo que em¬ 
plear todos los resortes de su administración para alejar este peligro. 
Para comprender la historia republicana del Ecuador en todo su 
realismo escueto es preciso aquilatar la extraordinaria contrapo¬ 
sición entre García Moreno y José María Urvina. Personifican estas 
figuras las dos grandes tendencias opuestas, la clásica rivalidad que 
distinguió al Ecuador de la época garciana. Resulta insostenible, 
desde un punto de vista puramente político, la tesis de que García 
Moreno encontró su contrincante, su rival y el adalid de la opo¬ 
sición en Juan Montalvo. Sostenemos la idea de que la figura de 
Montalvo se destaca tan tenuemente en las luchas políticas de la 
época, que apenas se hace notar. Su fama literaria lo ha elevado 
a un nivel bien alto; pero esto no quita que su influencia directa y 
decisiva en los conflictos políticos de aquel tiempo pasara casi inad- 


* Peralta, José, El liberalismo ecuatoriano: sus luchas, sus conquistas, su mártires: 
lo excelso de su credo. Artículo publicado en El Telégrafo. Guayaquil, 14 de agosto 
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vertida. Montalvo, el ensayista y el estilista es una cosa; Montalvo 
el político en oposición de García Moreno es muy débil e infinita¬ 
mente menos importante que Moncayo, Carvo o Urvina.NUna le¬ 
yenda de amplia aceptación se ha formado en que Montalvo es 
todo luz, inspiración, clarividencia y sabiduría; y García Moreno 
todo turbio, tenebroso y retrógrado. Es muy importante deshacer¬ 
nos del mito en que Montalvo figura como el egregio batallador con¬ 
tra las tortuosidades garcianas. La verdadera lucha se entabló entre 
García Moreno y Urvina, jefe de la oposición efectiva. 

La convención se reunió en Quito en enero de 1861 para for¬ 
mular otra constitución. García Moreno permaneció en Guayaquil 
mientras durase la intranquilidad e incertidumbre producidas por 
el conflicto con el Perú. “El Ecuador ha recobrado el rango que 
le correspondía entre las repúblicas de América y ha hecho ver qué 
es fuerte y capaz de hacerse respetar. Difícil me parece que el Perú 
intente ahora molestarnos; sin embargo, si lo hiciere, le lijaremos 
ver que no hemos olvidado el camino de Tarqui”, escribía García 
Moreno pocos días después de la toma de Guayaquil.® “El estado 
de expectativa con respecto al Perú no me permite separarme de 
esta provincia”, vuelve a afirmar más tarde cuando se trataba de 
convencerle de que se trasladara a la sierra.® Los grandes rasgos de 
la nueva constitución habían sido en parte elaborados o por lo 
menos abordados mucho antes de iniciar sus sesiones la convención 
quiteña. Por supuesto, hubieron de influir extraordinariamente en 
las decisiones de los delegados ciertos temores que los últimos acon¬ 
tecimientos habían causado. Hubo la firme intención de restringir 
considerablemente la autoridad del primer magistrado. Las admi¬ 
nistraciones de Urvina y de Robles, con los extensos poderes incor¬ 
porados en la constitución de 1852 que vinieron a agravar de ma¬ 
nera tan notoria la crisis interna, llevaron a los delegados de 1861 
a ser extremadamente captos en cuanto a la autoridad presidencial. 

El 6 de octubre de 1860, García Moreno había dirigido una 


* Ordóñez Mata, Alfonso, Cartas Políticas de Gabriel García Moreno a Carlos 
Ordóñez Lazo, Cuenca. Tip. “Alianza”, pág. 1. Carta del 14 de octubre de 1860. 

^ Idem, pág. 9. Carta del 10 de noviembre de 1860. 
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carta histórica a don Pedro Garbo en que recalcaba la necesidad 
de la abolición de la igualdad de representación entre los depar¬ 
tamentos, base de la reforma de 1861. Los guayaquileños habían 
reiterado su adhesión al principio de la igualdad jurídica, urgiendo 
la continuación de esta práctica. García Moreno rebatió este con¬ 
cepto, diciendo que “es la igualdad el sometimiento del mayor nú¬ 
mero al menor, invirtiéndose completamente la base fundamental 
de los gobiernos representativos, que consiste en el respeto de las 
mayorías y en la libertad de todos. Es la igualdad de la desigual¬ 
dad de derechos, la consagración de antagonismos locales, la vio¬ 
lación de la justicia, el germen de la discordia y la proclamación 
de la anarquía”/ Esta manifestación fue la primera de García Mo¬ 
reno para la restauración de la unidad nacional. “Me opondré 
cuanto me sea dable a la continuación de esta pretendida igualdad 
representativa que tanta mengua y tantas desgracias ha producido. 
Es necesario borrar las demarcaciones de los antiguos distritos para 
hacer imposibles las pretensiones provincialistas. El sufragio debe 
ser directo y universal con las garantías necesarias de inteligencia 
y moralidad, —y el número de representantes debe corresponder 
al número de los electores representados”.* 

Don Pedro Garbo, partidario acérrimo del antiguo sistema y de¬ 
dicado preferentemente a lo que consideraba ser interés de Guaya¬ 
quil, rechazó estas nociones, quedando tan enfadado y resentido 
que ni siquiera aceptó asistir a la convención de Quito. La carta 
de García Moreno planteó dos cuestiones de alta trascendencia 
para la República: la igualdad entre los distritos y el sufragio uni¬ 
versal. Los dos principios fueron incorporados en la nueva cons¬ 
titución, gracias al planteamiento por García Moreno como de 
imperiosa necesidad. Interesante es notar que el censo de 1861 
reveló que las provincias de la sierra, Ghimborazo, Pichincha, el 
Azuay y las demás, poseían una población mucho más crecida que 
las de la costa, factor que convenció a García Moreno de que la 
justicia exigía la representación proporcionada.® 

PÓLiT Laso, Escritos y Discursos de García Moreno^ II, pág. 381. 

® Idem, II, pág. 382. 

“ El Nacional, No. 53, 13 de septiembre de 1861. Según este censo la población del 
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La convención de Quito inició sus importantes labores bajo los 
auspicios más difíciles. La nación languidecía en la miseria y el 
abatimiento. Fácil es imaginar la condición económica en que yacía. 
El erario exhausto, el crédito agotado, todo estaba atrasado y des¬ 
equilibrado, habiendo postrado y empobrecido al país de modo 
increíble la experiencia de los cuatro años precedentes. La crisis 
constitucional fue acompañada del peligro de que se levantara de 
nuevo el militarismo criminal que tantos infortunios había cau¬ 
sado. Franco, Urvina, Robles y Castilla —todos representaban una 
amenaza potencial para la nación. En el norte las discordias neogra- 
nadinas hacían peligrar la estabilidad y la segurfdad del Ecuador. 
García Moreno asumió el poder en momentos extremadamente an¬ 
gustiosos. Guayaquil, el único puerto del país, había sufrido el 
bloqueo de más de un año durante el cual el comercio exterior se 
había paralizado. El gobierno carecía por completo de recursos 
disponibles. Fue necesario emitir billetes para circulación forzada 
hasta la cantidad de 600,000 pesos, ante la imposibilidad de obtener 
un préstamo. Los pocos meses de paz, de septiembre a enero, en que 
la convención sp reunió, habían permitido alguna recuperación. 
García Moreno testimonia esta franca mejoría al escribir a fines 
de diciembre: “aquí reina la tranquilidad y renace el progreso 
del país”.^“ 

La constitución y la elección del Presidente fueron cuestiones de 
primera importancia, dada la necesidad de terminar el período 
transitorio, mediante la consolidación de las instituciones nacionales. 
Juan José Flores presidió la convención cuando inauguró formal¬ 
mente, el 10 de enero, las discusiones de los artículos constitucio¬ 
nales. Esta Garta no guarda similitud exacta con ninguna de las 
anteriores. Fue una fusión curiosa de principios sólidos y de las 

Ecuador era la siguiente: Pichincha, 171,835; Imbabura, 75,385; León, 77,498; Tun- 
gurahua, 69,539; Chimborazo, 120,314; Azuay, 120,407; Loja, 71,082; Ríos, 69,463; 
Guayas, 81,580; Manabí, 30,008 y Esmeraldas 6,429. 

Cartas de Gabriel García Moreno al Dr. Manuel Vega. Publicadas por Remigio 
Crespo Toral. Revista del Centro de Estudios históricos y geográficos de Cuenca. Cuenca, 
Imprenta de la Universidad de Azuay, 1921, pág. 128. Carta del 29 de diciembre 
de 1860. 
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extravagancias más inauditas. Es considerada generalmente liberal, 
a pesar de la introducción de los principios centralizantes a que 
hemos hecho referencia. Es necesario examinarla brevemente, pues¬ 
to que la primera administración de García Moreno estuvo sujeta 
a sus disposiciones, pese a la conocida hostilidad del nuevo ma¬ 
gistrado hacia ellas. Dio lugar a lo que se apellida en el Ecuador 
“la insuficiencia de las leyes”. García Moreno, como Rocafuerte, 
cuando el país corría el peligro de engolfarse en la anarquía o 
sucumbir ante la pujanza de los militares, empleaba métodos extra¬ 
constitucionales o suspendía provisionalmente las garantías de la 
carta. Hubo, durante todo este siglo de tumultuosas erupciones de 
las pasiones políticas, un conflicto entre las necesidades de orden y 
de disciplina y el riguroso respeto de la constitución. No nos es 
lícito aplicar al Ecuador el criterio constitucional que conviene a 
una nación de evolución política y socialmente diferente. Muchas 
de las críticas severas, tanto contra García Moreno como contra 
otros gobernantes proviene de la falta de perspectiva histórica de 
los que escudriñan el proceso evolutivo del Ecuador. El país re¬ 
quería, en 1861, una mano fuerte. Hasta los enemigos de García 
Moreno han admitido que fue el hombre providencial en aquel 
momento crítico. Naturalmente, hubiera sido deseable que las dis¬ 
posiciones constitucionales se impusiesen sin restricción y sin temor. 
Es de desear que un pueblo ilustrado responda a las exigencias 
nacionales con tesón, cordura y serenidad. El pueblo ecuatoriano 
había tenido hasta entonces, una educación cívica relativamente 
escasa. El régimen floreano no se la había dado, mientras que Ro¬ 
cafuerte quiso garantizar el orden antes de instituir el progreso, 
siendo su término en el poder demasiado breve para la magna labor 
que se propuso. Los quince años de 1845 a 1860 fueron de inesta¬ 
bilidad, de tanteo administrativo y de agravios burdos contra la 
integridad nacional. Todo estaba por hacer en 1861 cuando García 
Moreno emprendió con energía la obra casi sobrehumana de la 
reintegración nacional. 

La constitución de 1861 no revela con precisión el pensamiento 
de García Moreno, excepción hecha de los principios ya enunciados. 
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El documento respondía al vago liberalismo que movía a la mayoría 
de los diputados, combinado con la repugnancia por el ejecutivo 
fuerte que les produjo la amarga experiencia bajo Robles y Ur- 
vina. “Había, en efecto, profunda e insubsanable antítesis entre 
el genio del Presidente y el de esa Carta que debilitaba y enca¬ 
denaba al Poder”, escribe el Dr. Tobar Donoso, con referencia al 
problema de la adaptación de la nueva carta fundamental al modo 
de actuar del nuevo Presidente.” 

Esta constitución garantiza la protección del Estado a la religión 
católica, sin hacer mención del patronato. Se compromete simple¬ 
mente a “protegerla y hacerla respetar”.'^ Habría elecciones po¬ 
pulares por sufragio directo y secreto. Debía haber dos senadores 
por cada provincia, sin consideración de población ni extensión, 
mientras que la otra cámara se componía de un diputado por cada 
treinta mil habitantes. No es difícil ver en la maquinaria legislativa 
la influencia del sistema federal norteamericano, en que rige exacta¬ 
mente la misma disposición. Se garantizaba un buen número de 
derechos individuales incapaces de cambio o modificación por auto¬ 
ridad cualquiera. La elección del Presidente es por votación directa, 
realizándose el escrutinio por el congreso. El Presidente y Vice¬ 
presidente no podían ser reelegidos sino después del intervalo de 
un período. El Presidente de la República no podía salir del terri¬ 
torio nacional durante el tiempo de sus funciones, ni un año des¬ 
pués, sin permiso del congreso.^® La protección al individuo en el 
ejercicio de sus derechos políticos era extensa. El Presidente no 
podía privar a un ciudadano de su libertad, imponerle pena ni 


“ Tobar Donoso, Julio, Desarrollo constitucional de la república del Ecuador, 
pág. 45. García Moreno consideraba la constitución de 1861 inadecuada. En carta al 
Dr. Antonio Borrero comenta el “monstruoso proyecto de constitución”, creyendo que 
“encierra el germen de la anarquía”. Temía que al aceptar la presidencia bajo sus 
disposiciones, “estoy condenado a hacer sacrificios estériles y esfuerzos inútiles”. 

Cartas de Gabriel Garda Moreno al Dr. Antonio Borrero. Publicadas por Remigio 
Crespo Toral. Revista del Centro dé Estudios históricos y Geográficos de Cuenca. Cuenca, 
Imprenta de la Universidad del Azuay, 1921, pág. 146-166. Carta del 9 de febrero 
de 1861. 

^ Noboa, a.. Recopilación de Leyes del Ecuador, I, pág. 338. 

“ Idem, título VII del Poder Ejecutivo, págs. 350-53. 
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expulsarle del territorio nacional. No podía confinarle, detener el 
curso de la justicia ni coartar a los jueces. No podía impedir las 
elecciones, disolver las cámaras, ni suspender sus sesiones. No podía 
ejercer el poder Supremo cuando se ausentaba más de ocho leguas 
de la capital, ni admitir extranjeros al servicio de las armas, sin 
el consentimiento del congreso. No podía intentar contra la liber¬ 
tad de imprenta.'^ Se le restringió al Presidente en numerosas fun¬ 
ciones más. Era responsable ante el congreso; no podía negar su 
aprobación a las leyes sancionadas por la legislatura. No podía 
provocar una guerra injusta. Las facultades extraordinarias estaban 
restringidas, sujetas todas a la voluntad del congreso. Para prevenir 
nuevos brotes del militarismo, establecía la constitución que “la 
fuerza armada es esencialmente obediente, no deliberante”.*® 

El Título XI de esta constitución especificaba todas las garantías 
ciudadanas de que gozaba el ecuatoriano. No (fiferían mucho estas 
disposiciones de las conocidas en Bill of Rights de la constitu¬ 
ción norteamericana.*® Esta carta fundamental fue promulgada el 
10 de abril de 1861. Una semaha antes, en reconocimiento a sus 
servicios a la causa nacional, Gabriel García Moreno fue elevado 
a la presidencia. “Al posesionarse del solio el dos de abril de 1861, 
García Moreno expuso en un brillante programa, los bien definidos 
trazos que se prometía imprimir a su administración. He aquí esas 
líneas maestras: la supresión del militarismo, la refrenación de la 
demagogia, la libertad y florecimiento de la religión, el impulso 
general de la prosperidad inspirado en la moral y el patriotismo, 
el fomento de la instrucción pública, de vías de comunicación y de 
otras obras útiles, que permitieran lanzar a la nación por los sen¬ 
deros de la cultura moderna y cristiana”.*’ 


“ Idem, sección II, Art. 67, pág. 354. 

Idem, título X, Art. 100, pág. 363. 

Idem, título XI, págs. 363-366. 

” Le Gouhir, José María, Historia de la República del Ecuador, II, pág. 58. 
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VII 


EL CONCORDATO Y LA REFORMA RELIGIOSA 


L a abolición del Patronato con el establecimiento de relaciones 
concordatorias entre el Ecuador y la Santa Sede y, por ende, 
la reforma del clero nacional, se hallan entre los propósitos 
fundamentales del gobierno de Gabriel García Moreno. La tras¬ 
cendencia de estas medidas en el orden religioso fue tal que no 
solamente trajo una transformación en el sentido eclesiástico, sino 
que causó la formación de agrupaciones políticas, ideológicamente 
inspiradas en la defensa u oposición al Concordato. Se impone el 
examen detenido de las condiciones que hicieron necesario un 
nuevo convenio para regir las relaciones político-eclesiásticas; de 
los antecedentes diplomáticos del Concordato, y finalmente, del 
contenido de este acuerdo, que tantos elogios y recriminaciones le¬ 
vantó. Completaremos ^1 estudio del Concordato con el análisis de 
las principales objeciones contra él, sugeridas tanto por escritores 
contemporáneos como modernos. No han de faltar tampoco los pun¬ 
tos de defensa que ofrecieron los partidarios de la reforma garciana. 

Hemos considerado lo suficiente la condición social y religiosa 
del Ecuador durante los primeros treinta años de su independencia 
para comprender el estado deplorable en que el clero nacional había 
caído. Desligado por el Patronato de la Sede Romana, el Ecuador 
no tuvo medios a su alcance para la necesaria renovación en su 
organismo eclesiástico. La intervención del Estado en asuntos de 
la Iglesia y la turbulencia de que fue víctima durante el período 
caótico que acabamos de describir, fueron factores que militaban 
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contra la dignidad, el celo y la abnegación del clero ecuatoriano. 
Abusos incalculables habían penetrado hasta el fondo de la orga¬ 
nización eclesiástica. La vida religiosa durante el segundo período 
de Flores, decayó con rapidez tan alarmante que desaparecieron los 
últimos vestigios de disciplina, de moral acendrada y de devoción 
apostólica. Los quince años que siguieron, en que la revolución 
cundía, no fueron propicios para el mejoramiento del clero. Cuando 
García Moreno asumió el gobierno, puede afirmarse que la religión 
en el Ecuador ignoraba la pureza de costumbres, la elevación de 
miras y el fervor que requería la Iglesia para la feliz consecución 
de sus propósitos. “Miseria en todo sentido, miseria moral, intelec¬ 
tual y material; ese era el estado de las órdenes”.‘ Las causas de 
la relajación continuarían en pie mientras se hiciese imposible la in¬ 
tervención directa de Roma. La Santa Sede, imposibilitada por las 
restricciones del Patronato para ejercer una influencia directa, no 
pudo conseguir que el gobierno civil, espontáneamente, asumiese 
las obligaciones de una reforma, cuando con su actitud contribuía 
precisamente a la condición que se pretendía reformar. 

Entre las congregaciones regulares no había ni orden, ni disci¬ 
plina, ni seriedad. Una autonomía completa distinguía a los con¬ 
ventos y las más de las veces, los frailes vivían independientemente, 
sin que les fuera necesario obedecer la regla de la comunidad a 
que pertenecían. Predominaba una politiquilla monástica, mani¬ 
festándose en conflictos callejeros en que los frailes alternaban con 
descaro y escándalo. El gobierno intervenía para reconocer supe¬ 
riores, desatar líos conventuales, enderezar alegados agravios; en 
fin, el gobierno civil empleaba al clero regular como un elemento 
político cualquiera, sin tenerse en cuenta para nada, la misión es¬ 
pecial que le correspondía. Los obispos fueron impotentes para 
atenuar siquiera estas desviaciones. El limo. Obispo Arteta en 
1836, al visitar su diócesis, pudo comprobar la negligencia con que 
la mayoría de los frailes atendía sus parroquias.^ Los ejemplos pue¬ 
den multiplicarse con casos de insubordinación, de inmoralidad, de 


^ Tobar Donoso, J., La Iglesia ecuatoriana en el siglo XI pág. 518. 
’ Idem, pág. 336. 
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indiferencia, de negligencia, de extravío y de aferrada indisciplina. 
La relajación general tuvo que acarrear consecuencias funestas en 
¡os estudios y en la instrucción. Entre las cuatro órdenes principales 
que había en el Ecuador a mediados del siglo XIX: los mercedarios, 
agustinos, dominicos y franciscanos, ninguna, con contadas excep¬ 
ciones, se distinguía por su dedicación a la instrucción o su afán 
de mantetier elevado el nivel intelectual de que antaño habían sido 
fieles guardianes. 

Muchas comunidades sacrificaban sus bienes, sus escuelas y sus 
ingresos. Otras como los franciscanos adquirieron propiedades fue¬ 
ra de lo necesario. Males innúmeros aquejaban a estas comunidades. 
La relajación, miseria, abatimiento intelectual constituían triple 
faz de la profusa decadencia de las órdenes religiosas, que antes 
habían sido tan renombradas y fecundas en el Ecuador. Algunos 
prelados y superiores intentaron remediar estas condiciones. Las 
congregaciones de mujeres no iban mejor. El clero secular, más 
disperso y menos disciplinado, iba de mal en peor. Observa el his¬ 
toriador de la Iglesia ecuatoriana, el Dr. Julio Tobar Donoso, que 
el clero no era numéricamente muy crecido. “Según el informe del 
Ministerio del Interior presentado en 1843, había en la república 
198 curas beneficiados, distribuidos así: 142 en la diócesis de Quito, 
36 en la de Cuenca y 20 en la de Guayaquil. Los clérigos con bene¬ 
ficio simple ascendían a 26, 7 y 9 y los sueltos a 58, 39 y 14 res¬ 
pectivamente. En total, 351 sacerdotes”.® La formación intelectual 
y espiritual del clero era deficiente. Vista la decadencia de los 
seminarios, muchos de los aspirantes al sacerdocio se preparaban 
en la Universidad de Quito, donde era imposible mantener las 
mismas normas de disciplina que requería la vocación a que se 
destinaban. Las misiones, especialmente en el Oriente, sufrieron 
las mismas vicisitudes que hemos referido acerca del clero regular. 
El gobierno era responsable del mantenimiento de las misiones 
orientales. La expulsión de los jesuítas a fines del siglo XVIII ha¬ 
bía dejado relativamente desamparada aquella vasta región; y con 
ol abandono en que quedaron durante la primera parte del siglo 


* Idem, pág. 569. 
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XIX, el Ecuador sufrió un serio menoscabo en sus derechos en 
aquellas comarcas, gracias a la ausencia de las misiones activas. Mu¬ 
chos distritos sufrieron la pérdida de todo cuidado espiritual. Al¬ 
gunas órdenes simularon abrir colegios y atender a las labores evan- 
gelizadoras. En 1859 se quejaba Cuenca de que los sacerdotes des¬ 
tinados a las rudas tareas del apostolado oriental, eran reacios a 
los sagrados deberes que se les habían impuesto. No había elemen¬ 
tos en el Ecuador que se pusiesen al frente de las misiones. Bajo 
el Patronato era imposible esperar que viniesen de afuera. 

Sin recurrir al testimonio de numerosísimos observadores e his¬ 
toriadores de indudable competencia, enumeremos, como testimonio 
de la triste condición de la Iglesia, las quejas de algunos goberna¬ 
dores de provincias a fines de la década de 1850-1860. Estos fun¬ 
cionarios civiles, en sus informes anuales al gobierno central, no 
dejan de quejarse de la laxitud que je observaba entre el clero 
nacional. En 1857 el Gobernador de Pichincha, alarmado ante la 
condición religiosa, informó que, mientras los conventos de San 
Francisco y La Merced se conservaban con regularidad y orden, 
el de San Agustín caminaba rápidamente a la ruina. De los cinco 
monasterios, tres estaban en decadencia.^ 

En Manabí parece que las cosas andaban todavía peor. Dice el 
informe de 1857 del gobernador de aquella apartada provincia que 
“por la escasez de pasto espiritual se encuentran aquí muchos cris¬ 
tianos viejos que no saben ni la señal de la cruz”.® En Cuenca, desde 
tiempo atrás no había obispo, cosa que obligó al gobernador a in¬ 
formar al gobierno de los daños que ocasionaba la ausencia de un 
jefe espiritual en esa importante provincia. Se queja también este 
funcionario de la multitud de sacerdotes ordenados para las misio¬ 
nes que no se habían prestado a ellas, quedándose en los centros 
urbanos en ocio lamentable. “Hay una abundancia de sacerdotes 
sin templo, que vegetan en esta capital”, continúa el informe del 
gobernador cuencano.® De Loja, en el extremo sur, se informaba 

* Informes que los Gobernadores de las provincias han remitido al Ministro del In¬ 
terior en 1857. Quito, Imprenta del Gobierno 1857, págs. 3-5. 

“ Informes que los Gobernadores de las provincias, etc., pág. 55. 

® Idem, pág. 69. 


1 


164 






que el convento de las religiosas se encontraba en un estado ruinoso 
y desaseado. “El clero regular no posee toda la instrucción necesa¬ 
ria”, insiste este jefe de provincia.’ En Imbabura, en 1858 la situa¬ 
ción infundía la mayor tristeza. Tanto había sufrido la disciplina 
clerical y el fervor religioso que el gobernador escribía a Quito: “En 
esta provincia existen cinco conventos para regulares y un monas¬ 
terio para religiosas, y con profunda tristeza y respetando la verdad, 
no puede el infrascrito dejar de informar sobre estos estableci¬ 
mientos. El de los Mercedarios sólo contiene un montón de ruinas. 
Los religiosos que se supone pertenecen a este cuerpo viven dis¬ 
persos en la provincia. El de Franciscanos de Ibarra es un esqueleto 
ruinoso. Reformarlos o extinguirlos es indispensable”.® Estas son las 
palabras textuales del gobernador, que, sin ser eclesiástico, se in¬ 
quietaba ante la miseria y la relajación en que vivía el clero ecua¬ 
toriano. Un año más tarde, en la provincia de Pichincha, las cosas 
habían empeorado un tanto, puesto que el informe recalca que 
el convento de San Agustín estaba expuesto a la ruina total. En la 
provincia de León, la queja incluía mención de la falta de subsis¬ 
tencia del clero. “Una pequeña reforma en esta subsistencia a los 
párrocos y al clero en general, mejoraría sus sentimientos y sus cos¬ 
tumbres para con los pueblos”.*' 

Resumamos los detalles de la situación religiosa en víspera de 
la primera administración de García Moreno. La más espantosa y 
humillante relajación existía en todas partes. El clero secular era 
reducido en número y, aunque teóricamente suficiente para atender 
a las necesidades espirituales del pueblo, no cumplía debidamente 
sus funciones. La instrucción religiosa era defectuosa, los seminarios 
decaídos, las luces intelectuales tenues. Las misiones habían sido 
grandemente abandonadas, permitiendo, primero, que las razas in¬ 
dígenas yaciesen en la más completa miseria y, segundo, que el 
Ecuador sufriese la penetración peruana, sin contar con el baluarte 
de sus misioneros para contrarrestarla. El gobierno había ejercido 

’ Idem, pág. 77. 

** Informe que los Gobernadores de las provincias han remitido al Ministerio del 
Interior en 1858, Quito, Imprenta del Gobierno, 1858, págs. 1-2. 

“ Informe que los Gobernadores, etc., 1858, pág. 25. 
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el Patronato durante treinta años. Los gobiernos de Flores, de Roca 
y de Noboa habían sido netamente católicos y sin embargo, en 1845, 
nara tomar una fecha eauidistante entre la independencia y la 
reforma definitiva, el cuadro que se presentaba era del todo dolo¬ 
roso y aciago. Bajo el militarismo de Urvina y de Robles la situación 
empeoró marcadamente hasta convertirse en caos indescriptible en 
1859 y 1860. ¿Había necesidad^de una reforma fundamental? Quien 
haya hojeado los informes oficiales, los documentos eclesiásticos y 
las impresiones de observadores no lo puede poner en duda. La 
reforma religiosa urgía como ningún otro problema. García Mo¬ 
reno comprendió que era imposible, mientras existiese el mecanismo 
eclesiástico vigente, que la reforma se realizara. Las raíces del mal 
se habían arraigado, requiriendo un esfuerzo extraordinario para 
arrancarlas. Si el Patronato hubiese sido suficiente garantía de bien¬ 
estar y de progreso para.la Iglesia, ¿cómo explicar su continua de¬ 
cadencia bajo gobiernos bien intencionados que no hacían sino 
aplicarlo? El pueblo ecuatoriano era preponderantemente católico, 
hasta tal punto que ni siquiera un Rocafuerte, imbuido de doctrinas 
ajenas al catolicismo, pretendió modificar esta faz de la ideología 
nacional. Era justo y natural que el gobernante que ascendió al 
solio en 1861 procurase los medios para introducir las mejoras que 
fueran necesarias. La inyección de sangre nueva mediante la ve¬ 
nida de sacerdotes extranjeros hacía falta para que se estimulara 
el fervor perdido. No fue necesaria la desnacionalización del clero. 
Si García Moreno lo hubiese querido, nada más fácil que excluir a 
los nacionales y permitir el libre dominio de los extranjeros. El nuevo 
Presidente, en la magna reforma que iniciaba, velaba» para que se 
preparara un clero nacioi^al tan pronto como fuera factible, bajo 
la inspiración de los franceses y alemanes, cuya diligencia, fervor y 
capacidad eran indiscutibles. Pero, ¿qué esperanza de obtener la 
reforma moral, si el clero encargado de enseñarla olvida en su 
mayor parte la misión evangélica? ¿Y qué esperanza de reformar 
al clero si no se restituye a la Iglesia la libertad de acción y la in¬ 
dependencia que necesitaba para el cumplimiento cabal de su labor 
evangeliza dora? Algunas semanas antes de que el Concordato fuera 
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firmado por los representantes del Ecuador y la Santa Sede, García 
Moreno escribió a Monseñor Ordóñez: ^‘La reforma es urgentí¬ 
sima. cues ha llegado a su colmo la escandalosa disolución y la 

/ X 

bárbara ignorancia del clero ecuatoriano. Yo he tenido que expul¬ 
sar a un clérigo que en poco tiempo ha seducido a tres muchachas 
de familias honradas y llevaba camino de imitar al don Juan de 
Byron. Las seducciones, intra confessioném son muy repetidas y no 
hay justicia, no hay freno para los disolutos. El clero se envilece 
y la sociedad se pierde”.^® Todas las precauciones fueron necesarias 
paya impedir que la influencia de los malos sacerdotes se extendiese. 
García Moreno se dio con ánimo y entereza a la realización de la 
codiciada reforma moral. “La corrupción del clero sobrepuja a 
la de todas las clases de la sociedad, pero me he propuesto mora¬ 
lizar al país y no me arredran las dificultades”.^^ Irritado por la 
persistencia y la tenacidad de la inmoralidad de muchos del clero, 
mandó expulsar al Oriente a dos clérigos viciosos de Ambato. Pidió 
la remisión de un presbítero Sánchez, designado “escandaloso y 
corrupto” por el Presidente.^^ Consignó como divisa en la cruzada 
para mejorar esta condición; “Fiat Justitia et Ruat Coelum’’}^ El 
envío de Mons. Ordóñez a Europa, junto con las admoniciones de 
García Moreno al Dr. Antonio Flores, Ministro ecuatoriano en 
París y Londres, fueron los comienzos de las negociaciones del 
Concordato.^* 

El estudio del Concordato, su alcance y carácter exacto conlleva 
la necesidad de un resumen de los antecedentes reveladores de las 
relaciones precisas mantenidas hasta entonces entre el Ecuador y 
la Santa Sede y las tentativas efectuadas para mejorar estas rela¬ 
ciones. La ley de Patronato, como observamos en la introducción, 
había sido sancionada en 1824, con infinidad de detalles que ase¬ 
guraban la supremacía del Estado sobre la Iglesia. La Gran Co- 


Cartas de García Moreno a Mons. Ordóñez (inéditas) 10 de abril de 1862. 

“ Cartas de García Moreno al Dr. Nicolás Martínez, 8 de marzo de 1862. 

^ Idem, 15 de marzo de 1862. 

Idem. I 

Doce cartas de García Moreno al Dr. Antonio Flores Jijón, pág. 15, 28 de noviem^ 


lombia había enviado un representante a Roma, señor Ignacio 
Sánchez de Tejada, quien se ocupó preferentemente en la reorga¬ 
nización de la jerarquía eclesiástica en el país. Bajo Rocafuerte, 
la Iglesia fue atendida en sus necesidades, mediante la erección del 
obispado de Guayaquil; y durante esta administración se logró el 
reconocimiento del Ecuador por el Vaticano. En 1840 el General 
Flores estableció una legación permanente en Roma, bajo la di¬ 
rección como Encargado de Negocios de Fernando de Lorenzana, 
quien representaba a la sazón a Nueva Granada. Durante la presi- , 
dencia de Roca esta misión fue elevada a la categoría de Legación. 
Se intentó en esta época concertar un concordato a base de los tér¬ 
minos del Patronato. Se entreveía la imposibilidad de hacerlo, por 
la extravagancia de los preceptos de aquella ley. La Legación su¬ 
frió un intervalo de inactividad durante el período de los gobiernos 
tambaleantes en el Ecuador. Las- relaciones iniciadas por el señor 
Lorenzana fueron rudamente interrumpidas por la exigencia del 
Presidente Urvina en 1851 acerca del nombramiento del obispo 
de Guayaquil. Presentado el nombre del Dr. José Tomás de Aguirre 
por la Convención de 1850, el General Urvina insistió en la sus¬ 
pensión de la preconización. Exigió de Pío IX que recibiera la mitra 
el Dr. Cayetano Ramírez Fita, amigo allegado, así personal como 
político del Presidente. Este incidente demuestra claramente la 
tendencia que inspiraba en la política bajo el Patronato, de some¬ 
ter los nombramientos y el funcionamiento eclesiástico al vaivén 
de la política nacional. Urvina llegó por medio de Lorenzana a 
insinuar el retiro de la Legación si no recibía una satisfacción de 
Roma. El Presidente, ante la firme negativa del Sumo Pontífice, 
optó por romper las relaciones, con la consecuencia de que durante 
cuatro años el Ecuador estuvo privado de contacto oficial con el 
centro católico.^® En 1857 el General Robles quiso nombrar a Ur¬ 
vina ministro ante el Vaticano, con instrucciones de arreglar un 
concordato en exacta conformidad con los cuarenta y tres artículos 

Tobar Donoso, Julio, El Primer Concordato ecuatoriano en Memorias de la Aca¬ 
demia ecuatoriana correspondiente de la española. Quito, 1932. Entrega duodécima, enero, 
p. 175. Aparece este trabajo entre los ensayos en Monografías Históricas. Quito. Editorial 
Ecuatoriana, 1938, pp. 256-310. 
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del Patronato. Lo inaudito de este procedimiento, tanto en el nom¬ 
bramiento del ministro como en la exigencia acerca del Concor¬ 
dato, es evidente. Urvina no fue a Roma, afortunadamente para el 
Ecuador. Los acontecimientos de aquel año y la proximidad de la 
crisis administrativa, hicieron imposible que la misión se efectuara. 
No hubo, sin embargo, indicación alguna de que fuera la inten¬ 
ción del gobierno ecuatoriano reducir las prerrogativas sanciona¬ 
das en el Patronato. Este constituía el punto de partida para todo 
arreglo futuro. “¿Cómo se podía llegar a un Concordato, partien¬ 
do de la temeraria idea de la subordinación de lo espiritual a lo 
temporal, de la incorporación definitiva de la jerarquía eclesiás¬ 
tica en el mecanismo administrativo?” Es verdaderamente cho¬ 
cante la lógica de un concordato para normalizar las relaciones 
con la Iglesia, basado, hasta en sus detalles, en el mismo Patronato 
que había contribuido tan enormemente a crear la situación que 
obligaba al país a buscar la' reforma. ¿ Existía o no en esta época el 
peligro de un cisma efectivo entre el Ecuador y la Santa Sede? Es 
lícito creer, según marchaban las cosas, con el clero nacional 
degradado e indisciplinado, el régimen eclesiástico caótico y el go¬ 
bierno predispuesto a mantener a todo trance el Patronato, que 
la progresiva laicización del Estado se habría acompañado de la 
acrecentada deterioración 'del organismo clerical. 

La visión del eminente franciscano Solano de Cuenca y la visita 
oportuna al Ecuador del chileno Eyzaguirre influyeron para que 
creciera el sentimiento favorable a una reforma. Esta determina¬ 
ción fue aprobada por los miembros de la constituyente en 1861, 
cuando dieron su consentimiento para que se autorizara a García 
Moreno la iniciación de negociaciones tendientes a la restau¬ 
ración de la Iglesia. Durante el mes de marzo fue presentado un 
proyecto de ley que autorizaba la celebración de un concordato y 
muy específicamente ordenaba que ninguna ley vigente sobre la 
materia, o sea, el Patronato, pudiese servir de obstáculo a la rea¬ 
lización de este nuevo pacto. Con ciertas ligeras modificaciones 


Idem, p. 177. 

" Idem, pp. 178-79 
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que facultaron al ejecutivo a adelantar las negociaciones, la ley- 
fue aprobada el 13 de abril. Como el Dr. Ignacio Ordóñez, arce¬ 
diano de la catedral de Cuenca, se hallaba en Europa, en misión 
que le fue encargada por el Presidente, García Moreno le enco¬ 
mendó que abriera conversaciones acerca del Concordato, en¬ 
viándosele instrucciones precisas para su celebración. Estas ins¬ 
trucciones pueden reducirse escuetamente a las siguientes, que cons¬ 
tituyeron las bases del proyectado convenio: 

1. Sin exigir concesiones el delegado ecuatoriano sometería al 
Sumo Pontífice el relato del estado eclesiástico del país. 

2. Se permitirá el ingreso en la República de cualquier sociedad 
aprobada por la Iglesia y la exclusión de cualquier secta o socie¬ 
dad condenada por ella. 

3. Se suprimirá el pase, o sea la sanción tardía e interesada de 
las bulas, breves y rescriptos pontificios por el Estado. 

4. En la instrucción no habrá fiada contrario a las doctrinas 
católicas. 

5. Reforma de los tribunales, para , que el recurso del tribunal 
civil no sea motivo de abusos y de demoras en la administración 
de justicia al clero. 

6. Restricción de la intervención civil en beneficios. La Santa 
Sede ha de proveer los obispados. El Estado podrá oponerse a la 
elevación de eclesiásticos indignos. 

7. Se discutirá la reforma del clero regular y los modos de con¬ 
tener los vicios y defectos de la vida religiosa.*® 

Muchos escritores modernos han imputado al concordato cosas 
que no aparecen en él en ninguna parte. El Dr. Roberto Agramon- 
te, uno de los más recientes biógrafos del magistrado ecuatoriano, 
al analizar lo que considera el propósito del convenio, concluye que 
siendo el clero nacional casi todo liberal. García Moreno se propuso 
aniquilarlo suplantándolo por un contra-clero extranjero.’® “En 

“ Idem, pp. 182-84. Las instrucciones íntegras aparecen aquí publicadas por la 
primera vez. 

Acramonte, ob. cit., p, 195. 
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nombre de la catolicidad, pues, García Moreno comenzaba la des¬ 
trucción de sus enemigos políticos”.^® Esta tesis respecto a los ante¬ 
cedentes del Concordato y las razones que lo originaron lleva el be¬ 
neplácito de muchos de sus impugnadores. Examinemos la realidad 
de estas acusaciones. El clero, en verdad, antes de 1862, era casi to¬ 
do nacional, pero liberal no se le puede llamar. ¿Qué se entiende 
por liberal? No existían liberales propiamente dichos, hasta des¬ 
pués de 1862, en que la división surgió por motivo justamente del 
Concordato. Nada hay que compruebe que la enemistad de parte 
del clero nacional contra García Moreno fuera motivada por su libe¬ 
ralismo, sino por el rigor con que el Presidente se lanzó contra la 
corrupción clerical que se había extendido a toda la República. 
Trataremos en otro lugar de la idea de la institución de un contra¬ 
clero. No es posible negar que en vista de las tristes condiciones del 
Ecuador en 1860, fue indispensable que se renovara la vida cultural, 
que se inyectara vigor en las instituciones decaídas y se introduje¬ 
ran los métodos y la ciencia de Europa. El Ecuador estaba pobre, 
miserable, abatido y aislado, y era necesario que se trajeran reli¬ 
giosos europeos que infundiesen respeto por los deberes de aquel 
estado. La afirmación de que García Moreno creara el problema 
religioso en el Ecuador carece de sentido. El problema religioso 
existió a raíz de la emancipación, surgió bajo Flores, Rocafuerte y 
sus sucesores. Durante el período que Vicente Rocafuerte ocupó la 
presidencia, el país tropezó con la necesidad de una reforma; y el 
Ejecutivo fue llevado a tomar determinaciones de gran alcance 
para mantener la posición de la Iglesia. La vigencia del Patronato 
no implica la no existencia de un problema religioso. Exactamen¬ 
te lo contrario es la realidad. García Moreno acometió la reforma 
tras largos años de descontento con las condiciones prevalecientes, 
que continuamente se empeoraban. 

El Concordato vino oportunamente a definir con razonable 
exactitud las relaciones entre el Estado y la Iglesia. Mons. Or- 
dóñez informó al gobierno ecuatoriano, el 25 de enero, de haber 
presentado sus credenciales a Pío IX y que se esperaba la aper- 

Idem, p. 197. 
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tura de las negociaciones formales encaminadas a la celebración 
del Concordato."* En el Ecuador la situación se volvió tirante. 
El Presidente en su enojo contra la laxitud del clero y los abu¬ 
sos de que muchos eran culpables, desterró a varios al Oriente, 
y manifestó al Arzobispo Riofrío que estos casos de extrañamiento 
respondían a la violación flagrante de la moral por ciertos sacer¬ 
dotes y que incumbía al Estado asegurar el orden y el decoro.^' 
García Moreno tenía poca fe en Mons. Riofrío. Creyéndolo pobre 
de ánimo y que “no servía ni para superior de un convento de mon¬ 
jas”, deseaba el enérgico Presidente que viniera alguien como de¬ 
legado apostólico que reuniera condiciones de actividad y de vi¬ 
gor.^® El Presidente pidió al Vaticano la erección de tres obispa¬ 
dos adicionales a pesar de la oposición del Arzobispo.^^ En una 
ocasión, durante la fiesta religiosa del domingo de Cuasimodo, la 
ausencia del Arzobispo le mereció una multa impuesta por García 
Moreno.^® El intercambio de notas entre el Presidente y el Arzo¬ 
bispo demuestra plenamente las complicaciones que surgen con 
notable facilidad cuando la intervención del Estado es permitida 
hasta en los detalles de la administración eclesiástica. El Dr. To¬ 
bar Donoso observa con sobrada justicia: “tales incidentes mani¬ 
festaban, empero, la imperiosa necesidad de un régimen nuevo, 
que pusiese a cubierto la autonomía de la Iglesia, aun frente a go¬ 
biernos católicos, por celosos que fuesen de la restauración cristia¬ 
na de la sociedad. ¿Qué habría sido el Patronato' en manos de un 
hombre como García Moreno y sin sus ideas religiosas?” 

Permítasenos hacer una comparación. En nuestros días se consi- 

^ Tobar Donoso, ob. cit., p. 184. 

Cartas de García Moreno al Dr. Martínez, 8 de marzo de 1862. 

Cartas de García Moreno a Ordóñez, 10 de abril de 1862. Citada por Tobar Do¬ 
noso, ob cit., p. 185. A fines de 1861 Pío IX había declarado al nombrar a Mons. Rio- 
frío Visitador que “algunos abusos se habían introducido en las familias de los regu¬ 
lares y juzgó ser su deber decretar algo para que las mismas vuelvan al primitivo es¬ 
plendor de la disciplina regular”. (El Nacional, No. 58, 6 de deciembre de 1861). 

Tobar Donoso, oh. cit., p. 185. 

Idem, pp. 185-186. Véase sobre este punto el folleto anónimo La Reforma reli¬ 
giosa en el Ecuador, Quito, 1866. Reimpreso en 1877 por la Tip. de F. Bermeo por 
J. Mora, p. 1. 

“ Idem, p. 186. 
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(lera de necesidad primordial la autonomía de las instituciones de 
alta enseñanza como garantía indispensable para su buena mar¬ 
cha, y su protección contra la sumisión a las vicisitudes políticas del 
país o su participación en ellas. Se considera con razón amenazada 
la Universidad o el instituto de instrucción superior si depende en 
los detalles de su organización y su administración del gobierno ci¬ 
vil. Apliquemos la misma lógica a la situación que existía en el 
Ecuador. La Iglesia vivía a merced del Estado, que libremente dis¬ 
ponía de los medios de adelantar y facilitar su misión para entor¬ 
pecerla irreparablemente. El Patronato sancionaba un estado de co¬ 
sas en que la Iglesia servía de simple instrumento del gobierno es¬ 
tablecido. Los propósitos de ambas instituciones, aunque condu¬ 
centes ambas a la felicidad del hombre, se realizan en forma dife¬ 
rente. La Iglesia, por la naturaleza de las cosas, debe poseer esta¬ 
bilidad, autoridad, disciplina y, sobre todo, los medios para la re¬ 
forma y mejoramiento motu proprio. El Estado en su estructura es 
más flexible, más adaptable, rrtás sujeto a los cambios y las modifi¬ 
caciones de la experiencia y la opinión. García Moreno buscaba 
una solución que garantizara a cada cuerpo su autonomía legíti¬ 
ma. 

El Concordato fue firmado el 10 de mayo de 1862 entre Mons. 
Ordóñez y el Cardenal Antonelli, en Roma.^’ El emisario ecuato¬ 
riano arribó a Guayaquil el 15 de junio en compañía del doctor 
Eyzaguirre y el limo. Checa y Barba. García Moreno no estuvo de 
acuerdo con la falta, en el texto del Concordato que le fue pre¬ 
sentado, de disposiciones enérgicas para la reforma monástica. To¬ 
do parece indicar que la diferencia de opinión en cuanto a la for¬ 
ma en que la reforma monástica debía realizarse, provocó el re¬ 
chazo por el Presidente de la primera forma en que fue redactado 
el Concordato. La Santa Sede había favorecido una reforma más 
blanda y más lenta, mientras que García Moreno proponía una re¬ 
forma con presteza, arrancando con sus raíces los males fundamen¬ 
tales en el orden religioso ecuatoriano. Convencido de que los me¬ 
dios de persuasión a nada conducían, el Ejecutivo quiso emplear 

” Idem, p. 186. 
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una política vigorosa y rápida. Esta discrepancia produjo una lige¬ 
ra divergencia en el punto de vista reflejado en el primer Concor¬ 
dato.^® Mons. Ordóñez regresó a Roma para reabrir las discusiones. 
En agosto el representante apostólico, Francisco Tavani, llegó a 
Quito. Quiso el Presidente que se convocase un concilio provincial 
para acelerar la reorganización eclesiástica. Sucedió que dicho con¬ 
cilio no podía celebrarse, pues, según el Patronato, los obispos no 
podían convocar una asamblea de esta índole sin la autorización del 
congreso. Se le amenazó al Arzobispo con el extrañamiento y la con¬ 
fiscación de sus bienes en el caso de que no respetara esta dispo¬ 
sición del Patronato.^® 

El 26 de septiembre, tras larga discusión y enmiendas, se firmó 
el Concordato en su versión final.®® En marzo del año siguiente 
se verificó el canje de las ratificaciones entre el delegado apostóli¬ 
co y el gobierno, celebrado en Quito con la debida pompa. Menes¬ 
ter es someter el Concordato a un examen bastante minucioso. Los 
regalistas ecuatorianos, defensores apasionados del Patronato, se 
levantaron contra el Concordato, provocando no solamente la más 
acerba polémica general, sino también la más agria discusión en 
el seno del congreso. El Concordato tiene la importancia capital 
de ser la piedra angular del sistema garciano. Acusado el Presi¬ 
dente de clerical y ultramontano, su política se resume y se juzga 
a menudo por el Concordato, que se considera el símbolo de su ac¬ 
tuación pública. El Concordato es extremadamente corto, no tiene 
sino unas cuantas páginas y algunas notas aclaratorias. Tiene vein¬ 
ticinco artículos, declarándose primero que la religión católica, 
apostólica y romana continuará siendo la única del Estado y se 
conservará siempre con los derechos y prerrogativas de que debe 

“ Idem, p. 187. 

” Idem, p. 188. El fiscal de la corte suprema, Dr. Antonio Muñoz pidió a ese 
alto cuerpo que hiciese respetar las prerrogativas patronales y que obligara Arzo¬ 
bispo a declarar que no se celebraría el concilio mientras estuviese vigente aquella ley, 
pues en el caso contrario solicitaría el extrañamiento del prelado y la confiscación de 
sus temporalidades. 

Véase para este y otros concordatos celebrados con estados hispano-americanos, 
Mercati, Angelo, Raccolta di Concordati su materie ecclesiastlche tra la Santa Sede 
e le autoritá civili: Roma Tipografía Políglota Vaticana, 1919, pp. XIX y siguientes. 
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gozar según la ley de Dios y las disposiciones canónicas. Se prohi- 
be al mismo tiempo todo culto disidente. Obsérvese que en este 
artículo inicial se proclama el catolicismo la religión oficial del Es¬ 
tado: mera continuación de las disposiciones anteriores que ha¬ 
bían regido en todas las constituciones desde la independencia. El 
segundo artículo dispone el establecimiento de un seminario en 
cada diócesis entonces existente y que pudiera ser erigida después. 

La enseñanza responderá a las disposiciones canónicas y su go¬ 
bierno dependerá de los ordinarios diocesanos. En esta forma se 
independizaron los seminarios, colocándose bajo la dirección in¬ 
mediata de la autoridad eclesiástica competente. Además, se im¬ 
puso el establecimiento de un seminario en cada diócesis, cosa que 
no podía dejar de contribuir al progreso de la instrucción entre el 
clero y al perfeccionamiento de éste en sus funciones sagradas. Es¬ 
ta independencia de los seminarios no es nada inaudito, puesto que 
existe en multitud de naciones no católicas donde la Iglesia tiene 
el perfectísimo derecho de mantener sus instituciones para la pre¬ 
paración del clero, independientes de toda intervención civil. 
Cuando en Alemania se propuso obligar a los jóvenes aspirantes al 
sacerdocio a someterse al control civil, surgió la lucha sin cuartel 
del Kulturkampf. En un país eminentemente católico y adicto a la 
sede romana, era un contrasentido que los seminarios estuviesen 
supervigilados por una entidad ajena a sus propósitos. 

El tercer artículo es aquel que mayor ruido ha causado entre los 
enemigos de García Moreno, alegándose su traición a la libertad 
de pensamiento. Dice este artículo: “la instrucción de la juven¬ 
tud en las universidades, colegios, facultades, escuelas públicas y 
privadas, será en todo conforme a la doctrina de la religión cató¬ 
lica”. Los obispos fueron autorizados para designar los textos en 
las ciencias eclesiásticas y en moral y religión, y para prohibir li¬ 
bros contrarios a la religión y las buenas costumbres. El gobierno 
vigilará para impedir que dichas publicaciones se importen o se 
propaguen en la República. Tratemos de comprender el alcance y ♦ 
el propósito de estas medidas. El Ecuador había declarado la re¬ 
ligión católica la base de su ideología, optando por los preceptos 
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de la religión católica como el fundamento ideológico sobre el 
cual se erigieron las instituciones nacionales. El desarrollo de una 
sociedad inspirada en doctrina determinada presupone hasta cier¬ 
to punto la exclusión de toda otra. El Estado orienta la población 
hacia una meta determinada, basada en una doctrina precisa y 
exacta. En grado mayor o menor todo gobierno se ve compelido a 
adoptar la misma actitud. La existencia de un Estado supone al¬ 
guna ideología para que sus actividades se rijan por alguna nor¬ 
ma y sus esfuerzos se dirijan hacia algún objetivo. Todo se reduce 
a un problema del grado de restricción o, más bien, de lo que se 
restringe. No corresponde al historiador justificar o menospreciar 
el Estado creado por García Moreno. Quien intente apreciar y 
aquilatar el régimen de García Moreno solamente desde un pun¬ 
to de vista modernamente liberal pierde todo el sentido de las co¬ 
sas. El enfoque es defectuoso. Solamente nos interesa comprender 
que el establecimiento de ciertas limitaciones tildadas de antilibe¬ 
rales respondía a un criterio perfectamente bien ideado de la reli¬ 
gión como la base, la inspiración y la filosofía de la república gar- 
ciana. 

Es peligroso y antihistórico insistir en que ciertos dogmas de ca¬ 
rácter social y económico han de ser establecidos en todas las na¬ 
ciones sin consideración al estado de progreso en que se encuentra 
o de la ilustración de que se halla poseída su población. El Ecua¬ 
dor de 1860 necesitaba un reconocimiento de la realidad. García 
Moreno aceptó la dura realidad en que vivía la patria —una re¬ 
pública que precisaba de orden y de leyes, que avanzaba hacia el 
abismo con pasmosa rapidez a menos que no se instituyera, a la 
fuerza quizás, una reforma seria y honda. García Moreno empleó 
el catolicismo en esta reforma, utilizándolo como la materia prima 
para forjar una doctrina social.®^ El pueblo ecuatoriano era abru¬ 
madoramente católico, sin disidentes dignos de consideración. Nin¬ 
guna secta no católica se había establecido en el país hasta en- 

Un acucioso escritor ecuatoriano ha observado: “La religión era uno de los pocos 
lazos de la nacionalidad ecuatoriana. . . El catolicismo es una fuerza de cohesión po¬ 
lítica”. Quevedo, Belisario, Sociología política y mOTal. Quito, Editorial Bolívar, 1932, 
p. 54. 
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tonces. Era lógico que García Moreno edificara sobre la base de 
la realidad nacional; que encauzara las fuerzas vivas en ella exis¬ 
tentes y sin abrir el país a la discordia y la controversia, comen¬ 
zara la estructuración del nuevo Estado sobre los fundamentos 
religiosos presentes en el pueblo ecuatoriano. El Estado católico 
se cuajaba con estas condiciones, laborando García Moreno con 
los medios a su disposición. 

El artículo cuarto rezaba: “nadie podrá enseñar en ningún es¬ 
tablecimiento, ya público, ya privado, la teología, el catecismo o 
la doctrina religiosa sin haber obtenido autorización del prelado 
diocesano, quien podrá revocarla cuando le parezca oportuno”. 
Este artículo disponía claramente que los que se ocupaban en la 
enseñanza de la religión, necesitaban la previa autorización del 
funcionario eclesiástico competente antes de poder desempeñar 
el cargo para el cual fueran nombrados. Esta disposición limita 
la intervención de la Iglesia a los que habían de enseñar doctrina, 
teología o materias relacionadas con los deberes religiosos. Co¬ 
mo la religión católica debía ser la norma intelectual en las es¬ 
cuelas, era lógico que hubiera una intervención eclesiástica en la 
selección y autorización de los que habían de cumplir las funcio¬ 
nes específicas de enseñar la religión. Este artículo no concede el 
derecho a la autoridad eclesiástica de extender su beneplácito o 
su intervención a maestros o profesores en otros ramos de la en¬ 
señanza, sea pública, sea privada. 

El artículo quinto suprime la obligación del clero y de la je¬ 
rarquía de comunicarse con la Santa Sede a través de la autori¬ 
dad civil. “Por tanto, ninguna autoridad secular podrá poner obs¬ 
táculos al pleno y libre ejercicio de dicha comunicación, obligan¬ 
do a los Obispos, al clero y al pueblo a servirse del intermedio del 
gobierno para ocurrir en sus necesidades a la Sede Romana, o 
sujetando las bulas, los breves, o los rescritos de ésta al exequátur 
del gobierno”. ¿Infringe esta disposición los derechos naturales 
que debiera poseer el gobierno en el ejercicio de su autoridad? 
Dispone lo que existe de hecho en todo país donde la Iglesia y el 
Estado coexisten separadamente. La libertad de comunicación en- 
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tre la jerarquía y el clero con la Santa Sede no priva al gobierno 
de un derecho, sino independiza, separa y liberaliza el status exis¬ 
tente entre ambas autoridades. 

La sexta disposición otorga a la Iglesia la libertad de “convo¬ 
car y celebrar concilios, provinciales y diocesanos y ejercer los de¬ 
rechos que les competen en virtud de su sagrado ministerio y de 
las disposiciones canónicas vigentes aprobadas por la Santa Sede, 
sin que se ponga embarazo a la ejecución de sus providencias”. 
Evita este artículo la restricción que antes imperaba de que nin¬ 
guna autoridad provincial o diocesana pudiera convocar conci¬ 
lios sin el previo consentimiento del gobierno. Ya se ha visto có¬ 
mo el congreso quiso ejercer esta autoridad en las postrimerías 
del Patronato, impidiendo que el Arzobispo Riofrío convocara 
una asamblea de esta índole en Quito. El Concordato por medio 
de este artículo separó a la Iglesia de esta sumisión a la voluntad 
parlamentaria. 

La séptima disposición provee a la independencia mutua de 
los tribunales civiles y eclesiásticos. Los recursos de fuerzas que¬ 
dan abolidos, y, por tanto, las decisiones de los tribunales eclesiás¬ 
ticos pueden ser apeladas solamente a los tribunales superiores de 
la misma jurisdicción. Restringe la jurisdicción de estos tribuna¬ 
les a las disposiciones canónicas, permitiendo la consulta recípro¬ 
ca entre jueces eclesiásticos y civiles cuando se creyere necesario. 
La octava disposición especifica cuáles han de ser las causas que 
caerán bajo la jurisdicción de los tribunales eclesiásticos. Inclu¬ 
yen “las que miran a la fe, a los sacramentos, a las costumbres, a 
las funciones santas, a los deberes y derechos sagrados”. Este ar¬ 
tículo que creaba los tribunales eclesiásticos fue considerablemen¬ 
te modificado por una importante nota agregada a la disposi¬ 
ción, en que la Santa Sede, en vista de la situación actual, permite 
que la justicia civil intervenga en numerosos casos en que el clero 
estaría envuelto: temporalidades, beneficios, delitos comprendi¬ 
dos en el código civil, etc. Podía la justicia civil efectuar el arresto 
de clérigos, informando a los obispos de dicho acto. Se trataba 














evidentemente de demarcar o deslindar con precisión las jurisdic¬ 
ciones civil y eclesiástica.®^ 

El noveno artículo permite al gobierno civil imponer y cobrar 
los impuestos que rigen sobre bienes y propiedades eclesiásticos co¬ 
mo en casos corrientes. No hay diferenciación entre bienes civiles 
y eclesiásticos, excepto aquellos que se denominan de beneficen¬ 
cia, destinados a finalidades caritativas o de enseñanza. El artículo 
décimo garantiza la inmunidad de los templos, pero sin limitar la 
autoridad civil que puede efectuar la extracción de personas suje¬ 
tas a la justicia, refugiadas en ellos. El decimoprimero mantiene 
la institución del diezmo que existía bajo el Patronato. “Su San¬ 
tidad consiente que el gobierno continúe percibiendo la tercera 
parte de los productos decimales”. El duodécimo confiere al Pre¬ 
sidente del Ecuador el derecho de “proponer para arzobispados y 
obispados, sacerdotes dignos en el sentido de los sagrados cánones. 
El Presidente elegirá de una lista de tres candidatos, uno que pre¬ 
sentará a la Santa Sede para ocupar cualquier sede vacante”. El 
artículo decimotercero concede al Presidente el derecho de nom¬ 
brar eclesiásticos para las prebendas, las dignidades y canongías. 
Los decimocuarto y quinto definen con precisión cómo habían de 
realizarse los nombramientos de diferentes categorías eclesiásticas. 
El decimosexto obliga a la Santa Sede a erigir nuevas diócesis con¬ 
siderando la excesiva extensión de las existentes. Los artículos sub¬ 
siguientes conciernen a las relaciones económicas entre el Estado 
y la Iglesia. “Queda abolido en el Ecuador el decreto ejecutivo del 
28 de mayo de 1836 sobre redención de los censos impuestos en fa¬ 
vor de las causas pías; y la Santa Sede en vista de la utilidad que 
resulta del presente Concordato, y deseando proveer a la tranqui¬ 
lidad pública y remediar los males causados en el país por la tras¬ 
lación de los censos al tesoro nacional, accediendo a las reiteradas 
instancias del Presidente, decreta y declara, que aquellos que, du¬ 
rante la época transcurrida desde el año de 1836 hasta el presente, 
hubiesen hecho o promovido tales traslaciones, como también los 
poseedores de los fondos que de tal modo han sido redimidos y 

” El Nacional, No. 111, 22 de abril de 1863. 
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aquellos que de cualquier suerte sucedieran en la posesión de los 
mismos, no recibirán, en ningún tiempo, ni en manera alguna, la 
más leve molestia, ni por parte de Su Santidad ni de los Roma¬ 
nos Pontífices sus sucesores”. 

El artículo décimo octavo continúa la exposición de los arreglos 
económicos efectuados entre las dos autoridades. “En cuanto a las 
obligaciones contraídas por el gobierno con sus acreedores por cen¬ 
sos trasladados, la Santa Sede permite que pagando la décima 
parte, tanto de los capitales trasladados al Tesoro como de los ré¬ 
ditos vencidos, el gobierno que/Je libre de toda responsabilidad. 
Para seguridad del pago de esta cantidad, el gobierno asigna la 
cuarta parte del tercio que percibe de los fondos decimales, la 
cual será puesta en manos de los Ordinarios para que ella sea divi¬ 
dida por éstos en partes proporcionales en favor de los legítimos 
acreedores, cuidando que el principal se capitalice de un modo se¬ 
guro y fructífero. Al efecto, los Ordinarios, de acuerdo con el de¬ 
legado de la Santa Sede, que irá provisto de las facultades necesa¬ 
rias, fijará las reglas convenientes. Para lo sucesivo, a ningún po¬ 
seedor de bienes acensuados le será permitido trasladar al Tesoro 
público los capitales reconocidos; y los que quisieran libertar sus 
fondos del censo impuesto en ellos, no lo pueden hacer de otro 
modo que con previa autorización eclesiástica competente y consig¬ 
nando en manos del Ordinario los capitales reconocidos, quedan¬ 
do éste facultado a someterlos en caso necesario a una prudente y 
equitativa reducción; bien entendido que en todo evento deba 
atenderse a la utilidad de la Iglesia”.®* 

Que el arreglo definitivo respecto a los diezmos y demás detalles 
económicos entre el gobierno y la Iglesia fuera de positivo benefi¬ 
cio para el tesoro nacional, puede deducirse de los resultados tan¬ 
gibles que han sido consignados por el Dr. Flores Jijón en su es¬ 
tudio sobre este aspecto del Concordato. El Ecuador salió ganan- 

H>emos seguido el texto contenido en la edición de 1866. 

Concordato celebrado entre Su Santidad el Sumo Pontífice Pío IX y el Presidente 
de la República del Ecuador. Quito; Imprenta Nacional por M. Mosquera, 1866, p. 23, 

Véase comunicación No. 27,334 del Vaticano^ 26 de septiembre de 1862 contenida en 
el folleto arriba mencionado, p. 8. 
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do en términos estrictamente fiscales de estos complicados arre¬ 
glos.®^ El artículo decimonono garantiza a la Iglesia en la pose¬ 
sión de sus propiedades, con las indicaciones pertinentes para el 
efecto. El vigésimo permite a los obispos introducir nuevas congre¬ 
gaciones religiosas en sus respectivas diócesis. Hay una nota a este 
respecto en que el Sumo Pontífice reconoce que en estos casos se 
debiera celebrar un cambio de impresiones entre el prelado y el 
gobierno antes de tomar una determinación.®® El vigesimoprime- 
ro se refiere a la frase final de la oración en que se ruega por el 
bienestar de la República y del Presidente. El vigesimosegundo 
obliga al gobierno del Ecuador a favorecer a las misiones. Los úl¬ 
timos tres artículos son de rigor, proveyendo para los casos en que 
surja alguna cuestión no prevista en el convenio; revocando todos 
los decretos anteriores que pudieran infringirlo y acordando que 
el presente documento sea canjeado dentro de un año. 

En síntesis este es el famoso Concordato, mediante el cual Gar¬ 
cía Moreno modificó las relaciones con la Santa Sede. Además del 
texto someramente resumido, el Concordato incluye varias notas 
adicionales que aclaran ciertos puntos y satisfacen justamente lo 
que más inquietaba al Presidente —el temor de que la codiciada 
reforma no pudiera ser efectuada con la rapidez y la firmeza que 
el caso requería. En la primera nota aclaratoria se prescribe el pro¬ 
cedimiento en aquellos casos en que clérigos hayan caído más de 
una vez en delito determinado. “Que se declaren privados del pri¬ 
vilegio del fuero eclesiástico, tanto en lo civil como en lo criminal, 
todos aquellos clérigos que reincidan en los mismos delitos puni¬ 
bles, según las leyes del Estado, debiendo al efecto ser juzgados por 
jueces civiles”. En cuanto a la reforma monástica, motivo de la 
más seria preocupación de García Moreno, decía otra nota ads¬ 
crita al Concordato: “Su Santidad, movido por la exposición de 
V. E. de los males y abusos sobreindicados, ha resuelto expedir un 
decreto en el que se adopten eficaces remedios, instituyendo una o 


Flores, Antonio, Refutación de ''La reforma religiosa en el Ecuador^\ Quito, 
Imprenta del Clero por J. G. Almeida, 1877. 

Nota 4 adicional al Concordato, Concordato, ob. cit., pp. 7-8. 
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más casas en cada orden religiosa, en las que se deberá observar 
siempre la vida común, con la prescripción de la más estricta ob¬ 
servancia de las propias constituciones en todas las casas religiosas, 
empleando medidas de rigor contra los religiosos incorregibles y 
facultando al Visitador apostólico para la introducción de nuevas 
órdenes, para el cambio de las existentes y para que tome otras 
medidas, según lo reclame el bien de la Iglesia y el de aquellas sa¬ 
ludables instituciones”. 

Total, éste era el documento que don Pedro Moncayo descri¬ 
bía como “un pacto inicuo”, y “un monopolio en favor del clero”.®® 
Dice este adalid del liberalismo que “todo era para ellos (el clero), 
poder, tesoro, territorio y hasta los ríos que corren libremente por 
los campos quedaban bajo la jurisdicción eclesiástica”.®^ Finaliza 
afirmando que el “Concordato es nulo, aborto ignominioso de la 
ambición y del despotismo”.®® Examínese,, cuidadosamente, artícu¬ 
lo por artículo y difícilmente se explicará cómo el clero llega a do¬ 
minarlo todo, inclusive los ríos que corren libremente. El Concor¬ 
dato ha sido objeto de una polémica caracterizada muchas veces 
por una ignorancia de su propio contenido. Uno de los mejores re¬ 
súmenes es de la pluma del concienzudo historiador norteamerica¬ 
no Dr. J. Lloyd Mecham, quien escribe lo siguiente acerca de 
las relaciones político-eclesiásticas sancionadas por el Concordato: 
“Mediante el Concordato el Ecuador abandonó definitivamente a 
la Santa Sede las pretensiones nacionales para el ejercicio del Pa¬ 
tronato eclesiástico. Aunque el instrumento reconoció en la Iglesia 
católica derechos y privilegios excepcionales, no es único en este 
sentido. En realidad era, con pocas excepciones, una recapitula¬ 
ción de los concordatos negociados por Pío IX con Costa Rica y 
Guatemala, fechados los dos el 17 de octubre de 1852. Estos concor¬ 
datos fueron modelos para los subsiguientes en Hispanoamérica. 
Representaban las concesiones máximas que el Papado estaba dis¬ 
puesto a reconocer a las pretensiones nacionales sobre la Iglesia”.®® 

“ Moncayo, Pedro, oh. cit,, p. 274. 

Idem, p. 277. 

Idem, p. 278. 

Mecham, J. Lloyd, Church and State in Latín America, pp. 181-82. 
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La oposición al Concordato no tardó en aparecer. Mientras se 
esperaba el concilio, el Concejo Municipal de Guayaquil, el 12 de 
mayo, por medio de don Pedro Garb o, lanzó una exposición denun¬ 
ciando el Concordato por haber infringido numerosas leyes y liber¬ 
tades del Ecuador. Esta exposición fue redactada en dos días y apro¬ 
bada por unanimidad. El Dr. Julio Tobar Donoso analiza este im¬ 
portante documento para el conocimiento de la controversia que 
se desataba, al decir: “en la primera parte de la exposición, no se 
hace otra cosa que censurar los diversos artículos del Concordato 
por estar en pugna con la ley del Patronato; manifiesta petición de 
principio, porque precisamente se trataba de saber si aquella ley 
constituía o no, intervención indebida y cismática de la autoridad 
civil en campo ajeno... No bastaba afirmar: era menester probar 
que el derecho del Patronato está ‘en la esencia misma de la so¬ 
beranía’.” Numerosos simpatizadores con la posición de Pedro 
Garbo se adelantaron a expresar su oposición al Concordato. En 
Cuenca, el periódico El Centinela, órgano de los Porrero, fulminó 
contra el documento. Francisco X. Aguirre salió en oposición al 
arreglo. Como el Concordato había sido promulgado en abril, an¬ 
tes de que el congreso se reuniera, muchos de los opositores basa¬ 
ron su hostilidad en la alegada falta de validez del instrumento, 
en virtud de que carecía todavía de la sanción legislativa. García 
Moreno en su mensaje al congreso en agosto admitió que el Con¬ 
cordato podría, si así fuese la voluntad, sufrir algunas modifica¬ 
ciones. “En último caso, el Concordato mismo podrá modificarse 
de común acuerdo, con arreglo a lo que en él se ha establecido” 
Refiriéndose a la crítica de que el Poder Ejecutivo había exce¬ 
dido los límites de su autoridad al promulgar el Concordato, Gar¬ 
cía Moreno recalcaba que la Convención de 1861 le había autori¬ 
zado a ejecutarlo; y que la ejecución de un instrumento requería 
necesariamente su promulgación. “La necesidad de la aprobación 
legislativa, se refiere únicamente a la responsabilidad del gobierno y 
no a la validez y fuerza obligatoria de un acto ratificado y promul- 


Tobar Donoso, ob. cit., p. 191. 
Noboa, Mensajes, III , p. 212. 
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gado en virtud de autorización suficiente. Si la conducta del go¬ 
bierno no obtuviera vuestra aprobación, el gobierno será sometido 
a juicio; pero el Concordato queda firme y vigente, una vez que 
su ratificación fue válida y válida su promulgación, como fue váli¬ 
do el decreto con que se me autorizó para ejecutarlo, y por consi¬ 
guiente para ratificarlo y promulgarlo, sin lo cual la ejecución era 
imposible”. 

Instóse al congreso para que diese atención preferente al asun¬ 
to del Concordato. El 24 de agosto se presentó un proyecto de re¬ 
formas en el Senado, encaminado a remediar o modificar el ins¬ 
trumento. Entre los miembros que se opusieron al Concordato en 
su condición original se encontraban varios de los más fuertes ene¬ 
migos de García Moreno: Manuel Gómez de la Torre, José Maria¬ 
no Mestanza y otros. El debate que surgió en torno al proyecto de 
reforma fue uno de los incidentes históricos más tumultuosos en los 
anales legislativos del Ecuador. El Concordato fue defendido por 
ser necesario, respetuoso de la soberanía de la República, indispen¬ 
sable para la reforma monástica y válido por haber tenido el Presi¬ 
dente los poderes otorgados por la Constituyente. Fue impugnado 
como lesivo de la soberanía nacional, altamente generoso para con 
la Iglesia y desventajoso por querer perpetuar arreglos como el diez¬ 
mo. Uno de los argumentos de mayor interés fue el aportado por el 
Dr. Joaquín Tobar, quien comprobó que el diezmo beneficiaba más 
al Estado que a la Iglesia. “El Concordato, si benéfico para la Igle¬ 
sia, lo era aún más para el Estado, ya que le aportaba ingentes ven¬ 
tajas materiales, asegurándole la posesión de gran parte de esa renta 
netamente eclesiástica, y librando a la vez al mendicante erario de la 
poderosa carga de los censos, carga que, entre capital e intereses, va¬ 
lía cerca de trece millones de pesos”.En el Senado y la Cámara se 


Idem. Véase informes sobre los debates en el congreso en Los Andes. Guayaquil, 
No. 26, 5 de septiembre de 1863 bajo el epígrafe: “Correspondencia de Quito”. 

Citado en Tobar Donoso, oh. cit., p. 196. 

El Dr. Flores en su folleto Refutación etc., demuestra con guarismos que “más de 
600,000 por los réditos o sea en todo más de tres millones. Aprovechándose de esta 
ventaja el gobierno redimió más de un millón y medio de pesos del capital de los cen¬ 
sos por 150,000 pesos y benefició en sólo esto 1.350,000 pesos”. 
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propusieron numerosas modificaciones acerca del diezmo y del fuero 
eclesiástico. Hubo un debate respecto a la validez y procedimiento 
para la aprobación del Concordato. No hubo, sin embargo, en nin¬ 
gún momento, hasta entre los opositores más vigorosos, como Mes- 
tanza, ninguna objeción a los primeros artículos que permitían la 
intervención de los Obispos en la enseñanza y que consagró la reli¬ 
gión católica como la única del país. En otras palabras, los artículos 
más fundamentales no fueron atacados, ni sobre ellos se propusieron 
reformas.^^ 

“Las principales reformas consistían, pues, en la sujeción del cle¬ 
ro a un fuero civil especial, no al común como se había pedido, en la 
conservación del diezmo hasta que, de acuerdo con la Santa Sede, se 
lo sustituyese con la renta; en la donación al Fisco, no sólo de la ter¬ 
cera parte del diezmo, como se había establecido en el Concordato, 
sino de todo el residuo una vez cubiertas las dotaciones que se fijaron 
en la misma ley; en que el ejercicio del Patronato correspondiese 
más bien al Presidente de la República, que a los poderes ejecu¬ 
tivo y legislativo; y en la necesidad del acuerdo del congreso, para 
la erección de diócesis, nueva circunscripción de las existentes y 
admisión de institutos religiosos”.^® 

El 24 de octubre García Moreno sancionó el decreto de modi¬ 
ficaciones.^® Durante estos meses en que el congreso deliberaba, 
cambiando el Concordato, ocurrían incidentes entre el Presidente 
y el Delegado apostólico que complicaban enormemente las nue¬ 
vas relaciones entre la Iglesia y el Estado. García Moreno se que¬ 
jó de la dilación de la Santa Sede en erigir las nuevas diócesis. Tam¬ 
poco se había procedido al acuerdo sobre la inversión de diezmos. 
Tavani respondió, excusando a la Santa Sede, sin satisfacer las ob¬ 
jeciones del ejecutivo. En tomo al arresto de un fraile disoluto, hu¬ 
bo un intercambio de recriminaciones que agriaron más las relacio¬ 
nes establecidas por Tavani. El delegado insistió en que el fraile le 
fuese entregado, mientras que el Ministerio de Relaciones Exterio- 

Idem, p. 198. 

“ Tobar Donoso, ob. cit., p. 198. 

^ Colección de Leyes y Decretos dados por el congreso constitucional de 1863. Quito, 
Imprenta Nacional, 1864, p. 131. 
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res respondió alegando que el representante papal impedía que el 
gobierno subsanara los escándalos que cometía el clero licencioso. 
El asunto no fue suavizado basta febrero de 1864.^" 

La lucha estéril que se había entablado dio por resultado la para¬ 
lización de los esfuerzos para resolver felizmente el problema del 
Concordato. En su mensaje 4l congreso especial, reunido el 18 de 
marzo de 1864, a la vez que informaba acerca de los infortunios 
de la República en sus relaciones con Nueva Granada, hizo hinca¬ 
pié en la situación tirante en que las propuestas modificaciones ha¬ 
bían colocado al Ecuador frente a la Santa Sede.^® El lo. de abril 
el Ministro Carvajal dirigió un oficio al congreso, diciendo: “la 
necesidad de conservar y mantener perfecta armonía y buena inte¬ 
ligencia entre un gobierno católico y el Supremo Pastor de la Igle¬ 
sia, así como la de remover los obstáculos que pudieran oponerse a 
la reforma del Concordato, por la mala inteligencia que se ha dado 
al acto legislativo del 24 de octubre de 1863, me obligan a invocar 
vuestro patriotismo a fin de que dictéis un decreto que declare de 
una manera explícita el sentido de aquel acto legislativo”.^® La an¬ 
siedad sentida por García Moreno para que el Concordato fuera 
definitivamente aprobado, le condujo a sugerir su renuncia, cosa 
que fue negada por las cámaras. En la sesión de 1864 continuó la 
discusión de las propuestas reformas al Concordato y la necesidad 
de llegar a un acuerdo preciso. Un proyecto mucho más moderado 
fue aceptado, por casi unanimidad en el Senado, exceptuándose el 
Dr. Mestanza.®® Esta cámara llegó al extremo de aceptar las mo¬ 
dificaciones sin la obligación de someterlas a los diputados. La cá¬ 
mara de diputados, sin embargo, no las admitió y finalmente se 
resolvió que las reformas una vez incorporadas en el Concordato, 
fueran sometidas a ambas cámaras. “El 16 de abril, fue sanciona¬ 
do el decreto por el cual, tomando en cuenta que el sentido dado 
al acto legislativo del 24 de octubre anterior había embarazado el 
proyecto de reforma al Concordato y que era necesario remover los 

Tobar Donoso^ ob. cit., p. 199. 

Noboa, Mensajes, pp. 33-34. 

NoboAj Mensajes, III, pp. 49-50. 

Tobar Donoso, ob. cit., p. 203. 
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obstáculos para obtenerlas, se dispuso que el ejecutivo se dirigiera a 
la Santa Sede, suplicándole respetuosamente se dignase acceder a 
dichas reformas; y que en las negociaciones se tuviese por norma, 
más bien el objeto y el espíritu de las indicaciones legislativas que 
los términos de su redacción.®' 

El 25 de mayo, el Ministro Pablo Herrera autorizó al nuevo 
ministro ecuatoriano ante la Santa Sede, Dr. Antonio Flores, que 
procediera a iniciar negociaciones para la reforma. El gobierno en 
sus instrucciones hizo clara su posición, insistiendo en que la oposi¬ 
ción sorda de los regalistas, de algunos sectores del clero y hasta 
la debilidad del delegado apostólico habían dejado sin efecto sus 
condiciones. Duraron varios meses las delicadas negociaciones ini¬ 
ciadas por el Ministro Flores en Roma. La Santa Sede mostró per¬ 
fecta condescendencia para admitir las modificaciones necesarias, 
especialmente en lo que se refería a la posición material de la Igle¬ 
sia en el Ecuador. Flores regresó al Ecuador para firmar con 
Mons. Tavani el convenio adicional al Concordato con referencia 
específica al problema del diezmo.®” Durante los años 1865 y 1866 
el gobierno tendría, además de la mitad del diezmo, un donativo 
especial de 221,575 pesos, y desde 1867 en adelante la totalidad 
se dividiría en dos partes iguales, la una para la Iglesia y la otra 
para el Estado, y éste cubriría con su porción el déficit del presu¬ 
puesto eclesiástico si no alcanzara la mitad de la de la Iglesia. Pa¬ 
saron varios meses antes de que las nuevas modificaciones pudie¬ 
ran ser incorporadas debidamente en el Concordato. García Mo¬ 
reno había abandonado la presidencia cuando, con fecha del 20 de 
abril de 1866, el Concordato fue adoptado en su forma final con 
las notas adicionales y aclaratorias. Las negociaciones duraron cua¬ 
tro años con las discusiones interminables que siguieron a la prime¬ 
ra redacción. Le tocó al sucesor de García Moreno, el Presidente 
Jerónimo Carrión, promulgar el documento definitivo. El Concor¬ 
dato garciano no resultó ser, en resumidas cuentas, la labor exclu¬ 
siva de aquel estadista. 


Idem. 

“ Idem, pág. 205. 
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El Concordato de 1866 no constituye la esclavización del Estado 
a la Iglesia, sino la liberación de ésta de la dominación civil. Vino 
íi ser 3,lgo cí][uiclist?intc entre ides de I 3 . sep3.r3.ci'ón de los poderes 
eclesiástico y civil y el antiguo Patronato real, en que la Iglesia 
carecía por completo de las libertades más elementales. Muchos 
concordatos modernos con otros Estados permiten la libre selección 
por la Santa Sede de los miembros de la jerarquía. El pase libre de 
las bulas es reconocido casi universálmente. El nombramiento de 
los dignatarios eclesiásticos no conlleva generalmente ni siquiera el 
consentimiento del Estado. El Concordato ecuatoriano fue mode¬ 
rado y conservador, con la garantía fundamental de la reforma 
que, por encima de todo, urgía como una necesidad inaplazable. 

Deseamos resumir para clara comprensión de los puntos de dis¬ 
crepancia, lo que se alegaba en pro y en contra del Concordato, 
destacando la argumentación presentada en su defensa o en su 
impugnación. La base clásica de la impugnación es la exposición 
del Consejo Municipal de Guayaquil, junto con algunos folletos 
y los discursos de la oposición en las cámaras legislativas en 1863. 
La defensa del Concordato se halla consignada en los mensajes de 
García Moreno, en las notas del Dr. Antonio Flores y en varios 
impresos destinados a refutar la exposición consejil.®^ 

La exposición inspirada por don Pedro Garbo argumenta en pri¬ 
mer lugar que el Concordato es contrario a la libertad, restringiendo 
ilícitamente la libre expresión de la voluntad humana. Los parti¬ 
darios del instrumento rechazaron esta aseveración, alegando la 
insuficiencia de la palabra vaga y general de libertad. Había que 
definir la libertad humana para comprender su verdadero alcance. 
El hombre no es libre para el bien y el mal, sino que colectivamente 
es preciso formular las restricciones oportunas y prudentes para 

“ Véase Pedro Garbo, La República y la Iglesia y la defensa de la exposición del 
Consejo Cantonal de Guayaquil sobre la inconstitucionalidad del Concordato celebrado 
entre el Presidente del Ecuador y la Santa Sede. Guayaquil. Imprenta de Murillo, 
1863, pág. 64. 

Uno de los mejores estudios en defensa del Concordato es de Marriott, Breve Refu¬ 
tación de la exposición que el Concejo Cantonal de Guayaquil ha publicado impugnando 
el Concordato celebrado entre el Papa Pío IX y la República del Ecuador. Quito, Im¬ 
prenta de los Huérfanos de Valencia, 1863, pág. 36. 
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encaminarlo rectamente. Además, el Concordato no añadió abso¬ 
lutamente nada a las constituciones anteriores del Ecuador. Si la 
limitación de la libertad liuiiiana consistía en la lestricción a la 
introducción de doctrinas ajenas al catolicismo o la coacción de la 
libertad de conciencia, el mismo Pedro Garbo, delegado por Gua¬ 
yaquil en la convención de Cuenca de 1845, había firmado la cons¬ 
titución de aquel año en que, en su Título III, se afirmaba que la 
religión de la República del Ecuador era la católica, apostólica, 
romana, con exclusión de cualquier otra. Los poderes públicos se 
obligaban a protegerla y hacerla respetar. Un criterio más preciso 
y restringido no puede alegarse en el caso del Concordato que el 
señor Garbo condena luego tan enérgicamente. 

En el primer artículo de la exposición, los concejales conside¬ 
raban la autoridad de que emanaba la celebración del Concordato, 
negando que el Ejecutivo la tuviese, puesto que el Congreso era la 
representación inmediata y auténtica del pueblo. Este argumento 
refleja la crítica que se le hizo a García Moreno de haber excedido 
su autoridad al promulgar el Concordato sin presentarlo al Con¬ 
greso. Hallamos la mejor respuesta al alegato de los concejales en 
el opúsculo de Marriott, que sintetiza excelentemente el sentir de 
los defensores del Concordato. Refiriéndose a ese punto inicial ob¬ 
serva este folleto: “si el Congreso ejerce una parte de la soberanía, 
el Presidente ejerce otra. La concesión de poderes al Presidente fue 
legítima y se puede comparar con aquellos que fueron concedidos 
al Primer Cónsul Bonaparte en 1801 para la celebración de un 

Concordato, sin que hubiera mengua en la soberanía”.®^ 

En el segundo artículo de la exposición ^e insiste en la radical 
modificación en las relaciones ya clásicas entre la República y 
la Iglesia, resultando sacrificada parte de la soberanía nacional. 
Es la respuesta a esta afirmación: “se dice esencia de una cosa 
aquello que la constituye en su ser y naturaleza, de modo que sin 
eso no pertenecería a aquella especie de seres. Así la racionalidad 
es de la esencia del hombre, porque sin ella dejaría de ser hombre 


“ Marriott, ob . cit ., págs. 2-3. 
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y pasaría a la especie de bruto. De aquí se deduce que si el derecho 
del Patronato pertenece a la esencia de la soberanía, la han per¬ 
dido completamente todas las naciones que en los tiempos antiguos 
y modernos no han ejercido este derecho”. 

En el tercer párrafo de esta exposición, se afirma que la disciplina 
externa de la Iglesia es atribución de la potestad civil. Esta doc¬ 
trina, replicaron los refutadores, además de herética, socava la base 
misma de la Iglesia. ¿Es lógico que la Iglesia no disponga de medios 
para imponerse en materias como el celibato, la celebración de 
las fiestas, los ritos y ceremonias del culto, la administración de los 
sacramentos, y la disciplina impuesta en cuaresma? Estos atributos 
son necesarios para que la Iglesia mantenga su legítima orga¬ 
nización. 

El alegato de los concejales continúa reiterando que el Concor¬ 
dato ha quebrantado la ley del Patronato, despojando al Congreso 
de la facultad para erigir nuevas diócesis. Como indispensable para 
la buena marcha de las instituciones, era menester que el Estado 
interviniera en negocio tan vital para la nación. Replican los sos¬ 
tenedores del Concordato que el funcionamiento de la Iglesia de¬ 
pende en gran parte de sus jurisdicciones administrativas y no hay 
argumento válido para que no establezca libremente dichas diócesis. 
Pasan luego a hacer constar los impugnadores que “la facultad de 
permitir o negar el establecimiento de nuevas órdenes religiosas se 
ha considerado siempre como una importante regalía de la nación, 
que ahora en el Concordato se concede libremente a la autoridad 
eclesiástica para que introduzca o deje de introducir congrega¬ 
ciones nuevas en las diócesis”. Temen los concejales que estas ór¬ 
denes quebrantarían la ley, atreviéndose tal vez a “minar las bases 
del sistema republicano”. Se les replica que la condición de estas 
congregaciones no conduce a semejante situación, por ser princi¬ 
palmente agrupaciones benéficas y caritativas. La exposición de 
Marriott apunta que el peligro reside más en las logias masónicas, 
que ocultamente trabajan y amenazan las buenas costumbres y la 
estabilidad civil. En cuanto a la existencia de tribunales para el 
clero, creían los concejales que se sentaba un precedente fatal para 
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la soberanía nacional. Contestáronles los otros que este derecho 
había distinguido a las relaciones entre el Estado y la Iglesia en 
todas partes, puesto que hasta en Francia, donde el concepto del 
civilismo era más rancio, no se pretendía intervenir indebidamente 
en los asuntos eclesiásticos. Los concejales objetaron que la vigilan¬ 
cia otorgada a los obispos en cuestiones de moral y de religión era 
contraria a la ilustración del siglo. Estado declaradamente católico 
el Ecuador, era necesario que la pureza de la doctrina y de la en¬ 
señanza se mantuviese. Era ilógico que en una sociedad católica no 
se permitiese que los guardianes de la doctrina tuviesen la autoridad 
de vigilar por su mantenimiento. Añadieron los enemigos del Con¬ 
cordato que “lo convenido en el artículo 5 del Concordato sobre 
que no se pueden sujetar las bulas, breves y rescriptos pontificios al 
exequátur del gobierno. . . es una concesión antipolítica”. Los de¬ 
fensores, conceptuando la esencial diferencia en la misión de ambas 
entidades, insistían en que el antiguo sistema del Patronato redu¬ 
cía a la Iglesia “ a la impotencia de cumplir su altísima misión”. 

Ambas exposiciones son prolijas en detalles. Hemos querido en¬ 
tresacar solamente aquello que refleja con más fidelidad el punto 
de vista de los sectores en contienda. 

La reforma del clero fue obra fundamental que García Moreno 
emprendió tan pronto como las circúnstancias se lo permitieron. La 
desmoralización había llegado a tal punto que era inconcebible que 
sin una intervención externa, se lograra el restablecimiento total 
del deóaído clero ecuatoriano. La reforma tuvo que venir, consen¬ 
tida y sancionada por la Santa Sede, con los encargados de su rea¬ 
lización que ella plenamente autorizó. He aquí la ocasión que dio 
lugar a que algunos observadores hablaran de la creación de un 
contra-clero. Hay la idea, propalada en numerosos escritos, de que 
el propósito exclusivo de García Moreno fue traer un alud de reli¬ 
giosos de Europa para inundar al Ecuador, postergando por con¬ 
siguiente al clero nacional. El periodista Manuel J. Calle somete 
este mismo punto de vista al describir la alegada corrupción de 
los dominicos italianos que vinieron al país para llevar a cabo la 
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reforma en su orden.®® Preciso es examinar con todo el detenimiento 
necesario los hechos cuyo conocimiento nos es accesible para ver 
el método, el número y el alcance de los reformadores traídos al 
Ecuador. Se ha hablado también con extraordinaria frecuencia del 
costo abrumador que representaba la reforma, presentándolo como 
un despilfarro injustificable del débil erario ecuatoriano. En este 
capítulo nos limitaremos a la reforma religiosa, pues la introducción 
de extranjeros para la enseñanza general o para obras determinadas 
pertenece a una fase bien distinta del problema que ahora abor¬ 
damos. 

El primer concilio de la provincia ecuatoriana, celebrado des¬ 
pués de promulgado el Concordato, echó las bases de la reforma. 
Más tarde, estimulados por las decisiones de esta magna asamblea, 
se celebraron en las diferentes diócesis sínodos diocesanos para la 
intensificación de la reforma. Los decretos de estos sínodos locales, 
“son una mina fecunda para estudiar el apostólico celo con que la 
má ilustrada parte del clero procuraba dar cima a la grande obra”.®® 
Naturalmente, la reforma instituida por estas entidades se dirigía 
principalmente al clero secular, puesto que la disciplina de las 
congregaciones regulares correspondía a estas entidades por medio 
de visitadores. Lógico es recordar que las grandes órdenes religio¬ 
sas, los mercedarios, franciscanos, agustinos y dominicos, derivaban 
su autoridad de Europa y por consiguiente era inevitable que la 
reforma, una vez comprobada su necesidad, viniera del Viejo Mun¬ 
do. Entre el clero secular no debe creerse que todos habían caído 
en la inobservancia ni en la disolución. Ninguna crítica puede ha¬ 
cerse de muchos sacerdotes nacionales, virtuosos y afamados; Joa¬ 
quín Tobar, Vicente Cuesta, Juan Hidalgo y otros. Al mismo tiempo 
que se iniciaba la reforma del clero secular no se quiso desperdiciar 
la ocasión para la, iniciación de la misma entre las órdenes. La 
reforma franciscana fue encargada al Padre Enrique Mera, ecua¬ 
toriano. A veces se empleaban clérigos extranjeros, aunque miem- 


Calle, Manuel J., Los dominicos italianos en la República del Sagrado Corazón. 
Quito, Tipografía de la Escuela de Artes y Oficios, 1897, pág. 168. 
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bros probos del clero ecuatoriano fueron destacados para la difícil 
y delicada tarea de la reforma. Así entre los franciscanos se eligió 
al Padre Mera y más tarde al R. P. Pedro Gual, célebre en las 
provincias franciscanas de Chile y del Perú. La reforma dominica 
ofrecía mayores dificultades y tropiezos. 

La historia de esta reforma se extiende a través de las dos admi¬ 
nistraciones de García Moreno. La llegada al país de los frailes 
reformadores fue pretexto para una serie de cargos y contracargos, 
de pasquines sin número y hasta de un motín, aquel del 25 de 
julio de 1867, en que los dominicos ecuatorianos presididos por 
el Padre Alomía alborotaron las barriadas contra los frailes italianos 
comisionados para el traslado y mejoramiento del convento y contra 
el Delegado Apostólico. Tres sacerdotes y un hermano lego fueron 
enviados al Ecuador bajo la dirección inmediata del Padre Tomás 
María Larco. La presencia de esta pequeña misión produjo un 
vendaval de las críticas más ásperas.®^ Más tarde hubo de escribir 
el periodista Manuel J. Calle que estos frailes padecían “la co¬ 
rrupción y la absorbente codicia”.®® Se les acusaba gratuitamente 
de toda especie de extravagancias, de despilfarro y de pillaje de 
los objetos de arte de las iglesias y los conventos ecuatorianos. Se 
les achacaba haber conculcado los privilegios y el prestigio del 
clero criollo. Su influencia reformadora fue interpretada como la 
más crasa claudicación. 

Entretanto, se procedía a la lenta reforma. García Moreno quiso 
la renovación sustancial del clero, morigerándolo y encauzándolo 
por senderos superiores. Sin embargo, sólo con la llegada del Padre 
Pedro M. Moro en 1869, a comienzos de la segunda administración, 
entró en su etapa definitiva la reforma dominica. La ruina casi 

” Sobre la reforma emprendida por el Padre Larco y el motín del 25 de julio, véase 
el folleto anónimo, El 25 de julio de 1867 en Quito. Imprenta de Manuel Rivadeneira, 
1867, pág. 29. 

Este folleto señala la cantidad de 4,000 pesos como los gastos para el traslado de 
los cinco italianos al Ecuador (pág. 18). 

Para el punto de vista opuesto de la comunidad ecuatoriana, consúltese, Anónimo, 
La verdad demostrada a los detractores de la comunidad dominicana del Ecuador, 
Quito, Oficina Tipográfica de F. Bermeo por J. Mora, 1867, pág. 27. 

“ Calle, ob. cit., pág. 95. 
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total, especialmente material, de la orden de San Agustín hizo ne¬ 
cesaria una reforma tan enérgica como aquélla. La orden de la 
Merced, de tanto prestigio en Quito, recibió la influencia benéfica 
del Padre Rencoret, de Chile. Así fue como las cuatro congrega¬ 
ciones principales ecuatorianas recibieron los beneficios de una 
regeneración saludable, efectuada en parte con elementos propios 
y con visitadores que recalcaron la disciplina y la observancia es¬ 
crupulosa que habían distinguido antes a estas órdenes. Hablar de 
contra-clero, de la humillación del sacerdocio nacional, de la im¬ 
posición arbitraria de influencias extranjeras, es ignorar la realidad 
de la reforma. Este clero nacional era reducido; el regular, espar¬ 
cido y desorientado, las reglas caídas en desuso. Los visitadores 
nombrados por la Santa Sede, muchos de ellos hispanoamericanos, 
contribuyeron al nuevo florecimiento de las grandes comunidades 
religiosas del Ecuador. 

Comprobante de lo restringido de esta intervención extranjera, 
que nunca llegó a monopolizar a la Iglesia ecuatoriana, es el registro 
de los altos dignatarios eclesiásticos de esta época. Durante los 
quince años de la dominación de García Moreno, el llamado contra¬ 
clero no llegó a ocupar sino una sede episcopal, mientras que en las 
comunidades, los superiores y novicios eran casi todos nacionales. 
Los miembros más destacados del episcopado ecuatoriano durante 
este tiempo eran los siguientes: José María Riofrío, Arzobispo 
oriundo de Loja; José María Yerovi, consagrado Obispo en 1866 
y muerto en 1867; José Ignacio Checa y Barba, Arzobispo de 
Quito hasta 1877; Remigio Esteves de Toral, Obispo de Cuenca; 
José Tomás Aguirre, Obispo de Guayaquil; Antonio José Lizar- 
zaburu, riobambeño. Obispo de Guayaquil; José Ignacio Ordó- 
ñez, primer Obispo de Riobamba; Tomás Antonio Iturralde, Obis¬ 
po de Ibarra y Luis de Tola, Obispo auxiliar de Guayaquil, más 
tarde Obispo de Portoviejo. En los tres concilios de la provincia 
ecuatoriana, predominaba el elemento nacional, entre otros, Leo¬ 
poldo Freire y Manuel José Proaño. Todos estos nombres de las 
figuras más esclarecidas del sacerdocio ecuatoriano eran nacio¬ 
nales. ¿Dónde está el empeño de García Moreno de postergar en 
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la Iglesia a los ecuatorianos para sustituirlos con un clero impor¬ 
tado? El Presidente tuvo dificultades con algunos clérigos, pero 
no es sostenible afirrnai su sistemática humillación de los nacionales. 
Su impaciencia y a veces su ira causaron encuentros violentos con 
algunos sacerdotes, muchos de ellos notoriamente indisciplinados, 
soberbios y altaneros. García Moreno consideraba débil y pusilá¬ 
nime al Arzobispo Riofrío; tuvo sus pequeños encuentros con el 
Arzobispo Checa y Barba y un conflicto de mayores proporciones 
con el Obispo Toral, de Cuenca. A pesar de su indignación contra 
este eclesiástico y la voluminosa correspondencia que mantuvo acer¬ 
ca del asunto, al final se hizo la paz llegándose a un perfecto enten¬ 
dimiento que condujo a la armonización de relaciones entre ambas 
autoridades. 

Terminamos este estudio de la política religiosa de Gabriel Gar¬ 
cía Moreno con una referencia breve a los casos de conflicto que 
surgieron entre el Presidente y algunos rqiembros del clero. Que¬ 
remos aclarar sobre todo las circunstancias de cada caso para evitar 
que se sostenga que el Presidente procedió con la intención delibe¬ 
rada de eliminar el clero ecuatoriano con el fin de entregar la 
dirección espiritual de la República a forasteros. De algunos escritos 
sobre estas cuestiones, se desprende la impresión de que García 
Moreno tuvo que enfrentarse con clérigos de valor y de integridad, 
contra quienes lanzaba su anatema por haber tenido ellos la valentía 
de no doblarse ante sus amenazas. Los casos más destacados son los 
ya citados del Arzobispo Riofrío y otros con el limo. Tola, el Obispo 
Toral y los sacerdotes Rivadeneira, Salcedo, Zapater, Jarrín y Mar¬ 
tínez. Debíamos incluir en esta pequeña lista a Mons. Tavani, el 
delegado papal. Examinemos cada uno de estos casos, aunque hay 
que reconocer que a menudo la documentación accesible dista mu¬ 
cho de ser absolutamente satisfactoria. 

En julio de 1865 se denunció a García Moreno que el señor Dr. 
Luis de Tola, Obispo de Berissa y auxiliar de Guayaquil, se servía 
de su autoridad episcopal para proteger a conspiradores. Se le 
acusaba de connivencia con los principales cabecillas de la expe¬ 
dición que había sido desbaratada en Jambelí, que en su casa se 
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reunían los asaltadores del vapor Guayas y luego se festejaba en 
su residencia el triunfo de Urvina en su invasión del país. García 
Moreno se limitó a prohibir que el señor Tola saliese de la ciudad; 
mas, cuando éste solicitó pasaporte para el Perú, se le concedió. 
Posteriormente, el señor Tola se vindicó completamente, averi¬ 
guándose que las reuniones en su casa se verificaban sin su aquies¬ 
cencia. Que no sufrió ninguna sanción permanente, se evidencia 
por su preconización como Obispo de Manabí en 1871, durante el 
segundo gobierno de García Moreno.®® 

El Canónigo Nicolás Rivadeneira fue acusado en 1863 por el 
Ministro de gobierno al Delegado apostólico de incorregible en sus 
costumbres, pidiendo que se pusiese remedio en este caso y en el 
de otro individuo también del Cabildo Metropolitano. El 20 de 
julio de 1865 el Ministro de gobierno puso en conocimiento del Ar¬ 
zobispo que Rivadeneira había sido apresado e iba a ser desterrado 
al Brasil por haber estado complicado en la revolución que debió 
estallar el 23 de julio del año anterior, por haberse invertido por 
su mano cantidades en dicha revolución y por otros antecedentes 
desfavorables. Hay un número más de clérigos, entre ellos, Antonio 
Martínez, Ramón Gutiérrez, cura de Sibame, que sufrieron los ri¬ 
gores de la nueva reforma eclesiástica. Los presbíteros Leandro y 
Rafael Jatrín fueron apresados y desterrados en marzo de 1865, 
sosteniendo el gobierno que la conducta sediciosa y poco moral de 
éstos no había sido castigada por la autoridad eclesiástica. Leandro 
fue uno de los catorce diputados que votaron por la admisión de 
la renuncia de García Moreno en el congreso de 1865.®® 

En marzo de 1862 una tal Angela Villacreses denunció al go¬ 
bierno los escándalos del sacerdote Ramón Sánchez; y el gobierno, 
cansado de ver “alentados por la impunidad y por la negligencia de 
las autoridades eclesiásticas los escandalosos crímenes que los ecle¬ 
siásticos cometen contra la moral y el orden público”, desterró al 


El Nacional, No. 66, 12 de junio de 1871. 

Los datos sobre estos casos se deben a la cortesía del Dr. Julio Tobar Donoso quien 
los tomó de los libros copiadores de notas dirigidas por el Ministerio de Gobierno a 
varias autoridades eclesiásticas. Libros de 1863 y 1865. 
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clérigo al Brasil por la vía del Oriente. El Arzobispo propuso otra 
forma de castigo por creer que ésta no serviría de remedio. 

El caso de Fray Calixto Zapater es uno de los más singulares. 
La policía había sorprendido al fraile en la noche, disfrazado de 
seglar con el objeto de divertirse; y semidesnudo le llevó para ha¬ 
cerle comparecer ante el Congreso como prueba viva de la relaja¬ 
ción monástica. Aquel cuerpo impidió que se le presentara en la 
sala misma en que funcionaba. Mons. Tavani manifestó su desagra¬ 
do al Ministerio de Relaciones Exteriores, exigiendo que se le en¬ 
tregase el preso. Fue uno de los casos más estrepitosos que ocurrió 
durante este período rico en incidentes pintorescos.®^ 

En 1869, Fray Manuel Salcedo, de la orden de los agustinos, al 
pronunciar el panegírico de la Inmaculada, el 8 de diciembre, con¬ 
virtió la cátedra sagrada en tribuna para excitar al pueblo contra 
el gobierno nacional. El Gobierno ordenó que fuera arrestado. La 
detención del sacerdote fue notificada oficialmente a la autoridad 
eclesiástica según establecía el Concordato. El Gobierno ordenó que 
se guardaran todas las atenciones que merecía un clérigo, insis¬ 
tiendo ante el Gobernador de León, donde ocurrió el incidente, 
que arreglara sus procedimientos según las disposiciones del Con¬ 
cordato. Aquel fraile era un gran orador; pero, por desgracia, muy 
aseglarado. 

Los incidentes entre García Moreno y Mons. Tavani fueron va¬ 
rios, aunque ninguno llegó a perturbar permanentemente las rela¬ 
ciones entre las dos autoridades. Algunas asperezas se manifestaban 
de cuando en cuando. Refiriéndose a la demora en la erección de 
los nuevos obispados, el Dr. Tobar Donoso relata que “García Mo¬ 
reno manifestó su sorpresa al Delegado Tavani porque la Santa 
Sede no procediese aún, en cumplimiento del Pacto, a la erección 
de las diócesis nuevas, ni enviase los poderes al Representante pon¬ 
tificio para el acuerdo sobre la inversión de los diezmos. El Presi¬ 
dente apeló a un recurso indebido: la suspensión de la renta de la 


Tobar Donoso, Monografías Históricas, pág. 294. 

Véase para estos casos el folleto anónimo, Mentiras y verdades. Quito, Impreso por 
J. Sanz, 1873, págs. 10-11. 
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delegación apostólica, renta que se sacaba del diezmo. Tavani, 
tan rígido como García Moreno, contestó en tono de relativa acri¬ 
tud”.®^ A pesar de estas desavenencias, no hubo nada de funda¬ 
mental y mucho menos la persecución del delegado del Romano 
Pontífice, como fácilmente puede verse en la carta que Mons. Ta¬ 
vani dirigió al Gobierno, despidiéndose en 1869.®® 

Hay un número de casos más en que se alega una rigidez excesiva 
del Gobierno para con el clero, pero la falta de documentos hace 
imposible su comprobación. 


Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores. Libro de Cartas autógrafas y 
comunicaciones a los agentes extranjeros. Comunicación del Delegado Apostólico, Mons. 
Tavani. 

PÓLiT Laso, Escritos y Discursos de García Moreno, II, pág. 409. En carta del 
13 de julio de 1869, Mons. Tavani se expresaba: “Al infrascrito Delegado de la Silla 
apostólica, cabe la honra y la satisfacción de dar las más expresivas gracias al gobierno 
de V. E. por las consideraciones y atenciones esmeradas y de toda clase con que ha 
sido colmado el infrascrito en los siete años de su permanencia en esta república”. 
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VIII 


LA CRISIS COLOMBIANA: 
TULCAN Y CUASPUD 


D esde la tumultuosa elección de 1849, en que José Hilario 
López salió vencedor en el escrutinio efectuado por el Con¬ 
greso, Colombia vivía una época de anarquía. Al votar contra 
sus convicciones, don Mariano Ospina hizo constar su opinión: 
“voto por el Gral. José Hilario López para que los diputados no 
sean asesinados”.^ Bajo tales auspicios de exaltación y de rencor, 
la década de historia colombiana de 1850 a 1860 se inició por una 
tendencia marcadísima hacia la violencia. La indignación popular 
contra las tendencias disolventes se manifestó en la rebelión de 
1851, que estalló en Pasto, para luego extenderse a Antioquía, Nei- 
va, Tunja y otras regiones de la república. En 1853 los liberales 
triunfaron de nuevo, llevando al General José María Obando a la 
presidencia. En abril de 1854, ante los odios que dividían a los 
liberales en dos grupos antagónicos, se dio un golpe de cuartel que 
echó al suelo el gobierno presidido por Obando. El General José 
María Meló se adueñó del poder. Terciaron en esta sangrienta con¬ 
tienda, Mosquera, López, Tomás Herrera y otros numerosos mi¬ 
litares de eminencia. En noviembre de aquel año triunfó la causa 
encabezada por Mosquera y López, para permitir luego la elección 
a la vicepresidencia del Dr. Manuel María Mallarino, quien fue 

‘ Henao y Arrubla, Historia de Colombia^ pág. 624. 
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llamado a ejercer el Poder Ejecutivo por los dos años que faltaban 
del período de Obando.^ 


T^l H >r_!_ _!__!_•' _ __1 01^*7 
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comenzar una época de gobierno caracterizada por la tolerancia y 
la moderación. Al año siguiente la confederación granadina fue 
formalmente decretada. “Al comenzar la administración de Ospina 
la paz parecía inalterable”.^ Sin embargo, este feliz estado duró muy 
poco tiempo. El gobierno de la confederación granadina cayó es¬ 
trepitosamente y la República se anegó en sangre. Así comenzó la 
célebre guerra civil de 1860. A principios de aquel año estalló en 
el Cauca, región de tanta disidencia, la revolución dirigida contra el 
Gobernador Tomás Cipriano de Mosquera. Este se unió pronto a 
Obando, confundiendo los principios, y abandonando al Gobierno 
en cuyo nombre ejercía las funciones de Gobernador. Mosquera 
se declaró contra Ospina y contra la confederación entera. El 6 
de mayo decretó la separación del Cauca, asumiendo una soberanía 
completa y cortando todas las relaciones con Bogotá.^ 


Mosquera se proclamó Director Supremo de la guerra. Obando, 
en este movimiento, tomó el mando de las fuerzas caucanas en cam¬ 
paña. Ospina fue obligado a enviar fuerzas contra los rebeldes. Esta 
guerra civil adquirió pronto su cariz político. Varios actos realiza¬ 
dos por el gobierno legítimo alejaron a algunos conservadores, quie¬ 
nes llegaron a apoyar a don Julio Arboleda para la presidencia en 
1861. Sonaba también el nombre del General Herrón como su¬ 


cesor de Ospina. Arboleda entró de lleno en la guerra y por el mes 
de agosto de 1861 lo hallamos al mando de fuerzas gobiernistas en 
el Cauca. Durante el curso de la campaña del sur se verificó el 
desgraciado incidente que provocó la guerra entre Arboleda y Gar¬ 
cía Moreno. A principios de 1861, al decir de los dos autorizados 
historiadores colombianos. Arboleda “siguió a la frontera ecuato¬ 
riana en donde estaban 1,000 hombres del Ecuador al mando de 
su Presidente, don Gabriel García Moreno, quien había venido a 


* Idem, págs. 648-49. 
^ Idem, pág. 654. 

* Idem, pág. 656. 
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pedir satisfacciones por la invasión de las fuerzas de Arboleda a 
la nación ecuatoriana”.® En julio se libró la batalla de Tulcán, cuya 
causa y consecuencia historiaremos en detalle. En noviembre de 
1862 Arboleda cayó asesinado en Berruecos. Mosquera, pasando de 
triunfo en triunfo, llegó a tomar Antioquía, convocando una con¬ 
vención en Río Negro para echar las bases del nuevo estado. Eli¬ 
minando toda referencia a Dios, la constitución redactada en Río 
Negro sancionó el federalismo más exagerado y concedió las liber¬ 
tades democráticas más amplias, sin restricciones de especie alguna. 
Libertad de prensa, de palabra y de religión fueron incluidas sin 
limitaciones constitucionales. El nombre Estados Unidos de Co¬ 
lombia fue dado a la nueva organización nacional. Mosquera aban¬ 
donó temporalmente el ejercicio del poder, para afrontar la situa¬ 
ción que había surgido con el Ecuador. En diciembre de 1863 las 
tropas ecuatorianas midieron armas por la segunda vez con los 
colombianos en el campo de Cuaspud. Este encuentro liquidó la 
controversia pendiente, que había afectado todos los aspectos de 
la primera administración de García Moreno. 

La política internacional de García Moreno con respecto a Co¬ 
lombia constituyó uno de los aspectos menos alentadores de su ad¬ 
ministración. Precipitación, impaciencia y cierta petulancia no 
ajena al temperamento quisquilloso del Presidente, le indujeron a 
ir al extremo en su esfuerzo de defender la integridad nacional, re¬ 
sistir las incursiones colombianas y castigar a quienes durante diez 
años habían venido hostigando sin misericordia al Ecuador. Desde 
los tiempos de López hasta Mosquera y Obando, el Ecuador había 
sufrido la mmca muy velada hostilidad de Colombia. Hubo ame¬ 
nazas de guerra, intrigas, ayuda a los emigrados y desterrados y, 
finalmente, los incidentes fronterizos que acontecían invariable¬ 
mente cuando una u otra República se hallaba en guerra civil. Si 
al examinar estos incidentes se prescinde del estudio general de los 
antecedentes, especialmente del ambiente que prevalecía entre los 
dos países, tendríamos la impresión de un acto igualmente irrefle¬ 
xivo por ambas partes. García Moreno se había formado un alto 

“ Idem, pág. 665. 
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concepto del honor nacional y tenía un afán meticuloso por su de¬ 
fensa y un arrojo temerario en hacerlo respetar. Fácil es deducir de 
esas cualidades el exceso de celo que condujo al Presidente ecuato¬ 
riano a una acción de armas, cuando los motivos alegados en rea¬ 
lidad no lo merecieron. 

Las fábulas que corren respecto al primer conflicto entre García 
Moreno y Julio Arboleda pecan de dudosas e inverosímiles. Algunos 
autores que han escrito sobre el Ecuador aseveran que García Mo¬ 
reno, envuelto en un asunto de amoríos con una dama quiteña, vio 
en el colombiano Arcesio Escobar, entonces representante en Quito 
del elemento conservador, un rival. Consumido por la rabia y los 
celos. García Moreno se aprestó a vengarse por medio de una guerra 
contra Arboleda. “La presencia de éste (Escobar) trajo consigo 
sospechas de infidelidad y levantó en el alma del dictador una tor¬ 
menta de celos”.* Esta versión lleva a la conclusión de que “Vir¬ 
ginia Klinger es el personaje dramático que inspira ocasionalmente 
esta guerra”.^ Don Pedro Moncayo ofrece esta explicación al decir: 
“ArCesio Escobar, a pesar de su jesuitismo, no lisonjeaba a García 
Moreno ni le tributaba el incienso que le prodigaban los sicofantes 
del Ecuador... concibió celos un día contra el cónsul colombiano 
y lo mandó poner preso”.® Don Roberto Andrade en su opúsculo 
Tulcán y Cuaspud, explica el rompimiento producido entre Arbo¬ 
leda y García Moreno exactamente en los mismos términos. 
“¿Cómo un colombiano, individuo de un partido al cual despre¬ 
ciaba, porque no había sabido ni podido vencer en larga campaña; 
de un partido que ya lo tenía abrumado con súplicas, había de arre¬ 
batarle el amor de una belleza? El era Presidente y como tal su 
venganza tenía que ser estrepitosa”.® 

A esta versión de los incidentes que precedieron a Tulcán, añade 
un comentarista colombiano, a manera de advertencia, que “el 
testimonio de don Roberto Andrade no puede aceptarse en lo refe- 

® Agramonte, Roberto, oh. cit., pág. 89. 

^ Iderriy pág. 117. 

® Moncayo, Pedro, oh. cit., p. 282. 

® Citado en Zarama, Daniel, Don Julio Arboleda en el Sur de Colombia. Pasto, 
1917, Imprenta del Departamento, pág. 107. 
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rente a este personaje sino a beneficio de inventario”.^® Además, la 
misma autoridad se cree obligada a rechazar “como inverosímil la 
leyenda de los amores doblemente adúlteros de García Moreno”.“ 
Tanto en este caso, como en muchos otros en que los detractores de 
García Moreno relatan puñaladas, asesinatos, uxoricidio y matan¬ 
zas a granel, carecemos de documentos fidedignos para comprobar 
acusaciones tan graves como éstas que lanzan algunos autores. Chis¬ 
mes callejeros, murmuraciones de enemigos vengativos y la inestable 
memoria de sirvientas, años después de los supuestos sucesos que 
relatan, no pueden ser tomados en serio por el historiador escrupu¬ 
loso. En ciertos sectores, basta una habladuría para que se consi¬ 
dere fuertemente garantizado como un hecho incontrovertible. Es 
notable que muchos de los cargos contra la moralidad de García 
Moreno han sido formulados después de su época. Ni sus enemigos 
contemporáneos más acérrimos llegaron a acusarle de algunas de 
las cosas que hoy en día pasan por admisibles. 

La situación fronteriza que provocó las represalias de García 
Moreno era más o menos la siguiente, depurando lo más posible el 
testimonio de testigos oculares y de los partícipes que figuran en los 
partes oficiosos. “Después de la primera ocupación de Popayán en 
1861, el señor Zarama y el General Erazo, que habían acompa¬ 
ñado a Arboleda, tomaron al sur, el primero como jefe civil y mi¬ 
litar de aquellas lejanas provincias, y el segundo como comandante 
de armas de Túquerres. Necesaria era la constante vigilancia de 
estos jefes, porque a despecho de las reclamaciones frecuentes con 
que ocurría al gobierno del Ecuador el encargado de negocios de 
la Confederación granadina en Quito, los revolucionarios emigra¬ 
dos en Tulcán no cesaban de pasar y repasar el Carchi, manteniendo 
en perenne inquietud a los pueblos comarcanos”.*^ 

Los hechos inmediatos en la forma más escueta fueron los si¬ 
guientes: un tal Matías Rosero, después de haber batido a una 
partida enemiga en Yaramal, en territorio neogranadino, siguió a 

“ Idem. 

^ Idem, pág. 109. 

“ Caro, Miguel Antonio, Noticias biográficas de Julio Arboleda, en Zarama, 
ob. cit., pág. 44. 
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los que huían hasta la frontera ecuatoriana. Estaba de jefe militar 
en Tulcán, Vicente Fierro, quien presenció el avance de los legi- 
timistss colonibÍ3.nos persiguiendo 3. los derrotados. Ocurrió en- 
tonces el incidente que produjo tan graves consecuencias. Fue he¬ 
rido Fierro por los granadinos en el curso de la refriega. Hasta aquí 
la versión aceptada y comprobada. Luego vienen las contradic¬ 
ciones. He aquí, brevemente, la justificación alegada por cada parte. 
Según la autoridad ecuatoriana y los notarios que tomaron el tes¬ 
timonio a raíz del acontecimiento, Matías Rosero maltrató e hirió 
alevosamente a la primera autoridad militar de este cantón ecua¬ 
toriano, Vicente Fierro. El mismo Fierro, en carta fechada en Tul¬ 
cán el 26 de junio de 1862, ofrece una exposición pormenorizada 
de los sucesos. “Sospeché el día 19 que habría alguna función de 
armas y salí con la pequeña guarnición de 20 fusileros, sin muni¬ 
ciones y diez lanceros de a pie a guardar la línea”. Luego, según 
este oficial, unos cuantos prófugos se internaron en el Ecuador, 
buscando refugio de sus perseguidores. “En el instante apareció el 
oficial ospinista Matías Rosero seguido de una veintena de hom¬ 
bres que venían precipitadamente dando fuego al pasar la línea. 
Creí comprometida mi escolta. . . la retiré donde no tuviera peligro, 
solo y desarmado me dirigí donde el oficial que ya con los suyos 
en mucho mayor número, estaba en nuestro territorio. Le dije que 
era yo el jefe ecuatoriano de la línea, que estaba él en territorio 
ecuatoriano violándolo y que no le era permitido perseguir a los 
asilados en territorio neutral y le intimaba volver atrás. Me con¬ 
testó con reconvenciones contra nuestro Gobierno. Le contesté. 
Hablando estaba, cuando, sin esperarlo, recibí del expresado oficial 
un golpe de sable en la cabeza. Me estreché contra él para evitar 
los golpes, echándole en cara la fealdad y cobardía de su acción y 
volví la cabeza atrás, creyendo ver un soldado mío para mandarle 
hacer fuego. Rosero aprovechó de este instante para repetirme un 
golpe más fuerte entre la cabeza y la mano. Un soldado de los 
suyos en el mismo acto, me clavó la bayoneta en el codo del brazo 
sano. Otros muchos golpes recibí por las espaldas. Creyéndome sin 
duda moribundo, mi agresor se precipitó con toda su tropa sobre 
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mi escolta, la persiguió con un fuego vivo más de una legua dentro 
de nuestro territorio”/® 

El jefe colombiano de las provincias del sur, José Francisco Za- 
rama, respondió a las reclamaciones del gobierno de Quito, el 30 
de junio en estos términos: “Una banda de facciosos, de los que 
se han estado organizando constantemente en territorio vecino, se 
internó en el nuestro y atacó la fuerza de la confederación.. . derro¬ 
tada aquélla, pasó la línea y continuó haciendo fuego sobre nues¬ 
tros soldados apoyándose en un destacamento ecuatoriano con cuyo 
motivo, los oficiales granadinos, olvidándose las precisas y reite¬ 
radas órdenes que tienen, continuaron la persecución algo más allá 
de la frontera. En el calor del acontecimiento, ocurrieron las he¬ 
ridas del Cmdte. Fierro”.*^ 

En un estudio posterior, en que se pretende explicar los hechos 
de aquella fecha, desde el punto de vista colombiano, se alegó que 
los sucesos a que nos hemos venido refiriendo, no tuvieron lugar en el 
Ecuador sino en Nueva Granada, en un sitio llamado Taya, en 
donde “después de haber sido batidos en Yaramal, se hicieron fuer¬ 
tes los derrotados, protegidos por Vicente Fierro, jefe militar de 
Tulcán. En la refriega, el mayor Rosero, jefe de las fuerzas grana¬ 
dinas, hiere a Fierro, quien no tenía distintivo alguno que demos¬ 
trara ni su nacionalidad ni la autoridad ejercida por él en su país”.^® 

Que sepamos, no existe relato absolutamente veraz de este inci¬ 
dente. De todo lo que hemos podido examinar se saca en limpio 
que Rosero fue el agresor; Fierro la víctima y que aparentemente 
en la perturbación del momento, que necesariamente acompañaba 
la contienda, resultó difícil fijar con entereza la responsabilidad. 
García Moreno, enconado, pidió la destitución del Comandante 
Erazo que dirigía la partida de victoriosos y la entrega de Rosero 
a la justicia ecuatoriana. Mientras se esperaba la decisión de Julio 
Arboleda, García Moreno despachó tropas a la frontera bajo el 

” El Nacional, No. 80, 1 de julio de 1862. 

El Nacional, No. 81, 1 de julio de 1862. 

Carta de Zarama al Ministerio de Relaciones Exteriores del Ecuador. 

Arboleda, Gonzalo, Julio Arboleda y Gabriel García Moreno. Rectificaciones 
históricas. Bogotá, Imprenta de “El Telegrama”, 1888, págs. 5-6. 
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mando del Coronel Daniel Salvador. La situación se hizo más ti¬ 
rante gracias al interés de Mosquera en dar la razón al Ecuador, 
contribuyendo así a debilitar a Arboleda, a quien miraba como 
rebelde. Arboleda no permitió, efectivamente, que se diera una 
explicación cabal a García Moreno. Ambas partes se preparaban 
para las hostilidades. El jefe colombiano detuvo al emisario ecua¬ 
toriano Napoleón Aguirre que llevaba una memoria para el Coronel 
Zarama. Una invitación a conferenciar dada por Arboleda fue des¬ 
oída. El 31 de julio los ejércitos se encontraron frente a frente. Los 
colombianos contaban con el doble de la fuerza de los ecuatorianos. 

García Moreno, al decir del mismo Arboleda, “se arrojó sobre 
nosotros con un valor digno de mejor causa... se replegó, sin em¬ 
bargo, con dignidad”. El final de este episodio puede resumirse en 
las palabras de uno de los colombianos que participaban: “A este 
tiempo el señor García Moreno que se había retirado hacia el norte 
con otros compañeros, mandó a decir al comandante en jefe que 
estaba rendido y se entregaba. Entonces el General Arboleda mandó 
una comisión a traerlo; pero el Coronel Erazo y el Mayor Matías 
Rosero que seguían en su persecución, lo encontraron primero y 
le hicieron rendir las armas. Estos jefes y la comisión que se le había 
mandado, lo condujeron hasta el pueblo y presentaron a Arboleda 
quien lo puso inmediatamente en libertad”.El señor Arboleda, 
generoso con García Moreno, quiso entrar sin demora en negocia¬ 
ciones, por lo cual no perdió tiempo en llegar a entenderse con el 
Presidente ecuatoriano. “Con hombre de punto y valor como el 
señor García Moreno cualquier negociación es fácil. Ya he dirigido 
un oficio al gobierno del Ecuador dándole parte de la victoria; 
aguardo un plenipotenciario para tratar”.^'^ 

Arboleda y García Moreno trataron directamente, llegándose a 
firmar dos convenios; el primero llamado simplemente Artículo 
Adicional, por considerarse una ampliación del Tratado de 1857; 
y el segundo, de carácter reservado, que comprometía a los contra- 

Itinerario de marcha de las fuerzas conducidas por el Gral. don Julio Arboleda 
hacia la frontera colombiana en el año de 1862, antes y después de la batalla de Tulcán. 
En Zarama, ob, cit., pág. 239. 

” Idem, pág. 55. 
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tantes a cumplir ciertas obligaciones bajo la palabra de honor de 
ambos. Este convenio secreto es de importancia en vista de la situa¬ 
ción respecto de Mosquera. Como se observará al dilucidar la com¬ 
plicada trama en que estaba envuelto Mosquera, el Presidente ecua¬ 
toriano buscaba el medio de asegurarse la ayuda del sector colom¬ 
biano más adicto a sus principios. El primer tratado de carácter 
público establecía las condiciones bajo las cuales se esperaba reo¬ 
rientar la política de ambas Repúblicas hacia la paz. Se hizo hinca¬ 
pié en la necesidad de observar el Tratado de julio de 1856, manda¬ 
do ejecutar en 1857 y que garantizaba la paz. Recuérdese que Gar¬ 
cía Moreno trataba en este caso con Arboleda en nombre del go¬ 
bierno legítimo de Nueva Granada. Decía el Artículo IV que, si a 
pesar de las providencias que tomen el uno y el otro Gobierno, en 
cumplimiento de aquel tratado, para impedir eficazmente que los 
asilados de la una nación perturben el orden y la paz de la otra, los 
dichos asilados cometieren este delito, los culpables perderán, ipso c, 

facto, el derecho de asilo y serán entregados a las justicias de la na¬ 
ción ofendida sin aguardar a que los reclamen. En el quinto artícu¬ 
lo los dos gobiernos se comprometieron mutuamente a defender la 
integridad del territorio de sus respectivos Estados. Este tratado, 
que es adicional al anterior de amistad, comercio y navegación, fue 
firmado por Rafael Carvajal y Julio Arboleda en Tulcán, el 8 de 
agosto de 1862. No nos extraña que haya escrito el Vicepresidente, 
don Mariano Cueva, el 20 de agosto, que con las tropas inexpertas 
con que contaba el Ecuador y el revés tan grave que había sufrido 
el ejército nacional, “mucho es que, en tales circunstancias, tenga¬ 
mos hecho un tratado que en nada nos deshonra”.^® 

En la misma fecha se firmó el tratado secreto que dependía úni¬ 
camente del honor de los contratantes. “Los infrascritos, Gabriel 
García Moreno, Presidente de la República del Ecuador y Julio Ar¬ 
boleda, General en Jefe de los ejércitos de la Confederación grana¬ 
dina, hemos celebrado y ofrecemos cumplir bajo la garantía de 


Cartas de Mariano Cueva al Dr. Vega, Revista del Centro de Estudios históricos 
y geográficos de Cuenca, pág. 339. 
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nuestra palabra de honor, el convenio siguiente”.*® Así reza el 
preámbulo de este importante documento. No fue un tratado en el 
sentido oficial, sino convenio personal entre los dos jefes. Los ar¬ 
tículos establecían que García Moreno haría entregar a Arboleda 
“cuatro mil fusiles o rifles nuevos y buenos con sus bayonetas: dos¬ 
cientos mil cartuchos de pólvora embalados para los mismos; cua¬ 
trocientos mil fulminantes; dos mil vestidos completos para tropa; 
cien quintales de nitro y cien mil pesos de a ocho décimos por par¬ 
tidas de a seis mil pesos mensuales cada una. El precio de los ar¬ 
tículos de guerra será fijado previamente”.Los Artículos II y III 
fijan con precisión las condiciones bajo las cuales se entregarían 
este dinero y los artículos de guerra. La cantidad estipulada se en¬ 
tregaba en calidad de empréstito. Como el gobierno ecuatoriano 
se hallaba endeudado con el de Nueva Granada, este dinero 
sería deducido de la totalidad. García Moreno se comprometió 
además a cumplir lo estipulado a la mayor brevedad, entregando 
los pertrechos en Ibarra y en Tulcán. Finalmente, después de al¬ 
gunos detalles más acerca de los trámites y el procedimiento del 
cumplimiento de lo arriba mencionado, los dos gobiernos se com¬ 
prometieron “a prestarse mutuamente y con buena fe, con genero¬ 
sidad e hidalguía, todos los auxilios que sean necesarios” para con¬ 
servar el gobierno legítimo que prevalecía en cada región.^* 
Apenas negociados estos dos contratos. García Moreno se vio 
obligado a pasar a Guayaquil a sofocar un levantamiento inspira¬ 
do por Urvina. Los años de 1862 y de 1863 fueron de extrema agi¬ 
tación en toda la República, repitiéndose, como veremos en un ca¬ 
pítulo posterior, los conatos de rebelión y espcialmente la amena¬ 
za de una invasión por las fuerzas urvinistas. García Moreno se 
encontró envuelto en numerosas complicaciones que le incapacita¬ 
ron para cumplir en toda su extensión lo pactado. No es cierto que 
no hiciera nada para llevar a efecto lo acordado. Llegaron mu¬ 
chos pertrechos a Tulcán, entregándose al comandante de armas. 


Idem. 

Arboleda, Gonzalo, ob. cit., pág. 60. 

Idem. Los Andes, Guayaquil, No. 11, 23 de mayo de 1863, informa la termina¬ 
ción del conflicto y la reanudación de relaciones. 
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Coronel Yepes. Sin embargo, jüsto es reconocerlo, García Mo¬ 
reno no cumplió este tratado en toda su amplitud, provocando nue¬ 
vamente la animosidad de Julio Arboleda, quien hizo manifesta¬ 
ciones de enemistad sobre la frontera ecuatoriana. Obligado por 
la presión de los mosqueristas. Arboleda se retiró, para caer ase¬ 
sinado el 12 de octubre. La desaparición del jefe debilitó de tal 
manera la causa legitimista que se hizo posible el fácil triunfo de 
Mosquera. 

La constitución de Río Negro'—la proeza más sobresaliente de 
Mosquera— encamaba todos los principios condenados en el Ecua¬ 
dor. Mayor discrepancia no pudo haber entre la constitución for¬ 
mulada por Mosquera y la ecuatoriana. Además, la celebración 
del Concordato puso de manifiesto el abismo que mediaba entre 
el sistema de gobierno que levantaba García Moreno y la estruc¬ 
tura elaborada por Mosquera. Para la perfecta comprensión de 
las dificultades entre García Moreno y Mosquera, que culmina¬ 
ron en Cuaspud, se requiere el examen de las intrigas que el jefe 
colombiano efectuaba con Urvina, entonces exilado en el Perú. De 
cualquier ángulo que se examine la historia ecuatoriana de este 
período se encuentra la sombra de Urvina. Desde 'Solivia y el Pe¬ 
rú el antiguo caudillo conspiraba contra la estabilidad del Ecua¬ 
dor, utilizando los recursos del país que le proporcionaba alber¬ 
gue y solicitando la ayuda y colaboración del jefe triunfante en 
la amarga contienda neogranadina. Desde el mes de febrero de 
1862, Mosquera y Urvina se hallaban en correspondencia. Des¬ 
pués de la victoria de aquél y la muerte de Arboleda, se llegaron 
a precisar los medios que debían emplearse para el derrocamien¬ 
to del régimen garciano. Desde Lima, escribió Urvina a Mosque¬ 
ra, con fecha 14 de febrero de 1862; “No necesita usted sino que¬ 
rerlo para que la redención del Ecuador se efectúe y queden con¬ 
jurados los peligros que amenazan a la América, puesto que para 
ello puede usted contar además de los poderosos elementos de que 
dispone la nueva confederación que usted preside, con la decidida 
y eficaz cooperación del gran partido liberal en cuyo nombre ha¬ 
blo a usted. El Sr. Riofrío, a quien usted ya conoce, va enviado 
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por mí para entenderse a la voz sobre todo el contenido de ésta 
carta. Sírvase usted atenderlo”.*® No satisfecho con esta mani¬ 
festación de buena voluntad hacia Mosquera, Urvina, en el mis¬ 
mo correo, se dirigió al General Hilario López, expresándole que, 
“librar al Ecuador de estos tiranos, a la América de estos dos in¬ 
signes traidores (García Moreno y Flores) es un deber de todo repu¬ 
blicano y especialmente de todo ecuatoriano. Es con este pensamien¬ 
to con el que me dirijo hoy al Gral. Mosquera pidiéndole su apo¬ 
yo, como pido el de usted y ofreciéndoles mi cooperación y la de 
mis amigos del Ecuador”.*® El Gral. Tomás de Mosquera, en res¬ 
puesta a estas declaraciones, manifestó a Urvina desde Ambale- 
ma, el 26 de mayo de 1862; “Dejemos a las mediocridades los 
sofismas de las nacionalidades... nosotros que hemos sido un mis¬ 
mo pueblo podemos decir, Coloinbia fue y Colombia será. Si Flo¬ 
res y García Moreno no se someten a la voluntad del pueblo, ellos 
caerán sin que les valga ningún protectorado”.** El 28 de octu¬ 
bre, Mosquera le escribió de Pasto con una ligera referencia al 
manifiesto que había lanzado contra el gobierno ecuatoriano. Ex¬ 
horta a Urvina a que “venga usted por Tumaco o Buenaventura 
y que Robles y Riofrío obren por el sur, o vénganse todos por acá 
y el Ecuador será libre”.*® Unos días más tarde, mejor enterado 
de lo que sucedía entre los enemigos de García Moreno en Quito, 
escribió Mosquera que “he tenido carta de sus amigos de usted en 
Quito, cuyos nombres no le pongo porque no vaya a perderse esta 
carta y el tiranuelo de García Moreno los sacrifique, y me indican 
que desean mucho que usted se venga a mi cuartel general y que 
entonces podrán usted y ellos librar su patria con mi apoyo. Vén¬ 
gase usted y obraremos de acuerdo”.*® : ^ 

Es dudoso que haya en la historia del Ecuador una demostra¬ 
ción más evidente y contundente de intromisión en sus asuntos do- 
- i 

“ El General Urvina y sus proyectos contra el país, Guayaquil. Impreso por Sixto 
J. Bernal, 1864, p. 22. 

“ Idem, p. 23. 

^ Idem, p. 25. 

Idem. 

” Idem, p. 26. 
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mésticos que esta trama entre Urvina y Mosquera. No es de ex¬ 
trañarse que Fray Vicente Solano, tan bien informado de todo lo 
que sucedía, exclamara que el Ecuador se encontraba crucificado 
entre dos ladrones. Ni tampoco que una revista chilena opinara 
que si el protectorado francés fuera condenable, bien poco tenía 
el Ecuador que agradecer a las repúblicas hermanas, que acusán¬ 
dole de traición a la causa americana, instigaban a todos los que 
pretendían derrocar al gobierno legítimo ecuatoriano. 

Un prurito insaciable llevó a Mosquera a intervenir directa¬ 
mente en la política ecuatoriana, ofuscado tal vez por el grandioso 
proyecto de la restauración de la antigua unidad colombiana. Un 
ensueño de restitución de la Gran Colombia, combinado con el re¬ 
celo de las instituciones que se desarrollaban en el país meridional, 
impulsaron a Mosquera a lanzarse contra el gobierno de García Mo¬ 
reno. “Y el avenimiento con el Ecuador era tanto más difícil cuanto 
que el ambiente político y religioso que se respiraba en una y otra 
nación era esencialmente diverso. Mosquera no lo ignoraba, pero él 
deseaba menos la confederación que el firme establecimiento para 
su futura administración y la de sus sucesores. Por eso estaba deci¬ 
dido a hacer la guerra al pueblo limítrofe”.^’ Siendo ya Presidente 
de los Estados Unidos de Colombia, Mosquera dirigió una invita¬ 
ción a García Moreno para conferenciar en las márgenes del Car¬ 
chi. Suspendiendo las labores de la Convención de Río Negro, mar¬ 
chó al sur, reafirmando su fe en la restauración de la unidad co¬ 
lombiana y dando muestras de fuerza a los pueblos poco adictos del 
Cauca. Las confabulaciones con Urvina coincidían con esta invi¬ 
tación a una conferencia.^® Simultáneamente llegó la noticia del 
Concordato entre el Ecuador y la Santa Sede. García Moreno ha¬ 
bía aceptado la invitación, pero no sin advertir que “la fusión del 
Ecuador en aquellos Estados es absolutamente imposible. Las re¬ 
formas religiosas y políticas introducidas allá no son propias para 
borrar el Carchi sino para hacerlo más profundo y por otra parte 


” López Alvarez, Leopoldo, La Batalla de Cuaspud, Pasto, Tipografía “López”, 
1915, p. 7. 

** Bernal, Sixto, ob. cit., p. 25. Carta de Mosquera del 28 de octubre de 1862. 
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nuestra Constitución y la opinión pública son barreras insupera¬ 
bles”.^® El 15 de agosto Mosquera lanzó su famosa proclama a los 
caucanos. Las injurias y los insultos de este manifiesto insensato 
fueron terribles. Refiriéndose a esta proclama El Correo del Ecua¬ 
dor comentaba: “Al tiempo que el Gral. Mosquera se presenta en 
su proclama con todo el aparato de conquistador, se redoblan los 
esfuerzos de los agentes de Urvina en Guayaquil y el oro de los asi¬ 
lados de Paita pone a prueba la fidelidad de las fuerzas armadas 
en aquel puerto”.®® 

García Moreno había asentido a la invitación el 15 de julio, de¬ 
sistiendo el 1 de septiembre luego de haber esperado inútilmente 
a Mosquera desde el 15 de agosto. Tres meses duró el viaje de Mos¬ 
quera hacia la frontera ecuatoriana, lo que ocasionó no poca con¬ 
fusión e irritación. Durante las últimas dos semanas de agosto. 
García Moreno esperó en Tulcán, mientras que los agentes de am¬ 
bos gobiernos trataban vanamente de darse explicaciones satisfac¬ 
torias. La proyectada confederación colombiana, anhelada por los 
mosqueristas, estaba basada en las antiguas condiciones que habían 
unido originalmente a las partes integrantes. Los ecuatorianos re¬ 
chazaban de lleno la reanudación de estas condiciones. 

El congreso ecuatoriano se ocupó en el asunto sin tardanza, dis¬ 
cutiendo la proclama de Mosquera y la inconveniencia de su acep¬ 
tación, sometiéndola a debate en la sesión del 2 de septiembre. La 
opinión general fue que de ninguna manera convenía al Ecuador 
la discusión de la posibilidad de la unión con Colombia. Maria¬ 
no Mestanza, liberal violento, apareció entre aquellos que sostu- 
^ vieron que ni siquiera la entrevista con Mosquera debía celebrarse. 
El Congreso decidió lanzar un manifiesto al país.®‘ 

Mucho se han discutido los verdaderos motivos que condujeron 
a Mosquera a la frontera ecuatoriana. Algunos señalan la cuestión 
religiosa; otros el pacto de Tulcán; y otros el ideal de la unifica¬ 
ción de Colombia. Quizás la siguiente cita del periódico oficial. El 

™ Noboa, Mensajes, III, p. 17. 

^ Correo del Ecuador, No. 2, 19 de septiembre de 1863. 

” Idem. 
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Colombiano, enfoque con mayor claridad los móviles que hicieron 
que Mosquera avanzara contra el Ecuador. “El Gral. Mosquera 
ve claramente que estas dos naciones, Colombia y el Ecuador, ve¬ 
cinas y hermanas, no pueden vivir con instituciones heterogéneas 
y si puede decirse así, antípodas. Se apresura a remover esos obs¬ 
táculos para la reinstalación de Colombia. Este es el verdadero mo¬ 
tivo de la marcha del Cral. Mosquera hacia el Ecuador”.®^ 

El Senado nacional, sin división partidista, dirigió un mensaje 
al Ejecutivo, el 19 de septiembre, pidiendo una protesta contra 
Mosquera, considerando que su proclama era un insulto y un acto 
de hostilidad, y urgió al Presidente que defendiera el honor de la 
República. Este documento fue firmado por Manuel Cómez de la 
Torre, notable enemigo de Carcía Moreno. ¿Puede sostenerse que 
la política garciana en este particular fuera tan descabellada cuan¬ 
do los liberales mismos eran los primeros en incitarle a que tomara 
una actitud vigorosa contra Mosquera? La cámara de diputados 
adoptó exactamente el mismo procedimiento. Dos días más tarde 
ambas cámaras autorizaron al Presidente para emplear los medios 
necesarios a la defensa de la nación. En el Artículo III de esta reso¬ 
lución conjunta se especificó que los que favorecieran al invasor se¬ 
rían considerados traidores.®* La diplomacia del Cral. Mosquera 
era una cosa misteriosa. Mientras el emisario ecuatoriano, Dr. Flo¬ 
res, buscaba la manera de acercarse a Mosquera,, recibiendo del 
caudillo colombiano una invitación para entrevistarse en Túque- 
rres, el Ministro de la Relaciones Exteriores de Colombia le avi¬ 
saba oficialmente que no tendría trato ni comunicación con él. Si 
por una parte se convidaba al diplomático ecuatoriano a una 
conferencia y por otra se le negaba toda comunicación, “¿qué pre¬ 
tendía el Cral. Mosquera?” pregunta El Correo del Ecuador, si no 
era humillar al gobierno de Quito.®^ El comandante ecuatoriano, 
Agustín Lucas Guerrero, fue arrojado de la presencia de Mosque- 

^ Idem. No. 3, 26 de septiembre de 1863. 

” Idem. 

Idem. No. 6, 31 de octubre de 1863. 
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ra con denuestos e insultos al entregarle una carta del gobierno 
ecuatoriano.^® 

Durante octubre la situación se hacía progresivamente más ti¬ 
rante. La prensa oficiosa ecuatoriana se quejaba de que la diplo¬ 
macia de Mosquera esa insondable. En 1861 Mosquera había pro¬ 
puesto seriamente la eliminación del Ecuador como entidad inter¬ 
nacional, que no acertaba a conducirse con tino.®® En agosto de 1863 
dirigió un mensaje a los cancanos diciendo que venía a hacer triun¬ 
far los principios republicanos y reconstruir la unidad colombiana, 
¿ Era lógico que el gobierno ecuatoriano tuviera fe en las propues¬ 
tas del Gral. Mosquera? En una nota oficial del 13 de octubre, el 
Ministro de Relaciones Exteriores colombiano se queja del insó¬ 
lito e incalificable rechazo por el ejecutivo y cuerpo legislativo del 
Ecuador de la noble y cordial invitación de la convención nacio¬ 
nal de Colombia. Se queja de insultos y de desahogos oficiales; 
halla injustificable que el Presidente ecuatoriano no se presente 
en la frontera dentro del plazo de seis días que le concedió Mos¬ 
quera desde Pasto con fecha 23 de septiembre, y por último de¬ 
clara enfáticamente que si dentro de 24 horas, contadas de seis a 
seis, no se firma un tratado de alianza, corta toda relación con el 
Ecuador.®^ 

El Ecuador por su parte, acusaba a Colombia de haber violado 
el Tratado de 1857 con su actitud enérgica. Para agriar más las 
relaciones precarias entre los dos Estados, Mosquera lanzó, el 19 
de octubre, en la ciudad de Pasto, un manifiesto “A los Colombia¬ 
nos”. Este documento está henchido de rencor contra García Mo¬ 
reno y el Ecuador. Denuncia en el primer párrafo el “insoporta¬ 
ble despotismo” que padece el Ecuador. Hay en él una falta abso¬ 
luta de lógica. Los actos de política interna del gobierno ecuato¬ 
riano, aunque no hayan sido del agrado del colombiano, no po¬ 
dían, a menos que afectasen directamente al país vecino, consti¬ 
tuir la base de un rompimiento internacional. Sin embargo, Mosque- 


” Idem. 

“ Idem. 

Idem. No. 5, 21 de octubre de 1863. 
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ra se desahogó diciendo que “ la política del Presidente García 
Moreno, unas veces era favorable a la causa de la regeneración 
colombiana, otras era hostil y los acontecimientos de las campañas 
que yo dirigía influían poderosamente en sus resoluciones; pero 
su política interior era siempre represiva y despótica. Bajo su au¬ 
toridad ha sido azotado el General Ayarza, ha desterrado al Ñapo, 
sin forma de juicio, ha solicitado el protectorado francés y abu¬ 
sando de una autorización de la convención ecuatoriana, convirtió 
a esa nación en un feudo de Roma con el más inicuo Concordato, 
que iba a ser una fuente de males no solamente para el Ecuador 
sino también para Colombia”.®® No satisfecho con estas frases con¬ 
tra el Ecuador, Mosquera añadió; “establecidos en Quito los je¬ 
suítas, expulsados de Nueva Granada. . . se nos ha plantado una 
batería revolucionaria que nos obliga a estar en armas y prepara¬ 
dos para la defensa”.®® Mosquera quiso dar a entender que Gar¬ 
cía Moreno se había negado a discutir con él en la frontera las 
condiciones de la unión colombiana. “Al llegar a Manizales reci¬ 
bía una copia auténtica del Concordato, que hacía del Ecuador- 
una colonia de Roma.. . Di cuenta a los Presidentes de los Esta¬ 
dos de este acontecimiento extraordinario y la necesidad que te¬ 
nían los Estados Unidos de pedir su revocatoria, por ser un acto* 
qüe dañaba a la independencia nacional del Ecuador, que estaban 
los Estados Unidos de Colombia comprometidos a sostener y que 
minaba las instituciones colombianas, trayéndonos una nueva gue¬ 
rra civil con el carácter de religiosa”.^® Mosquera acusa a García 
Moreno de haber desoído las claras indicaciones de la convención c 
de Río Negro. Y nos preguntamos, ¿qué obligación podía tener 
García Moreno de atender a los decretos de Río Negro, ni siquie¬ 
ra entrar en discusiones, si así no era el parecer de su gobierno, ni 
de la opinión pública? Los que ven en García Moreno el hombre- 
siempre dispuesto a enajenar el territorio nacional y socavar la 

Manifiesto que el Presidente de la Unión colombiana dirige a lá nación sobre la 
conducta del gobierno ecuatoriano en la época actual. Pasto, octubre de 1863, pp. 1-2. 

"" Idem, p. 3. 

^ Idem, p. 4. Véase Mosquera a los Colombianos en El NacionaÍ,^]^o..{^5, 28 de no¬ 
viembre de 1863. 
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frágil soberanía del país, deben tomar nota del pleno rechazo de 
los propósitos de Mosquera de reconstruir la unidad colombiana,' 
a expensas de la independencia del Ecuador, Mosquera anunció 
la organización del ejército para una emergencia y terminó su alo¬ 
cución con un enérgico llamamiento a las armas. El 2 de noviem¬ 
bre el jefe colombiano decretó el territorio comprendido en las 
provincias o municipios de Pasto, Túquerres, Ipiales y Barbacoas, 
teatro de operaciones militares, prohibiendo por consiguiente a 
los ciudadanos del Ecuador el tránsito y comercio en aquellos pa¬ 
rajes .' 

El Ecuador halló esta disposición en abierta disonancia con el 
tratado firmado entre los dos países en 1857, que establecía que 
en el caso de un rompimiento entre las dos Repúblicas, esta región 
quedaba garantizada como libre. Por consiguiente Mosquera ha¬ 
bía cometido “un acto que equivale a abrir hostilidades”.^^ 

Desde algún tiempo atrás García Moreno había querido tomar 
las debidas precauciones en el caso de una desavenencia con Co¬ 
lombia. Había dirigido numerosas comunicaciones al enviado del 
Ecuador en Lima, Sr. Celedonio Urrea, expresándole la esperan¬ 
za de obtener la ayuda peruana en el caso de conflicto, o siendo 
imposible, por lo menos la neutralidad, para evitar que el Perú 
amenazara al Ecuador en su frontera meridional. El 7 de octubre 
de 1863 escribía García Moreno a Urrea: “si quiere el Perú ayu¬ 
darnos, sea en buena hora; si no lo quiere, no importa. Mi deber 
era buscar aliados, pero mi esperanza se fundaba únicamente en 
nuestros recursos, en la justicia de nuestra causa y en Dios que la 
protege”."*® Era evidente que García Moreno inspiraba los recelos 
de los peruanos. Su labor de consolidación en 1859-60, con la ani¬ 
mosidad contra Castilla por su actuación en aquellas circunstan¬ 
cias, habían alejado la simpatía del gobierno del Rimac. El Mi- 


El Correo del Ecuador. No. 8, 16 de noviembre de 1863. 

^ Véase Tratado de Amistad, comercio y navegación entre el Ecuador y Nueva Gra¬ 
nada en Noboa, Aurelio, Colección de Tratados, etc., II, p. 174. Artículo XVI del Tra¬ 
tado. 

^ Carta citada en nota, Le Gouhir y Rodas, Historia de la República del Ecuador, 11, p. 
117. 
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nistro Ribeyro, que más tarde se mostraría tan altivo y altanero, 
no se avino a ningún acuerdo. 

Tocóle entonces a García Moreno tantear otra fuente de ayu¬ 
da: los conservadores de Colombia. En diciembre de 1863 se firmó 
entre el Presidente ecuatoriano y los conservadores colombianos, un 
acuerdo o convenio que ha merecido de muchas plumas la más ás¬ 
pera denuncia de infamia y oprobio. García Moreno propuso al Ge¬ 
neral Leonardo Canal, jefe conservador colombiano, que se allegase 
para un acuerdo. El 13 de noviembre lo aceptó este jefe, enviando al 
Dr. Vicente Cárdenas para ajustar el convenio definitivo, que fue 
firmado el 4 de diciembre.^^ Escuetamente contemplado, el acto se 
presta a una crítica severa: tendencia manifiesta de atizar a los con¬ 
servadores colombianos para alzarse contra Mosquera, y por consi¬ 
guiente, prestar ayuda indirectamente al Ecuador en caso de hosti¬ 
lidades con el jefe cancano. Mas, por otra parte, hay que examinar 
el ambiente y las circunstancias de esta determinación.^ Desde 1833 
los jefes ecuatorianos habíanse habituado a buscar refugio, auxilio y 
hasta intervención en los países colindantes; Perú y Nueva Grana¬ 
da. Ningún partido ecuatoriano puede considerarse excesivamente 
escrupuloso en este particular. García Moreno, tratándose de Mos¬ 
quera, sentía menos escrúpulos todavía. Tomás Cipriano de Mosque¬ 
ra había ofrecido eliminar al Ecuador; se prestaba abiertamente a 
ayudar a Urvina en sus pretensiones de derrocamiento del régimen 
garciano; y el gobierno de Quito, conocedor de estas tramas, no va¬ 
ciló en vigorizar a la oposición conservadora en Colombia. Inútil se¬ 
ría relatar el curso de los preparativos bélicos y la campaña de Nue¬ 
va Granada de solamente dos semanas de duración, que terminó 
bruscamente en la acción de armas de Cuaspud. 

La batalla sobrevino el 6 de diciembre: contienda decisiva que 
despejó el ambiente de mutuo recelo y desconfianza entre los dos 
gobiernos. La batalla resultó desastrosa para las armas ecuatoria¬ 
nas. El Correo del Ecuador se apresuró a ofecer una explicación de 
la derrota: “el descalabro que han sufrido nuestras fuerzas no es, 
pues, debido a la inteligencia, táctica y pericia militar del Gral. 

“ Idem. II, pp. 118-19. 
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Mosquera, ni al valor de sus guardias colombianas, sino a un fa¬ 
tal accidente, al pánico que naturalmente se apodera de los cuer¬ 
pos indisciplinados y bisoños de todos los países de la tierra. El 
triunfo de Cuaspud es pues (para Flores) un acontecimiento ines¬ 
perado y debido únicamente al desorden de dos o tres cuerpos de 
gente bisoña”.^® 

Los oficios del Gobierno que admitían la derrota expresaban la 
esperanza de que fuera posible recuperar lo perdido. “El Gral. 
Mosquera que ha perdido en la jornada del 6 más de la tercera 
parte de su ejército, ha contramarchado a Túquerres, lo que nos 
da sobrado tiempo para reorganizar nuestras fuerzas de reserva y 
las dispersas que instantáneamente se van reuniendo en conside¬ 
rable número en Ibarra”.^® La confusión prendió inevitablemente 
en el pueblo ecuatoriano. El Gobierno se ocupó activamente en 
alentar a los habitantes y organizar la defensa. Mientras tanto, los 
conservadores colombianos se habían alzado; y Mosquera prefirió 
arreglar la paz a continuar la guerra. Menester es consignar que 
Mosquera actuó después de Cuaspud con toda benevolencia y ge¬ 
nerosidad. El armisticio fue firmado a fines de diciembre, concre¬ 
tándose los preliminares de un convenio. De Quito, García More¬ 
no escribió al General Flores: “sea que se consiga una paz honrosa, 
sea que en el caso contrario convenga continuar la guerra, no hay 
duda de que el armisticio es ventajoso”.^’ El Presidente informó a 
Flores, además, de la confusión que ocasionaba la llegada a Qui¬ 
to de los dispersos a raíz de Cuaspud. “Malísima ha sido la llega¬ 
da de esa multitud de dispersos y jefes y oficiales comprometidos 
a no tomar las armas, todos los cuales han trabajado en difundir 
el temor en todas las clases de la sociedad con sus exageraciones y 
cuentos de la batalla”.^® El 28 de diciembre, ya finalizándose las 
negociaciones. García Moreno comunicó a Flores su convicción de 
que “una paz honrosa es preferible a la victoria más brillante. Si 
la paz fuera humillante, la rechazaré y continuaré la guerra hasta 

El Correo del Ecuador. No. 11, 12 de diciembre de 1863. 

^ Los Andes, Guayaquil, No. 41, 19 de diciembre de 1863. 

Cartas de García Moreno a Juan José Flores (inéditas). 27 de diciembre de 1863, 

Idem. 
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vencer o morir. Proceda usted en consecuencia a celebrar el trata¬ 
do de paz y firmado que sea, aguardaré aquí al Gral. Mosquera 
para darle un abrazo de sincera reconciliación”.^® García More¬ 
no, fatigado por tantas contrariedades y contratiempos, se inclina¬ 
ba una vez más a la renuncia para “volver a mi estudio favorito de 
ciencias”.®® 

José María Urvina, informado de la jornada fatal para el Ecua¬ 
dor, no pudo dejar de exclamar en carta a Mosquera, “que esta 
sangre, Gral., ya que ha sido derramada porque usted no podía 
evitarla, no sea inútil al Ecuador y a Colombia y a la América. Y 
no lo será, no puede serlo, siendo usted el vencedor de Cuaspud”.®‘ 

La victoria seguida por la manifestación de magnanimidad de 
Mosquera cambió por completo el aspecto de las relaciones entre 
Urvina y el jefe colombiano. El Tratado de Pinsaquí se firmó el 
primero de enero de 1864, obteniendo el Ecuador una paz suma¬ 
mente honrosa, sin sacrificio alguno por la derrota sufrida. Dos 
días más tarde. Mosquera dirigió una comunicación a Urvina: 
“Cuando comenzaron las hostilidades del Ecuador con los Esta¬ 
dos Unidos de Colombia, escribí a usted una carta manifestándole 
que era conveniente que usted viniese a mi cuartel general, que 
como jefe del partido liberal del Ecuador se uniera con los libe¬ 
rales de Colombia, así como los conservadores de ambas repúblicas 
se habían armado para hacernos la guerra. Hoy que las circuns¬ 
tancias han cambiado notablemente, creo mí deber decir a usted 
que ya no es el caso de que hablé a usted en mi carta, pues como 
usted sabrá, después de la batalla de Cuaspud, hemos celebrado 
una paz honrosa para ambos pueblos y yo no podría, después de 
este acto, continuar las hostilidades contra el Ecuador”.®® La volte 
face de Mosquera fue un golpe mortal para el Gral. Urvina. Mos¬ 
quera llegó a aconsejarle que se reconciliara con sus enemigos del 
Ecuador. Desde Paita, fecha 16 de enero de 1864, Urvina dirigió 
al colombiano una carta larguísima, llena de encono y de rencor, 

^ Idem. 28 de diciembre de 1863. 

Idem. 

Bernal Sixto, ob. di., p. 29. Carta del 28 de diciembre de 1863. 

“ Idem, p. 29. Carta fechada en Ibarra, 3 de enero de 1864. 


219 



echándole en cara su abandono de la causa llamada por los libera¬ 
les “americana”.®® 

Quién sabe hasta qué punto la decepción sufrida por Urvina en 
sus intentos de derrocar a García Moreno con la ayuda de Mos¬ 
quera haya contribuido a que durante el año de 1864 y el subsi¬ 
guiente de 1865 renovara con siempre creciente intensidad sus es¬ 
fuerzos armados contra el Ecuador. A partir del momento en que 
Mosquera le indicó claramente que con la ayuda colombiana era 
imposible contar, Urvina se ocupó en lanzar repetidos ataques des¬ 
de el Perú contra el gobierno presidido por Gabriel García More¬ 
no. 

Las disensiones que durante dos años habían agitado y trastor¬ 
nado al Ecuador terminaron felizmente.®^ La labor constructiva de 
la primera ádministración fue continuamente frustrada por las 
obligaciones que le imponían los conflictos con Colombia, mientras 
que la situación económica sufrió los reveses naturales de todo 
período anormal. El fisco tuvo que satisfacer Icts gastos extraordi¬ 
narios de la guerra. El resto de la administración garciana, hasta 
agosto de 1865, fue caracterizado por la tirantez con el Perú, acom¬ 
pañada de la lucha tenaz contra la rebelión interna y la invasión 
externa. Pasemos a examinar uno de los episodios diplomáticos más 
complejos de la historia republicana ecuatoriana. 


“ Idem, pp. 30-32. 

^ El Tratado de Pinsaquí, firmado el 31 de diciembre y canjeado el lo. de enero 
de 1864, puso término oficialmente a la guerra 
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IX 


EL ECUADOR Y EL CONFLICTO 
ESPAÑOL - PERUANO 

LA CUESTION DEL IMPERIO MEXICANO 

I 

L as relaciones del Ecuador con el Perú, a raíz del retiro 
del General Castilla de Guayaquil, no pudieron ser de per¬ 
fecta amistad y estrecha compenetración. Apenas liquidada 
la guerra de 1859-60, comenzó la larga serie de depredaciones del 
General Urvina, armadas en territorio peruano; incursiones béli¬ 
cas, invasiones imprevistas, asaltos a barcos gubernativos, aborda¬ 
jes y violencias sin fin, que constituyeron uno de los aspectos más 
penosos de la historia ecuatoriana de la época. Sin embargo, al sur¬ 
gir las complicaciones con España, como consecuencia de la ocupa¬ 
ción de las islas Chinchas por la escuadra de S. M. C., el Ecua¬ 
dor se condujo con toda la rectitud que se podía exigir de una na¬ 
ción nó directamente afectada. Es indispensable anotar que al mis' 
mo tiempo que el Perú reclamaba la intervención y el apoyo acti¬ 
vo del gobierno ecuatoriano para la expulsión de los españoles de 
las islas guaneras, se le permitía a José María Urvina pertrechar¬ 
se en territorio peruano para invadir al Ecuador. Era inevitable 
que cierta tirantez resultara de tan contradictoria actitud. 

El conflicto entre el Perú y España surgió de un incidente que 
ocurrió en'Talambo, provincia de Chiclayo, el 4 de agosto de 1863, 
o sea un tumulto entre una colonia vascongada traída de la pe¬ 
nínsula para el cultivo del algodón y unos peones de la localidad. 
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La lucha que se armó fue algo sangrienta, resultando dos muertos 
y varios heridos. En el curso de los meses la cuestión se fue agrian¬ 
do; y el gobierno español la llegó a considerar como afrenta que 
había herido su prestigio. La presencia de una ejscuadra española 
en aguas del Pacífico facilitó cualquier decisión de represalia que 
se tomara contra el Perú. En marzo, de 1864 se personó en Lima 
el Sr. Ensebio de Salazar y Mazaredo, emisario especial de la Rei¬ 
na Isabel II. Hubo un breve intercambio de impresiones entre este 
enviado y la Cancillería peruana, en que ésta rehusó aceptar el 
título que ostentaba el español. En memorándum sometido el 12 
de abril, el Sr. Salazar de Mazaredo analizó los acontecimientos 
que habían conducido a la situación entonces imperante y reclamó 
una pronta satisfacción del gobierno del Perú.^ Dos días más tar¬ 
de la escuadra española bajo el mando del Almirante Luis H. Pin¬ 
zón anunció la ocupación de las Islas Chinchas, de las que “la con¬ 
ducta del gobierno peruano le obligaba a tomar posesión”.^ La polí¬ 
tica española fue aclarada por Pinzón y Salazar: que las islas serían 
ocupadas como hipoteca hasta que el Perú satisficiera las cantida¬ 
des que reclamaba España. La trascendental decisión del almiran¬ 
tazgo español electrizó a las naciones americanas. El Ministro pe¬ 
ruano Ribeyro hizo declaraciones al cuerpo diplomático, mientras 
circulaba entre los gobiernos extranjeros un manifiesto apuntan¬ 
do lo inaudito de la agresión cometida en las Chinchas sin que hu¬ 
biera una declaración de guerra. En la comunicación del 26 de 
abril de 1864, el gobierno peruano dio a entender su esperanza de 
que el acto fuera la determinación precipitada y personal del Al¬ 
mirante Pinzón. “La España y su gobierno reprobarán, así lo cree 
el infrascrito, este atentado de sus agentes en el Pacífico”.® 

Como tardaran las noticias de estos acontecimientos en llegar a 
Quito, el gobierno ecuatoriano hizo, durante el mes de mayo, va- 


' Aranda, Ricardo, Colección de los Tratados, etc. VI, p. 173. Esta colección de 
Aranda, tan indispensable para el estudio de los sucesos de 1857-1860, no lo es menos 
para la diplomacia de la guerra española-peruana. Es la fuente peruana más comple¬ 
ta y fidedigna. 

* Idem. VI, p. 214. 

* Idem. VI, p. 228. 
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rias declaraciones de importancia para la orientación de su polí¬ 
tica exterior. La cancillería ecuatoriana proclamó su neutralidad, 
ofreció su mediación y aceptó la invitación del Perú para enviar 
un delegado al Congreso americano que se proyectaba celebrar en 
Lima.^ A la vez que daba estos tres pasos significativos, el Secre¬ 
tario de Relaciones Exteriores del Ecuador comunicó el ofreci¬ 
miento de mediación a Chile para actuar en consonancia con la 
política de aquella potencia.® Es de una importancia extrema el 
estudio detenido de la cronología de estos sucesos. Existe contra el 
gobierno presidido en aquel entonces por Gabriel García Moreno 
la acusación de haberse negado a apoyar al Perú en su controver¬ 
sia con España y de haber cometido, por consiguiente, un crimen 
de leso americanismo. La prueba irrefutable de los documentos pe¬ 
ruanos, pone de manifiesto que el Ecuador asumió desde un prin¬ 
cipio una actitud absolutamente correcta; actuó de acuerdo con 
Chile y le declaró la guerra a España exactamente un mes después v 
de haberlo hecho el Perú mismo. Quiere decir que cuando fueron 
agotados todos los recursos de mediación, negociación y arbitraje, 
invocados por el gobierno peruano, y se decidió recurrir a las ar¬ 
mas, el Ecuador no vaciló, sino al contrario, apenas llegada la no¬ 
ticia a Quito, rompió definitivamente con el gobierno de Su Ma¬ 
jestad Católica. Veamos con precisión el desarrollo del litigio con 
España. 

El 14 de mayo, el Ministro Pablo Herrera escribió ^al gobierno 
peruano aceptando la invitación al Congreso de Plenipotenciarios 
que iba a celebrarse en la ciudad de Lirna. Se anunció en Quito 
más o menos simultáneamente, la decisión del gabinete nacional 
de permitir que los buques españoles y peruanos se proveyesen de 
víveres en los puertos ecuatorianos. Dos días más tarde se escribió 
a la Cancillería limeña proponiendo la mediación del Ecuador. 
Decía esta comunicación: “Me ha ordenado el Presidente de la 
República ofrecer sus buenos oficios y su mediación para el arre¬ 
glo de las cuestiones pendientes entre el Perú y la España y que 


" Idem. VI, p. 246. 

• Idem. VI, p. 1314. 
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han motivado la ocupación de las Islas Chinchas. Con tal propó¬ 
sito ha dispuesto mi gobierno que invite al de Chile como lo ha¬ 
go en esta misma fecha para que concurra a tan laudable obje¬ 
to”.® El Ministro Ribeyro desairó esta tentativa del gobierno ecua¬ 
toriano. Replicó el Ministro peruano con fecha 13 de junio “que 
no puede aceptar la mediación puesto que ningún agravio ha co¬ 
metido el Perú. El asunto no es de aquellos que se someten a dis¬ 
cusión diplomática”.’ El Perú, al afirmar que el asunto que se ven¬ 
tilaba no permitía una discusión diplomática, agregó a esta nota 
que “la ocupación de Chinchas es un acontecimiento que tiene sig¬ 
nificación más extensa de la que V. E. le da. La propuesta de V. 
E. es tanto menos aceptable cuanto que el agravio es solidario pa¬ 
ra la América entera. Y más que demostraciones como la del ga¬ 
binete de Quito, se requiere la fusión de ideas”.® 

El tenor de esta respuesta es tan evidente que extraña no pro¬ 
dujese mayor tirantez entre el Perú y el Ecuador. Sin embargo, la 
actitud ecuatoriana, tildada arbitrariamente de antiamericanista, 
era exactamente la misma asumida por las otras naciones ameri¬ 
canas. El gobierno chileno se declaró neutral y dicha declaración 
mereció los elogios de todo el mundo por la cordura y sensatez que 
demostraba. Con razón, se queja El Correo del Ecuador de que 
“se acusa de traición al gobierno ecuatoriano porque se ha decla¬ 
rado neutral en el conflicto español-peruano y se alaba y encomia 
al de Chile porque ha asumido el mismo carácter neutral”.® Ade¬ 
más de la neutralidad, la decisión del Ecuador de permitir el apro¬ 
visionamiento de barcos españoles no implicaba en ningún mo¬ 
mento que favoreciera la causa española. El Perú pidió oficialmen¬ 
te, por medio de su ministro Barrenechea en Quito, que el Ecuador 
derogara el decreto autorizando a buques de ambas naciones el li¬ 
bre ingreso en los puertos nacionales.'" Lo más curioso es que mien- 


* Ministerio de lo Interior y Relaciones Exteriores, Quito, Archivo. Comunicación 
del 16 de mayo de 1864. 

' ArandAj ob. cit. VI, p. 248. 

« Idem. VI, p. 249. 

® El Correo del Ecuador y No. 32, 2 de noviembre de 1864. 

Aranda, ob. cit.y VI, pág. 270. 
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tras el Perú exigía que el Ecuador excluyera a los barcos españo¬ 
les de sus puertos, el mismo gobierno peruano, nación litigante, 
anunció que los súbditos y los barcos españoles serían tratados en 
sus puertos como los de las demás naciones.” 

El gobierno del Perú, al rechazar la oferta del Ecuador para la 
mediación, alegó la inuficiencia de este medio, puesto que el con¬ 
flicto no se prestaba a conversaciones diplomáticas. Sin embargo, 
la clara declaración del Ministro Ribeyro en junio de 1864 fue 
modificada en enero del año siguiente, cuando el Presidente Pezet 
autorizó las negociaciones de paz con España, sin que hubiera por 
medio ninguna declaración de guerra. ¿Es lógico que se rechazaran 
los oficios dél Ecuador por indecorosos, y algunos meses más tarde 
se acuaiera exactamente a los mismos medios que habían sido de¬ 
nunciados? 

El gobierno de Chile ofreció sus oficios el 8 de junio, el diplo¬ 
mático chileno Hurtado sirvió de intermediario entre el Perú y el 
Almirante Pinzón. Anteriormente, en la mismísima fecha en que 
Pablo Herrera había ofrecido la colaboración del Ecuador para el 
arreglo pacífico de la cuestión, el Ministro chileno Covarrubias 
comunicó al Ministro español Tavira, acreditado en Santiago, la 
opinión de que “este país no debía esperar que sucesos como los 
de Chincha pudiesen contrariar sus buenas disposiciones para con la 
España, y despertar sus recuerdos de otros tiempos, difundiendo 
alarmas y recelos”.” El gobierno chileno aconsejaba moderación y 
cautela, pero sólo el ecuatoriano cargó con la onerosa responsa¬ 
bilidad de haber cometido un acto de antiamericanismo. 

Para el congreso americano de Lima, el Ecuador nombró como 
su delegado al Dr. Vicente Piedrahita; y al mismo tiempo, para 
afianzar más la armoniosa actuación de las naciones americanas, 
solicitó del Perú que entrara en vigor el Tratado de unión, firmado 
en 1857 entre el Ecuador, Perú y Chile, tratado que había estipu¬ 
lado la obligación de sostener la independencia y la soberanía de 


“ El Correo del Ecuador No. 32, 2 de noviembre de 1864. 
** Aranda, ob, cit., VI, págs. 314 y 326. 
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las partes contratantes.^® Este tratado fue ampliamente discutido 
durante las administraciones de Urvina y de Robles y ahora, sin 
que el gobierno del Perú lo hubiera canjeado para darle la debida 
validez, el Ecuador solicitó que se le diera vida a fin de constituir 
así un frente unido contra las pretensiones españolas. El Ecuador, 
en resumen, durante los primeros meses de la crisis, ofreció su 
mediación, determinó colaborar estrechamente con Chile, nombró 
> ^ un delegado al congreso americano de Lima, convocado por el 

Perú, y para el caso de que este congreso no se reuniera o fracasara 
en sus intentos, propuso dar vida al tratado de amistad y de coope¬ 
ración que había sido redactado algunos años antes entre las tres 
potencias del Pacífico. Esta serie de actuaciones constituye la polí¬ 
tica positiva efectuada por el gobierno ecuatoriano frente a la crisis 
imperante. Las precauciones tomadas por el Ecuador no fueron 
diferentes de las adoptadas por las demás repúblicas. Solivia prohi¬ 
bió las reuniones que pudiesen enardecer los ánimos y provocar una 
acción inconsulta. Chile, además de la declaración precavida que 
hemos notado, expresó oficialmente la esperanza de que el gobierno 
español desautorizara los actos verificados en Chinchas.^® En el 
Ecuador la prudencia del gobierno fue tomada por debilidad y hos¬ 
tilidad al Perú. La prensa oposicionista, especialmente El Centinela 
de Cuenca, exhortaba a acción contra España. Guayaquil se convir¬ 
tió en foco de ataques al gobierno por no precipitar una interven¬ 
ción. El caso extraordinario es que ciertos sectores ecuatorianos exi- 

“ Idem, VI, pág. 297. 

El Correo del Ecuadorj No. 22^ 11 de junio de 1864. 

Véase el mensaje del 15 de septiembre de 1857 del Presidente Robles en que decía: 
‘Xa república de Chile continúa estrechando cada día más las relaciones con el Ecuador 
y dándonos las pruebas más evidentes de una fraternal amistad. El tratado celebrado 
en Santiago en el mes de septiembre del año anterior por los plenipotenciarios del 
Ecuador, Chile y Perú y el cual aprobasteis en vuestras últimas sesiones, será probable¬ 
mente ratificado y canjeado en el gabinete de Chile en el presente mes según los avisos 
que he recibido. Este tratado, cuya importancia conocéis, será el lazo más firme y más 
duradero de la amistad de ambos pueblos y es de desearse que las demás naciones del 
continente se adhieran a él. . (Noboa, Mensaje, II, pág. 305). 

El 7 de octubre de 1856, el Presidente Urvina había sometido este tratado de unión 
entre el Ecuador, Chile y Perú al congreso. (Noboa, Mensajes, II, págs. 268-70). 

Idem, No. 26, 26 de agosto de 1864, citando los decretos de Bolivia y de Chile 
sobre este particular. 
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gieron la intervención armada, no obstante que el mismo Perú no 
hizo una declaración de guerra contra España hasta el 13 de enero 
de 1866/« 

El testimonio más elocuente de la actitud del Ecuador se halla 
resumido en el mensaje del 10 de agosto de 1865, que el Presidente 
García Moreno dirigió al Congreso, y en el informe del Ministro 
Herrera de aquella misma fecha, explicativos ambos de la política 
seguida por el país con relación a la cuestión de las Chinchas. Decía 
García Moreno a los congresistas: “Para hablaros del estado de 
nuestras relaciones con el Perú y España, necesito recordaros los 
acontecimientos que desde abril del año último, pusieron a prueba 
la moderación y firmeza de nuestro gobierno. El Jefe de las fuerzas 
navales españolas en el Pacífico procedió, sin formalidad previa, a 
posesionarse de las islas peruanas de Chincha; y en justificación de 
aquel acto de abierta hostilidad, invocó, entre otros motivos, un 
derecho de reivindicación y una tregua completamente quiméricas 
e inadmisibles. Pero aquel Jefe declaró al mismo tiempo que pro¬ 
cedía sin instrucciones y por su propia cuenta, lo cual quitaba a 
sus palabras y a su conducta la fuerza amenazadora que habrían 
tenido en caso de ser conformes con las órdenes de su Gobierno. 
Juzgué, pues, que mientras el gobierno español no las aprobara, 
debíamos observar una política de prudente expectativa, guardando 
estricta neutralidad en las hostilidades que de hecho se habían 
iniciado y reservándonos el obrar de acuerdo con los demás estados 
hermanos, cuando por el peligro de uno se hallase amenazada la 
existencia de todos. Por otra parte, fundado en la hidalguía carac¬ 
terística de la nación española, expresé con franqueza la convicción 
de que el gobierno de S. M. C. desaprobaría la conducta del General 
Pinzón, y para llegar a una solución pronta y amigable del con¬ 
flicto, ofrecí espontáneamente nuestra mediación y buenos oficios, 
después de haber aceptado la invitación de enviar un plenipoten¬ 
ciario al Congreso americano. La mediación fue rechazada, porque 
dijo el gabinete de Lima que el asunto no era de discusiones diplo- 


Es sumamente necesaria una cronología exacta para seguir el vaivén de la acción 
diplomática peruana. 
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máticas (y se arregló por medio de ellas) y el Congreso americano 
se disolvió después de redactar varios tratados que serán sometidos 
a vuestro examen oportunamente”.^’ El Ministro Herrera en su 
informe reitera estas ideas, haciendo hincapié en los esfuerzos rea¬ 
lizados por el Ecuador para obtener un arreglo pacífico de la 
disputa.’® 

La cuestión cambió de aspecto tan pronto como el congreso es¬ 
pañol aprobó los actos efectuados en las Chinchas. En agosto de 
1864, el gobierno del Perú comunicó una circular al cuerpo diplo¬ 
mático, expresando la desilusión que había sufrido ante la apro¬ 
bación otorgada a la ocupación efectiva de las islas.’® Así que el 
gobierno español anunció su apoyo formal a los actos de su almi¬ 
rante en aguas peruanas, la cuestión adquirió una potencialidad 
más amenazante. El 9 de septiembre el congreso peruano autorizó 
al Presidente para emplear la guerra contra España, como último 
medio?'^ Entiéndase que esto no fue una declaración de guerra, 
puesto que el congreso impuso la restricción de que antes de que 
la controversia fuera llevada al campo de las armas, se agotasen 
todos los recursos pacíficos, entre ellos, las negociaciones diplomá¬ 
ticas, que el Perú había considerado intolerables en su nota de 
respuesta al gobierno ecuatoriano. El congreso americano, que 
sesionaba en Lima, dirigió una nota al Almirante Pinzón rogándole 
que se retirara.^’ Se encuentra en esta nota como en todas las 
demás del congreso, la firma del Dr. Vicente Piedrahita, plenipo¬ 
tenciario ecuatoriano. El gobierno ecuatoriano, tanto el de García 
Moreno como el posterior de don Jerónimo Carrión, cumplió fiel¬ 
mente con sus obligaciones en este congreso. En diciembre, el Al¬ 
mirante Pinzón fue relevado, sustituyéndole Pareja en el mando 
de la escuadra española. El congreso americano volvió a insistir en 

” Noboa, Mensajes, III, pág. 65. 

Exposición del Ministro del Interior y Relaciones Exteriores dirigida a las cá¬ 
maras legislativas del Ecuador en 1865. Quito, Imprenta Nacional por Mariano Mos¬ 
quera, 1865, pág. 33. 

” Aranda, oh. cit., VI, pág. 368. ' • 

Idem, VI, pág. 433. 

^ Idem, VI, pág. 444. 
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que el nuevo comandante desocupara las islas. En esta nota del 14 
de diciembre, que fue más insistente que la anterior, aparece de 
nuevo el nombre de Piedrahita junto con el de Sarmiento, Montt, 
Arosemena y Paz Soldán. Esta comunicación fue seguida por otra 
más específica todavía. “La ocupación de las islas de Chincha, por 
falta de antecedentes que la motivaran y por la manera en que se 
ejecutó... afecta los derechos de los Estados del Continente y en 
especial de las ocho Repúblicas que los infrascritos representan”.^’ 
En nota del 27 de enero de 1865, el Presidente peruano, Juan 
Antonio Pezet, autorizó que se entablaran negociaciones directas 
con España.^® Todo aquel mes fue caracterizado por proyectos y 
contraproyectos de paz entre el almirante español y los peruanos. 
La declaración del Presidente Pezet había sido provocada por el 
ultimátum del 25 de enero de Pareja, en que insistía en que el Perú 
contestara categóricamente las demandas españolas.^^ El 28, el 
General Manuel Ignacio Vivanco anunció haber obtenido un pre¬ 
liminar de tratado de paz.^® Estas negociaciones, tan demoradas 
por ambas partes, dieron por fin un resultado rápido. El 30 de 
enero el gobierno peruano prestó su aprobación al tratado entre 
España y el Perú.^® El 2 de febrero, el Presidente Pezet manifestó 
al país que “ha terminado el conflicto que existía entre el Perú y 
España. Las islas de Chincha se hallan en nuestro poder. La honra 
nacional está a salvo”.^^ A pesar de la aparente solución a que se 
había llegado, la situación se volvió tirante cuando algunos oficiales 
españoles desembarcaron en El Callao y fueron atacados por el 
populacho. El 6 de febrero Pareja se quejó al Ministerio de Rela¬ 
ciones Exteriores por la agresión cometida contra aquéllos en Lima 
y El Callao. El almirante español volvió a exigir una satisfacción 
del gobierno peruano a la vez que adecuada indemnización para 

” Idem, VI, pág. 447. 

Idem, VI, pág. 492. Nada más interesante que la autorización para la declaración 
de guerra como último recurso seguida por una nueva autorización para arreglar la paz. 

Idem, VI, pág. 517. 

Idem, VI, pág. 524. 

” /dem, VI, pág. 531. 

” Idem, VI, pág. 533. ' 
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los agredidos. El Perú aceptó la obligación tácitamente, pues Pa¬ 
reja recibió 6,000 pesos de indemnización para un tal Esteban Pra¬ 
dera, muerto en los desórdenes en El Callao.^® No satisfecho, el 
almirante dirigió una vigorosa reclamación el 6 de julio, afirmando 
que “corridos cinco meses desde que tuvieron lugar los aconteci¬ 
mientos de El Callao y a pesar de las notas cruzadas con el go¬ 
bierno del Perú, no ha llegado aún a una solución el asunto de la 
indemnización por ese gobierno a los súbditos españoles que su¬ 
frieron perjuicios a mano armada por las turbas”.^** Mientras el 
Almirante Pareja desfogaba su impaciencia contra el Perú, sus¬ 
citando de nuevo la cuestión de los daños sufridos en El Callao, 
el enviado extraordinario del Perú en Madrid, Contra-Almirante 
Valle Riestra, laboraba para obtener un tratado definitivo entre 
los dos países. Nótese bien que durante todo el último año de la 
administración del Presidente García Moreno, el conflicto entre 
el Perú y España no había llegado a convertirse en guerra. Ninguna 
acción de armas se había verificado y el gobierno peruano, lejos de 
querer llevar la controversia a este campo, se empeñaba en resol¬ 
verla por medios diplomáticos. Los que insisten en la traición del 
Ecuador a la causa americana representada por el Perú, ¿ quisieran 
que el Ecuador fuera más americanista que la misma nación per¬ 
judicada, declarándole la guerra a España cuando el Perú se abs¬ 
tenía de hacerlo? Desde febrero de 1865, en adelante. Valle Riestra 
estuvo en negociaciones en Madrid. En noviembre informó el texto 
del tratado.®® El cambio de administración en el Perú con el ad¬ 
venimiento al poder de Mariano Prado, dio al traste con este tra¬ 
tado, inutilizando la labor de Valle Riestra. El 13 de enero de 1866 
el Presidente Prado declaró la guerra a España.®^ 

Mientras tanto García Moreno había llegado a Santiago de Chile 
en calidad de Ministro del Ecuador y había negociado un tratado 
con aquella república. La actitud del gobierno de García Moreno 
había sido mucho más enérgica que la de Jerónimo Carrión. Todo 

“ Idem, VI, pág. 549. 

Idem, Wl, pág. 563. 

Idem, VI, pág. 677. 

Idem, VI, pág. 712. 
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parece indicar que dos meses antes de abandonar la presidencia, 
se había estipulado un pacto con Chile para hacer causa común 
en caso de conflicto con España.®^ Uno de los motivos de la seria 
discrepancia que surgió entre García Moreno y don Jerónimo Ca¬ 
rdón fue la actitud que el Gobierno había de asumir en el conflicto 
que se desarrollaba en el Perú. En octubre de 1865, don Mariano 
del Prado, encargado de negocios de España, protestó con bastante 
violencia contra algunas frases de la memoria presentada por Pablo 
Herrera al Congreso en agosto. Manuel Bustamante, brazo insus¬ 
tituible de Carrión, hizo lo que Herrera llamó una “satisfacción 
humillante y vergonzosa”.®® Durante aquel mismo mes surgió el 
conflicto directo entre Chile y España, evento independiente de la 
cuestión de las Chinchas, aunque relacionada, por ser obra de la 
tensión diplomática suscitada entre ambas naciones. El congreso 
de 1865, sin hacer nada en definitiva, decidió seguir una política 
llamada de “prudente expectativa”.®^ Pablo Herrera señala en enero e, 

” Este punto es sumamente importante. Lo afirmamos con ciertas reservas, visto el 
fracaso de nuestras diligencias en hallar evidencia que pudiera corroborar el aserto 
de Pablo Herrera. En el Diario privado (inédito) de don Pablo Herrera, hállase el sL 
guien te apunte: “julio 2. Se ha estipulado un pacto con Chile para hacer causa común 
en caso de conflicto con España’’. Las observaciones en el Diario incluyen las siguientes: 

“Lunes, 18 de septiembre.—Hay un completo desacuerdo entre García Moreno y el' 
nuevo gobierno”. “Noviembre.—García Moreno ha ofrecido sus servicios al gobierno' 
con tal que se haga causa común con Chile”. “Diciembre.—García Moreno ha vuelto* 
a ofrecer sus servicios si el gobierno cumple lo pactado y hace causa común con Chile”.. 

No hemos podido localizar en los Archivos del Ministerio de Relaciones Exteriores- 
en Quito comprobación de este pacto de julio de 1865. Su existencia está garantizada 
sólo por esta aseveración de Pablo Herrera. Aparentemente nunca llegó a ser ratificado' 
por el congreso o depositado en los archivos. De ser exacto, demuestra que antes de 
abandonar la presidencia García Moreno había negociado un pacto americanista coni 
Chile que el gobierno de Carrión y Bustamante se negó a cumplir. 

“ Diario Privado de Pablo Herrera, octubre de 1865. La correspondencia pertinente* 
sobre este incidente se halla en El Nacional^ No. 196, 2 de octubre de 1865. Se re¬ 
sume en la forma siguiente: Mariano del Prado al Ministro de Relaciones Exteriores, 

Quito, 6 de septiembre de 1865. Protesta contra el mensaje de Pablo Herrera. “Es 
preciso que V. E. corrija y enmiende lo que en las palabras transcritas de la mencio¬ 
nada memoria hay de inexactitud y de ofensiva a la Legación de S. M, C.” 

La contestación de Manuel Bustamante, de fecha 22 de septiembre decía: “Las 
frases de la exposición han sufrido una equivocación de redacción y deben considerarse 
como elimin,adas”. 

Véase para toda la cuestión, inclusive la reivindicación más absoluta de la posición 
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del año siguiente, el entusiasmo en Quito por la causa de Chile. En 
aquel mes se comenzó la publicación de los periódicos La América 
Latina y El Sudamericano. Herrera escribía en ambos órganos a 
favor de la alianza. 

Habiéndose celebrado un nuevo pacto entre Chile, el Perú y el 
Ecuador, el Gobierno de Quito fue llevado a la declaración formal 
de guerra el 28 de febrero de 1866, o sea, exactamente seis semanas 
después de que el Perú lo hiciera.®® Así es que carece por completo 
de fundamento la afirmación de algunos escritores de que el Ecua¬ 
dor hiciese la declaración tardíamente o que se negara a apoyar 
al Perú en el conflicto con España. El Ecuador fue, además, la 
última de las naciones aliadas en efectuar la paz con España. El 
Perú hizo los arreglos el 2 de septiembre de 1879, mientras que el 
Ecuador no reanudó las relaciones normales hasta 1885.*® 

Preciso es recordar que mientras la Cancillería peruana fulmi¬ 
naba contra el Ecuador, quejándose de la indiscreción que obser¬ 
vaba aquel gobierno, incursiones urvinistas trastornaban a la nación 
vecina, haciendo peligrar la estabilidad de su gobierno y amena¬ 
zando con provocar su derrocamiento. La invasión de 1864 y la 
segunda incursión de 1865 que finalizó en Jambelí serán examina¬ 
das a la luz de los documentos en el capítulo siguiente. Es sorpren¬ 
dente que mientras exigía el Perú la asociación del Ecuador a su 
causa, contribuyese a la intraquilidad interna del Estado cuyo apoyo 
requería. Esta exigencia vino como el punto culminante de una 
serie de incidentes cjue habían comenzado en la época de Ramón 
Castilla. Lo inverosímil es que el Gobierno ecuatoriano haya sido 
tan espontáneo en su determinación de contribuir a la solución 
satisfactoria del litigio español-peruano. 


del Ecuador, Hurtado J., Nicolás, La Legación de Chile en el Perú desde abril hasta 
septiembre de 1864 y el conflicto peruano-español. Santiago de Chile, Imprenta de la 
Librería del Mercurio, 1872, pág. 316. 

Aranda, ob. cit., VI, pág, 769. 

“ Idem, VI, pág. 1053. 
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La cuestión mexicana 


A'íuy a meiiudo se ha alegado que García ivíorcno se burlo de 
la hermandad americana, exigiendo el reconocimiento del imperio 
de Maximiliano en México.®’ Dicho concepto desconoce el hecho de 
que el Gobierno de García Moreno dio instrucciones precisas y 
claras para el retiro de la representación diplomática ecuatoriana 
en México tan pronto fuera establecido el régimen imperial. García 
Moreno en su mensaje del 10 de agosto de 1863, no menciona a 
Juárez, ni lo denuncia como demagogo, como se ha dicho en mu¬ 
chas partes.®® 'El Ministro Herrera, actuando en perfecta conso¬ 
nancia con el Ejecutivo, en su memoria al Congreso de 1865, dice 
con claridad inconfundible: “Establecido el imperio en México, el 
Gobierno del Ecuador previno a su encargado de negocios que no 
reconociera la nueva forma de gobierno y aun puso término a sus 
funciones, a fin de areglar su política a la que en esta parte obser¬ 
ven las demás repúblicas americanas”.®® El señor Francisco de 
Paula Pastor, como encargado de negocios del Ecuador, estuvo en 
esta calidad diplomática desde diciembre de 1852; México lo re¬ 
conoció como tal el 30 de marzo de 1853; y desempeñó ese cargo 
hasta el 29 de octubre de 1864, en que dirigió una nota al señor 
Sebastián Lerdo de Tejada, Ministro de Relaciones Exteriores de 
los Estados Unidos Mexicanos, avisándole haber cesado en sus fun¬ 
ciones de encargado ecuatoriano, por orden expresa de su gobierno. 
Con fecha 20 de julio de 1864, el Ministro Herrera pasó la si¬ 
guiente circular a los gobiernos americanos: “El gobierno del Ecua¬ 
dor, instruido de los últimos acontecimientos que se han verificado 
en la nación mexicana y deseando arreglar su política a la que ob¬ 
serven los demás estados de América, ordenó a su representante 
en México que no reconociese el imperio que se ha establecido en 

Véase por ej’emplo, Agramonte, Roberto, ob. cit,^ pág. 124. 

El párrafo íntegro en el mensaje de García Moreno es: “En Méjico la guerra puede 
considerarse como terminada; y nuestros votos deben dirigirse ahora a que esa rica y privi¬ 
legiada región de la América se constituya libremente, preservándose de los excesos 
de la demagogia rapaz, inmoral y turbulenta” (Noboa, Mensajes, III, págs. 17-18). 

“ Exposición del Ministro del Interior y Relaciones Exteriores, 1865, pág. 31. 
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ese país y cesara en el ejercicio de su cargo diplomático. Esta de¬ 
terminación, adoptada por mi gobierno, me pone en el deber de 
dirigirme a V. E. como tengo la honra de hacerlo por medio de la 
presente nota con el objeto de suplicar a V. E. se sirva manifes¬ 
tarme la opinión del ilustrado gobierno de... en tan delicado y 
grave asunto, pues el del Ecuador espera tener conocimiento de la 
política que se hayan trazado los demás Estados americanos para 
arreglar a ella sus procedimientos ulteriores después de oír el voto 
de las cámaras legislativas de la República”.^" 

Esta nota a los gobiernos americanos había sido precedida de 
una carta al señor Pastor en que el Ministro Herrera le decía lo 
siguiente: “Habiéndose cambiado la forma de gobierno en la nación 
mexicana, V. S. H. necesita nuevas credenciales para seguir ejer¬ 
ciendo sus funciones, y como el Gobierno del Ecuador no podrá 
reconocer el Imperio de México antes de saber la conducta de los 
demás Estados americanos y la opinión del cuerpo legislativo de 
la República, V. S. H. ha cesado en el cargo que desempeña. En 
consecuencia si como V. S. H. da a comprender en su última comu¬ 
nicación oficial hubiese V. S. H. reconocido el imperio, se servirá 
manifestar que lo ha hecho sin autorización del gobierno y sin haber 
recibido instrucciones a este respecto”.^* 

Estas comunicaciones y notas demuestran de modo concluyente 
que tan pronto como el imperio de Maximiliano fue instituido en 
México, García Moreno instruyó a su representante que rompiera 
las relaciones diplomáticas, porque el Ecuador se atendría a la vo¬ 
luntad y la conducta de los demás países de América. Más mani¬ 
fiesta no podría ser la oposición del Ecuador a la intervención 
francesa y la creación del imperio bonapartista en el nuevo mundo. 


Archivos del Ministerio de Relaciones Exteriores, Quito, Circular a los gobiernos 
americanos, 20 de julio de 1864. Firmado por el Dr. Pablo Herrera. 

" Idem, Quito, 22 de junio de 1864. 
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X 


LA REACCION Y LA OPOSICION A 
GARCIA MORENO 


D IFICIL es, dentro de la necesaria lógica que requiere la or¬ 
ganización de un estudio histórico, reunir en un solo capítulo 
todos los casos de una misma índole o que demuestran una 
tendencia determinada. Examinaremos en este Capítulo X las fuer¬ 
zas de oposición que se presentaban durante la primera adminis¬ 
tración de Gabriel García Moreno. Hemos decidido agrupar bajo 
el epígrafe Reacción y Oposición las fuerzas vivas antagónicas al 
Presidente que se manifestaban durante los años 1861-65. Abarca 
este estudio el liberalismo más o menos doctrinario que, a partir 
del Concordato, se había levantado en el Ecuador; la prensa, es¬ 
pecialmente aquella que mostraba hostilidad a la administración, y 
la labor de oposición en el campo de la violencia; las incursiones, 
depredaciones y esfuerzos para derribar al gobierno constituido. 
Para finalizar este somero análisis, echaremos una ojeada sobre los 
casos clásicos de represión efectuados durante el primer período 
garciano. Hay otros que por su insignificancia no pueden ser in¬ 
cluidos, para no pormenorizar en exceso esta relación. Deseamos 
prestar atención a los casos que se asocian invariablemente con el 
nombre de García Moreno, estudiando hasta donde la documen¬ 
tación lo permita, los orígenes de las medidas llevadas a cabo contra 
determinados individuos y las precisas circunstancias en que su¬ 
frieron la persecución de que los enemigos de García Moreno hacen 
tanto alarde. 
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El examen de la historia del Ecuador hasta este punto ha demos¬ 
trado que García Moreno no llegó a formar partido. Aunque se 
hable del partido garciano o conservador, la verdad es que su go¬ 
bierno fue esencialmente personal, y no dejó una organización que 
continuara su labor. Su energía, impaciencia y absoluta intolerancia 
de los obstáculos a su programa suscitaron una viva oposición, com¬ 
puesta de elementos diversos, ligados entre sí por la animosidad 
contra el régimen vigente. ^ liberalismo ecuatoriano se originó a 
raíz del Concordato. Las vaguedades de los primeros treinta años 
se cristalizaron para permitir la creación de un movimiento tan¬ 
gible y organizado. Los grandes nombres del liberalismo auténtico 
ecuatoriano de la primera época garciana eran Pedro Moncayo, 
ausente en el Perú y luego en Chile; Marcos Espinel, Miguel Rio- 
frío y, sobre todo, Pedro Garbo. Hubo además, un llamado libera¬ 
lismo católico, aunque para evitar la aparente paradoja en el tér¬ 
mino, nos induce a apellidarlo liberalismo cuencano, por estar 
concentrado en aquella ciudad y ser obra y creación de algunos 
prohombres de aquella comarca nacional. Entre ellos se hallaban 
los hermanos Porreros, especialmente don Antonio, quien encabezó 
una vigorosa oposición en 1868 a García Moreno, y le sucedió en 
1875 en la Presidencia. Su hermano, don Ramón Porrero, fue uno 
de los jefes más activos en esta oposición, junto con el Dr. José 
Rafael Arízaga, cuyo nombre va ligado a El Centinela, periódico 
cuencano notabilísimo por su sistemática oposición al ejecutivo. 

El estudio de la prensa durante estos cuatro años, demuestra la 
variedad de los órganos de opinión pública existentes y, particular¬ 
mente, con plena garantía de las disposiciones constitucionales, ha¬ 
bía una prensa abierta, pública y hostil a García Moreno. El Pre¬ 
sidente no empleó en general medios de supresión, permitiendo una 
libertad amplia en la expresión de las convicciones disidentes.’ 
La misma actitud se refleja en el hecho de que a pesar de haberse 


* Hallamos en la obra de Roberto Agramonte, ob. cit., pág. 271, la afirmación 
de que “en la época de García Moreno no existía ningún periódico de oposición”. Más 
adelante observa este autor que “fue preciso que apareciera El Cosmopolita de Montalvo 
para que en Quito se propagasen los programas extrapersonales, las doctrinas de la 
civilización”. 
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opuesto al Concordato y haber terciado en la lucha parlamentaria 
que aquella medida provocó, el Dr. Antonio Borrero fue procla¬ 
mado candidato oficial a la vicepresidencia y electo en febrero de 
1863, renunciando dicha designación por su desacuerdo con el Pre¬ 
sidente.^ Los liberales de pura estirpe como don Pedro Garbo, no 
encontraron dificultad alguna en oponerse al gobierno sin sufrir 
ni la coacción ni el destierro. Garbo mantuvo una política de de¬ 
cidido apoyo a la inmediata afiliación del Ecuador a la causa pe¬ 
ruana durante el conflicto con España.® El elemento oposicionista 
desterrado ocupa otra categoría. El primero entre ellos era José Ma¬ 
ría Urvina, cuyas hazañas tumultuarias ocupan una página extensa 
en la historia de la época. Aquí la oposición asumió la forma de 
violencia y de invasión armada, bien diferente de las controversias 
ideológicas que se verificaban en el país. 

El año de 1864 fue en realidad Vannée terrible para el gobierno 
del Ecuador. Agobiado García Moreno por la labor iiifructuosa de 
su primera administración, convencido de la futilidad de la resis¬ 
tencia a las fuerzas cada día más aplastantes que le amagaban, y 
sumido en el más amargo pesimismo por las evidencias cada vez 
más alarmantes de hostilidad y de oposición, el Presidente pensó, 
como en varias ocasiones había de hacerlo, en renunciar el cargo 
ejecutivo. Si García Moreno hubiera sido el dictador absoluto que 
algunos pretenden, estos problemas y consideraciones no hubieran 
ni siquiera surgido. La oposición se multiplicaba por todas partes. 
La prensa fulminaba contra él; los ecuatorianos exiliados conspi¬ 
raban; el ambiente internacional no había comenzado a despejarse; 
el congreso se componía de un buen número de enemigos decla¬ 
rados y tenaces. ¿Había libertad en el Ecuador en 1864? La evi¬ 
dencia nos obliga a reconocer que el sistema hermético que se le 
atribuye a García Moreno no existía. La oposición que se mani¬ 
festaba apesadumbraba al Presidente, conduciéndole a proponer 

* Ideniy p. 271, El Nacional, No. 103, 4 de febrero de 1863. 

^ Lo inaudito es que en Cuenca y Guayaquil llegó a exteriorizarse una opinión vio¬ 
lentamente hostil a la política internacional de García Moreno, llegándose en esta 
última ciudad a formularse un manifiesto denunciando esta política y expresando soli¬ 
daridad con el Perú. 
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la renuncia. Apenas firmado el Tratado de Pinsaquí, García Mo¬ 
reno dirigió el siguiente mensaje al consejo de gobierno: “Por el 
Artículo 95 de la ley de elecciones corresponde al Consejo de Go¬ 
bierno, en receso de las cámaras legislativas, aceptar la excusa del 
Presidente o del Vicepresidente de la República. Y como después 
de tres años de experiencia dolorosa tengo la convicción de que no 
alcanzan mis fuerzas para conciliar en nuestro desgraciado país el 
orden y la libertad sobre la base de la moral y de la civilización, 
tengo a bien excusarme de seguir ejerciendo la presidencia del Es¬ 
tado, rogando al Consejo se sirva aceptar la presente excusa. La 
no aceptación de parte del Consejo me pondrá en la necesidad de 
separarme del mando, dejando una renuncia para que sea sometida 
a la legislatura; caso que no está previsto en la constitución, que 
abriría tal vez la puerta al desconocimiento de la autoridad del 
que deba sucederme y entregaría la República en manos de la 
anarquía”.'* 

Fue ésta la segunda vez que García Moreno quiso renunciar la 
primera magistratura de la República, habiéndolo hecho en 1861, 
aunque electo para el primer período con sólo un voto en su con¬ 
tra. Luego, en 1869, habría de volver a repetirlo. El caso de 1864 
es, sin embargo, el más notable y cuando con más vehemencia e 
instancia, rogó que se le admitiese la dimisión. ¿Quiso García Mo¬ 
reno sinceramente abandonar la presidencia? Abrumado por es¬ 
fuerzos vanos, deseoso de realizar una obra de rehabilitación e 
impedido por todos lados, la natural fatiga que coronaba tan estéril 
lucha había de dejarlo exhausto de ánimo y de cuerpo. En carta 
personal al Dr. Nicolás Martínez, Gobernador del Tungurahua, 
decía el Presidente: “Necesitaría escribirle muy largo para con¬ 
vencerle de que no puedo hacer el bien ni impedir el mal, al menos 
de un modo legal. Nuestia constitución y leyes están calculadas 
más bien para producir las crisis que para conjurarlas. La reforma 
del clero, como base de la reforma moral del país, escolló por el 
concierto inmenso del odio al Goncordato que todos formaron en la 


* Tobar Donoso, Julio, Documentos históricos.—Una renuncia de García Moreno. 
Boletín de la Academia Nacional de Historia. Quito, 1921, t. III, Nos. 7 y 8, pág. 255. 
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República. La reforma de la instrucción pública, sin la cual el 
país será siempre lo que es, es decir, nada, escolló porque tuvieron 
miedo de que yo hiciera estudiar a las generaciones nuevas. La 
reforma económica fundada en abrir nuevas vías de comunicación, 
escolló porque el Consejo de Estado, es decir, los mismos que me 
rodean, se opuso al empréstito, sin el cual, el camino no podía con¬ 
cluirse en tres años. En fin, para todo progreso he encontrado una 
resistencia y un encono, como si yo fuese a labrar mi fortuna. Basta 
ya de lucha”.® 

La renuncia de García Moreno no fue aceptada. La familia de 
Juan José Flores, entre otros, influyó poderosamente para que apla¬ 
zara dicha determinación hasta que el congreso se reuniera en 
sesión extraordinaria en marzo de aquel año.® En el mensaje pre¬ 
sidencial del 18 de marzo, solicitó formalmente que se le relevase 
de la autoridad ejecutiva: “Hoy que por fortuna la paz está sólida¬ 
mente restablecida, no debéis ni podéis impedirme que realice mi 
propósito”.^ El 22 del mismo mes el Ministro del Interior urgió al 
congreso que tomase en consideración la renuncia del Presidente. 
Mariano Mestanza y José Bermeo fueron los que con especial ahínco 
y apasionamiento sostuvieron la conveniencia de aceptar la renun¬ 
cia. Llegaron a declarar en pleno congreso que la continuación de 
García Moreno en la presidencia era incompatible con la felicidad 
del Ecuador.® El General Flores sostuvo con igual energía lo con¬ 
trario. Cuando la cuestión fue sometida a votación, numerosos 
fueron los votos que favorecieron la admisión de la renuncia, entre 
ellos, los de Bermeo, Mestanza, Joaquín Borja y Benjamín Chiri- 
boga. La lucha que surgió por motivo del deseo del Presidente de 
retirarse es la evidencia más clara de que la voz del congreso no 
se hallaba amordazada. La oposición pudo hablar con toda la in¬ 
dependencia que deseaba. Hubo la más completa impunidad para 
todos los que terciaron en este histórico debate. La votación arrojó 
28 votos en contra de la renuncia y 14 a su favor. García Moreno 

“ Idem, pág. 257. 

® Idem. 

’ NoboAj Mensajes, III, pág. 35. 

® Tobar Donoso, ob. cit., pág. 258. 
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se vio obligado a seguir hasta que finalizara su término constitu¬ 
cional en agosto de 1865. Su mensaje a este congreso fue redactado 
en los términos más fuertes con que reafirmaba todos los cargos que 
creía impedían el progreso del Estado.® 

Vista la negativa del congreso a autorizar su separación del man¬ 
do, García Moreno continuó la lucha contra el desorden que se 
intensificaba. La situación en Cuenca se había vuelto difícil con 
el distanciamiento del Dr. Antonio Borrero, quien había renunciado 
la vicepresidencia. Casi simultáneamente ocurrió el rompimiento 
personal con el Gobernador del Azuay, Dr. Manuel Vega. El con¬ 
flicto que se entabló en torno al Dr. Vega fue uno de los inciden¬ 
tes más agitados de esta primera administración. Retirado el Dr. 
Vega de la gobernación por licencia, volvió al ejercicio del cargo 
precisamente para las elecciones legislativas de 1864. Sobrevino 
entonces la controversia, cuyos resultados constituyeron la enaje¬ 
nación del apoyo de muchos elementos de Cuenca al Presidente. 
El asunto tuvo sus orígenes en el deseo de García Moreno de ob¬ 
tener no solamente la elección del Dr. Rafael Carvajal para la 
vicepresidencia, vista la renuncia del Dr. Borrero, sino también 
senadores y diputados favorables a su programa de gobierno. In¬ 
dudablemente la intervención del Ejecutivo en las elecciones pro¬ 
vocó la crítica de muchos de los que miraban de reojo a la ad¬ 
ministración garciana. El Presidente buscaba el medio para ob¬ 
tener el indispensable apoyo legislativo, cosa que le había faltado 
durante los primeros años. En febrero de 1864, escribía García 
Moreno al Dr. Manuel Vega, que “el país se felicitará del acierto 
de la elección de Carvajal”. Don Manuel Gómez, su contrincante 
en la elección, se había aliado con Espinel, que equivalía a de¬ 
cir con Urvina. “Ahora importa mucho el influir para que sean 
nombrados en mayo próximo buenos senadores y buenos repre¬ 
sentantes,- porque de otro modo si el partido de Urvina llegara a 
obtener la mayoría en las cámaras legislativas, podría anular ar- 

* Noboa, Mensajes, III, págs. 63-70. Mensaje del 10 de agosto de 1865. 
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bitrariamente las elecciones populares y lanzar al país en la más 
espantosa anarquía”.*® 

Hasta mayo no hubo nada que perturbara las relaciones nor¬ 
males entre el Presidente y el Gobernador Vega. Este influyó pa¬ 
ra que la lista oficial de candidatos se hiciera, figurando en ella 
personas muy respetables en el Azuay. Se prescindió, sin embar¬ 
go, del elemento eclesiástico. “El Obispo Dr. Estévez de Toral, 
recientemente investido del cargo interino, quiso intervenir con el 
fin de regularizar definitivamente, dentro de un régimen concor¬ 
datario, las relaciones de la Iglesia y el Estado, por lo que se em¬ 
peñó en la designación de legisladores no contaminados del his¬ 
tórico regalismo, que inspiraba más o menos a nuestros principa¬ 
les estadistas de entonces. Los candidatos del Obispo, del señor 
Benigno Malo y del círculo de entrambos, merecieron las simpa¬ 
tías del Sr. García Moreno”.** Así fue como surgió una gravísi¬ 
ma disensión entre el Gobernador y el Obispo. Dos listas de can¬ 
didatos iban a figurar en las elecciones, dividiéndose las fuerzas 
conservadoras. Con fecha 23 de abril, el Presidente, desde Gua¬ 
yaquil, encarecía al Dr. Vega: “concibe usted los ánimos, par¬ 
tiendo del principio de no indicar una persona excluida por otros, 
ni aceptar las personas que usted excluya”. Por aquel entonces 
García Moreno andaba preocupado por la sucesión presidencial. 
Informó de la escasa aceptación que se hallaba para el Sr. Ca¬ 
rdón. “No he podido negarme a aceptar la candidatura del Sr. 
José María Caamaño. Ojalá usted acepte esta candidatura y tra¬ 
baje por ella cuanto le sea posible de un modo leal y decoroso”.** 

El Dr. Vega dirigió una larga queja a García Moreno en que 
alegaba la inconsistencia, la arbitrariedad y hasta el enfado del 
Obispo, que rehusaba entrar en discusión y, según el Goberna¬ 
dor, redactó una lista de candidatos contra la voluntad unánime 
de los patriotas. Se acusó al Obispo de haber entrado en con¬ 
versaciones con los urvinistas para imponer su criterio en las elec- 

Cartas de García Moreno al Dr. Manuel Vega. Revista del Centro de Estudios 
históricos y geográficos de Cuenca, 1921. Entrega 5a., pág. 32. 

” Idem. Introducción del Dr. Remigio Crespo Toral, p. 30. 

Idem, p. 33. 
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dones venideras. Entablada la polémica entre el Obispo y el Go¬ 
bernador, no hubo más que una solución: la humillante abdica¬ 
ción de su posición por parte de uno de los litigantes.^® El 24 de 
mayo llegaron los oficios de Quito en que se suspendía en sus fun¬ 
ciones al Gobemador.^^ Contra esta comunicación se alegó que 
García Moreno se había dirigido por intermedio de la Curia ecle¬ 
siástica, desdeñando los órganos oficiales y civiles para dichas ins¬ 
trucciones. El Dr. Vega presentó su renuncia el 25 del mes y en car¬ 
ta hecha célebre por la altivez de su expresión, decía: “he aquí el 
motivo, Excmo. Señor, para que V. E. sin siquiera pedirme informe, 
sin instruirse de la verdad de los hechos, sin tener en cuenta el ca¬ 
rácter de los partidos políticos que han disputado el triunfo en 
la pasada lucha eleccionaria, haya procedido a un acto arbitra¬ 
rio y contraproducente. Después de este comportamiento, propio, 
Excmo. Señor, como decía poco antes, de los tiempos del colonia¬ 
je, creo de mi deber y de mi conciencia renunciar el empleo de Go¬ 
bernador de esta provincia”.'® Este ruidoso pleito entre el Presi¬ 
dente y el Gobernador del Azuay no terminó con la renuncia de 
éste, sino que fue llevado luego a los tribunales de justicia. Tres 
acusaciones fueron formuladas contra él y en este terreno judi¬ 
cial recibió el acusado absoluciones referentes a dos abusos.'® La 
controversia engendró la más violenta animosidad entre García 
Moreno y algunos de los ciudadanos conspicuos de Cuenca. De 
aquí data la oposición del Dr. Vega contra el Presidente. Los Po¬ 
rreros, por este motivo y por su antagonismo al Concordato, tam¬ 
bién se hallaban en la oposición. Escribiendo a Carlos Ordóñez 
en octubre de aquel mismo año, hablaba García Moreno de los 
“tercos Porrero y Vega”.'^ Sin embargo, es menester notar que el 

Véase idem. Carta del Dr. Manuel Vega del 13 de abril de 1864. 

Cordero Palacios, Octavio, De Potencia a Potencia, capítulo de historia en el 
cual se ve cómo el Dr. Manuel Vega devolvió la gobernación del Azuay al Presidente, 
de la República, Gabriel García Moreno en 1864. Cuenca, Imprenta de la Universidad 
del Azuay, 1922, p. 10. 

Idem, p. 13. 

“ Idem, p. 21. 

” Ordóñez Mata, Alfonso, Cartas Políticas, ob. cit., pág. 14. Carta del 21 de 
octubre de 1864. 
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Presidente no empleó métodos de destierros, ni siquiera de coac¬ 
ción contra ellos. Aunque separados del gobierno, este núcleo man¬ 
tuvo inalterable su posición de hostilidad a García Moreno. El 
Centinela y La República, órganos de este sector enemigo, fulmi¬ 
naban contra el Ejecutivo. Llegaron al extremo de atacar impla¬ 
cablemente al gobierno por su supuesta pusilanimidad en el con¬ 
flicto español-peruano, perjudicando seriamente la política de cau¬ 
tela y de prudencia que la cancillería ecuatoriana se había im¬ 
puesto. 

Se deduce de todo lo expuesto que la primera administración 
de García Moreno se esforzaba en combatir el militarismo, la tur¬ 
bulencia armada y las sublevaciones. En todos los congresos reu¬ 
nidos en estos años, hubo una fuerte oposición con amplia liber¬ 
tad de discusión y hasta ambiente para las arremetidas más au¬ 
daces contra la persona del Presidente. En Guayaquil Pedro Gar¬ 
bo exponía abiertamente su parecer acerca del Concordato, for¬ 
mulando la protesta del Consejo guayaquileño y manifestándose 
hostil al gobierno en su política peruana. La prensa merece una 
exposición más extensa, vista la importancia de comprender la 
política del régimen garciano en este aspecto de la vida nacional. 

La prensa ecuatoriana reflejaba con fidelidad las tendencias 
prevalecientes en la República. Hubo órganos de seriedad y res¬ 
ponsabilidad, cumplidores de la misión periodística de orientar a 
la opinión pública. Tales eran el Diario de Guayaquil, cuyo éxi¬ 
to se debía a Sixto Juan Bernal, distinguido periodista porteño. 
El Dr. Pablo Herrera fundó El Correo del Ecuador, periódico 
adicto al gobierno, pero no estrictamente oficioso. El Correo del 
Ecuador es una fuente preciosa para el estudio de la época, vista 
su erudición y el elevado criterio con que presentaba la más am¬ 
plia documentación sobre los problemas en consideración. Exis¬ 
tía también El Nacional, la gaceta oficial del gobierno, en que 


En Cuenca la oposición incluía a seglares y a sacerdotes. Entre los clérigos hostiles 
por entonces al régimen se hallaban el Canónigo Cuesta^ Veintimilla y León {Cartas 
de García Moreno al Dr. Manuel Vega, ob. cit., pág. 335. Carta del 9 de abril de 1862). 
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desfilaban todos los decretos, leyes y ordenanzas de los poderes 
constituidos. En Cuenca, la ruptura acaecida entre García Mo¬ 
reno y el núcleo de ciudadanos de aquella ciudad, se manifestó en 
la fundación de dos periódicos abiertamente hostiles al régimen: 
La República de los Dres. Antonio y Ramón Borrero y el Dr. Ra¬ 
fael V. Borja, y El Centinela, hoja en que los Dres. Borrero y 
José Rafael Arízaga colaboraban para acometer al gobierno pre¬ 
sidido por García Moreno. El Dr. Benigno Malo, partidario del 
Presidente, dirigía La Prensa en Cuenca. En Guayaquil el perio¬ 
dismo era más activo todavía. La antigua Unión Colombiana ha¬ 
bía sido convertida en La Unión Americana, para luego ser fun¬ 
dida en Los Andes, publicación de amplias miras y excelente re¬ 
dacción. Hubo, por supuesto, un número de revistas de carácter 
literario, tales como El Album, que volvió a publicarse en 1863 y 
El Iris de Quito, revista de altos méritos literarios en que cola¬ 
boraban destacadas plumas del Ecuador. Juan Montalvo apare¬ 
ció con un modesto trabajo en las columnas de El Iris}^ 

Hubo una legión de periodiquillos efímeros la mayor parte y 
muchos de ellos opuestos a García Moreno. El Popular de Cuen¬ 
ca, La Crónica y La Gaceta Municipal de Guayaquil mantenían 
una campaña siempre viva contra el Presidente. En el resto de la 
República había hojitas de mayor o menor duración que no in¬ 
fluían gran cosa en la formación de la opinión pública. La acti¬ 
tud del gobierno en la mayoría de los casos fue replicar a los ata¬ 
ques que se le hacían por medio de su propia prensa, entablándo¬ 
se a veces largas y reñidas polémicas. El Correo del Ecuador, pa-. 
ra citar un caso específico, respondiendo a una de las muchas crí¬ 
ticas hirientes que se le dirigían, con relación a la libertad de pren¬ 
sa, afirmaba que “durante la administración del Gral. Urvina no 
se publicaba en la capital otro periódico que la Gaiceta Oficial y 
La Democracia. Apenas salió La Nación fueron perseguidos sus au¬ 
tores. Se publicó El Espectador y sus redactores fueron internados 

Véase la enumeración de los periódicos y revistas existentes en el Ecuador en Los 
Andes, Guayaquil, No. 9, 9 de mayo de 1863. 
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en el Ñapo”.*® Con contadas excepciones, puede afirmarse que el 
Gobierno de García Moreno no procedió contra la prensa ni res¬ 
tringía su libre expresión. El Presidente se queja en numerosas oca¬ 
siones del estorbo que constituye para su administración y el logro 
de sus fines, la tenaz y a menudo brutal campaña que se efectuaba 
en su contra. 

Uno de los ejemplos más curiosos de esta oposición, fue la apa¬ 
rición clandestina en Guayaquil de El Duende, periodiquillo in¬ 
significante del que sólo se lograron tirar trece números. Entre los 
muchísimos epítetos que se le obsequiaban al Presidente, se notan 
monstruo de opresión, aborto infernal, hijo espurio de la patria, es¬ 
túpido tirano e indigno compatriota?'^ Se recreaba esta hoja en sul¬ 
furarse contra la combinación García Moreno-Flores en los térmi¬ 
nos más vitriólicos: “cuando los viles traidores García Moreno y 
Flores hayan descendido al inmundo cieno de donde proceden. El 
Duende habrá concluido su clandestina pero patriótica publica¬ 
ción”.^* En otra ocasión observaba: “El General José María Ur- 
vina es nuestro Libertador. Sus principios son bien conocidos, Li¬ 
bertad, Igualdad, Fraternidad. A las armas pues”.'^- 

Si tuvo importancia la oposición liberal de Pedro Garbo, el Dr. 
Vega y los Borrero, más peligro representaba la constante agitación 
bélica de que fue víctima el país durante la primera administra¬ 
ción. Con monótona frecuencia se sucedían rebeliones, conspira¬ 
ciones, sublevaciones e incursiones. Los movimientos revoluciona¬ 
rios, ora internos, ora promovidos en el exterior mantenían al Es¬ 
tado en sobresalto, impidiendo la realización del reflorecimiento 
nacional, tan ambicionado por García Moreno. Tratemos de dar 
un esquema de estos movimientos, indicativos todos del malestar 
crónico que padecía el Ecuador. El militarismo brotaba de la san¬ 
gre de la República; el caudillismo se manifestaba espontánea¬ 
mente por cualquier descontento pueril y el virus revolucionario de¬ 
bilitaba la resistencia popular. El cuerpo social y político estaba 

El Correo del Ecuador, Quito, No. 16, 2 de marzo de 1864. 

El Duende, Guayaquil, 8 de septiembre de 1864. 

Idem. 20 de agosto de 1864. 

” Idem. 23 de agosto de 1864. 
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minado, plagado del espíritu insurrecto, irreflexivo e irresponsa¬ 
ble. 

Confrontamos, al esbozar este aspecto de la época garciana, 
uno de los problemas más delicados para el historiador. Trátase de 
la tiranía del Presidente, según el alegato de sus detractores. La 
más rígida escrupulosidad es necesaria para no aplaudir o conde¬ 
nar determinados actos con un celo mal asegurado por la docu¬ 
mentación. Quisiéramos sentar en un principio la siguiente tesis: 
Gabriel García Moreno procedió contra revolucionarios y conspi¬ 
radores con una severidad rara vez suavizada por clemencia o com¬ 
pasión. Su temperamento colérico y violento veía en estas manifes¬ 
taciones de irresponsabilidad y mala fe, una amenaza siempre pre¬ 
sente para el Ecuador. Para que el país progresara, había necesi¬ 
dad absoluta de paz y de sosiego. La libertad para hacer libremen¬ 
te lo que viniera en gana no cuadraba en un país socialmente atra¬ 
sado como el Ecuador. Había que edificar; estructurar el Estado 
y completar la rehabilitación global y material de la nación. Gar¬ 
cía Moreno procedía con mano férrea contra todos aquellos que 
perturbaban el orden que la República apenas comenzaba a gozar. 
Adviértase que como hizo García Moreno, lo han hecho todos los 
hombres fuertes ecuatorianos: Vicente Rocafúerte y más tarde 
Eloy Alfaro. Es completamente ilógico horrorizarse ante los supues¬ 
tos desmanes de un García Moreno y relatar complacientemente 
las hazañas análogas de un Rocafúerte o un Alfaro, que con igual 
motivo o en parecidas circunstancias han cometido los mismos ex¬ 
cesos. Nuestro criterio ha de estar a tono con la realidad en que vi¬ 
vía el Ecuador del siglo pasado. Recordemos que estamos describien¬ 
do la evolución de una República que jamás había conocido la se¬ 
guridad social y el orden político que consideramos los fundamen¬ 
tos de toda sociedad en marcha hacia el progreso. Recordemos 
también que circunstancias diferentes requieren diferentes solu¬ 
ciones. La condenación total, sin matices de juicio, no cabe en el 
crítico histórico. Que la finalidad mayor: la felicidad del pueblo 
ecuatoriano, haya justificado o por lo menos atenuado la severi¬ 
dad de ios métodos empleados, dejaremos al lector que lo juzgue. 
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La casi unanimidad de apoyo que había acompañado a García 
Moreno en la elevación a la presidencia fue trocada, a raíz de 
Cuaspud, en un creciente antagonismo. El liberalismo auténtico 
ecuatoriano tuvo su origen en la polémica que suscitó el Concor¬ 
dato; las conjuraciones e invasiones comenzaron a multiplicarse 
después de Cuaspud cuando el país, algo desilusionado por la suer¬ 
te adversa que le había acompañado en aquella jornada, se desa¬ 
lentó ante la insistencia del Presidente de seguir la marcha inexo¬ 
rable de su programa. García Moreno mismo flaqueó, como he¬ 
mos observado, agobiado por tanta adversidad. “No era de espe¬ 
rarse que después de la conmoción profunda que el desastre de 
Cuaspud causó en el país, el orden público se conservara inaltera¬ 
ble a pesar del fermento de las heces revolucionarias que jamás 
faltan en nuestras agitadas repúblicas”.^® Durante un breve inter¬ 
valo esta agitación tardó en brotar; y a pesar de los graves temores 
del gobierno no hubo un solo destierro, ni se empleó la fuerza con¬ 
tra nadie. 

La primera conmoción que estalló fue la encabezada por el 
Dr. Marcos Espinel y apoyada por otros ecuatorianos conocidos, 
entre ellos, Javier Endara y Mariano Mestanza. El Correo del Ecua¬ 
dor del 23 de marzo de 1864 informa ampliamente sobre el alcan¬ 
ce y propósito de este movimiento. Estrechamente ligado a Mos¬ 
quera, quien todavía se interesaba en la política de la República 
vecina, los jefes de la presunta revolución lanzaron una diatriba 
contra García Moreno y el Concordato, diatriba Uena de frases li¬ 
bertarias y mueras al sistema prevaleciente. Terminaron invocan¬ 
do el brazo protector de Mosquera, colocándose bajo su poderoso 
patrocinio. Estaba envuelta en este intento contra el gobierno, la 
esperanza de obtener el apoyo de Mosquera y la eficaz ayuda de 
Urvina. Fracasó, y los conspiradores, tras condenados por traición, 
apelaron al Tribunal Supremo de la nación. Este tribunal declaró 
sin lugar la acusación, en vista de que se trataba de una conspira¬ 
ción que no se había consumado, o sea que quedó desvirtuada por 
carencia de efecto. El intento para derrocar el gobierno constituí- 


” Noboa, Mensajes, III, p. 31. Mensaje de García Moreno del 18 de marzo de 1864. 
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do no conllevaba ninguna sanción, de suerte que los procesados se 
vieron librados de toda responsabilidad. “La Corte Suprema ha 
declarado que los procesados por delito de traición deben ser juz¬ 
gados únicamente como sindicados de tentativa de rebelión, es de¬ 
cir, de un acto que no tiene pena según el código penal, sino en el 
caso de que la rebelión se hubiese consumado”.^^ El Presidente, an¬ 
te la decisión inusitada de la Corte Suprema, declarando que la 
traición no existía, cuando era del conocimiento de todos que Es¬ 
pinel y compañeros habían agotado todos los recursos para lograr 
el feliz término de su conjuración, y amargado por las trabas que 
se le ponían, exclamaba en su mensaje al Congreso extraordinario 
de 1864: “En las anteriores constituciones se daba al Poder Ejecu¬ 
tivo, entre las facultades extraordinarias, la de conceder indultos 
particulares; así como al Poder Legislativo la de decretar los ge¬ 
nerales. Pues bien, en la constitución vigente se ha suprimido aque¬ 
lla facultad del Poder Ejecutivo; y el artículo 40 prohíbe que el 
Congreso suspenda a pretexto de indultos el curso de los juicios y 
revoque las sentencias y decretos del poder judicial, como si los 
jueces no pudiesen engañarse o como si el perdón fuese incompa¬ 
tible con la justicia y la libertad con la clemencia. No obstante esa 
prohibición mezquina, sugerida tal vez por un espíritu insaciable 
de venganza y rencor, no vacilara en pediros, para todos los que 
faltaron a sus deberes en la pasada guerra, amnistía ilimitada, in¬ 
dulto sin restricción, así como no habría vacilado durante el peli¬ 
gro en lavar su afrenta con su propia sangre. Mas como la Corte 
Suprema acaba de conculcar la verdad y las leyes declarando que 
no hay traición en los traidores, el gobierno cree que la prevarica¬ 
ción de los jueces hace extemporánea la generosidad”.'® 

Algunos escritores ha llamado a esta declaración un atentado de 
García Moreno contra el Tribunal Supremo; un esfuerzo, se ale¬ 
ga, desmoralizador para la seriedad del gobierno nacional. Sin em¬ 
bargo, no se encuentra ninguna indicación de que García Moreno 
intentara algo contra los jueces que así habían opinado. Conster- 


^ El Correo ael Ecuador, No. 18, 23 de marzo de 1864. 
“ Noboa, Mensajes, III, p. 32. 
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nado ante la imposibilidad de obstruir tan flagrante amenaza para 
el bien público, García Moreno se vio obligado con más razón a 
pensar en renunciar un cargo cuyos impedimentos y cortapisas eran 
tan numerosos. 

Guayaquil fue teatro de una sucesión de intentonas y conatos que 
sembró la alarma en aquella comarca y obligó al gobierno a usar 
de la fuerza. Unico puerto de la República, la consecución de los 
propósitos revolucionarios en la ciudad podría causar graves incon¬ 
venientes para el gobierno central. Antes de Cuaspud, en septiem¬ 
bre de 1863, hubo brotes esporádico^, sin consecuencias importan¬ 
tes para la paz general. El General Flores reprimió esta nueva re¬ 
vuelta, aprehendió a los culpables e impidió que el urvinismo gua- 
yaquileño se adueñara del poder. Para el 20 de marzo se urdió un 
complot de alcance mucho mayor, fomentado por los mismos que 
se habían puesto al habla con Mosquera y luego habían sido ab¬ 
sueltos por el Tribunal Supremo: el Dr. Espinel, Endara y otros. 
La autoridad pública pudo conjurar este intento y por la segunda 
vez los conspiradores salieron libres, indultados muchos de ellos por 
el Ejecutivo mismo. “El ejecutivo indultó a los conspiradores, ex¬ 
cepto los delincuentes... pero ellos correspondieron a este acto de 
generosa clemencia con la iniquidad y perfidia, y al baldón del 
crimen añadieron la ignominia y la ingratitud”.^® 

La conspiración que la siguió fue una de las más notorias en la 
historia de esta administración. El indulto a los cabecillas de las 
revueltas anteriores fue firmado por el Presidente el 11 de junio y 
en menos de dos semanas volvieron a conspirar contra el gobier¬ 
no que les había perdonado dos veces."^ Añadióse a este movimien¬ 
to uno de los personajes más destacados del militarismo ecuatoria¬ 
no, el General Manuel Tomás Maldonado. El fusilamiento verifi¬ 
cado el 30 de agosto de este militar causó honda impresión, que 
bien merece un estudio detenido. Más adelante examinaremos los 


Exposición del Ministro del Interior y Relaciones Exteriores dirigida a las cáma¬ 
ras legislativas del Ecuador en 1865. Quito, Imprenta Nacional por Mariano Mos- 
quera, p. 3. 

Herrera, Pablo, Diario Privado (inédito), sábado, 11 de junio de 1864. 
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antecedentes, el carácter y los motivos de la ejecución de este ge¬ 
neral. 

En la provincia de Manabí ocurrían cosas más o menos análo¬ 
gas. Durante junio y julio, el gobernador de aquella provincia. Co¬ 
ronel Francisco Javier Salazar, luchó esforzadamente para evitar 
que brotasen las revueltas que se fraguaban. El 5 de junio fue ata¬ 
cada la residencia del gobernador en Montecristi en un movimien¬ 
to en que participó el futuro Presidente, Eloy Alfaro. El 21 de ju¬ 
lio la provincia fue invadida por urvinistas. “La provincia de Ma¬ 
nabí fue el primer teatro de aquellas criminales invasiones; pues en 
julio atacaron a Montecristi 120 hombres al mando de Manuel 
Castro. Derrotados estos invasores, pocos días después otra par¬ 
tida de traidores invadió la casa de gobierno de Manabí, la guar¬ 
nición los rechazó; pero en el mes siguiente volvieron a reorgani¬ 
zarse y a turbar de nuevo el orden, invadiendo a Montecristi. Fue¬ 
ron igualmente derrotados y se restableció la paz en esa provin¬ 
cia”.^® En medio de estos disturbios que coincidieron en todas par¬ 
tes de la República, pues al mismo tiempo Urvina se esforzaba por 
penetrar desde el Perú, García Moreno lanzó una proclama a los 
ecuatorianos en que resumía en pocas palabras la agitada situa¬ 
ción que predominaba en el país. En manifiesto del 10 de septiem¬ 
bre, ofreció una explicación del profundo malestar que amenaza¬ 
ba al país con repeticiones de revolución. Afirmaba que el reposo, 
la propiedad y las vidas se encontraban diariamente amagados des¬ 
de marzo último por las tentativas, sin cesar renacientes, de un 
corto número de criminales alentados por el oro y sobre todo por 
la falta de represión debido a la insuficiencia de las leyes. García 
Moreno no se hallaba en condición de aplicar a los facciosos el 
castigo que requería la paz interior del país. Ni la constitución ni 
las leyes se lo autorizaban. La liberalísima constitución de 1861 
parecía amparar a los que trastornaban el orden interno. Simultá¬ 
neamente hubo otros que se insurreccionaron en Machala, procla¬ 
mando a Urvina jefe supremo y poniéndose bajo la protección del 
gobierno peruano. La referencia a Urvina, tan frecuentemente 


” Exposición del Ministro del Interior, etc., pp. 3-4. 
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reiterada en el curso del estudio que hemos emprendido requiere 
que nos detengamos a examinar lo que significaba el urvinismo, 
movimiento aguijoneado desde el Perú por ios enemigos de Gar¬ 
cía Moreno. 

Hemos tildado a Urvina de caudillo máximo de la historia ecua¬ 
toriana, figura sombría que, a través de cuarenta años, intrigaba 
a la manera tradicional contra todos los gobiernos del país. Urge 
resumir, en forma sintética, la actuación revolucionaria de Urvi¬ 
na, los levantamientos encabezados o promovidos por él desde la 
fecha de la independencia. Su hoja de servicio en las múltiples re¬ 
voluciones que surgieron es la siguiente: 

1830 Participación en la revolución de Urdaneta.'® 

1836 Conspiración con Otamendi contra Rocafuerte. Fue ami¬ 
go de Flores y de Rocafuerte, abandonando a ambos.®“ 

1845 Subleva la provincia de Manabí contra Flores.®' 

1846-7 Defiende la causa de Ramón Vicente Roca.®^ 

1848 Acusa y ataca a Roca.®® 

1849 El 20 de diciembre levanta una rebelión contra Ascá- 
subi.®-* 

1850 Preside la revolución de febrero en Guayaquil.®® 
Favorece la causa de Elizalde y luego pasa a Noboa, apo¬ 
yando a éste en su contienda con aquél. 

En agosto conferencia en Guayaquil con el colombiano 
Obando.®® 

1851 Traiciona a Noboa, capturándolo en Guayaquil en ju¬ 
nio.®’' 

® Tobar Donoso, Julio, El General José María Urvina.—Ensayo biográfico, p, 2. 

^ Idem, p. 3. 

“ Cevallos Salvador, Pedro José, El Doctor Pedro Moncayo y su folleto titula¬ 
do El Ecuador de 1825 a 1875, pp. 13-14. 

^ Tobar Donoso, ob. cit., p. 6. 

” Idem, p. 7. 

Cevallos Salvador, ob. cit., p, 85. 

” Tobar Donoso, ob. cit., p. 9. 

^ Cevallos Salvador, ob. cit., p. 87. 

” Tobar Donoso, ob. cit., p. 12. 
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1862 Invasión urvinista desde el Perú en el mes de julio. En 
octubre intenta fortuna con el barco Bernardino, orga¬ 
nizando una nueva expedición. 

1863 Intento de Urvina de sobornar la guarnición de Guaya¬ 
quil para una nueva invasión.®® 

1864 Invasión de Machala. Se coloca la expedición bajo la 
protección del Perú, (agosto) 

Invasión de Loja en septiembre. 

1865 Invasión marítima en mayo, terminando en Jambelí.*® 

1870 Conspiración urvinista en Guayaquil.^® 

1871 Ocurre una perturbación en junio en Montecristi, pro¬ 
clamándose jefe a Urvina.^^ 

Este esquema, quej no pretende ser completo, pues no incluye 
todos los motines y perturbaciones menores que se efectuaron, re¬ 
vela, sin embargo, cuán persistente fue el General Urvina en man¬ 
tener al gobierno de García Moreno siempre atento a las maquina¬ 
ciones que se tramaban contra el país. Muchas de las medidas de 
represión empleadas por García Moreno respondieron a su convic¬ 
ción de que el mal del caudillaje y de la revolución estaba tan arrai¬ 
gado en la tradición y la experiencia del Ecuador que sólo la fuer¬ 
za y la severidad podrían extirparlo. 

A no dudarlo, los desórdenes más graves fueron los de la inva¬ 
sión de Urvina a Machala y Loja durante el verano de 1864. El 
gobierno del Ecuador había protestado contra los continuos en¬ 
ganches practicados en territorio peruano y muy específicamente 

“ El Nacional, No. 91, 21 de octubre de 1862. 

Cartas de García Moreno al Dr. Manuel Vega, p. 340, 11 de agosto de 1862. 

“ Cartas de García Moreno al Dr. Nicolás Martínez, (inéditas), lo de abril de 
1863. Anuncia García Moreno que “169 onzas de oro que Urvina remitió a Guayaquil 
para trabajar en la revolución” habían caído en manos del gobierno. 

^ Tobar Donoso, oh. cit., p. 26. 

Idem. 

^ El Nacional, número extraordinario, Quito, 7 de junio de 1865. 

^ OrdÓñez, Cartas Políticas, p. 125. Carta del 15 de marzo de 1870, 

^ Exposición del Ministro del Interior y Relaciones Exteriores dirigida al Congreso 
constitucional de 1871, Quito, Imprenta Nacional, 1871, p. 3. 









contra el método de Urvina de armar sus fuerzas y ejercitarlas en 
Paita, Piura y demás puertos del norte del Perú. En agosto de 1864, 
poseedor de algunos barcos, Urvina se preparó para invadir al 
Ecuador por Santa Rosa y M achala. El 2 de septiembre, desde su 
cuartel general en Santa Rosa, se proclamó la revolución contra el 
gobierno de García Moreno. Dos días más tarde, el General Flores 
consiguió un buque en Guayaquil, y realizó los preparativos nece¬ 
sarios para proceder contra la revuelta.^® La ejecución de Ma¬ 
nuel Tomás Maldonado coincidió con estos eventos. Obsérvese que 
Maldonado fue fusilado en medio de una guerra civil, declarada 
abiertamente por José María Urvina, quien contaba con el apoyo 
de numerosos elementos en el sector ecuatoriano opuesto a García 
Moreno. El 11 de septiembre el cónsul de los Estados Unidos de 
América en Guayaquil informó que “los revolucionarios en Má¬ 
chala aumentan en número y con sus tres barcos, están preparán¬ 
dose para atacar a Guayaquil. El General Flores con una pequeña 
flota y 1,000 hombres salió rumbo a Machala para batirse con la 
fuerza insurrecta”.^® Esta expedición a bordo del Anne le costó la 
vida a Flores, pues murió cuando ya la victoria favorecía las ar¬ 
mas nacionales. La captura de Santa Rosa por las fuerzas del go¬ 
bierno puso término a este primer episodio de la guerra. En su in¬ 
forme del 13 de octubre, el cónsul norteamericano, Prevost, co¬ 
menta lacónicamente que “el Perú ayuda a la revolución con ar¬ 
mas y municiones”.^’ No había duda de que el gobierno peruano 
cooperaba con los revoltosos, permitiéndoles plena libertad para 
la formación de su ejército en territorio contiguo, para luego ade¬ 
lantarles los aprestos bélicos necesarios para efectuar la campa¬ 
ña. Algunos historiadores todavía se extrañan de que el Ecuador 
no haya apoyado con entusiasmo desbordante al Perú en el mo- 


““ Véase, Informe del Cónsul norteamericano en Guayaquil, Consular Reports^ No. 8, 
4 de septiembre de 1864. También El Nacional, No. 167, 2 de septiembre de 1864. 

^ Consular Reports, Dispatches of Consuls. Vol. III. Informe del 11 de septiembre 
de 1864. 

Idem. Informe del 13 de octubre de 1864. Véase la sucinta y clara exposición de la 
acción de armas de Geli, cerca de Santa Rosa, por el Sr. Garlos Matamoros Jara en El 
Telégrafo, Guayaquil, 29 de septiembre de 1936. “Calendario histórico ecuatoriano”. 
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mentó de surgir la crisis con España. Simultáneamente con esta 
invasión, algunos ecuatorianos emigrados invadieron la provincia 
del Carchi desde Ipiales, bajo la dirección de Rafael Vélez y Car¬ 
los Auz.-*® 

La derrota en Santa Rosa obligó a los revoltosos a buscar refu¬ 
gio en el interior y, durante un tiempo corto, amenazaron a Loja. 
En noviembre, alentados por falsos rumores de victorias urvinistas 
en el sur, varios amigos del General Urvina se alzaron en Cuenca 
y en Alausí “por turbar el orden de una manera lenta y sorda pero 
incesante”.^® Al principio se contentaban con interceptar las comu¬ 
nicaciones del gobierno; mas luego, cuando corrió el rumor falso de 
que habían sido derrotadas las fuerzas nacionales que marchaban 
a Loja para combatir a Urvina situado en Zapotillo, cobraron áni¬ 
mo y tomaron las armas; se amotinaron en Cañar, parroquia de 
la provincia del Azuay, dispersaron en Curiquinga a una columna 
de las guardias nacionales y después de haber cometido actos de 
salvaje ferocidad, invadieron la ciudad de Cuenca. “Este ataque 
fue resistido por la población de Cuenca, cuyo denuedo sirvió pa¬ 
ra lograr la pacificación de la provincia”.®® 

Además de estos incidentes que hemos venido relatando, hubo 
en el Oriente algunos brotes sin mayor significación, pero que obli¬ 
garon al gobierno a desplegar un esfuerzo material para suprimir¬ 
los. En julio de 1864 en la apartada región del Ñapo, un tal Pedro 
Jaramillo fue nombrado jefe supremo de un gobierno ficticio que 
se quiso establecer en aquellas comarcas, adhiriéndose mientras 
tanto a Urvina. Participaron en este intento asaz ridículo hasta un 
asesino convicto en tiempos de Urvina, Luis Lara. Uno de los pri¬ 
meros actos de estos insurrectos fue la expulsión de varios sacerdo¬ 
tes misioneros de la jurisdicción de su efímero gobierno. Sin fuerza 
para prosperar, este caso aislado dio que hacer al gobierno, acosa¬ 
do en otras partes por tantos levantamientos.®^ 

Los Andes, Guayaquil, No. 78, 10 de septiembre de 1864. 

Exposición del Ministro del Interior y Relaciones Exteriores, etc. 1865, p. 4. 

“ El Correo del Ecuador, No. 35, 26 de noviembre de 1864. Véase también nota, 
Ordóñez, Cartas Políticas, p. 15. 

Idem. No. 27, 9 de septiembre de 1864. 
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El incidente culminante de esta larga serie de revueltas fue in¬ 
dudablemente el de Jambelí. Por extraordinariamente sangrienta, 
adquirió esta batalla las proporciones de una hecatombe. Fue, indis¬ 
cutiblemente, el encuentro cumbre entre García Morerio y José 
María Urvina. Dos veces ya el caudillo exiliado había pretendido 
derrocar al gobierno y apropiarse del poder; y las dos veces había 
sido violentamente arrojado del territorio nacional. La muerte de 
Flores dejó al Ecuador sin un talento militar de primera categoría. 
La elección de Jerónimo Carrión parecía asegurar la continua¬ 
ción de la política garciana. No habría por cierto modificaciones o 
transformaciones fundamentales en el Estado. Urvina, presagiando 
tal vez un destierro permanente, decidió actuar en una tentativa 
final. Un teniente de éste, José Marcos, uno de los facciosos de la 
invasión de 1864 qüe había sido indultado, logró adquirir el buque 
“Washington”.®^ Con esta adquisición se esperaba tomar al abor¬ 
daje el “Guayas”, único barco de guerra con que contaba el go¬ 
bierno. Por la correspondencia tomada a los conspiradores, es evi¬ 
dente que la revolución respondía a una compleja trama.®* José 
Marcos informó a Urvina el 3 de junio de que ya el Washington 
tapaba el río. Al día siguiente se le comunicó a Urvina la determina¬ 
ción “de hacernos a la brevedad posible de los pueblos de Machala 
y Santa Rosa para poder suministrar a usted recursos de hombres, 
armamentos, municiones de guerra para la iñarcha sobre Guaya¬ 
quil”. Simultáneamente el General Urvina comunicaba de Paita, 
con fecha 5 de junio, a Pedro Camposano, los detalles de táctica 
para tomar a Guayaquil. El “Guayas” fue abordado por sorpresa 
y la tripulación atacada. El capitán, Eugenio Diego Matos, fue 
asesinado por los atacantes. Urvina, tras esta agresión, contaba con 
una modesta escuadrilla, el Guayas, el Washington y el Bernar- 
dino de hazañas ya conocidas, y esperaba en el estero río abajo 
para acometer oportunamente contra la ciudad.®^ 

“ Sobre el interés norteamericano en el “Washington” véase la comunicación del 
Secretario Seward al Ministro Hassaurek, fechada en Washington, 12 de septiembre de 
1865. Despacho 103., t. I. 

® El Correo del Ecuador. No. 54, 9 de j'unio de 1865. 

^ Idem. No. 58, 12 de agosto de 1865. 


255 



Gabrkl García Moreno se hallaba en aquella fecha enfermo en 
Chillo, donde recibió la noticia de los sucesos de Guayaquil por 
su hermano, Miguel García Moreno, entonces gobernador de la 
provincia. El Presidente, a pesar de su estado precario de salud, 
recorrió las muchas leguas de camino áspero y accidentado entre 
la sierra y Guayaquil con velocidad increíble. En dos días se aper¬ 
sonó en el puerto para hacer cumplir las disposiciones del gobierno. 
Se proclamó el estado de guerra, nombróse a García Moreno jefe 
del ejército y colocóse a los revoltosos fuera de la ley, declarando 
pirática a la expedición urvinista.®® Los rebeldes, mientras García 
Moreno organizaba la defensa, atacaron el comercio en el pe¬ 
queño territorio dominado por sus fuerzas. En Machala aplicaron 
medidas de excesiva severidad a los funcionarios del gobierno le¬ 
gítimo.®® 

La desaparición de embarcaciones de la rada de Guayaquil em¬ 
barazó seriamente a García Moreno, empeñado en atacar a la 
flota enemiga anclada en Jambelí. Los contratiempos que acom¬ 
pañaron la expedición del barco Talca para los fines de una 
contraofensiva, demuestran la tenacidad de propósito que distin¬ 
guía al incansable Presidente. El barco pertenecía a una compañía 
británica y con el cónsul de aquella nación arregló García Moreno 
la compra por 50,000 libras esterlinas. Cuando el capitán del navio 
protestó contra el acuerdo e insistió en izar el pabellón británico. 
García Moreno tuvo que demostrar su determinación inflexible 
de emplear el barco, mediante una justa indemnización, para la 
defensa de Guayaquil. Dificultades de carácter técnico impidieron 
el uso inmediato de la embarcación. Finalmente la tripuló con 
doscientos reclutas escogidos y con tan reducida fuerza, se preparó 
a embestir al “Washington”. García Moreno había unido al 
Talca el Smyrk, de tránsito fluvial. Tanta fe tuvo en la arries¬ 
gada empresa que escribió a su esposa desde Babahoyo : “me em¬ 
barco ahora mismo en el vapor Smyrk con una escolta de 100 

Este número de El Correo del Ecuador publica mucha correspondencia tomada de 
los conspiradores de Jambelí. 

“ El Nacional, QuitOj número extraordinario, 7 de junio de 1865. 

“ Exposición, 1865, p. 5. 
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hombres. El vapor tiene ya dos cañones y no necesitamos tanto 
para tomar el Washington, si acaso lo encontramos”.®’ García 
ivíoreno se encargó por la primera vez de un ataque naval. Avanzó 
hábilmente con el Talca, contestó a poca distancia el fuego del 
“Guayas”, y abriendo una brecha en el barco enemigo, se apresuró 
a realizar el abordaje. Luego de tomado el Guayas y reducidos los 
combatientes, muchos de los cuales fueron trasladados al Talca, 
procedió a amenazar al Bernardino. La lucha que se entabló fue 
de cortísima duración. Los jefes se fugaron, y con ellos Urvina, con¬ 
vencido de lo desastroso de la jornada que se acababa de verificar. 
El Smyrk mientras tanto iba en busca del Washington.^^ 

Escuchemos las palabras de García Moreno descriptivas de la 
jornada de Jambelí: “Por la traición de Game y el asesinato de 
Matos se apoderó Urvina del vapor Guayas y del Washington 
y agregando el “Bernardino” y dos buquecillos de vela, ocupó nues¬ 
tras aguas y se apoderó de Santa Rosa, batida su débil guarnición. 
Al saber la toma de los vapores, vine volando, puse esta ciudad 
(Guayaquil) al abrigo de un golpe de mano; conseguí el 20 del pre¬ 
sente el vapor Talca con la mayor dificultad y enormes sacrificios 
y graves disgustos que no terminaron hasta el 24; lo armé con cua¬ 
tro piezas y me lancé el 25 acompañado del vaporcito Smyrk con¬ 
tra los piratas. El 26 a las siete de la mañana los avisté donde no 
podían huir; a las nueve principió el combate y a las nueve y me¬ 
dia (sin ayuda del Smyrk que se atrasó) todo estaba concluido. 
Echamos a pique el Guayas y tomamos al abordaje la escuadrilla 
pirata. Este golpe eléctrico hizo correr a los que estaban en tierra, 
perseguidos por el miedo. Sin embargo, hoy voy con mil hombres a 
Santa Rosa, aunque no hay enemigos que combatir, para imponer 
a la gente corrompida de esa parroquia que tan incorregible se 
muestra. De los prisioneros fueron perdonados 23 y fusilados otros 
tantos, lo mismo que el Dr. Viola, agente de la correspondencia del 

García Moreno a doña Rosa Ascásubi (carta inédita), Babahoyo, 9 de junio de 
1865. 

Una descripción oficial de Jambelí se halla en la Exposición, 1865. pp. 5-6. 

El Sr. G. Alamiro Plaza en El Telégrafo, Guayaquil, 27 de junio de 1936, ofrece un 
artículo, “Breve relación de la revuelta de 1865”. 
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enemigo. En fin, todo está concluido con gloria y prontitud y sin 
auxilio de nadie”.®® 

El juicio verbal a que fueron sometidos cuarenta y cinco indi¬ 
viduos de los capturados, evidenció la voluntad de García Moreno 
de acabar una vez para siempre con los trastornos que sacudían al 
país. De este número total, veintiséis fueron ejecutados. Es la eje¬ 
cución en masa más numerosa de todo el período garciano. El de¬ 
rramamiento de sangre ocasionado por esta triste jornada ha sido 
el punto flojo de la defensa cerrada que a veces se ha querido ha¬ 
cer de García Moreno. Un escrupuloso investigador del aconteci¬ 
miento no puede dejar de conceder que el Presidente procedió con 
severidad abrumadora al castigar a los que constituían las fuerzas 
de Urvina. Además de los que fueron pasados por las armas en las 
tres ejecuciones a raíz de la batalla, el Presidente, el 10 de julio, 
dio órdenes precisas para que se persiguiese eficazmente a todos 
aquellos que habían pertenecido al bando de los facciosos y pira¬ 
tas y que “sean pasados desde luego por las armas en los lugares 
donde fueren tomados”.®® No encontramos del todo aceptable el 
epíteto que le aplica uno que ha historiado la época, de “raptus 
epileptoide”.®^ Nos inclinamos a considerar a Jambelí como la cul¬ 
minación de un largo proceso político en que estaban en juego los 
principios más graves de la estructura y sistemas nacionales. Jam¬ 
belí completó el ciclo de revoluciones promovidas por Urvina, cuyo 
éxito hubiera significado el desmoronamiento del Estado soñado 
por García Moreno. Además de las consideraciones susodichas, hay 
diversos puntos dignos de reflexión para la cabal comprensión de 
este drama sangriento. Las razones que han sido aducidas para ate¬ 
nuar, si no justificar, las ejecuciones son las siguientes, recordando 
siempre que la mayor parte de los que perecieron, pasados por las 
armas, habían sido declarados piratas y fuera de la ley: 

“ Doce cartas de Garda Moreno al Dr. Antonio Flores Jijón. Las publica el limo, 
y Rvmo. señor Arzobispo de Quito, Dr. Manuel Mana Polit Laso. Quito, Imprenta y 
Encuadernación del Clero, 1922, p. 24. Carta del 30 de junio de 1865. 

Archivo histórico.—Documentos de Jambelí (inédito). Biblioteca Municipal de 
Guayaquil, No. 23. 

Agramonte, Roberto, ob. cit.j p. 23. 
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1. La reincidencia de Urvina, Robles, Franco y los demás en re¬ 
voluciones contra la tranquilidad del Ecuador. 

2. Muchos de los fusilados habían tomado parte en la intentona 
de 1864 y algunos habían sido indultados en esa ocasión.®* 

3. Traición al gobierno mediante la venta del Washington a un 
invasor. 

4. Abordaje pirático del Guayas. 

5. Asesinato del guardia y capitán de dicho barco por los revolu¬ 
cionarios al mando de Urvina. 

6. Captura por los urvinistas de goletas que comerciaban con 
Guayaquil. 

7. Encarcelación de cinco oficiales del Guayas y de los pasajeros 
del Washington. 

8. Actos de despojo y de depredación contra pueblos y personas 
leales al gobierno.®® 

Aunque convengamos con Monseñor González Suárez en que la 
inmolación de tantas víctimas fue obra de severidad exagerada, 
preciso es que se recuerde que en los asaltos y agresión cometidos por 
los secuaces de Urvina, no puede discernirse ningún principio de li¬ 
beralismo ideológico.®^ Aunque Urvina haya ideado su campaña 
contra el Ecuador en nombre de un vago liberalismo, es arriesgado 
incurrir en el error de considerar a las víctimas de la memorable 
batalla, heroes de dicha causa o mártires de sus principios. Los an¬ 
tecedentes de todas estas personas, con contadas excepciones, reve¬ 
lan una participación subversiva consuetudinaria, acompañada a 
menudo de actos condenables desde cualquier punto de vista. El Co¬ 
mercio de Lima, comentando el incidente y las consecuencias que 
había ocasionado, hizo hincapié en que “los autores de la invasión 
desbaratada en Jambelí asesinaron cobardemente al capitán y a la 
guardia del vapor Guayas, se apoderaron de este buque y lo entre- 

El Alcance al Nacional, No. 169, 29 de septiembre de 1864, publica el informe 
de Flores al Ministro de Guerra y Marina. Entre los facciosos en la invasión aparecen 
Vallejo, Marcos, y otros que fueron luego reducidos en Jambelí. 

Véase, Le Gouhir y Rodas, Historia de la República del Ecuador, II, pp. 234-36. 

González Suárez, Federico, Memorias Intimas, pp. 29-30. 
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garon al Gral. Urvina que por tercera vez invadía al Ecuador”.®® 
Declaraba el Ministro del Interior, al relatar las peripecias de Jam- 
belí: “la victoria ha coronado, pues, el heroico valor de) Jefe del 
Estado y de los soldados de la patria; los agresores han sido escar¬ 
mentados y se ha consolidado el orden, condición indispensable del 
progreso”.*® 

Nos vemos precisados ahora a considerar lo que hemos llamado 
los casos clásicos de represión bajo García Moreno. Hay, recor¬ 
démoslo, numerosos episodios en que se alega una severidad inde¬ 
fensibie, de tortura y de encarcelación, sobre los cuales no existe 
evidencia que valga. Los puntos que debemos tratar para finalizar 
este capítulo, si bien aislados a veces, constituyen los que más han 
apasionado a los enemigos de García Moreno. Junto con su mar¬ 
cado clericalismo, nada se ha prestado más a que se le achaque 
una desmedida violencia en sus decisiones que los casos de repre¬ 
sión de que fue responsable. Observemos cómo enfocan este pro¬ 
blema algunos de los críticos de García Moreno. El Dr. Roberto 
Agramonte se refiere a sus excesos represivos en los siguientes tér¬ 
minos: “la amoralidad de García Moreno deriva francamente ha¬ 
cia la criminalidad. El dictador ecuatoriano es un frío de ánimo, un 
sadista que afirma con el crimen su personalidad, un hombre ca¬ 
paz de andar sobre cadáveres”. Habla luego para no dar lugar a 
dudas del “gusto sádico” del Presidente.®’ Asevera este autor en 
su interesante estudio, que durante el 1864, “año en que sus crí¬ 
menes fueron más connotados”, fue culpable de innúmeros actos 
de tortura y de venganza.®* Todo esto, repite el catedrático de psi¬ 
cología de la Universidad de La Habana, se debe a la carencia de 
inhibiciones, o, para expresarlo más eruditamente, “los delitos de 
García Moreno eran impulsados por una actividad emocional su- 
perintensa, de origen quizás epileptoide”.®* Como quiera que fuera 
el carácter de García Moreno, nos parece algo arriesgado entresa- 

^ El Comercio, Lima, No. 9019. 

Exposición de 1865, p. 6. 

^ Agramonte, Roberto, ob. cit., p. 128. 

Idem, p. 129. 

Idem, p. 131. 
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car actos aislados sin explicar debidamente las condiciones que en 
el Ecuador provocaron estos brotes de violencia. Si el año de 1864 
fue el período durante el cual los crímenes fueron más connotados, 
fue también el año en que el Ecuador estuvo amenazado con ma¬ 
yor persistencia por las revoluciones y las ruinosas depredaciones 
de sus enemigos. 

Adviértase que sólo trataremos en esta exposición de los casos 
comprobados en que García Moreno intervino con medidas seve¬ 
ras. Hay otros casos en que se alega meramente que haya actuado 
el Presidente de modo criminal. Pertenece a esta categoría el ima¬ 
ginario asesinato de su primera esposa, Doña Rosa Ascásubi. Juan 
Montalvo le acusa de envenenamiento y algunos detractores mo¬ 
dernos deducen grandes conclusiones de lo que queda, a pesar de 
todo, absolutamente sin prueba. Lo mismo puede decirse de la 
muerte de su supuesta querida, doña Virgina Klinger de Aguirre,''* 
y la “muerte aterrante de su antiguo criado el Cabo Juan Sala- 
zar”.’^ Hay aquí tres ocasiones en que se alega que García Moreno, 
personalmente, sin decretos ni órdenes, dio la muerte a personas 
allegadas a él. Solamente la credulidad puede aceptar estas gratui¬ 
tas afirmaciones. Es necesario presentar para comprobar la cul¬ 
pabilidad de García Moreno, no chismes medio olvidados, ni el 
testimonio de personas de conocida hostilidad, sino evidencia irre¬ 
futable, exacta y aceptable, según los cánones de la moderna his¬ 
toriografía. No es posible, ni siquiera verosímil, citar el testimonio 
de Juan Montalvo en una cuestión de tanta gravedad como ésta. 
Montalvo será todo lo literato que se quiera, pero carece totalmen¬ 
te de competencia en una cuestión de hechos en que no interviene 
para nada el apasionamiento y el partí pris.’’^ Examinemos los cua¬ 
tro casos más sobresalientes en el régimen de diez años de García 


La señora de Aguirre, dama de insigne caridad, murió en 1886, once años después 
que García Moreno. 

Agramonte, ob. cit., p. 131. 

Véanse las referencias en Montalvo, Juan, El Cosmopolita (2a. edición). Quito, 
“El Siglo” 1894. Las referencias están contenidas en los ensayos titulados, Aventuras 
tenebrosas .— El Doctor Acevedo en Jerusalén, pp. 387-398. 
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Moreno, a saber: Fernando Ayarza, Manuel Tomás Maldonado, 
el Dr. Juan Borja y el Dr. Santiago Viola. 

“Cuarenta fusilamientos, los más de ellos sin forma ni figura de 
juicio, es la cifra que registra la máquina patibularia de García 
Moreno”.^® Naturalmente el número crecido de rebeldes pasados 
por las armas en Jambelí ocupa la mayor parte de esta lista. Aun así, 
y el número exacto es difícil de determinar. García Moreno escar¬ 
mentó con la pena suprema a veinte personas menos, en sus diez 
años de poder, que Vicente Rocafuerte en los cuatro que ocupó la 
presidencia. 

Fernando Ayarza era zambo panameño, venido al Ecuador en 
los días de la lucha emancipadora. Combatió, según parece, en Pi¬ 
chincha y estuvo envuelto en el militarismo primitivo que siguió a 
la proclamación de la independencia de la República.'^ Uno de los 
primeros incidentes en que se hace mención de Ayarza se relaciona 
con las feroces represalias que se tomaron después de Miñarica. A 
raíz del triunfo de Flores en aquella jomada, unos refugiados llega¬ 
ron a un sitio llamado Pitaqui donde se esforzaron en esconderse. 
Otamendi, el brazo fuerte de Flores, ordenó a Ayarza que fuera en 
persecución de estos prófugos. Con sus lanceros se internó en la 
áspera localidad que habían escogido los perseguidos; lanceó a dos 
prisioneros y durante los días subsiguientes cometió numerosos actos 
de crueldad en Anagumba. Sus correrías provocaron tanta ira que 
hubo un levantamiento de indios, el cual le obligó a retirarse a Co- 
chapampa, actual San José de Minas. Luego, hizo azotar a treinta 
mujeres, enviándolas a latigazos a los bosques.’® Partícipe en la re¬ 
volución marcista, Ayarza se distinguió durante 1846 y 1847 por su 
ferocidad en castigar a los floréanos que pretendían invadir al Ecua¬ 
dor. En 1847 el comandante Manuel Antonio Cerda, cabecilla flo- 
reano, mereció la ira de Ayarza, recibiendo el castigo del soldado 

Agramonte, ob. cit., p. 133. 

Hay datos sobre Ayarza en Gevallos, Salvador, ob. cit., págs. 1-23. En Destruge, 
Camilo, Album biográfico ecuatoriano, t. II, pp. 25-32. Se halla un boceto de Fernando 
Ayarza. 

” Coba Robalino, José María, Hazañas del Gral. don Fernando Ayarza en San 
José de Minas. Publicado en Dios y Patria. Riobamba, año V, t. V, No. 19 de julio 
de 1828, pp. 250-53. 
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insubordinado. En 1850 lo hallamos defendiendo al gobierno vice¬ 
presidencial de Ascásubi contra los conatos de revolución. Sostuvo 
la causa de Elizalde contra la convención; y ésta, reunida en Qui¬ 
to, a fines de aquel año, incluyó a Ayarza en la supresión del esca¬ 
lafón militar. Durante el período anárquico de 1859-60, Ayarza 
se encontraba en oposición al gobierno provisional presidido por 
García Moreno. En Tumbuco, donde el nuevo jefe supremo del go¬ 
bierno de Quito fue derrotado, Ayarza estuvo con Urvina, sirvién¬ 
dole de subalterno. Cuando sobrevino la desmembración comple¬ 
ta, Ayarza se quedó con Franco, marchándose de Cuenca a la cos¬ 
ta. Al marchar Maldonado sobre Cuenca algo más tarde, librada 
ya la victoriosa batalla de Sabún, Ayarza capituló. 

La flagelación de Ayarza por García Moreno el 20 de abril de 
1860 fue la consecuencia de la conjuración, que había abortado el 
8 del niismo mes. La evidencia y documentación escasean de una 
manera casi total respecto a las circunstancias precisas de este ac¬ 
to de indiscutible arrebato de parte de García Moreno. Induda¬ 
blemente quiso castigar en Ayarza al militar oportunista e irreduc¬ 
tible que, según las circunstancias del momento, ofrecía sus servi¬ 
cios a una u otra causa revolucionaria. El cuadro que nos ha pre¬ 
sentado la tradición peca de exagerado. Se nos pinta siempre al 
anciano cargado de dignidades, sometido a la prueba cruel y humi¬ 
llante de los azotes públicos, víctima inocente de la ira ilimitada de 
García Moreno. Ni Ayarza fue el prócer extraordinario que se nos 
quiere hacer creer, ni el inocentón a quien otros pretenden aclamar. 
Fue militar de alguna nombradla, colaborador en muchos de los 
movimientos de fuerza armada que habían agitado al Ecuador. 
Que García Moreno haya sido excesivamente severo en el castigo, 
admitámoslo. Que Ayarza haya sufrido sin causa ni motivo, nos 
parece dudoso. Faltan por saber todavía muchos pormenores de 
este caso célebre. La muerte de Ayarza el 23 de abril se ha atribui¬ 
do por algunos a un deliberado envenenamiento.^® Carecemos de 
prueba suficiente para llegar a conclusiones definitivas. 


Agramonte, Roberto, ob . cit.j p. 142. “El dictadoi* había temido la venganza y se 
previno envenenándolo”. 
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El caso de Manuel Tomás Maldonado es algo parecido al de 
Ayarza, en el sentido de que se trataba igualmente de un militar 
empedernido, sin ideología ni conceptos políticos bien definidos. 
La hoja de servicios de Maldonado revela perfectamente su ines¬ 
tabilidad y su deslealtad habitual. Sirvió sucesivamente a todos los 
gobiernos de la República, traicionándolos con una regularidad ma¬ 
temática. Se sublevó contra Ascásubi en septiembre de 1851, sien¬ 
do comandante de la plaza de Quito, abandonó al gobierno de No- 
boa y se adhirió a Urvina. En abril de 1859 Maldonado fue sedu¬ 
cido para incitar a la división de su mando a la rebelión contra 
Robles. Contra el gobierno de García Moreno, agregó a un nú¬ 
mero de conspiraciones, la negra sospecha de haber traicionado al 
Ecuador durante la batalla de Cuaspud. Según un testimonio, “tra¬ 
tó de conspirar en vísperas de la batalla de Cuaspud; trató de cons¬ 
pirar en Otavalo, después del Tratado de Pinsaquí y trató de cons¬ 
pirar en Quito, rebelando los cuerpos de la guarnición”. 

La conjuración de 1864 que se urdía contra la vida y el gobier¬ 
no de García Moreno fue la última en esta serie de intentonas es¬ 
tériles. Sin embargo, el Presidente había empleado todos los me¬ 
dios de persuasión para que Maldonado se enmendara. Tras ha¬ 
berle perdonado intentos anteriores, le advirtió que se fugara para 
evitar que cayera preso, puesto que los últimos conatos revestían 
un carácter mucho más amenazante.’® Nos parece útil para la 
plena comprensión de las circunstancias en que murió Manuel 
Tomás Maldonado, víctima, según dicen, de la furia de García 
Moreno, citar el siguiente relato de los sucesos que precedieron 
inmediatamente a la ejecución de este militar. El relato es de dos 
personas que acompañaban a Maldonado en la hacienda Hacho, 
cerca de Balzar, antes de que fuera cogido preso. “Media hora 
más o menos antes de caer preso el General Maldonado, recibió 
de manos de un montubio un papel firmado por el teniente Justo 
Robalino en que le decía; ‘Señor Gral., el señor comandante Vein- 

” Anónimo, El señor Gabriel García Moreno y los Liberales del Guayas, Guayaquil, 
1869, R. 28. 

Véase la exposición de los antecedentes y la responsabilidad de Malckjnado en el 
Alcance al Nacional, No. 157, 24 de junio de 1864. 
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ternilla que manda la escolta que le busca a usted me encarga de¬ 
cirle en nombre de S. E. el Sr. Presidente García Moreno que se 
esconda o fugue lo más pronto que pueda porque si ahora cae pre¬ 
so, sin remedio será fusilado’. El Gral. Maldonado leyó el papel, 
se rio a carcajadas, lo estrujó y lo arrojó —y con una exclama¬ 
ción— a fe de Maldonado, aunque yo conspire cien veces tendrá 
que perdonarme el loco del Presidente. Si no me hizo fusilar por lo 
de Cuaspud, no me fusilará más nunca. El bruto del General Mos¬ 
quera fue llamado por mí —le hice triunfar en Cuaspud, entrar 
en Ibarra y sale con la tontera de Pinsaquí. Mosquera debe tener 
mis cartas como tengo las de él. Y como uno de sus mejores amigos 
le instaba a huir, Maldonado contestó: ‘Cobarde, huyase usted, 
lo que es a mí el Loco es imposible que me haga fusilar’. Y cayó 
preso. En Guaranda, Veintemilla dio oportunidad a Maldonado 
para la fuga y Maldonado, encarándose con Veintemilla dijo: 
‘Oiga, comandante, no me fugo porque no me da la gana, sepa que 
García Moreno no puede fusilarme nunca’. En Ambato, de acuer¬ 
do con Veintemilla, un caballero Holguín presentó a Maldonado 
caballos y guías para la fuga y el General los desechó; la gran se¬ 
ñora Isabel Vaca, esposa del General Gabriel Urvina, en medio de 
un banquete a Veintemilla, presentó a Maldonado caballo, dinero 
y guías. Veintemilla dejó a Maldonado sin centinelas ni guardia 
como una hora; la señora Vaca hasta se arrodilló llorando ante 
Maldonado instándole a la fuga tan oportunamente preparada, 
y él, desechándola, entró al banquete, sentándose junto a Veinte- 
milla. Este, encolerizado ya, dijo: ‘General, sin peligro mío, qui¬ 
se que usted se diera la libertad y usted la rechaza’. Y al punto 
hizo venir la escolta y calzar los grillos al Gral. Maldonado y lo 
condujo a Quito”.’® 

Se ve claramente por este testimonio que García Moreno pro¬ 
curó dejar en libertad al General Maldonado, permitiéndole todos 
los medios para la fuga oportuna. Rechazados todos, no hubo más 

™ Coba Robalino, José María, El Fusilamiento del General don Manuel Tomás 
Maldonado en 1864. Publicado en Dios y Patria. Riobatnba, año V, Vol. V, No. 18, 
18 de abril de 1828, p. 173. 
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remedio que hacerle cumplir la pena suprema. El Presidente, en 
comunicación al Dr. Antonio Flores, describe los motivos que le 
condujeron a ordenar la ejecución de Maldonado. “He tenido que 
adoptar medidas enérgicas contra los traidores y el principal de 
ellos, el traidor, el ex-general Manuel Tomás Maldonado, fue pa¬ 
sado por las armas el 30 de agosto en esta capital. La captura de 
Maldonado nos ha dado la clave de la derrota de Cuaspud: Mal- 
donado con muchos jefes franquistas traicionaron y sólo a la Pro¬ 
videncia debe el General Flores haber salido vivo en medio de se¬ 
mejantes malvados”.®® 

Esta decisión del gobierno fue uno de los golpes más vigorosos 
contra el militarismo nacional. La muerte de Maldonado tuvo el 
efecto que se deseaba: disminuyeron las revueltas internas, a pesar 
de que Urvina continuaba en todo su apogeo en el Perú. 

El caso del Dr. Juan Borja está envuelto en mayores tinieblas 
todavía. Debido a numerosas circunstancias, la aclaración de to¬ 
dos sus detalles está en gran parte por hacer. Tratemos de esbozar 
rápidamente lo que hay de probado acerca de los motivos y las cir¬ 
cunstancias en que fue reducido a prisión este ciudadano. Todo pa¬ 
rece indicar que una enemistad muy antigua existía entre García 
Moreno y el Dr. Borja. Se le acusaba de conspiración junto con 
Maldonado y, enfermo, fue recluido en prisión. El Dr. Borja que¬ 
dó incomunicado durante mucho tiempo sacándosele solamente 
para que presenciara la ejecución del General Maldonado. Mu¬ 
rió en la prisión. En medio de la carencia de documentos fidedig¬ 
nos, vacila el investigador en aceptar las muchas versiones que co¬ 
rren acerca de las torturas a que fue sometido. Un folleto, de ca¬ 
rácter apologético del encarcelado, sobrepasa todo lo que hemos 
examinado en su encono contra García Moreno y su responsabili¬ 
dad en la reducción a grillos del Dr. Juan Borja.®* Dos circunstan¬ 
cias, que han venido a nuestro conocimiento, ayudan a explicar par¬ 
cialmente esta situación. García Moreno acusaba al Dr. Borja por 


“ Idem, pp. 269-70. 

** Anónimo, Biografía del señor Dr. Juan Borja Lizarzaburu, muerto en su prisión, 
Quito, Oficina Tipográfica de F. Bermeo, 1866, p. 16. 
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la conducta observada el 4 de septiembre de 1859 en el combate 
en Quito, luego de la batalla de Cuarantún en que los revoluciona¬ 
rios habían triunfado. Cuando el pueblo quiteño se levantó contra 
Urvina y Franco para apoyar la causa del Gobierno Provisional, 

“el Sr. Borja con el batallón llamado de los Peruchos, que estaban 
acuartelados en el cuartel de la Plaza de la Independencia, sostuvo 
duro combate con el pueblo. Murieron muchos artesanos y algunos 
jóvenes. El Dr. Borja estuvo particularmente sereno y valeroso”.®^ 

Es posible que esta actitud política durante la guerra civil de 
1859-60 haya influido en el ánimo de García Moreno para que más 
tarde hostilizara al Dr. Borja. Parece que las relaciones de Borja 
con Urvina fueron de importancia para explicar esta enemistad. 

Según las cartas cruzadas entre Urvina y Mosquera, se empleaba 
al Sr. Borja como emisario urvinista ante el general neogranadino. 

En comunicación de Paita, fechada el 16 de junio de 1862, decía 
Urvina al General José Hilario López: “me han resuelto a aprove- c, 

char la patriótica voluntad con que el Sr. Dr. Juan Borja se ha 
prestado a arrostrar las penalidades de un viaje como el que es me¬ 
nester haga hasta alcanzar al General Mosquera y a usted y a en¬ 
viarlo por la más corta vía que le designen que permitan las ope¬ 
raciones militares de que es teatro el Gauca, cerca de usted y con 
los mismos fines con que envió al Sr. Riofrío. El Sr. Borja pues, 
será el que tenga la honrosa complacencia de poner en manos de 
usted esta carta cuyo objeto es rogar a usted le preste su atención 
y poderoso apoyo, su confianza entera y benévola consideración”.®'* 

Hasta aquí la referencia directa al Dr. Borja. Mediante esta 
carta se deduce que Borja sirvió de intermediario del General José 
María Urvina en sus múltiples negociaciones, en su mayor parte 
malogradas, con los Generales Mosquera y López. 

El Dr. Santiago Viola era argentino de nacionalidad, radicado 
en Guayaquil algunos años antes de que sobreviniesen las tristes cir- 


” SoTOMAYOR Luna, M., Garda Moreno y don Juan Borja. Revista de la Asociación 
católica de la Juventud ecuatoriana. Año I. No. 1. Quito, marzo de 1918, p, 159. 

” El General Urvina y sus proyectos contra el país, p. 24. 


267 



cunstancias de Jambelí, ya relatadas.®* Su posición en la ciudad era 
buena, mereciendo la consideración de sus conciudadanos. Al lle¬ 
gar a la ciudad porteña el 28 de junio de 1865, García Moreno 
ordenó el arresto de Viola, acusándole de haber servido de agente 
urvinista durante la invasión que terminó en Jambelí. Mostróse- 
le en su presencia una carta que había escrito a Urvina y se le 
exigió que respondiese a la acusación de complicidad en el aten¬ 
tado que se había tramado. Dice la tradición, repetida en muchos 
de los escritos, que García Moreno le pidió que contestara lo que 
haría él con una persona que escribiera semejante carta para fa¬ 
vorecer a los enemigos que conspiraban contra el orden y la tran¬ 
quilidad del Estado; y el Dr. Viola, sin inmutarse, respondió que 
lo fusilaría. El Presidente se mostró inflexible en este caso.®® Las 
súplicas de personas allegadas no bastaron para que cediera en su 
determinación de dar con la muerte de Viola un ejemplo que ate¬ 
morizara a los urvinistas. Su condición de argentino fue tomada 
como mayor culpabilidad, como abuso de la hospitalidad que se le 
había brindado en el Ecuador. En una relación emocionante que 
ha hecho el Sr. G. Alamiro Plaza, se nos dan pormenores de la jor¬ 
nada de Jambelí al igual que de los fusilamientos posteriores. Gar¬ 
cía Moreno perdonó a Alamiro Plaza, José y Abelardo Gómez, her¬ 
manos de Francisco Martínez, edecán del Presidente, y a Federico 
Hidalgo.®® 


Los antecedentes de Viola en Argentina y las circunstancias del fusilamiento há- 
Uanse presentados en Barrera, Jaime, ¿Por qué fue fusilado Viola? Boletín del Insti¬ 
tuto Nacional Mejía. Año II (VI Serie), Nos. 21-22, Nov. Dic. 1934, pp. 512-22. 

Archivo Histórico-Documentos de Jambelí. Biblioteca Municipal de Guayaquil, 
No. 8. Orden de fusilamiento de Viola. La orden dada por García Moreno, fechada 
el 28 de junio de 1865 dice: 

“Por una carta sorprendida en la toma del “Guayas” y reconocida por el Dr. 
Santiago Viola, queda fuera de duda que el agente de la correspondencia de los 
piratas en esta ciudad era aquel Doctor, cuya conducta anterior le había hecho cono¬ 
cer como enemigo infatigable del orden y del gobierno. Tengo que cumplir con el 
deber penoso de cumplir con las ordenanzas militares y mandarlo pasar por las armas 
en este día a las cinco de la tarde”. 

, Gabriel García Moreno. 

“ Véase el artículo previamente citado de G. Alamiro Plaza, Breve Relación de 
la revuelta de 1865. 
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Concluyamos este capítulo sobre la oposición y reacción a García 
Moreno, citando un número bastante crecido de casos en que fue¬ 
ron perdonados o indultados ciudadanos envueltos en movimientos 
revolucionarios. Ha llegado a ser artículo de fe que García Mo¬ 
reno jamás perdonó a un ecuatoriano que se hubiera levantado en 
contra de su gobierno o que sustentara principios liberales. El Pre¬ 
sidente indultaba continuamente a los que conspiraban, llegando 
muchas veces a indultar por segunda y tercera vez a los que rein¬ 
cidían. Este espíritu fue más marcado aún durante la segunda ad¬ 
ministración. Citemos solamente los casos más sobresalientes, que 
han de ser suficientes para eliminar el error de la inflexibilidad 
inhumana del magistrado ecuatoriano. Resumamos, para el fin 
de mejor coordinación, casos de perdón y de indulto que ocurrieron 
durante ambas administraciones: 

1. Autoriza el Presidente al Gobernador Vega del Azuay para 
conceder indultos, 1861.®^ 

2. Indulto general para los conspiradores de la revolución de 
marzo de 1864. 

3. Clemencia a los perturbadores del 23 de junio de 1864.®® 

4. Indultos a Espinel, Endara y demás conspiradores del 11 
de junio de 1864.®® 

5. Indultos a los facciosos de la sublevación del Cañar, 1864.®® 

6. Indulto a todos los militares, de soldado raso a teniente, 
que tomaron parte en la traición del 19 de marzo con Vein- 
temilla.®® 


” Cartas de García Moreno al Dr. Manuel Vegüy p. 132. Carta del 23 de febrero 
de 1862. “Oficialmente se le encarga a usted que haga respetar la amnistía del gobierno 
provisorio. .. y además se le faculta para conceder a nombre del gobierno indultos 
particulares”. 

“ Exposición de 1865, p. 3. “El Ejecutivo indultó a los conspiradores.. . en virtud 
de la facultad que le concede la ley del 19 de abril del mismo año”. 

® Idem, 

Diario privado del Dr. Pablo Herrera, noviembre de 1864. 

” El Nacional, No. 364, 10 de abril de 1869. 
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7. Regreso en 1869 de Mestanza y Gómez, sin restricciones ni 
dificultades.®^ 

8. Se conmutó la pena de muerte en diez años de prisión para 
Pimentel y ocho años de destierro para Cornejo, en el aten¬ 
tado contra la vida del Presidente en 1869. Ambos habían 
sido condenados a muerte. Pimentel fue libertado en 1871.®* 

9. El Dr. Luis Cordero, quien figuró en la conspiración de 
1869, fue indultado por el Presidente.®^ 

10. Indulto para los responsables de falsedades electorales y 

calumnia.®® ^ 

11. Indultos a Parra y Guevara por deserción, 1869.®® 

12. En 1869 Juan Aritonio Robinson fue puesto en libertad a 
pesar de haber conspirado varias veces contra García Mo¬ 
reno.®’ 


“ Mera, Juan León, La dictadura y la restauración en la República del Ecuador^ 
Quito, Editorial Ecuatoriana, 1932, p. 24. 

“Una vez pasadas las conmociones de 1869 y restablecido el orden constitucional, 
se quedaron fuera de la república sólo los que así lo quisieron. El Dr. don Manuel 
Gómez de la Torre volvió con salvoconducto y el Dr. Mariano Mestanza sin él”. 

El Nacional, No. 398, 29 de diciembre de 1869. Pimentel puesto en libertad, idem, 
No. 15, 10 de febrero de 1871. 

Véase El Nacional, No. 59, 26 de mayo de 1871 en que aparece el decreto: “Por 
cuanto han sido condenados a muerte Diego Pimentel y Manuel Gornej’o como reos 
de conspiración. . . después de haber sido el primero dos veces perdonado de crímenes 
políticos en el presente año. . . Que es más conforme con la piedad cristiana y más 
honroso para el jefe del Estado, conservar la vida de los que intentaron asesinarle que 
dejarlos expiar su crimen en el cadalso”. 

^ Andrade, Roberto, ¿Caín? Quito, Tip. de la Escuela de Artes y Oficios, 1903, 
p. 18. “Yo vi un decreto de Gabriel García Moreno en que aquel doctor (Luis Cor¬ 
dero) era indultado”. 

El Nacional, No. 388, 16 de octubre de 1869. 

Idem., No. 393, 24 de noviembre de 1869. 

^ PÉREZ Pazmiño, Ismael, Una carta histórica de García Moreno. Boletín del Cen¬ 
tro de Investigaciones históricas, Guayaquil, t. IV, 1936, pp. 126-127. 

Cuenta el autor de esta nota histórica, en cuyo artículo se reproduce la carta textual 
de García Moreno, cómo en 1863, la vida de García Moreno fue salvada por Mercedes 
Rivas. En 1869 —extraña coincidencia— esta señora, casada con Juan Antonio Ro¬ 
binson, intervino para pedir la clemencia de García Moreno, al caer preso su marido 
por conspiración. El Presidente contestó: “La carta de usted me decidió sin embargo 
a ponerle en libertad y permitirle su regreso, pues confío en que la influencia de usted 
contribuya a evitarle la desgracia de dejarse arrastrar por los que dos veces le engañaron”. 
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13. En 1870 fue conmutada la sentencia contra Manuel Ruperto 
Suárez por conspiración.®® 

14. A petición de la madre, fue indultado Juan de Dios Mogro- 
viejo, convicto de sedición en Cuenca en diciembre de 
1869.®® 

15. En 1873 se concedió un indulto sin restricciones a todos los 
emigrados.^®® 

16. Indulto a varios indígenas por delitos cometidos.^®* 

4 

Con la somera presentación de estos diez y seis casos no se pre¬ 
tende negar el hecho de que García Moreno procedía numero¬ 
sísimas veces con extraordinaria severidad. Sólo sirven para de¬ 
mostrar fuera de toda duda que esta misma severidad de que ha¬ 
cen tanto alarde sus detractores, fue mitigada a menudo por el 
perdón y la clemencia. 


“ n Nacional, No. 418, 2 de abril de 1870. 

^ Idem.y No. 59, 26 de mayo de 1871. 

Idem, No. 308, 7 de noviembre de 1873. En la sesión del congreso del 13 de 
octubre se decía: “Todos pueden volver, solicitando salvoconducto”. Sobre estos indul¬ 
tos generales, véase también, Leyes y decretos legislativos y ejecutivos y circulares ex¬ 
pedidos en 1869, 71 y 73. Quito, Imprenta Nacional, 1874, p. 344. 

El Nacional, No. 295, 24 de septiembre de 1873 informaba que “El Ejecutivo pro¬ 
pone conceder indultos sin restricción a todos los emigrados”. 

Cartas de García Moreno a Juan León Mera (inéditas), 1 de junio de 1875. 
“Se acordará el indulto a los indios por quienes usted se interesa juntamente”. 
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XI 


EL BALANCE DE LA PRIMERA 
ADMINISTRACION 


L a tirante situación internacional, y los brotes frecuentes y 
violentos de orden interno no permitieron a García Moreno 
realizar en toda su plenitud el programa de reorganización 
que había ideado. La primera administración no es, en realidad, 
la más fecunda en el logro de estos propósitos. Después de 1869, 
cuando la paz había sido relativamente consolidada, pudo García 
Moreno continuar viejas reformas que urgían completarse e iniciar 
otras. No obstante, los primeros cuatro años revelan una actividad 
digna de mención y un esfuerzo no despreciable para enderezar 
la trastornada economía de la República, establecer un sistema 
educativo más amplio y eficiente, reducir el militarismo a límites 
razonables y, sobre todo, inaugurar aquellas obras públicas que 
eran más urgentes, especialmente las carreteras y vías de comu¬ 
nicación. 

La reforma de la hacienda era sin disputa lo que requería la 
atención más atinada del Presidente. Del tiempo de los regímenes 
desastrosos de Urvina y de Robles, García Moreno heredó una or¬ 
ganización fiscal insuficiente y caótica. Desde el triunfo definitivo 
en Guayaquil, cuando ya parecía inminente su elevación al solio 
presidencial. García Moreno comenzó las gestiones activas para 
el mejoramiento y la reorientación del fisco. Sin que examinemos 
en todos sus detalles esta actuación, consideremos un esquema de 
la política fiscal del Presidente durante los primeros cuatro años. 
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Acometió en este período los difíciles problemas de la deuda in¬ 
terna, la recaudación aduanera, el caos monetario y la satisfacción 
de los acreedores británicos. La confusa situación en que yacía esta 
deuda parecía resistirse al esfuerzo de todo estadista que intentara 
su solución. Estando en Guayaquil en diciembre de 1860, anunció 
García Moreno su propósito de pagar lo atrasado de la deuda 
Mackintosh.^ Con perdonable optimismo, considerando las tinie¬ 
blas en que el país había estado sumergido, decía García Moreno 
que “el crédito renace y la confianza se consolida”.' Tan pronto 
como volvió a Quito a encargarse del timón del Estado, comenzó 
a poner en práctica sus principios de economía. Los desórdenes en 
el erario se habían extendido inevitablemente a todas las munici¬ 
palidades y a todas las provincias. Hubo que instituir una rígida 
supervigilancia de los gastos en todos los departamentos del go¬ 
bierno. “Espero me informe usted reservadamente sobre la marcha 
que se observe en esa tesorería, conducta de los empleados, órdenes 
de pago, etc. Con orden y probidad en la tesorería, no se verá 
usted angustiado por algunos meses”, escribía el Presidente al Dr. 
Manuel Vega.® Durante los meses subsiguientes, cuando el Presi¬ 
dente anhelaba iniciar el complejo programa de mejoras que había 
venido elaborando, se hacía patente la necesidad de alguna can¬ 
tidad efectiva con que lanzar estas costosas operaciones. Sin em¬ 
bargo, procediendo con suma cautela. García Moreno aseguró que 
no habría empréstitos forzosos; y en el otoño de aquel año se logró 
en Guayaquil un préstamo de medio millón de pesos.^ Esta nego¬ 
ciación, obtenida en condiciones muy ventajosas de la Casa Luza- 
rraga, fue destinada principalmente a los aprestos de guerra, pues 
la atmósfera todavía no se había despejado. Como todavía se temía 
una reaparición de la flota bloqueadora con Castilla y una repeti¬ 
ción de los apremiantes meses de 1860, García Moreno se afanó 
en poner al país fuera de peligro; negoció un empréstito doméstico 


^ Cartas de García Moreno al General Juan José Flores (inédita), Guayaquil, 19 
de diciembre de 1860. 

* Idem. 

^ Cartas de García Moreno al Dr. Manuel Vega, 2 de febrero de 1861. 

Idem, 28 de septiembre de 1861. 
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y adquirió por este medio una cantidad respetable de armamentos.® 
Con cierta anterioridad a estos acontecimientos, el Presidente nom¬ 
bró a Antonio Flores, hijo del General, agente fiscal en Londres, 
donde aquél desempeñaba la representación diplomática del Ecua¬ 
dor. Aconsejó a Flores que gestionara ciertos arreglos con los tene¬ 
dores de bonos en Londres. “El Ecuador tiene que aceptar la he¬ 
rencia de descrédito que nos han legado los gobiernos precedentes 
y restablecer su reputación a fuerza de probidad económica”.® 
Mientras tanto, se esforzaba para que el crédito interno aumentase 
y las rentas del Estado se multiplicasen. De enero a junio de 1861 
ingresaron en el erario nacional unos 500,000 pesos, deducida de 
los cuales “la suma ingresada en billetes y préstamos voluntarios 
y las traslaciones de fondos que figuran necesariamente en la cuen¬ 
ta, quedan cerca de 80,000 pesos, es decir, tanto como producían 
las rentas en todo un año en tiempos de Robles y Urvina”.^ Con 
este aumento en los ingresos. García Moreno introdujo cambios 
radicales en la contabilidad. Propuso reducir los gastos militares y 
civiles en unos 700,000 pesos al año.® El sobrante sería dedicado a 
satisfacer la deuda pública. Preciso es anotar que, aunque con¬ 
tinuaba todavía tortuosa la cuestión de la llamada deuda inglesa, 
el gobierno había satisfecho las obligaciones originales por los prés¬ 
tamos voluntarios en tiempo de guerra. El empréstito de medio 
millón de pesos obtenido de Luzarraga, a un interés insignificante, 
parecía a García Moreno un alivio rayano en milagroso. Rebo¬ 
sante de buen humor y de optimismo, escribió desde Guayaquil en 
octubre de 1861: “difícil es que Castilla se atreva a invadimos... 
siguen construyéndose o reparándose puentes y edificios públicos, 
se abren nuevos colegios y se principiará la carretera luego que 
llegue el señor Wisse. Castilla no nos hará retroceder”.® 


® Doce cartas de García Moreno al Dr. Antonio Flores Jijón, p. 12, 21 de agosto 
de 1861. En la carta al Dr. Vega del 5 de octubre de 1861 hace referencia a las ven¬ 
tajas del medio por ciento de interés que hubo que pagar. 

® Idem. 

^ Idem, p. 11. Carta del 21 de agosto de 1861. 

* Idem, p. 12. 

® Idem, p. 13, 13 de octubre de 1861. 


274 








El progreso del país después del espantoso estancamiento de 
1859-60 fue en un principio halagüeño, para luego volverse crítico 
con las amenazas de guerra que infundían tantos temores en la 
costa. Cuando desapareció el peligro de una invasión inmediata, 
García Moreno volvió a ocuparse activamente en la hacienda. 
Mientras avanzaban las obras públicas recién inauguradas y se 
formulaban nuevos planes para los adelantos materiales, el Presi¬ 
dente comprendió la necesidad y la ventaja de un préstamo extran¬ 
jero. Hubo de ser, no obstante, uno de los aspectos menos gratos 
de su administración. Seguro de obtenerlo, lo creía una medida 
salvadora y cuando fracasó, vio con pena que el Ecuador había 
de depender exclusivamente de sus propios esfuerzos para salir del 
laberinto en que se hallaba. “Ojalá,consiga usted el empréstito que 
se le ha encargado. Las mejoras tomarían un rápido vuelo y po¬ 
dríamos hacer mucho en favor de la instrucción pública”.*® Los gas¬ 
tos que requería la traslación en aquel tiempo de los Hermanos Cris¬ 
tianos obligaban al Ecuador a egresos especiales. “No me resigno 
a dejar el país sin las mejoras que necesita sólo por falta de di¬ 
nero”.** Con un optimismo algo prematuro, anunció García Mo¬ 
reno en abril que el empréstito había sido negociado y que en 
julio de aquel mismo año se comenzaría a disponer de él.*^ De 
todas partes llegaban noticias alentadoras respecto al avance de 
la nación, que le hacía esperar que “la República cambie de faz 
y salga de la miseria y atraso en que ha vegetado hasta ahora”.*® 
Tan deseoso estuvo de que estas mejoras se realizasen sin demora 
que ofreció costear la construcción del hospital de su propio pecu¬ 
lio.** No cesaba el Presidente de hacer hincapié en la necesidad 
de hacer las economías más estrictas. Insistía no solamente en que 
se hiciesen en los gastos nacionales, sino que personalmente fue 
extraordinariamente escrupuloso en todo lo que se gastaba. La 


” Idem, p. 16, 19 de febrero de 1862. 

“ Idem, p. 16. 

“ Cartas de García Moreno al Dr. Vega, p. 335, 16 de abril de 1862. 
“ Idem, p. 337, 30 de abril de 1862. 

“ Idem. 
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probidad es cualidad de García Moreno que ni siquiera sus ene¬ 
migos acérrimos han podido poner en duda. 

El arreglo de un empréstito acarreó la intervención del comité 
de Londres encargado de la deuda. El estorbo constituido por 
esta dilación molestó manifiestamente a García Moreno. “En lo 
Único que no transigirá usted como tan bien lo dice, es en la im¬ 
posición de condiciones humillantes como sería la de que no pu¬ 
diésemos girar sin la intervención de Mocatta. A tal precio no 
aceptaremos nada”.'® El Ejecutivo procuró que la deuda con Lu- 
zarraga se extinguiese con toda rapidez, para dedicar todo lo que 
sobrara a la carretera nacional. “Le recomiendo que, conseguido 
el empréstito, se apresure a remitir todo lo que se le indica por 
el Ministerio de Hacienda. Además, dejaremos en Londres en 
reserva una cantidad de 24,000 Libras para el pago de los primeros 
dividendos”. Esperanzado, concluyó el Presidente, “el país marcha 
de progreso en progreso”.'® Múltiples ideas le revoloteaban en la 
cabeza. Su entusiasmo por el progreso de la carretera no conocía 
límites. Pedía más ingenieros, más herramientas y rogaba a Flores 
que explicara el alcance de su idea del Observatorio. La carretera, 
en efecto, progresaba con bastante rapidez. Se calculaba que a 
fines de 1862 se habría concluido la sección de Quito a Ambato. 
El gobierno había convenido en construir el camino de Quito a 
Otavalo, logrando que las municipalidades tomasen a su cargo la 
sección de Otavalo a Ibarra. 

El Presidente se esforzaba a la vez para conseguir los servicios 
de peritos en sericultura y en piscicultura." La cuidadosa aten¬ 
ción de García Moreno a los detalles ínfimos del presupuesto y su 
conocido empeño en reducir los gastos se vislumbran en la adver¬ 
tencia dada a Antonio Flores para que la tuviese presente al con¬ 
tratar los peritos mencionados: “dejo a usted el encargo de con¬ 
seguir toda la rebaja posible”.'® 

El problema máximo y aparentemente insoluble de la deuda in- 

Doce carias de García Moreno a Flores, p. 17, 10 de abril de 1867. 

“ Idem. 

” Idem, p. 19, 10 de mayo de 1862. 

“ Idem. 
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glesa fue considerado de manera seria desde los comienzos de la 
primera administración. García Moreno quiso negociar directa¬ 
mente con el gobierno inglés, y lo propuso así al Ministro británico 
residente en Quito. Insistió en el derecho del Ecuador a decidir 
la clase de deuda que quería el gobierno amortizar. Pero no por 
esperar el empréstito, demoraba el gobierno las obras ya iniciadas. 
“La esperanza del empréstito sostiene únicamente el orédito del 
gobierno”, decía el Presidente en noviembre de 1862.** Las cir¬ 
cunstancias que obligaron a García Moreno a abandonar esta me¬ 
dida en que tenía fundadas tantas esperanzas, constituye uno de 
los capítulos más críticos de la historia de los primeros cuatro años 
de gobierno. En su mensaje al congreso ordinario de 1863 describe 
el Ejecutivo la situación que atravesaba la hacienda nacional; 

“Si las complicaciones políticas no nos hubieran obligado a hacer 
frente a gastos exorbitantes, la situación de la hacienda nacional 
sería relativamente próspera, después de establecido el nuevo sis¬ 
tema de contabilidad que nos ha dado a conocer el verdadero ren¬ 
dimiento de las rentas y cerrada la fuente de las defraudaciones. 
Pero, una vez que la defensa del país obligó a erogar cantidades 
enormes para la campaña de 1860 y los preparativos de 1861, cuan¬ 
do las deudas de los gobiernos anteriores tenían exhausto el Tesoro, 
forzoso nos fue acudir al crédito y obtener por préstamo voluntario 
a un interés moderado, la suma de medio millón de pesos, asignan¬ 
do a su pago todos los productos libres de la aduana de Guayaquil. 
Agotado ese empréstito y los parciales que le siguieron, teníamos 
que pasar a la extremidad crítica de quedar sin fondos ni rentas 
suficientes, a no ser que se contratase en Europa un empréstito de 
largo plazo que nos permitiese redimir las rentas de la aduana y 
nos sirviese también para terminar en tres años las obras públicas 
iniciadas. Las dificultades que halló la negociación de este em¬ 
préstito y sobre todo la resistencia que el espíritu de partido suscitó 
aun en el Consejo de Gobierno contra esa operación salvadora, me 
obligaron a abandonarla; y nos colocaron en la premiosa necesidad 
de libertar la aduana, poniendo en circulación forzosa la suma de 


“ Idem, p. 21, 8 de noviembre de 1862. 
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seiscientos mil pesos en billetes del Banco Particular de Guayaquil, 
amortizables por semestres, con fondos que bastarán a extinguirlos 
totalmente hasta 1865; la primera amortización en la cantidad de 
cien mil pesos, acaba de verificarse en el mes precedente”.^® 

El contrato con el Banco Particular a que se refiere el Presi¬ 
dente en el mensaje de 1863 fue consecuencia del fracaso del em¬ 
préstito en Europa. Este arreglo constituye indudablemente uno 
de los aspectos más importantes de la política fiscal de García Mo¬ 
reno, y merece siquiera una brevísima consideración. El contrato 
fue firmado en enero de 1863, y se estipuló que el Banco Particular 
de Guayaquil entregaría al gobierno 600,000 pesos en billetes de 
circulación obligatoria. “Los billetes serán emitidos por el gobier¬ 
no y tendrán circulación forzosa en la República con el valor que 
expresen e igualados por lo tocante a su curso, a la moneda nacional 
y a la extranjera habilitada”.^^ El gobierno destinaba para la amor¬ 
tización de estos billetes varios fondos: la parte que le correspon¬ 
diese en el próximo bienio de los diezmos de la Arquidiócesis de 
Quito y la Diócesis de Cuenca. Adicionalmente el gobierno asig¬ 
naba para la amortización el arriendo de las minas de brea y cien 
mil pesos anuales de las rentas de aduana.^^ García Moreno lanzó 
una proclama para atenuar los justos temores de los ciudadanos 
con relación a esta medida extraordinaria: “Una de las causas de 
la crisis monetaria y comercial que actualmente atraviesa la Re¬ 
pública es la escasez de numerario y la consiguiente dificultad de 
las transacciones. Que tanto para evitar este mal durante la crisis 
como para asegurar al Erario los fondos indispensables a la marcha 
de la administración y a la continuación de la carretera, el go¬ 
bierno procuró negociar un empréstito en Europa al cual ha de¬ 
bido renunciar posteriormente. Mientras se reúna el cuerpo legis¬ 
lativo el gobierno se ve en la necesidad de acudir al medio ruinoso 
y aborrecido de los empréstitos forzosos o de autorizar la emisión 
de bonos o billetes del tesoro, limitándolos al número indispensable 


Noboa, Mensajes, pp. 18-19. 

” El Nacional, No. 100, 7 de enero de 1863. 
” Idem. 
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y garantizando su pronta amortización”.^® Esta medida, recono¬ 
cidamente peligrosa y hasta alarmante, sirvió para vencer la crisis 
inmediata que afligía al país. Naturalmente, las dos guerras con 
Colombia, que agotaron el limitado sobrante, dejaron extenuada 
la tesorería nacional. El gobierno de García Moreno cumplió fiel¬ 
mente con sus obligaciones con la casa bancaria guayaquileña, res¬ 
ponsable de la emisión de los billetes. En enero de 1864, el gobierno 
dio principio a la amortización de los billetes emitidos el año an¬ 
terior.®^ La situación general, sin embargo, continuaba áspera. Gar¬ 
cía Moreno se queja en carta del 10 de febrero a Antonio Flores 
de la “penuria en que estamos”, que era tal que recomendaba que 
el ministro aplazara su proyectado viaje a Roma.®® Algunos meses 
más tarde, volvió a referirse al estado del erario, diciendo: “nues¬ 
tra situación es buena menos en la Hacienda, devorada ahora por 
los gastos indispensables para formar una escuadrilla”.®® Antes del 
final del año mucho se había hecho para que la situación fuese 
más desahogada. “El 31 de enero se recogerán los 200,000 pesos 
de la última emisión de billetes y quedarán solamente los 390,000 
que restan de la primera. Sin el infame partido urvinista los 200,000 
habrían servido para amortizar estos últimos, de los que habrían 
quedado 190,000 y con la amortización de julio, habría sido nin¬ 
guna o insignificante la cantidad de billetes forzosos”.®® 

Durante todo el año de 1864 García Moreno elaboró la reforma 
fiscal para liquidar la triste situación del país. Informó al con¬ 
greso en 10 de marzo sobre contribuciones generales; sobre papel 
sellado, “susceptible de algunas reformas que pueden adoptarse 
con aumento notable de este impuesto fiscal”.®® El mensaje espe¬ 
cial del 28 de marzo es elocuente en su relato de las vicisitudes del 
gobierno en lo tocante a la hacienda, solicitando la rectitud y el 

** Idem, proclama de García Moreno del 3 de enero de 1863 con relación al pro¬ 
blema de Hacienda. 

^ Véase El Nacional, No. 146, 20 de febrero de 1864 sobre los comienzos de la 
amortización. 

“ Doce cartas de García Moreno al Dr. Flores, p. 21, 10 de febrero de 1864. 

Idem, p. 23, 29 de octubre de 1864. 

” Cartas de García Moreno al Dr. Nicolás Martínez, 6 de diciembre de 1864. 

Noboa, Mensajes, III, p. 41. 
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patriotismo de la legislatura para salvar el honor de la República, 
tan seriamente comprometida con empréstitos anteriores. Hay nu¬ 
merosas recomendaciones respecto a los gastos y presupuesto e in¬ 
dicaciones claras de que las dificultades surgidas el año anterior 
habían impedido hasta la satisfacción de sueldos atrasados de em¬ 
pleados del gobierno. García Moreno solicitó 80,000 pesos el 7 de 
abril para este fin.^® 

El mensaje de 1865 resume todo este itinerario de estorbos, difi¬ 
cultades y contratiempos. García Moreno pudo en esa ocasión 
hablar de que “en la hacienda nacional sigue dando los mejores 
resultados el sistema de contabilidad introducido por la adminis¬ 
tración que va a cesar; pero queda inmensamente que trabajar 
para regularizar los impuestos establecidos, haciendo más equita¬ 
tivo su repartimiento. Un empréstito para extinguir los billetes 
de circulación forzosa de los que se han amortizado más de las tres 
octavas partes, para recoger toda nuestra moneda feble y para 
terminar las vías de comunicación iniciadas, es de necesidad impe¬ 
riosa, y puede negociarse en Europa con prontitud y ventaja”. Este 
empréstito, de que tanto se había hablado, estaba en vías de reali¬ 
zarse según el Presidente, “dejando a la administración siguiente 
el honor de arreglarlo definitivamente”.®" 

El estudio de la correspondencia, especialmente aquella preciosa 
colección de doce cartas de García Moreno al Dr. Antonio Flores, 
y los mensajes y decretos de la primera administración, nos pro¬ 
porcionan evidencia de que la política fiscal de estos cuatro años 
no dio todos los buenos resultados que se habían esperado. Es ver¬ 
dad que hubo numerosos factores imprevistos e inesperados; em¬ 
presas que absorbían el pequeño superávit que pudiera arrojar el 
presupuesto. La marcha de la hacienda, para expresar la perfecta 
realidad, fue lenta y accidentada. A pesar de estos tropiezos con¬ 
siderables^ se realizó infinitamente más que en las administraciones 
anteriores. La liquidación de los empréstitos voluntarios internos, 
el mantenimiento de los sueldos, el embellecimiento de Quito, las 


“ Idem, p. 60. 
” Idem, p. 69. 
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gestiones del Concordato que representaban gastos, además de la 
erección de nuevos obispados, la contratación de religiosos docen¬ 
tes, las dos guerras con Colombia, el conflicto con España, el esta¬ 
blecimiento de un número considerable de escuelas y colegios, la 
iniciación de muchas obras públicas, y especialmente la carretera 
que requería el traslado al Ecuador de ingenieros extranjeros —to¬ 
das éstas son consideraciones que explican la condición del erario 
cuando García Moreno abandonó el poder. Si no se liquidaron vie¬ 
jas cuentas, por lo menos se gastaban con más perspicacia los in¬ 
gresos de que se disponía. El Ecuador, pese a los estorbos que obs¬ 
truyeron el camino, entraba en una era de franca mejoría. 

Más alentador es el panorama que ofrece el progreso escolar. En 
este campo García Moreno mostró un empeño férreo que produjo 
opimos frutos. El Presidente era un devoto de la educación. Su 
frase “Ojalá pudiésemos tener en cada población una escuela” no 
fue mera retórica.®* La política que siguió desde los comienzos de 
su régimen, hace patente que procuraba llevar a cabo un pro¬ 
grama que dotara a todas las poblaciones del país de los medios 
para la difusión de la instrucción primaria. La base de esta ins¬ 
trucción había de ser el catolicismo. En este particular no variaba 
de su ideología general. Para un pueblo unánime y abrumadora¬ 
mente católico quiso que el catolicismo constituyera el fundamento 
de la enseñanza. El afán de García Moreno, a través de los años, 
no fue solamente la instrucción inferior; se dedicó a lograr la 
implantación en la República de un sistema completo y coordina¬ 
do, desde los primeros años hasta la instrucción superior. Su propia 
experiencia explicaba este empeño. Educado en Francia en una 
edad relativamente tardía, comprendió la necesidad de la disci¬ 
plina intelectual, base de una actuación efectiva. A ningún obser¬ 
vador se le escapará que García Moreno manifiesta en todo caso 
una inclinación muy marcada hacia la intensificación de la ense¬ 
ñanza científica en contraste con la puramente literaria. Sus con¬ 
vicciones sobre este particular estaban bien arraigadas. Veía en el 
Ecuador la necesidad de la disciplina que las ciencias exactas po- 

Carias de García Moreno al Dr. Nicolás Martínez, 12 de julio de 1872. 
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drían facilitar. Comprendía que la superabundancia de abogados 
redundaba en detrimento del bienestar nacional. En el Ecuador 
hasta entonces nadie se había ocupado en las disciplinas científicas 
ni en las investigaciones, con contadísimas excepciones. Todo fal¬ 
taba por hacer. La carrera de ingeniería era desconocida; la in¬ 
vestigación científica se ignoraba; los laboratorios eran una insti¬ 
tución desconocida. La geografía misma del país no había sido 
estudiada con ahinco y perseverancia. Si García Moreno prefería 
en general la educación científica a la literaria, no hay que atri¬ 
buirlo a vana terquedad, sino a la profunda convicción fundada 
en experiencia de que el Ecuador necesitaba urgentemente el cono¬ 
cimiento científico del viejo mundo para su felicidad, la explotación 
de sus recursos y la eliminación del desconocimiento mutuo en que 
vivían sus provincias. 

García Moreno logró culminar en el campo de la instrucción lo 
que Vicente Rocafuerte había iniciado. El mismo Flores, cuyo pe¬ 
ríodo de gobierno es considerado tan exento de progreso, contrató 
al Ingeniero francés Wisse, creó el Colegio Nacional en Guayaquil. 
García Moreno organizó el cuadro de la instrucción, contribuyendo 
a que el programa fuera equilibrado, práctico, proporcionado y 
eminentemente pragmático. La primera administración no es la 
más brillante en este aspecto. Después de 1870 notaremos el floré¬ 
is cimiento de la instrucción y la ilustración académica en el país. 

Estudiemos ahora lo que se realizó antes de 1865. 

' El Presidente envió a Ignacio Ordóñez a Europa, no solamente 

jj para gestionar el Concordato, sino también para contratar Her- 

, manos Cristianos para las escuelas primarias nacionales.®^ En esta 

misma misión, llevaba el encargo de traer Hermanas de la Ca- 
[ ridad para los hospitales y Hermanas del Corazón de Jesús para 

i' las escuelas femeninas. El Presidente cedió cuatro mil pesos de su 

I renta para este propósito, mientras que el mismo Ordóñez cedió 

su sueldo para mantener a las hermanas que residían en Cuenca.®® 
^ ' Varios puntos de crítica han sido levantados contra esta política, 

i - 

; ' ^ Doce cartas de García Moreno a Flores, p. 10, 22 de junio de 1861. 

'i ‘\Idem. 
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Algu nos critican la determinación de traer religiosos al país para 
fines educativos^ A veces se alega que las cantidades de dinero 
invertidas para traerlos fueron excesivas. Estas razones nos parecen 
de poco peso. García Moreno reconoció francamente la falta casi 
total de un cuerpo de maestros ecuatorianos. No había en la Re¬ 
pública quienes se encargasen del sistema de instrucción que se 
proponía desarrollar. Era imposible aspirar a mejorarlo sin ayuda 
de fuera. Uno de los motivos —no diremos el único— de contratar 
a religiosos, fue precisamente que constituía una economía consi¬ 
derable para la nación. Además de la garantía que ofrecían las 
comunidades que se establecieron, y los sueldos módicos que per¬ 
cibían, había el factor de su estabilidad. Era imposible importar 
maestros europeos laicos sin ofrecerles sueldos considerables y nu¬ 
merosas garantías que en el Ecuador era imposible conceder. La 
abnegación de los religiosos y la disciplina bajo la cual vivían, ga¬ 
rantizaba la seriedad, permanencia y continuidad de su esfuerzo 
educativo. Theodor Wolf, el distinguido catedrático y científico 
alemán, que fue más tarde al Ecuador, testimonia la validez de 
esta idea al recalcar que la enseñanza dada por los Hermanos Cris¬ 
tianos, además de moderna, eficaz y sólida, reunía todas las con¬ 
diciones necesarias para encauzar en el Ecuador un sistema bien 
coordinado y permanentemente instituido.®^ 

Los Hermanos Cristianos llegaron durante el mes de marzo de 
1863 y abrieron escuelas en Guayaquil, Cuenca y Quito. En Gua¬ 
yaquil recibían un sueldo de 200 pesos anuales, mientras que en los 
demás centros recibían solamente 140.®® ¿Puede considerarse exor¬ 
bitante cantidad tan modesta? En 1865 cuando la situación había 
mejorado sensiblemente, esta remuneración fue aumentada a 300 
pesos.®* Esta misión pedagógica constaba de personas de indiscuti¬ 
bles méritos. La misión que llegó en 1863, al decir del Dr. Julio To¬ 
bar Donoso, contaba personas que “eran al tiempo del contrato, pro¬ 
fesores en las mejores escuelas públicas que el Instituto de La Salle 


WoLF, Theodor, Geografía y Geología del Ecuador, p. 541. 

Tobar Donoso, Julio, García Moreno y la Instrucción Pública, p. 82. 
El Nacional, No. 74, 13 de mayo de 1862. 
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tenía en Francia; y el ilustre Hermano Albanus, Visitador de ellos, 
había sido maestro en la escuela normal de Ruán, en el noviciado 
de París y en el establecimiento de Mer, en el que fue además di¬ 
rector. Ocupaban, pues, todos ellos, un puesto prominente en la 
enseñanza dentro de su Instituto”.®^ La llegada de Hermanas de 
los S.S. Corazones de Jesús y María~Tácilitó el aumento del nú¬ 
mero de escuelas para mujeres. Notaremos al final de este capítulo, 
al resumir los adelantos obtenidos en tan poco tiempo, cómo ha¬ 
bían crecido el alcance y la intensidad de la instrucción ofrecida 
a la mujer ecuatoriana. El Presidente García Moreno, intensamente 
interesado en todo lo que se relacionaba con la educación, seguía 
paso a paso el progreso que se realizaba. Su correspondencia abunda 
en alusiones a la satisfacción que experimentaba por el mejora¬ 
miento y el perfeccionamiento del sistema educativo. Bien pronto 
el gobierno comenzó a ofrecer numerosas becas a los estudiantes 
de mérito.®® 

La segunda enseñanza, tan necesaria en un país que carecía de 
ciudadanos preparados, se encargó en gran parte a la Compañía 
de Jesús. Desde 1861 se había dado comienzo a la organización de 
la jerarquía intelectual mediante la creación de la Academia Na¬ 
cional científica y literaria del Ecuador.®® Esta agrupación cultural 
tuvo por objeto fomentar y difundir el conocimiento relativo a la 
literatura, las ciencias y las artes; mejorar el ramo de instrucción 
pública y designar los libros de texto para la Universidad y los 
colegios. El contrato formal con los jesuítas fue aprobado por el 
congreso el 18 de abril de 1864. Este decreto proveía que los jesuítas 
podrían establecer casas y colegios en todo el Ecuador; y al mismo 
tiempo se les autorizaba que se ocupasen en las misiones orientales.'*" 

Por supuesto, los jesuítas han sido y continúan siendo el blanco 
de la agresión de numerosísimos críticos del régimen garciano. Su 
espléndida labor intelectual en la República es cosa de tan inne¬ 
gable virtud que a sus solos esfuerzos se puede atribuir en gran 

” Tobar, Donoso, oh. cit., p. 85. 

” Véase reglamento sobre becas en El Nacional, No. 56, 6 de noviembre de 1861. 

El Nacional, No. 165. 

^ Idem, No. 154, 9 de mayo de 1864. 
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parte el resurgimiento de la inquietud cultural en el país. Por la 
extraordinaria pureza de sus costumbres, fue la única congregación 
que salió ab.solutamente ilesa de crítica en las célebres Noticias 
Secretas de Juan de Ulloa. Su reputación permaneció intachable 
durante los muchos años de ingreso, expulsión y reingreso en el 
Ecuador. ¿Había justificación para que los hijos de Loyola toma¬ 
sen a su cargo funciones tan vitales como la instrucción superior y 
las misiones en el Oriente? Los jesuítas eran importantes desde 
muchos puntos de vista: para la vigilancia de los intereses nacio¬ 
nales en el Oriente, para la renovación de la pureza de costumbres 
e integridad de la fe del pueblo y para la reforma de la enseñanza. 
A partir de septiembre de 1862 los jesuítas habían abierto un 
colegio en Quito. ^ 

El 4 de julio de 1864 se aprobó el decretó para el Observatorio 
Meteorológico, uno de los proyectos más caros de García Moreno. 
Se adquirió mucho material indispensable para su buen funciona¬ 
miento. Fue una de las primeras empresas de elevado valor cientí¬ 
fico que introdujo el Presidente en este primer término presiden¬ 
cial. Animado del deseo de dotar a cada población de importan¬ 
cia con un colegio, cedió García Moreno mil pesos de su peculio 
para la fundación del Colegio Bolívar en Ambato.^^ En este cole¬ 
gio se autorizó la enseñanza de la jurisprudencia.^' A pesar de la 
amplia reorganización a que fue sometida la Universidad Central, 
tan decaída desde la célebre libertad de estudios de Urvina, el go¬ 
bierno no eliminó las disciplinas que normalmente se habían expli¬ 
cado en sus aulas. En 1863 el congreso aprobó la ley orgánica de 
instrucción pública, reformando, ampliando y mejorando su con¬ 
dición.^® 


García Moreno tuvo especial interés en atraer a distinguidos ex¬ 
tranjeros para estas labores de adelanto científico. En agosto de 
1864 logró que se contratase al ingeniero James S. Wilson para la 


^ Leyes y Decretos de 1861, p. 10. Decreto del 27 de abril. También en Tobar, 
Donoso, ob. cit., p. 110. 

^ Colecciones de Leyes, Decretos, etc., de 1863, p. 62. 

Tobar Donoso, oh. cit., p. 141. 
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construcción de la carretera de Quito a Esmeraldas.^'* Al mismo 
tiempo entró en arreglos con Guillermo Jameson para que expli¬ 
case una cátedra de botánica. El artículo tercero de este contrato 
obligaba al profesor a entregar una colección completa de plantas 
como base de una flora ecuatoriana.*® El mismo catedrático se obli¬ 
gó además a preparar una sinopsis de las plantas del país. “En los 
cuatro años que duró la administración de que hablamos se em¬ 
plearon alrededor de ciento treinta mil pesos en la instrucción pú¬ 
blica por el gobierno, sin incluir las expensas hechas por los conce¬ 
jos. Esta cantidad, que ahora parecería insignificante, era en aque¬ 
lla época de crisis, un caudal en proporción con los exiguos recur¬ 
sos fiscales”.'*® 

El Informe del Ministerio del Interior de 1865 revela el estado 
de la instrucción pública en toda la extensión de la República, con 
los resultados logrados por los esfuerzos del gobierno de García 
Moreno.** Todo estaba literalmente por hacer. Hasta entonces, en 
la provincia de Pichincha, de las 48 parroquias sólo 35 tenían es¬ 
cuelas. Adviértase que se trataba de la capital de la República. Es 
fácil imaginar a qué estado había llegado el sistema escolar en las 
provincias más remotas, como Esmeraldas y Loja. En el colegio de 
niñas de Quito, el gobierno decidió costear 48 becas y 21 medias 
becas.*® En el colegio de niñas de Cuenca, se crearon unas 12 be¬ 
cas. El Ministro encargado de la Instrución llamó la atención del 
congreso al hecho de que en 1863 el gobierno invertía unos 35,000 
pesos en la instrucción, en contraste con los 12 a 18,000 pesos má¬ 
ximo durante las administraciones anteriores.*® Había razón para 
aseverar que la instrucción en general se encauzaba mejor, a pesar 
de los obstáculos materiales y fiscales que la entorpecían. 

Nos hemos referido a las principales obras públicas que demos- 

** El Nacional, No. 166, 25 de agosto de 1864. 

" Idem. 

" Tobar Donoso, ob. cit., p. 111. 

Véase, Exposición del Ministro del Interior y Relaciones Exteriores de 1865, 
trata de instrucción pública en las pp. 12-22. 

Idem, p. 19. 

Idem, p. 21. 
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traban el interés del gobierno por este importante ramo. La con¬ 
vención nacional de 1861, consciente de la extrema importancia 
de tomar acción para el adelanto de las vías de comunicación, 
adoptó una resolución autorizando al Poder Ejecutivo para que 
celebrara contratos con empresarios nacionales o extranjeros, en 
que se estipulara la construcción de ferrocarriles o caminos de rue¬ 
das desde Babahoyo u otro punto de la costa a Quito, y a la vez, 
“desde el Pailón hasta Ibarra, desde el Naranjal hasta Cuenca y 
desde Santa Rosa hasta Samma”.®® La misma convención tuvo a 
bien autorizar al Ejecutivo a promover la inmigración extranjera, 
preferiblemente de Europa, al Ecuador.®^ En octubre de 1862 el 
Ing. Wisse informó detalladamente sobre la carretera entre Gua¬ 
yaquil y Quito, aceptando el gobierno los datos suministrados.®^ 
Se inició enseguida esta obra vital en que García Moreno puso to¬ 
do su empeño y su entusiasmo. Durante los años de 1863-64 se in¬ 
virtió en la construcción de la carretera principal la cantidad de 
154,313 pesos, mientras que en la de Quito a Esmeraldas, desde fe¬ 
brero de 1863 hasta julio de 1865 se gastó una totalidad de 20,454.®® 
Mejoras en las calles de Quito, en los hospitales y en las casas de 
beneficencia completan este somero cuadro de las obras públicas 
efectuadas en estos primeros cuatro años de gobierno garciano. 

El gobierno de García Moreno aprobó que se levantara un cen¬ 
so, tan necesario como base para la recaudación de contribuciones, 
para fines electorales y para la misma rehabilitación que se pro¬ 
yectaba.®^ Fueron aprobadas leyes para reformar el régimen mu- 


Leyes y decretos expedidos por la convención nacional de 1861. Quito, Imprenta 
Nacional, sin fecha, p. 10. 

El Nacional, No. 47, 17 de julio de 1861. 

^ Idem, No. 91, 21 de octubre de 1862. 

“ Exposición de 1865, pp. 25-26. El proyecto de carreteras puede estudiarse muy 
intensamente en la correspondencia (Cartas al Dr. Nicolás Martínez del 18 de sep¬ 
tiembre de 1861 y del 12 de noviembre de 1862; Cartas al Dr. Vega del 16 de abril 
de 1862, p. 335). 

Leyes y decretos expedidos por la convención nacional de 1861, p. 3. Ley del 11 
de abril sobre el censo general. En la Exposición del Ministerio del Interior y de Rela¬ 
ciones Exteriores de 1865, p. 11, hallamos la siguiente observación: “han ocurrido 
acontecimientos extraordinarios que han embarazado el cumplimiento de la ley del 
N de abril de 1861**. 
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nicipal.®® El Presidente consideraba que era necesario modificar 
las leyes que otorgaban una autoridad excesiva a las municipalida¬ 
des. En realidad la constitución permitía una autonomía extraor¬ 
dinaria, herencia tal vez del antiguo sistema de igualdad provin¬ 
cial.®* “El actual sistema electoral tiene, sin embargo, dos defec¬ 
tos graves que algún día producirán resultados terribles y consisten 
en la innecesaria profusión de elecciones populares y en la influen¬ 
cia decisiva y casi irresponsable de las municipalidades, las cuales 
poseen medios seguros para suplantar la voluntad del pueblo, como 
se vio el año anterior en el cantón de Guayaquil”.®’ Los agentes lo¬ 
cales de gobierno no eran nombrados por el Ejecutivo, de manera 
que era frecuente que hubiera administraciones cantonales y mu¬ 
nicipales en abierta hostilidad con el gobierno central, causa de 
innumerables desvíos y complicaciones. 

Aunque esta primera administración fue señalada por la guerra 
civil que finalizó en 1861; por la amenaza del Perú bajo Castilla; 
por la guerra de la República peruana con España y por las dos 
guerras con Colombia, García Moreno logró reducir y hasta refre¬ 
nar los excesos del militarismo exuberante. Remigio Crespo Toral 
ha llamado a García Moreno “el más arrogante civilista que ha 
tenido América”.®* Enemigo del militarismo embrutecedor que 
había hundido al Ecuador en la anarquía, no pudo menos que lu¬ 
char contra el organismo que producía aquel estado de cosas. Pa¬ 
sado el conflicto con el Perú en 1861, escribió García Moreno: 
“voy a reducir la fuerza armada a lo estrictamente necesario para 
que los gastos ordinarios del mes no pasen de 50 a 55 mil pesos si 
fuere posible, a fin de atender a las mejoras, instrucción pública, 
etc.” ®® La reducción y reforma del ejército iba camino al éxito 
hasta vísperas de la controversia con Julio Arboleda. Hasta enton- 

“ Leyes y decretos de 1861 y p. 45. Ley de régimen municipal de 1863, p. 177. 

Véase Constitución de 1861 y Ley interpretativa del mismo año. Título IX. Ar¬ 
tículos 95 y 96 en Noboa, Recopilación de Leyes del Ecuador, p. 362. 

” Noboa_, Mensajes, III, p. 68. Mensaje de García Moreno al congreso ordinario de 
1865. 

“ El Centenario de Garda Moreno en Cuenca. Tip. “La Alianza Obrera”, 1921, p- 
84. Conferencia del Dr. Crespo Toral. 

Cartas de Garda Moreno al Dr. Vega, 2 de marzo de 1861, p. 132. 
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ces el Presidente reducía gradualmente el ejército, cuyo número 
pasaba los límites de lo necesario para la estricta defensa nacional. 
“Por la necesidad de hacer economías y porque estoy lejos de mili¬ 
tarizar el país, ordeno por este correo se traslade acá el batallón 
Imbabura para licenciarlo”.®'’ Luego sobrevinieron las calamida¬ 
des que hemos descrito en capítulos anteriores, echando a perder 
los laudables propósitos de la reducción de la fuerza armada. 

Dignos colaboradores tuvo García Moreno en esta tarea de re¬ 
forma. En el gabinete prestaron eficaz ayuda, el Dr. Pablo Herre¬ 
ra y el Dr. Carvajal en el Ministerio de Relaciones Exteriores; Car¬ 
los Aguirre y Pablo Bustamante en el de Hacienda y los Corone¬ 
les Francisco Salazar y Daniel Salvador en el de Marina y Guerra. 
En las provincias, gobernadores adictos al magistrado colaboraron 
en la magna labor de regeneración nacional; Vicente Piedrahka en 
el Guayas, donde más tarde el hermano del Presidente, Miguel 
García Moreno, ejerció la gobernación. En el Azuay, hasta 1864, 
García Moreno tuvo como fiel colaborador al Dr. Manuel Vega; y 
en Tungurahua, al Dr. Nicolás Martínez. 

En agosto de 1865, Gabriel García Moreno abandonó la pre¬ 
sidencia dejando el poder en manos de su sucesor, don Jerónimo 
Carrión. 


Idem, p. 337, 28 de mayo de 1862. 
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EL INTERREGNO: 1865-69 


L a CONSTITUCION Ecuatoriana de 1861 disponía que el 
Presidente no podía ser reelegido sino después del interme¬ 
dio de un período. Así es que desde fines de 1864 comenza¬ 
ron las meditaciones relativas a la sucesión de García Moreno. Du¬ 
rante los meses que precedieron a la elección de 1865 hallamos do¬ 
cumentos convincentes de la influencia ejercida por el Presidente 
en la selección de su sucesor. García Moreno tanto en estos comi¬ 
cios como en las elecciones para el congreso y para la vicepresiden¬ 
cia, jamás desatendió los intereses vitales del elemento conserva¬ 
dor. El Ejecutivo, por la influencia indiscutible que poseía, deter¬ 
minaba la selección de candidatos y las condiciones con las cuales 
se les presentaba a la votación popular. En 1865, como en 1863 
cuando el Dr. Borrero fue escogido para la vicepresidencia. Gar¬ 
cía Moreno comenzó desde temprano las gestiones encaminadas a 
asegurar el triunfo de un sucesor que continuara su política y que 
representara fielmente sus principios.' 


^ La correspondencia y demás documentos revelan claramente el empeño constante 
del gobierno de lograr su voluntad en las elecciones tanto presidenciales como legisla¬ 
tivas. Para la elección del Dr. Borrero a la Vicepresidencia, en 1863, decía El Nado- 
nal. No. 103, 4 de febrero de 1863: “Convencido S. E. el Jefe del Estado de la gran 
influencia que el acertado nombramiento de Vicepresidente tiene en el progreso y 
bienestar del país, cree de su deber tomar parte en la próxima elección. . . en conse¬ 
cuencia el Supremo Gobierno propone al Dr. Antonio Borrero”. El Dr. Tobar Dono¬ 
so afirma que “el gobierno intervenía en las elecciones franca y públicamente, desig- 



Aunque la prensa no especula acerca de candidatos hasta fines 
de 1864, presentando como posibles a Manuel Ascásubi, Pedro 
Garbo, Jerónimo Carrión, Gómez de la Torre y José María Caa- 
maño, era evidente que el Presidente se había ocupado activamen¬ 
te en el asunto muchos meses antes. En marzo de 1864, García Mo¬ 
reno había anunciado que “es necesario que nos fijemos en un su¬ 
jeto digno de ejercer el mando supremo, pues me parece que sería 
casi un acto de infidelidad a la patria el dejar abandonado el cam¬ 
po eleccionario a merced de los intrigantes”.^ Sonaba con especial 
persistencia el nombre de Jerónimo Garrión. En comunicación al 
Dr. Borréro en abril. García Moreno le exteriorizó el temor que 
sentía por la venidera elección.* Se inclinaba a dudar de la efica¬ 
cia de la candidatura del Sr. Garrión por su condición de serrano 
que, por la animosidad existente en la costa, podría restarle mucha 
fuerza electoral.^ A fines de ese mes, examinándose los méritos 
de los posibles candidatos. García Moreno indicó su preferencia 
por el Sr. José María Gaamaño “hombre de integridad y de ener¬ 
gía, inconciliable con los malvados e incapaz de servir de instru¬ 
mento a nadie”.® 

El ambiente político de la República se cargó de hostilidad du¬ 
rante los meses de 1864, en que los dos sectores de la opinión pú- 

nando por )a prensa sus candidatos^ pero sin acudir jamás a medios fraudulentos”. 
(Desarrollo constitucional de la República del Ecuador, p. 46, nota). 

Anticipando las elecciones de 1875, escribía el Presidente a Juan León Mera: “de¬ 
seo que usted reúna a todas las personas influyentes de esa provincia y de una manera 
confidencial les proponga a los señores siguientes: 

Senador suplente — Juan Molineros 
iJiputado principal — Gura Juan López, etc. 

Esta indicación es sólo un punto de partida de discusión. Si Uds. encuentran me¬ 
jores candidatos, harán bien en preferirlos”. (Cartas de García Moreno a Juan León Me¬ 
ra, enero 27 de 1875). 

* Cartas de García Moreno al Dr. Antonio Borrero, 16 de marzo de 1864. 

’ Idem. 23 de abril de 1864. ^ 

* García Moreno escribió: “Los argumentos que Ud. me hace contra la candidatura 
del Sr. Garrión, adquieren una fuerza incontrastable por la resistencia universal que 
he encontrado aquí (Guayaquil) y por el riesgo de que el provincialismo, fomentado 
e irritado aquí por el círculo de Garbo y los conspiradores sirva de pábulo a la anar¬ 
quía”. (Idem. 23 de abril de 1864). 

“ Idem. 
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blica se esforzaban por escoger un candidato de popularidad y de 
firme ideología. Entre los liberales, Pedro Garbo y Manuel Gó¬ 
mez de la Torre se destacaban. Estando en Guayaquil 'en diciem¬ 
bre de aquel año, García Moreno pudo palpar los sentimientos li¬ 
berales en el verdadero foco de aquella tendencia. La popularidad 
de Gómez de la Torre crecía. El Presidente persistió en apoyar el 
nombre de Gaamaño, “hombre”, según él decía, “al cual sosten-] 
drán todos los hombres honrados”.® Hubo siempre el temor de dis-J 
crepancias que podrían causar el fraccionamiento del conservatis- 
mo. El conservatismo garciano contaba con fuertes núcleos de opo¬ 
sición, especialmente en la costa. García Moreno comenzó tem¬ 
prano a laborar por la eliminación de los posibles puntos de roce. 
Hizo notar al Gobernador Martínez de Ambato que “en las elec¬ 
ciones como en la guerra la disciplina triunfa del número”.’ Era 
necesario organizar las fuerzas conservadoras compactamente'de¬ 
trás del nombre de Gaamaño, cuyo nombre fue formalmente lan¬ 
zado en enero de 1865.® No tardaron los liberales en sugerir los 
nombres de Garbo y Gómez de la Torre, aprobándose al final la de¬ 
signación de éste como candidato. Una vez hecha pública la can- 
. didatura de Gaamaño, García Moreno parecía estar convencido 
de su popularidad y de su éxito. “La candidatura Gaamaño está 
asegurada en toda la costa desde Manabí hasta Los Ríos”, exclamó 
con satisfacción en enero.® La campaña crecía en entusiasmo y en 
ardor hasta que en febrero acaeció un incidente que hizo variar 
notablemente el rumbo de la política. García Moreno ordenó que 
cerrara el Glub Republicano de Quito, centro liberal que apoyaba 
la candidatura de Gómez de la Torre. Lo hizOí, alegando que el 
centro se ocupaba en fines ajenos a las elecciones. El Sr. Gaamaño 
dirigió una carta a García Moreno, en que presentaba la situa¬ 
ción que había surgido con respecto al Gentro como evidente coac¬ 
ción de la libertad de los partidarios de su contrincante electoral 
y manifestaba que si a Gómez de la Torre se le vedaba el empleo 

® Cartas de García Moreno al Dr. Nicolás Martínez, 6 de diciembre de 1864. 

’ Idem. 

” El Correo del Ecuador, No. 40, 7 de enero de 1865. 

“ Cartas de García Moreno al Dr. Nicolás Martínez, 14 de enero de 1865. 
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de los medios legítimos para la propaganda electoral, él mismo re¬ 
husaba los que estaban a su disposición. García Moreno desoyó por 
completo las indicaciones del candidato oficial, montó en cólera y 
designó un nuevo candidato, el Sr. Jerónimo Carrión. “La carta 
impresa que le dirijo. . . le hará ver clara la situación que una 
sandez del Sr. Caamaño ha producido. Su elección es imposible: 
sería la ruina del país una vez que desde ahora se manifiesta tan 
necio y fatuo. Trabaje activamente por el Dr. Carrión”.^** El Co¬ 
rreo del Ecuador refleja perfectamente la actitud conservadora en 
este pleito: “Por desgracia el Sr. Caamaño ha escrito a algunos de 
sus amigos, manifestando su repugnancia para aceptar la presiden¬ 
cia de la República y lo que es más sensible, él mismo ha querido 
desengañarnos del concepto que habíamos formado acerca de sus 
principios y de la firmeza y la energía de su carácter. El Sr. Caa¬ 
maño ha creído que un club debe respetarse y que las medidas in¬ 
dispensables para conservar la tranquilidad pública son actos de 
coacción y violencia”." Rechazando la explicación que ofreció el 
Sr. Caamaño de su comportamiento, la prensa conservadora se 
preparó a apoyar incondicionalmente el nombre de Jerónimo Ca¬ 
rrión. García Moreno fue severamente atacado por el abandono 
de la candidatura de Caamaño. Tenazmente, con sus acostumbra¬ 
dos bríos en trances difíciles como éste, el Presidente profirió un 
desafío a la oposición que pretendía sacar provecho de la situación 
anómala en que se hallaban los conservadores. ^‘No temo que me 
ataquen por haber abandonado la candidatura de Caamaño. Aun¬ 
que yo resucitara a los muertos mis enemigos me calumniarían”.'" 

La campaña, aunque no libre de todas las trabas, fue bastante 
reñida. El Correo del Ecuador se ocupó en rebatir los alegatos de 
los liberales y atacar directamente a Gómez de la Torre. Se le acu¬ 
saba de haber autorizado numerosos destierros cuando servía a 
Robles como miembro del gabinete, a pesar de que la constitución 

Idem, lo. de marzo de 1865. 

" El Correo del Ecuador, No. 43, 13 de marzo de 1865. 

Cartas aí Dr. Martínez, 8 de marzo de 1865. 
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de 1852 entonces vigente lo prohibía.'® Los liberales, que dispo¬ 
nían de bastante prensa, especialmente los órganos de Cuenca, cu¬ 
yos nombres han sido mencionados, acometían vigorosamente las 
posiciones conservadoras. “El Sr. García Moreno ha inspirado tal 
terror en Quito que el partido liberal no ha encontrado una im¬ 
prenta para defender la causa de la libertad”. Respondía El Co¬ 
rreo del Ecuador que en nigún momento la Sociedad Republicana, 
la entidad más importante de los liberales, había sido privada de 
los medios para imprimir sus manifiestos y efectuar su propagan¬ 
da. En tomo a las candidaturas, el mismo periódico armó una po¬ 
lémica violenta con El Centinela y El Republicano de Cuenca.''* 
El 17 de mayo, por sufragio directo, se anunció la elección de Je¬ 
rónimo Carrión. Los escrutinios en toda la República le dieron una 
mayoría abrumadora de 21,733 votos contra 8,211 por Gómez de 
la Torre.'® 

Los resultados de estos comicios aseguraron la continuación del 
régimen instituido por García Moreno. El Presidente debió aban¬ 
donar el poder el 30 de agosto de 1865 para permitir que la nueva 
administración se instalara. Antes de esta fecha, ocurrió la inva¬ 
sión de Urvina que terminó tan desastrosamente en Jambelí. El 7 
de septiembre, tomó posesión el Sr. Carrión nombrando a don Ma¬ 
nuel Bustamante Ministro de Relaciones Exteriores, cuya influen¬ 
cia hubo de ser decisiva en la corta administración de que disfru¬ 
tó Carrión. Apenas entrado en funciones el nuevo gobierno. Gar¬ 
cía Moreno se halló en franca y abierta desavenencia. Había lle¬ 
gado a tal punto esta discrepancia que don Pablo Herrera comen¬ 
tó la situación, diciendo: “Don Jerónimo Carrión es totalmente 
inepto y no tiene voluntad sino para obedecer a don Manuel Bus¬ 
tamante”.'® Aunque retirado de la vida pública. García Moreno 
siguió muy de cerca el desarrollo del gobierno. Seguía manifestán¬ 
dose una incompatibilidad cada día mayor. Hablaba García Mo¬ 
reno de la “política retrógrada y mal intencionada de Bustamante” 

” El Correo del Ecuador, No. 44, 20 de marzo de 1865. 

Idem, No. 47, 10 de abril de 1865. 

Idem, No. 51, 17 de mayo de 1865 y No. 52, 24 de mayo de 1865. 

“ Diario privado del Dr. Pablo Herrera. Lunes, 18 de septiembre de 1865. 







y de la imposibilidad de que Carrión “deje de ser su máquina”/^ 
La situación volvióse tan tenebrosa que García Moreno decidió re¬ 
tirarse del país, solicitó autorización del Congreso para ausentarse 
del Ecuador y finalmente determinó entrar en arreglos de sociedad 
mercantil con su hermano Pedro Pablo en Guayaquil/® El expre¬ 
sidente se había retirado del poder completamente desprovisto de 
medios personales. Quiso restablecer en algo su fortuna quebranta¬ 
da. 

Esta intención fue frustrada por la misión que le fue encargada 
en Chile, como representante diplomático del Ecuador. Salió el 16 
de junio de 1866 de Quito para Santiago de Chile, haciendo esca¬ 
la a principios de julio en El Callao para conferenciar con los je¬ 
fes del gobierno peruano. 

La misión que llevaba a la República chilena tuvo relación di¬ 
recta con la situación de ambas naciones frente a la crisis españo¬ 
la. Fue García Moreno quien llevó á feliz término las negociacio¬ 
nes con el gobierno de Chile, que se completaron mediante un tra¬ 
tado de alianza. Al llegar el 2 de julio a El Callao, Isidro Viteri, 
hermano de uno de los conjurados de Jambelí mandado ejecutar 
por García Moreno, le acechó en la estación de Lima para asesi¬ 
narle.^® El incidente en sí carece de mucha importancia puesto que 
la víctima de la agresión salió ilesa y el agresor fue inmediata¬ 
mente aprehendido. Sin embargo, ni siquiera unq cosa tan clara y 
evidente como ésta ha escapado a las interpretaciones fantásticas 
de algunos de los que han historiado esta época. Don Juan Montal- 
vo, con su habitual exuberancia, declara contra García Moreno en 
uno de los muchos capítulos en que le acomete, negándole el dere¬ 
cho de volver a la presidencia del Ecuador, entre otras razones, 
porque estaba “en juicio criminal en una nación aliada”.®® Se re¬ 
fería al hecho de que García Moreno se había sabido defender del 


” Cartas al Dr. Martínez, 11 de octubre de 1865. 

“ Idem, 1 de febrero de 1866. 

Véase el folleto. Anónimo, Ataque contra el Sr. García Moreno, Quito, Oficina 
tipográfica de F. Bermeo, 1866, p. 11. 

Montalvo, Juan, El Cosmopolita, (2a. edición), p. 570. “De la ineficacia de 
la razón”. 
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agresor Viteri, acompañando al asesino frustrado ante la justicia 
peruana. La situación es perfectamente piara y nada más absurdo 
que el esfuerzo para hacer de García Moreno agresor formal aun¬ 
que no efectivo en este incidente. Hasta don Pedro Moncayo, lis¬ 
to siempre para buscar el medio de desacreditar a García More¬ 
no, habla de “las intenciones criminales” reveladas por Viteri.^' 
García Moreno creyó ver en su salvación milagrosa los designios de 
Dios de conservarle la vida “para que siga desempeñando la mi¬ 
sión difícil de consolidar nuestra libertad sobre la moral”. 

El 18 de julio estuvo en Santiago, donde se apresuró a consolidar 
1 alianza entre ambas potencias. En su discurso dirigido al Pre¬ 
sidente José Joaquín Pérez de aquella República, García Moreno 
expresó el propósito que animaba la misión que llevaba a Chile. 
No pudo haber dudas de su americanismo en esta notable alocu¬ 
ción, en que expresó la admiración que sentían los ecuatorianos por 
Chile y la esperanza de que “esa alianza sea tan útil como perma¬ 
nente, tan fuerte para asegurar a los aliados una paz honrosa 
después de una lucha heroica que no ha terminado todavía, como 
propia para proporcionarnos en el exterior el respeto de nuestra 
independencia y en el interior la más sólida garantía de orden, pro¬ 
greso y libertad”.^® 

Es evidente que García Moreno se sentía atraído por la alianza 
con Chile, nación en la cual veía él, como tantos ecuatorianos, la 
mejor garantía de la integridad nacional. Chile parecía ofrecer ga¬ 
rantías y seguridad, con las cuales Ecuador podría procurar la só¬ 
lida defensa de sus intereses sin el peligro de la intervención o la 
intrusión armada. El día 13 de agosto, previa conversación con el 
ministro Covarrubias de Chile, García Moreno anunció la firma 
del tratado en que el Ecuador se comprometía “a concurrir a los 

Moncayo, Pedro, ob. cit., p. 301. 

Comenta Moncayo el fracaso de Viteri: “Sus compatriotas no le perdonaron ni la 
imprudencia con que se había conducido ni la poca resolución que había manifestado 
en el momento del peligro. Para tiranicida se necesita otro temple de alma”. (Idem, 
p. 302). 

“ Cartas de García Moreno a Juan León Mera, Santiago de Chile, 2 de septiembre 
de 1866. 

” PÓLiT Laso, Escritos y Discursos de García Moreno. II, p. 95. 
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fines de la alianza”.Además del tratado general de alianza, el 
Ecuador quedó ligado a Chile por medio de convenios postales y 
de navegación. En octubre se acordaron las bases del tratado de 
comercio que iba a regir entre los aliados; pero no se llevó a efecto, 
puesto que se esperaba celebrar las negociaciones en Lima.^® 

En consecuencia. García Moreno resolvió regresar al Ecuador, 
dejando al Dr. Pablo Herrera encargado de la legación. Al lle¬ 
gar al Ecuador, se estableció provisionalmente en la hacienda de 
Guachalá de propiedad de don Manuel de Ascásubi, su hermano 
político. 

Las elecciones para el congreso de 1867 resucitaron todos los 
viejos rencores, ya que García Moreno estaba de regreso para en¬ 
cargarse de la jefatura activa de su agrupación política. El perió¬ 
dico conservador, £/ Sud Americano, continuador de El Correo del 
Ecuador, sustentaba las aspiraciones de García Moreno a un esca¬ 
ño senatorial. Preciso es insistir en que la administración de don 
Jerónimo Garrión permitía la más amplia libertad en todos los ór¬ 
denes, de manera que la oposición liberal no sólo se había reorga¬ 
nizado sino que había conquistado terrenos considerables, colo¬ 
cándose para las elecciones legislativas en posición ventajosa. 

En la sesión de agosto de 1867, en que García Moreno se presen¬ 
tó como senador electo por la provincia de Pichincha, surgió uno 
de los incidentes más singulares en la historia política ecuatoria¬ 
na; situación que ha servido de pretexto para la tergiversación de 
los hechos y sus consecuencias. Se ha alegado que García Moreno 
era falsificador, presentándose a sabiendas con credenciales espurias 
en el senado, siendo luego expulsado de este recinto con el escar¬ 
nio de los demás miembros y la reprobación general de la socie¬ 
dad.^® 

Para conocer en sus pormenores el incidente de 1867, la fuente 
más incontrovertible y fidedigna son las actas del senado de aquel 

Véase El Comercio, Quito, 18 de septiembre de 1921, el estudio titulado La tradi¬ 
cional amistad de Chile con el Ecuador. 'Didirio privado de Pablo Herrera. Viernes 10 
de agosto de 1866. 

“ Protocolo de Relaciones Ebtteriores, Quito. Lista de Tratados, t. 78. Indice. 

Agramonte, Roberto, ob. cit., p. 71. 
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año, donde figuran en toda su integridad los discursos, resoluciones 
y decisiones de aquel cuerpo legislativo. La narración dada de la 
solicitud de admisión de García Moreno al senado y la determi¬ 
nación de no permitirle tomar su asiento, que aparece en la obra de 
Agustín Yerovi es incompleta en muchos puntos y contraria a las 
actas mismas de las sesiones senatoriales."’ El congreso de 1867 
estaba compuesto en gran parte de enemigos declarados de Gar¬ 
cía Moreno desde mucho tiempo atrás. Tales eran José Mariano 
Mestanza, Gómez de la Torre, José Manuel Rodríguez Parra, Pe¬ 
dro Garbo y otros. La exposición más breve, escueta y adecuada del 
caso que hemos encontrado es la siguiente cita del diario de don 
Pa'do Herrera, apoyada, recalquémoslo bien, por los documentos 
de las sesiones legislativas: “Agosto 23. Se instala el congreso. Se 
excluye a García Moreno sojuzgando las actas de la Junta provin¬ 
cial que lo había calificado y llaman al Dr. Angulo que ni siquiera 
fue calificado como suplente, fundándose para esto en que la 
Junta provincial calificó en su primera acta al Dr. Angulo y des¬ 
pués revocó ésta y lo declaró no idóneo por pertenecer él al Con¬ 
sejo General de Instrucción Pública que tiene jurisdicción en to¬ 
da la República. Lo mismo se hizo respecto del diputado Dr. José 
Manuel Espinosa y se llamó al'que seguía en votos; pero la Cámara 
de Diputados no procedió como el Senado. El Senado hace una 
oposición furiosa, parece que conspiran para operar una reac- 
ción”.=*« 

Pasemos ahora a revisar cuidadosamente la documentación que 
refleja la actuación del Senado para ver cuál fue el motivo y el 
procedimiento que se siguieron en el caso de la elección para sena¬ 
dor de‘Gabriel García Moreno. Primero, en lista de los ciudadanos 
que habían sido electos para el senado y la cámara de 1867 apare¬ 
ció el nombre de García Moreno como elegido por Pichincha.^® 
En la sesión inicial de agosto 23 de 1867, también aparece el nom¬ 
bre de García Moreno junto con Mariano Mestanza en represen- 

Yerovi, Agustín, Juan Montalvo. Ensayo Biográfico. París, Imprenta Sudame¬ 
ricana, 1901, pp. 27-30. 

Diario Privado de Pablo Herrera. Martes, 23 de agosto de 1867. 

” El Nacional^ No. 237, 16 de julio de 1866. 
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tación de esta provincia.®® Reproduzcamos ahora las actas de esta 
sesión memorable: 

“El Sr. Garbo, director de la junta preparatoria, preguntó si 
había el quórum constitucional para la instalación de la cámara y 
se contestó por Secretaría que la opinión pública y la imprenta 
habían dicho lo bastante para considerar como nula la elección de 
Gabriel García Moreno, Senador por Pichincha que se hallaba 
presente y completaba el quórum constitucional. El susodicho se¬ 
nador presentó sus credenciales y se retiraba, pero la junta resol¬ 
vió que quedase incorporado a ella durante la instalación de la 
cámara como se había practicado en casos iguales”. Firmado por 
Pedro Garbo, Presidente y Rodríguez Parra, Secretario.®* 

¿Dónde está la insolencia de García Moreno de que habla Yero- 
vi? ¿Dónde está la indignación incontenible con que abandonó el 
recinto del senado entre las mofas de los senadores? La evidencia 
de las mismas actas demuestra que, al presentar sus credenciales, 
se le pidió a García Moreno que se quedara durante la instalación 
hasta que la cuestión de la validez de su elección fuera decidida 
por la comisión correspondiente. Además, el Sr. García Moreno en 
consideración al deseo del senado de examinar los antecedentes de 
su elección pidió que se le relevara de la obligación de firmar el 
acta del 23 de agosto. 

Al día siguiente, la comisión encargada del examen de la cues¬ 
tión informó en los términos siguientes: 

“Vuestra comisión de calificaciones ha examinado las creden¬ 
ciales presentadas por los honorables senadores en cumplimiento 
de lo dispuesto en el Art. 86 de la ley de elecciones, y como no hay 
antecedente alguno que haga sospechosa su legitimidad, opina la 
comisión que debéis mandarlas restituir a sus interesados. No suce¬ 
de lo mismo respecto a la presentada por el Dr. Gabriel García 
Moreno porque en ella se asegura haberle declarado senador prin¬ 
cipal por esta provincia, fundándose en que obtuvo mayoría abso- 

“ Libro copiador de tas actas de la Honorable Cámara del Senado. 1867. Acta de 
instalación del Senado. 

Idem. 
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luta de votos y el registro del escrutinio practicado por el consejo 
cantonal demuestra que no obtuvo mayoría relativa, pues son 1,136 
sufragios los que favorecieron la elección del Dr. Manuel Angulo 
y únicamente hubo 442 en favor de García Moreno. Además la 
junta provincial en su sesión de mayo 24, 1866, calificó y declaró 
senador al Dr. Manuel Angulo y después de consumado este acto, 
revocó en la sesión posterior esa calificación y declaró electo al Sr. 
García Moreno, torciendo la voluntad popular”.®*^ La comisión 
aconsejó que se declarara senador elécto al Dr. Angulo, candidato 
liberal. 

He aquí el caso en su esencia. Hay todavía algunos pormenores 
que desvirtúan algún tanto las observaciones contenidas en el in¬ 
forme antes citado. Es imprescindible notar en primer lugar que 
la ley ecuatoriana autorizaba a los consejos provinciales para ca¬ 
lificar la validez de la elección de candidatos a las cámaras, sin que 
éstas tuvieran que revisar los actos de aquéllos. La junta electoral 
de Pichincha, en ejercicio de sus funciones legales, había califica¬ 
do primero al Dr. Angulo; pero luego descubrió que este candi¬ 
dato no había sido legalmente elegido, debido a que la ley prohibía 
terminantemente que ocupara un escaño cualquier empleado del 
gobierno, y el Dr. Angulo pertenecía al Consejo de Instrucción Pú¬ 
blica. Por consiguiente, la junta fue obligada a declarar electo al 
Sr. García Moreno. Ahora bien, aunque la decisión de la junta fue¬ 
ra todo lo arbitraria y lo indeseable que se quiera, el senado, según 
las disposiciones de la ley, estaba incapacitado para declarar sin 
lugar la calificación extendida por la junta provincial. Nadie más 
que el Dr. Antonio Mata, enemigo político de García Moreno y 
antiguo urvinista y ministro de Robles, se levantó para defender 
el derecho de García Moreno dentro de la ley, no como persona, 
sino como candidato, insistiendo en que los artículos 74 y 114 de la 
Ley Electoral permitían que las juntas electorales, sin intervención 
de nadie, pudieran decidir la legitimidad de la elección de un 
miembro. Cinco de los siete miembros de la Junta de Pichincha 
habían decidido a favor de García Moreno. Negarle su escaño equi- 

” Idem. Sesión del 24 de agosto. 


300 



valía a desoír la decisión del único organismo legalmente autori¬ 
zado para intervenir en estos casos. Declaró el Senador Mata que 
“la cámara es incompetente para declarar inválida la decisión de 
la junta”. Mestanza, colérico e iracundo, vociferó que “la senatoria 
del Sr. García Moreno es hija de un crimen de lesa constitución, 
y de una falsedad infame”.®* 

Para que se comprenda que la determinación del senado fue 
obra de la política partidista, deseosa de excluir a quien hubiera 
sido el contrincante más poderoso y temible en el Congreso que se 
abría, basta recordar que en la misma sesión, en condiciones abso¬ 
lutamente idénticas, la Cámara de Diputados, regida por las mis¬ 
mas leyes que el senado, eliminó a quien llevaba una mayoría de 
votos, al Sr. Espinosa, llamando a ocupar un asiento a quien le 
seguía en número de sufragios, por haberse comprobado la inca¬ 
pacidad legal del primero para formar parte de aquel cuerpo le¬ 
gislativo. ¿Se respetó la voluntad popular en este caso? ¿No es sig¬ 
nificativo que solamente la presencia de García Moreno en estas 
condiciones peculiares, resultaba una infamia que el senado no 
podía soñar en tolerar? Concluyamos el estudio de este caso con las 
palabras vertidas en las actas de la Cámara de Diputados al venti¬ 
larse el caso de Espinosa: 

“Las cámaras legislativas sólo deben consagrar sus funciones de 
calificación al tiempo transcurrido desde la última anterior hasta el 
día, ciñéndose a hechos ulteriores y puramente personales de los di¬ 
putados y de ninguna manera a los actos oficiales de la junta pro¬ 
vincial, por ser el único y privativo juez en la materia de que se trata 
y hábil como todos los jueces para reconsiderar, para modificar o 
para revocar sus mismas providencias antes de selladas”.®^ 

Vano es argumentar que García Moreno falsificó las creden¬ 
ciales que depositó en secretaría el 23 de agosto. Si hubo error gro¬ 
sero en la decisión en este caso, fue la patente violación de la ley por 
el mismo senado que, mientras la cámara baja sostenía los derechos 


“ Libro copiador de las actas, etc. 

Libro I de las actas en el presente año de 1867. Secretaría de la Honorable Cá¬ 
mara de Diputados. Sesión del 24 de agosto. 
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de la junta provincial, negó la autoridad de este cuerpo, pasando 
por encima de las leyes que debía defender. García Moreno deci¬ 
dió retirarse a la vida privada a raíz de este ruidoso pleito. 

El Presidente Carrión se halló bien pronto envuelto en un con¬ 
flicto de gravísimas proporciones con el cuerpo legislativo. Bajo la 
inspiración de don Pedro Garbo, la oposición liberal ejercía una in¬ 
fluencia marcadísima, colocándose en franca hostilidad a Carrión 
y su ministro Bustamante. Se alimentó esta oposición del hecho 
de que el Ejecutivo ejercía aún las facultades extraordinarias, que 
habían sido otorgadas a García Moreno a fines de su adminis¬ 
tración. La influencia de Manuel Bustamante, antiguo Ministro de 
Roca, en este gobierno sirvió para que la oposición tomase auge y 
se alzara contra el Presidente. Durante septiembre se introdujeron 
en el Senado acusaciones contra el Presidente y el Ministro predi¬ 
lecto. Se habló de la posibilidad de la disolución de la cámara. En 
la sesión del 26 de aquel mes, los Senadores Cevallos y Mestanza 
levantaron la voz para pedir una explicación “del uso que actual¬ 
mente estaba haciendo el Ejecutivo de esas mismas facultades ex¬ 
traordinarias”. El 27 la presidencia puso en conocimiento del Se¬ 
nado que los honorables senadores Mestanza y Cevallos habían 
sido aprehendidos el día anterior por orden del Poder Ejecutivo 
y que habían salido expatriados por la vía del sur sin que la cá¬ 
mara tuviera conocimiento de las causas que hubiesen inducido a 
semejante procedimiento.*® Las cámaras resolvieron mantenerse 
en sesión permanente contra cualquier intento de disolución. Lar¬ 
gas fueron las gestiones del gobierno para dispersar al congreso. 
Se presentaron soldados para intimidar a los legisladores. Esce¬ 
nas altamente conmovedoras se verificaron en el recinto del Se¬ 
nado, sin que la representación legislativa cejara en su determi¬ 
nación de mantenerse incólume ante las amenazas ejecutivas. A 
principios de octubre sobrevino la renuncia del Ministro Busta¬ 
mante. La sed de venganza del Senado le llevó a formularle car¬ 
gos. Según el testimonio de don Pablo Herrera, el gobierno, seria- 


^ Sobre esta situación véase. Actas del Senadd de 1867. Sesiones del 25 y 27 de sep¬ 
tiembre. 
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mente debilitado y desprestigiado por el desenlace que había te¬ 
nido el conflicto, pretendió entrar en arreglos con la mayoría li¬ 
beral para que desistiese de los propósitos que le animaban con¬ 
tra Bustamante. “El Ministro Bustamante con el Presidente Ca- 
rrión proponen entrar en transacción con los liberales; les ofre¬ 
cen mudar de jefes de los cuerpos, cambiar el Ministerio, nom¬ 
brándolos a ellos para estos puestos; en una palabra, poner en sus 
manos la suerte de la nación con tal que no se lleve adelante la 
acusación contra el Ministro y el Presidente. Los ministros libe¬ 
rales indignados con tan infame plan lo descubren”.®® El Senador 
Mestanza admitió en el Senado la verdad de este propuesto arre¬ 
glo. Entraron en el gabinete presidencial como consecuencia de 
este revuelo, el Dr. Carvajal, el Coronel Manuel de Ascásubi, y el 
General Bernardo Dávalos. Este ministerio, impuesto de los tér¬ 
minos mediante los cuales el gobierno había querido pactar con los 
liberales, renunció a principios de noviembre. El día 6 de aquel 
mes, el Presidente Carrión, ante la perspectiva de nuevas dificul¬ 
tades administrativas y la posible defección del ejército, renunció. 
García Moreno llegó de Guayaquil, añadiendo su voz a las mu¬ 
chas que aconsejaban a Carrión que abandonara el poder. La 
autoridad ejecutiva pasó a manos del Vicepresidente, Pedro José 
de Arteta. Dictó los decretos de las elecciones especiales para la 
presidencia y para la convocación de un congreso extraordinario. 

Durante el breve período del gobierno de Arteta, García Mo¬ 
reno quedó efectivamente omnipotente en la dirección del gobierno. 
Intervino en el nombramiento del candidato a la presidencia para 
completar el término de Jerónimo Carrión, seleccionando a Javier 
Espinosa, cuya postulación triunfó con facilidad en todo el país. 
Cierta flaqueza y debilidad del nuevo gobierno le atrajo, sin em- 


Diario privado de Pablo Herrera.. Apuntes de octubre. 

Cartas de García Moreno a Juan León Mera. Octubre 9 de 1867. 

“Veo confirmados mis presentimientos de que el gobierno está secretamente resuelto 
a terminar la crisis por una transacción”. En carta del 14 de octubre, decía: “Me 
alegraría nlucho de la instalación del nuevo gabinete si tuviera esperanza de que el 
Presidente no volviera a elevar al malhadado señor Bustamante y no fuera éste desde 
su casa el verdadero y único Presidente”. 
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bargo, pronto la oposición de García Moreno. Muy luego comenzó 
a hablar el ex-presidente de la “política misteriosa” del gobierno 
de Espinosa, “el cual se está pareciendo mucho a la finada adminis¬ 
tración de don Jerónimo”. Se quejaba García Moreno del espíritu 
de tolerancia de Espinosa, que transigía con los liberales y con 
los antiguos urvinistas. “Más puede con el señor Espinosa el último 
de los bandidos urvinistas que yo o cualquiera de los que trabaja¬ 
mos con tanto desinterés para elevarle”.*’ 

Durante 1868 se hicieron los preparativos para las elecciones 
presidenciales de 1869. Los amigos de García Moreno le impor¬ 
tunaban para que aceptara que su nombre fuera propuesto. “Des¬ 
pués de cuatro años ocho meses de gastar la fuerza de mi voluntad 
en nadar contra el torrente, salí de él con resolución de no volver 
a luchar para hacer bien a los que no lo aceptan ni lo agradecen 
y para evitar males a los que me pagaban mis sacrificios con la 
más negra ingratitud. Suceda lo que sucediere, no acepto el poder 
a menos que los rojos intenten apoderarse por la fuerza o por el 
fraude de nuestro país”.*® 

Durante el verano de 1868 parecía esquivar la responsabilidad 
de un nuevo período presidencial. “Ciertamente no acepto y la 
única falta que creo haber cometido en mi vida pública es haber 
aceptado la presidencia en 1861”, decía el ex-presidente a sus 
amigos. “He indicado al General Darquea como el mejor de los 
candidatos que puedan presentarse”.** García Moreno indicó clara¬ 
mente las condiciones según las cuales aceptaría ser postulado para 
la presidencia. Negándose siempre a admitir que su nombre sonara, 
dejaba ver que el posible triunfo de los contrarios sería motivo para 
que depusiera esta actitud esquiva. La razón para rehusar fue pri¬ 
mordialmente la insuficiencia de las leyes de 1861 que habían en- 

” OrdÓñez, Mata, Cartas Políticas, p. 23. Carta de Guachalá del 21 de mayo 
de 1868. 

Idem, p. 24. Carta del 10 de julio de 1868. 

™ Cartas de García Moreno a Juan León Mera, Guachalá, 12 de julio de 1868. 
Véase dos cartas de don Gabriel García Moreno al limo, señor Obispo Dr. Remigio 
Toral, del 22 de junio y del 12 de julio de 1868 sobre la situación política en la 
Revista del Centro de Estudios Históricos y Geográficos de Cuenca, abril de 1938, 
Entrega 31, pp. 270-273. 
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torpecido, según él, la realización de su programa gubernativo. 
“Con las leyes anárquicas que tenemos, no podría yo gobernar des¬ 
pués de haber reconocido su insuficiencia y de haber tenido que 
comprometer mi responsabilidad para salvar el país”.^° La candi¬ 
datura de Darquea no se granjeó las simpatías de las masas, ni 
siquiera de muchos de los allegados a García Moreno.^* Antes de 
que el asunto llegase a resolverse con el derrocamiento de Espinosa, 
acaeció el terrible terremoto de Imbabura que por algunos meses 
sumergió al país en la más amarga tragedia. Gabriel García Mo¬ 
reno fue el hombre providencial en este momento angustioso, en 
que salvó de las ruinas a esa rica provincia. 

El 16 de agosto, a eso de la una de la madrugada, “se dejó sentir 
en Ibarra un fuerte y prolongado temblor de tierra que ocasionó 
algunas desgracias y grandes averías en los edificios. Todos los 
templos, conventos y establecimientos públicos sufrieron averías tales 
que han quedado el que no inutilizado, en éstado de exigir pron¬ 
tas y costosísimas reparaciones”. Los efectos del temblor en Ota- 
valo fueron espantosos. “No ha quedado una sola casa parada, casi 
todos los pobladores sumergidos en escombros. Los indígenas se 
han sublevado y como no tengo cómo hacerme obedecer, suplico 
a usted me remita, sin pérdida, una fuerza armada”.'*^ Los relatos 
de los funcionarios de Imbabura al día siguiente del desastre pin¬ 
tan un cuadro lastimoso de los horrores que había experimentado 
aquella floreciente provincia. Además de la confusión total que 
reinaba, “el vandalaje empieza ya y el robo porque los indios y 
los malhechores están en absoluta mayoría sobre los pocos que han 

-rr~ ^ 

Ordóñez, Cartas políticas^ p. 25, 12 de julio de 1868. 

Véanse las interesantes' notas que se publican en Ordóñez, ob. cit.y pp. 26-28 
sobre la candidatura de Darquea. 

El Nacionalj No. 336, 16 de agosto de 1868. 

Véase para el terremoto de Imbabura las siguientes monografías: 

Madera, Luis F., Ibarra y el terremoto de 1868. Ibarra, Tip. “El Comercio”, 
1918, p. 90. 

Tobar Subía, Cristóbal, Ibarra de Ayer^ conferencia pronunciada en conmemora¬ 
ción del quincuagésimo aniversario de la rehabilitación de Ibarra. Quito, Tip. de la 
“Prensa Católica”, 1925, las pp. 20-32 se refieren a los sucesos de 1868. 

Idem. Monografía de Ibarra. Quito, Tip. de la “Prensa Católica”, 1930, las pp. 
97-115 incluyen datos sobre el terremoto. 
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quedado”/® El 22 de agosto informó oficialmente la comisión 
médica desde el “sitio en que fue Otavalo” de que “el número de 
muertos en el centro de Otavalo es de seis a siete mil”. Otro in¬ 
forme decía que “todo es llanto, desolación, desnudez y hambre”.*^ 
En muchas partes la población acampaba a la intemperie sin 
que hubiese medios para socorrerla. El gobierno nacional, tras cier¬ 
ta demora, nombró a García Moreno para tomar a su cargo la 
penosa tarea de restablecer el orden y llevar el auxilio a la pobla¬ 
ción desolada. Ni siquiera esta obra de humanidad ha sido recono¬ 
cida por los inveterados enemigos de García Moreno. Gratuitas 
acusaciones de malevolencia campean en los escritos de muchos de 
los detractores. 

El 24 de agosto escribió García Moreno de Guaillamba: “tuve 
que detenerme en cada población para organizar el servicio de 
postas”. Contribuyó personalmente con 500 pesos de su bolsillo para 
auxilios inmediatos.^® El oficio que designaba a García Moreno 
para este cargo decía que “la lamentable situación exige medidas 
extraordinarias. Proceda a dictar cuantas providencias sean nece¬ 
sarias”.^® Al llegar a Caranqui descubrió que el gobernador había 
huido y que apenas se había comenzado a recoger a los heridos. 
Mandó destituir a dicho funcionario y al día siguiente funcionaba ya 
el servicio médico. Los caminos comenzaron a repararse, especial¬ 
mente los de San Antonio, Atuntaqui, Cotacachi y de aquellos pun¬ 
tos a Otavalo. García Moreno compró inmediatarftente toda la 
existencia de sal a fin de evitar especulaciones y monopolios, po¬ 
niéndola a la disposición de los necesitados.^^ Describió García Mo¬ 
reno en dos cartas de fines de agosto el horrendo espectáculo que 
presenciaba a diario; “Tengo el corazón destrozado como la tierra 
que me rodea. Las víctimas del terremoto se calculan en 15,000 
más o menos. Peor es la explosión de las pasiones después del desas¬ 
tre. No solamente la raza indígena, alimentada de rencores secu- 

^ El Nacional, No. 336, 16 de agosto de 1868. 

** Idem. 

" Idem, No. 337, 15 de septiembre de 1868. 

, ^ Madera, Luis, Ibarra y el Terremoto de 1868, p. 7. 

Idem, pp. 7-8. 
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lares, sino que todos se han portado sin entrañas. Se ha visto hom¬ 
bres, ocupados en salvar sus muebles mientras perecían de hambre 
y sed los que quedaron sepultados vivos entre las ruinas. Se ha 
visto un hermano que hallando todavía vivo a su hermano, le acabó 
de sepultar para apoderarse- de sus bienes”.'** 

A su esposa, doña Mariana Alcázar de García Moreno, escribió 
el 29 de agosto, dando sus impresiones del desastre y la labor que 
realizaba: “Hoy fui a inspeccionar el camino de Salinas y al regreso 
atravesé las ruinas lastimosas de Ibarra. La fetidez es insoportable, 
y la tristeza se apodera del alma al contemplar ese vasto y silencioso 
sepulcro. Los pobres habitantes que sobreviven tienen seguro el 
alimento, pero de alojamiento y ropa están horriblemente mal. Dile 
a Narváez me remita cincuenta pesos. Todo lo poco que traje está 
casi agotado. No es posible dejar de dar a los que tan necesitados 
están ni perder la ocasión de hacer algo para ganar el cielo”.*® 
Trabajó García Moreno todo el mes de septiembre con tesón 
para aliviar la situación de Imbabura. Recibió y agradeció los do¬ 
nativos que generosamente llegaban, además de los servicios ines¬ 
timables de personas caritativas que se ofrecieron sin pedir remu¬ 
neración. “Las bendiciones de los infelices que me rodean deben 
ser para el gobierno”, escribió García Moreno el 10 de septiem¬ 
bre.*® El 11 de octubre, al caer enfermo García Moreno, agotado 
por las labores que había emprendido, el Dr. Fernández Pérez, 
quien quedó a cargo de la jefatura civil, escribió: “la noticia de 
la enfermedad de este esclarecido ciudadano en quien los desva¬ 
lidos restos de Imbabura ven, con razón, una segunda providencia 
en esta población, causó una alarma semejante a la de un nuevo 
terremoto”.®* Los habitantes de la desgraciada región testimonia¬ 
ron su gratitud en numerosos manifiestos dirigidos al gobierno. 
Los otavaleños suscribieron un memorial de García Moreno* mien¬ 
tras que en noviembre los vecinos de la región asolada afirmaban 
que “nosotros no tenemos más que palabras de ternura y lágrimas 

^ Cartas de García Moreno al Dr. Martínez, Caranqui, 28 de agosto de 1868. 

" Carta inédita. 

El Nacional, No. 338, 26 de septiembre de 1868. 

Madera, Luis, ob . cit ., p. 8. 
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de bendición para nuestros bienhechores”.®^ Numerosos colombia¬ 
nos colaboraron en el trabajo de salvar a las infelices víctimas, 
entre ellos, los Dres. Rivadeneira y Vélez. García Moreno les ma¬ 
nifestó su gratitud por sus inestimables servicios, tratando de per¬ 
suadirles que aceptasen alguna suma para remunerar los gastos de 
su viaje. Tributó a todos los colombianos que prestaron ayuda su 
más vivo agradecimiento.®® 

Los servicios de García Moreno en esta crisis nacional dejaron 
mejor cimentada que nunca su reputación política. Se intensificó 
la lucha en torno a los candidatos, perfilándose ahora Francisco 
Javier Aguirre como aspirante a la presidencia por los “modera¬ 
dos”, especialmente los católicos de Cuenca. Don Pedro Garbo, 
sempiterno postulante a la suprema magistratura, también figu¬ 
raba con más o menos probabilidad de que su nombre fuera formal¬ 
mente lanzado. El nombre de Aguirre fue proclamado en Cuenca 
el 20 de noviembre y en Quito el 27. Al día siguiente. García Mo¬ 
reno fue postulado como candidato oficial del grupo conservador. 
Los liberales contaban con una prensa activísima y mucho entu¬ 
siasmo. Los azuayos, con los Borrero y hasta Benigno Malo, hos¬ 
tiles a García Moreno, efectuaban una campaña vigorosa con¬ 
tra los conservadores. En un ambiente lleno de temores y de 
sospechas se rumoraba siempre que Lírvina sacaría provecho en 
el caso de que triunfara la candidatura de Aguirre, vinculado a 
aquél por parentesco de afinidad. La eterna némesis de la política 
ecuatoriana echó una sombra sobre la accidentada campaña de 
1869. Mientras tanto hubo una desavenencia marcada entre las 
alas de la oposición a García Moreno. El Litoral, arrastrado por 

“ El Nacional, No. 344, 7 de noviembre de 1868. , ( 

“ MAbERA, LuiSj ob. cit.y pp. 10-11. 

El Ministro de Hacienda, Dr. Julio Castro, adversario político de García Moreno 
le escribió; “En alto grado se complace el gobierno supremo de que merced a las 
medidas enérgicas y oportunas que ha empezado a desplegar usted, como se sirve co¬ 
municar por su último oficio, vaya normalizándose ia situación desordenada y cala¬ 
mitosa de esa infortunada provincia y espero que, mediante su patriotismo, actividad 
y firmeza de carácter conseguirá el alivio de los infortunados que han salvado y pondrá 
fin al robo y desorden que ya empezaban a extenderse en esos destrozados pueblos”. 
(Tobar Subía, C., Ibarra de Ayer, p. 28). 
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su adhesión incondicional a don Pedro Garbo, se alejó perceptible¬ 
mente del apoyo que originalmente había prestado a Aguirre. 

La crisis electoral que terminó en el coup d’état de enero de 
1869 tuvo sus orígenes en una complejidad de causas, muchas de 
ellas todavía no debidamente esclarecidas. Corría con persistencia 
el rumor de una proyectada revolución de los partidarios de don 
Pedro Garbo. Varios de los que sostenían la causa garciana infor¬ 
maron que antes del 15 de enero se debía esperar que estallara la 
revuelta armada, destinada a arrebatarle a Espinosa el poder para 
permitir que los liberales se apoderaran de él. La crisis llegó rápi¬ 
damente a su colmo. Las sociedades conservadoras se mantenían 
en sesión continua en vista de la proximidad de un desenlace defi¬ 
nitivo. El Presidente Espinosa rehusó repetidamente tomar acción, 
o para coartar la supuesta revolución o para impedir que surgiese 
el conflicto franco y abierto. 

El 16 de enero. García Moreno se personó en el cuartel, habiendo 
obtenido previamente el concurso del comandante. General Julio 
Sáenz. Dirigió una arenga a las tropas allí congregadas, arrastrando 
con su palabra fogosa, comprometiendo a todos a que pacífica¬ 
mente, sin derramamiento de sangre, aseguraran en sus residencias 
a los ministros para luego obligar a Espinosa a dimitir. En Quito, 
en Ambato y en Guayaquil se continuó en los días subsiguientes la 
delicada trama del drama que había sido iniciado. En Guayaquil, 
García Moreno recibió la colaboración eficaz del General Darquea. 
El 21 este militar se impuso en el puerto; y el 23 un estado de sitio 
fue declarado en todo el país. El pronunciamiento popular de 
Quito revela los motivos públicamente alegados para justificar lo 
que los conservadores dieron en apellidar la “transformación” en 
el gobierno; 

1. Que el Presidente ha llamado y dado colocación en los des¬ 
tinos públicos a algunos enemigos encarnizados del actual or¬ 
den de cosas. 

2. Que el gobierno ha puesto a la cabeza de algunas provincias 
a urvinistas. 


3. Que Urvina ha venido a la frontera de la república a esperar 
que los traidores le entreguen la plaza de Guayaquil.®^ 

La proclama de García Moreno a los ecuatorianos apoya las 
aseveraciones contenidas en el alegato popular. “Después de agotar 
todos los esfuerzos posibles para que el Presidente, Dr. Javier Es¬ 
pinosa, librara a la República del peligro inminente de ser presa 
otra vez de sus irreconciliables enemigos, he tenido que ponerme 
a la cabeza del ejército para evitar que el país sea inundado en 
sangre, esquilmado por la guerra y devorado por la anarquía. En 
Guayaquil, los urvinistas preparan la entrega de la plaza. En 
Cuenca y en Riobamba vitorean a un traidor infame”. Fue, en fin, 
al decir de García Moreno, un golpe de estado llevado a efecto 
para “salvar el país de una conjuración de Catilinas”.®® Por medio 
de este acto transformador, se sentó el mismo principio funesto que 
García Moreno había propuesto arrancar de la tradición ecuato¬ 
riana —el violento cambio o alteración en las esferas del gobierno 
manu militari. 

García Moreno, como Presidente provisional, expresó su compla¬ 
cencia de que la nueva transformación se había efectuado “sin 
previa combinación, ni un centavo, ni una gota de sangre”.®® Du¬ 
rante enero las demás municipalidades de la República se adhi¬ 
rieron al pronunciamiento de Quito. “Recibí las actas de Manabí, 
donde el movimiento se ha hecho sin sangre ni resistencia corno 
en todas partes. El aviso de Lo ja es el que espero para convocar 
la convención. Estoy tan contento como usted por haberse termi¬ 
nado con tanta rapidez y felicidad la revolución a que los rojos y 
el Dr. Espinosa nos lanzaron”.®’ En mayo presentó García Moreno a 
la convención su mensaje en que repasaba rápidamente los sucesos 

“ El Nacional, No. 354, 29 de enero de 1869. 

“ Véase la nota del Dr. Garlos Rolando, Los Presidentes del Ecuador. Boletín del 
Centro de Investigaciones Históricas, Guayaquil, t. IV, 1936, Nos. IV, V, VI, p. 237. 

Una carta a don Luis Salazar (inédita) del 23 de febrero de 1869 recalca el 
mismo pensamiento: “se ha salvado nuestra patria de las infames garras de Urvina y 
sus satélites. No tiene ejemplo un cambio semejante, tan rápido como oportuno y tan 
feliz sin previa combinación, ni un centavo ni una gota de sangre ha costado”. 

^ Cartas de García Moreno a Juan León Mera, 3 de febrero de 1869. 
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sobresalientes hasta entonces ocurridos, esbozando las bases del nue¬ 
vo régimen.®® 

“Desde mi despacho No. 41 del 25 de enero, informando al de¬ 
partamento del cambio de gobierno, nada ha ocurrido para tras¬ 
tornar la tranquilidad de esta República. Casi unánimemente el 
país ha pronunciado a favor de García Moreno. No hay temores ac¬ 
tualmente que esta República se agite por revoluciones internas”.®® 

El primer paso en la transformación nacional se había llevado 
a cabo. Durante los próximos seis años. García Moreno modeló las 
instituciones nacionales a su antojo, colocado firme e inconmovible¬ 
mente en el poder. Hubo, ante todo, que modificar la constitución, 
fuente de las “leyes insuficientes”, de que tanto había hablado Gar¬ 
cía Moreno.®® 


“ iNoboa, Mensajes, III, pp. 101-105. 

“ Despacho del Cónsul norteamericano Bragden, de Guayaquil al Secretario Seward, 
24 de febrero de 1869. Consular Letters, t. III. 

Entre los escritores que han tratado este episodio de historia ecuatoriana hay una¬ 
nimidad sorprendente de opiniones. “Cualesquiera que hayan sido los nobilísimos fines 
de esta revolución, la Historia no podrá justificarlos de ningún modo; y, precisamente, 
quienes estudien los acontecimientos a la luz indeficiente de la filosofía moral del 
catolicismo censurarán merecidamente a García Moreno por el quebrantamiento del 
orden, principio fundamental que él mismo había venido a injertar en todas las ins¬ 
tituciones vigorizadas con la savia de la religión”. (Tobar Donoso, J., García Mo- 
reno y la Instrucción Pública, p. 119). 

El limo. Federico González Suárez condena el derrocamiento de Espinosa al 
decir: “La revolución contra Espinosa, Presidente legítimo, fue mala”. (González 
Suárez, Memorias Intimas, p. 55). 
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LA CONSTITUCION DE 1869 


L a CONVENCION nacional se reunió en Quito el 16 de mayo 
con el propósito principalísimo de elaborar la octava Consti¬ 
tución ecuatoriana. El nuevo documento fue redactado, discu¬ 
tido y aprobado con notable rapidez; el 11 de julio fue sometido a 
la voluntad popular y en agosto, García Moreno, elevado a la presi¬ 
dencia bajo sus auspicios. 

García Moreno, como hemos observado, había manifestado en di¬ 
versas ocasiones su oposición a la Gonstitución de 1861, bajo la cual 
se había cohibido en la supresión de tanta turbulencia, coordinando 
tras enormes dificultades los poderes para asegurar la buena mar¬ 
cha del Estado. Fue lógico e inevitable que tan pronto como asu¬ 
miera el Poder Ejecutivo por segunda vez, tratara de remediar los 
defectos de que adolecía la constitución anterior. El Presidente ha¬ 
bía logrado evitar, aunque técnicamente y de muy mala gana no 
pocas veces, la violación abierta de la Constitución de 1861. Creía 
necesario corregir la gran amplitud de aquella carta fundamental. 
La convención de 1869, bastante amaestrada, dio al Ecuador aquella 
Constitución que tanta polémica ha suscitado, denominada a veces 
simplemente garciana y otras teocrática.* 

Como Ministro de Hacienda en el gobierno interino formado por 


^ Véase el ensayo sobre la Constitución de 1869 en Velasco Ibarra, José María, Estu¬ 
dios Varios, Quito, Escuela Tipográfica Salesiana, 1928, pp. VIII y 478. 

Una disquisición curiosa sobre la teoría de las constituciones ecuatorianas se encuentra 
en Daniel Hidalgo, Evolución política. Estudio histérico-jurídico y sociológico de las 




la Asamblea, García Moreno asistió a los debates en torno á varios 
artículos de la nue\^a Constitución. La inspiración de esta carta or¬ 
gánica puede hallarse esencialmente en la chilena de 1833. Sigue en 
algunos aspectos la nacional de 1843, aunque es más republicana 
que ésta en cuanto a la menor desconfianza manifestada respecto del 
Poder Legislativo. El artículo que suscitó mayor debate y más fu¬ 
riosa polémica fue el Artículo 10 del Título III, cuyo primer inciso 
decía que, para ser ciudadano de la República se requería ser ca¬ 
tólico. Esta disposición no había sido señalada con precisión en nin¬ 
guna Constitución anterior, aunque algunos comentaristas la con¬ 
sideran implícita en las cartas precedentes, habiendo sido hasta 
mencionada en la convención de Riobamba de 1830.^ Cuando este 
artículo fue planteado en la convención de 1869, la discusión se vol¬ 
vió extremadamente acalorada, asistiendo García Moreno a partir 
del 21 de mayo para responder personalmente a los que levantaban 
objeciones contra esta disposición. Entre los delegados que se halla¬ 
ron en franca oposición se contaban Uquilas, Martínez, Vicente Sa- 
lazar y Lizarzaburü. Entre los defensores se encontraban algunos de 
los colaboradores más eminentes del gobierno garciano: Herrera, 
Carvajal y Ordóñez. Es sumamente importante, para inquirir el 
proceso ideológico de García Moreno y la doctrina política que le 
inspiraba, examinar algunas de las observaciones y argumentos ver¬ 
tidos en esta célebre sesión. El diputado Martínez en la sesión del 
21 de mayo propúsose refutar la contención de los sostenedores de 
la cláusula de referencia: “Encuentro una verdadera dificultad en 
la calificación que debe hacerse sobre la religión de un individuo. 
La religión es cosa interna y a veces no se traduce por actos exter¬ 
nos. No quiero que la religión católica se ate a vaivenes políticos”.® 
García Moreno sostuvo que como la religión- católica era la oficial, 
el artículo que se debatía era simplemente un corolario. Entre los 
razonamientos de García Moreno, citados en la colección de Pólit 

constituciones de la República det Ecuador, Quito. Tipografía de la Escuela de Artes y 
Oficios. 1917, p. 145. 

* Tobar Donoso, Desarrollo constitucional de la República del Ecuador, p. 50. 

® El Nacional, No. 371, 15 de junio de 1869. Informe de la sesión del 21 de mayo de 
la Convención Nacional. 
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Laso, figura el simiente: “Que era necesario levantar un muro de 
división entre los adoradores del verdadero Dioá y los de Satanás, y 
que por esta razón debían ser francos todos los que se hallaban em¬ 
barazados por los sofismas que se habían alegado, y que los califi¬ 
caba con las denominaciones de sofismas de la incompetencia al 
primero, del miedo al segundo y de la ¡confusión al tercero: se tra¬ 
ta sólo de declarar los derechos de elegir y ser elegidos, que son los 
propios de la ciudadanía. El inciso tiene por objeto que no los ejer¬ 
zan los que no profesan la religión católica; dejar de declarar las 
verdades de esta religión por el temor de la persecución de un 
partido triunfante, es un temor vil e ignominioso. El sofisma de la 
confusión ha consistido en confundir los derechos de la ciudadanía 
con la calidad de ecuatorianos, de que habla el Art. 60 de la Cons¬ 
titución: y que encargaba se penetrasen bien del espíritu del inciso 
que se discutía, para opinar sobre esto, y que además se han puesto 
otros medios para conocer la buena o mala conducta de los indi¬ 
viduos. El sofisma del miedo nada significa, pues el miedo no pue¬ 
de autorizar de ninguna manera para dar lugar a una apostasía, 
ni es un argumento que pueda rebatirse”.^ 

El artículo estuvo algún tiempo en discusión, pues todavía el 28 
del mes. García Moreno asistió para terciar en el debate contra 
Francisco Javier Salazar y algunos otros. García Moreno argumen¬ 
tó en esta sesión, pretendiendo rectificar ciertos conceptos de los 
adversarios de la cláusula. Reconoció con gallardía “la buena fe y 
la sinceridad de los que atacan el inciso y no acrimino sus inten¬ 
ciones”.® En la discusión refutó algunos puntos planteados por Jos 
contrincantes, entre ellos el de que si se aprobase este inciso, se re¬ 
frenaría efectivamente la inmigración, que al Ecuador hacía tanta 
falta. Se temía que la limitación impuesta al ejercicio de la ciuda¬ 
danía, restringiría innecesariamente la entrada de extranjeros, re¬ 
dundando, por consiguiente, en detrimento de los intereses econó¬ 
micos de la República. García Moreno respondió a este argumen¬ 
to, alegando su temor de que efectivamente vendrían para Amé- 

Pólit Lasso, Escritos y Discursos de García Moreno. II, p. 98-99. 

“ Idem. II, p. 99. 
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rica muchos inmigrantes deseosos solamente de aprovechar sus re¬ 
cursos económicos, sin otras miras que la explotación del suelo, sin 
asumir las obligaciones y las responsabilidades de la ciudadanía. 
Una inmigración europea poco asimilable, era, en su concepto, 
indeseable. “En Europa había, por otra parte, muchas naciones 
católicas exuberantes en población y muy adelantadas en la indus¬ 
tria, siendo esta la inmigración que nos es conveniente”.® 

La actitud de García Moreno en la defensa de este artículo bá¬ 
sico de su Constitución, refleja el empeño de fortalecer la unidad 
nacional, lograr la mayor cohesión ecuatoriana y robustecer la po¬ 
sición ideológica de la República. La ley o medida que parece a 
primera vista esencialmente exclusivista, es sólo un aspecto vital 
de su concepto del estado edificado sobre la base inmutable de la 
integridad de la fe y de la religión. El inciso fue aprobado tras esta 
larguísima discusión. 

Durante la memorable convención surgieron muchas discusiones 
en tomo a puntos fundamentales y accidentales de la nueva ley or¬ 
gánica. A menudo asistía García Moreno para añadir su influen¬ 
cia personal a la defensa de la Constitución que fue en la mayor 
parte su obra. Entre los artículos defendidos por él sé hallan el 
53 y el 56, que tratan de la subrogación del Presidente por el 
Ministro del Interior, eliminándose la vicepresidencia. García Mo¬ 
reno, como es de suponerse, era enemigo de las elecciones frecuen¬ 
tes y sobre todo de la multiplicación de los comicios, como sucedía 
cuando el vicepresidente se elegía independientemente del primer 
magistrado. “El Ministro del Interior, al subrogar al Presidente de 
la República, tiene la ventaja de poseer el conocimiento pleno de 
todos los negocios y la política del Poder Ejecutivo; y la subroga¬ 
ción de los demás individuos del Consejo de Estado, no deja posi¬ 
bilidad alguna de quedar acéfala y en riesgo de anarquizarse la 
República”.^ Quiso, mediante esta disposición, resguardar el prin¬ 
cipio de continuidad que garantizaba la sucesión en la persona de 


* Idem, p. 100. 
’ Idem, p. 101. 




un miembro estrechamente identificado con la política puesta en 
práctica por el Ejecutivo. 

Estas disposiciones distintivas de la Constitución garciana con¬ 
llevaban otras, a saber, el nombramiento directo por el Ejecutivo 
de los empleados parroquiales ® y la autoridad para declarar el es¬ 
tado de sitio. Decía esta cláusula: “declarar en estado de sitio, con 
acuerdo del congreso o en su receso del Consejo del Estado, ínte¬ 
gra o parcialmente, el territorio de la República por tiempo deter¬ 
minado en caso de suceder o amenazar ataque exterior o conmo¬ 
ción interior; y decretar su cesación. Si reunido el congreso dura¬ 
re todavía el estado de sitio, corresponde al Poder Legislativo de¬ 
cretar la cesación o continuación”.® 

Este artículo respondía al empeño de García Moreno de que la 
Constitución le concediese los poderes para impedir, por medio de 
la declaración del estado de sitio, las revueltas internas, las cons¬ 
piraciones y las incursiones que habían perturbado de manera tan 
notoria la primera administración. Argumentó en la defensa de 
este artículo en los siguientes términos: “Existe, en las repúblicas 
hispano-americanas, un fermento o una tendencia a los trastornos 
políticos; tenemos por desgracia ciertos hombres, a quienes debe 
llamarse especuladores revolucionarios por el propósito de hacer 
fortuna en las revoluciones y es indispensable contenerlos por el te¬ 
mor del castigo. Para evitar que se derrame sangre, es preciso ar¬ 
mar al poder; la compasión por los criminales es la mayor cruel¬ 
dad contra los ciudadanos honrados y pacíficos; se ha visto la insu¬ 
ficiencia de las leyes comunes para contener los trastornos y se 
quiere todavía tener inerme al poder en favor de los que atacan la 
propiedad y hacen derramar sangre”.^® 

" NoboAj a. Recopilación de leyes del Ecuador. I. Constituciones, p, 391. Constitu¬ 
ción de 1869. Título VII. Sección I. Artículo 60, inciso 5. 

“ Idem. Artículo 60. Inciso 12, p. 392. / 

PÓLiT Laso, Escritos y Discursos, II, pp. 102-103 

En una nota aclaratoria, el Dr. Tobar Donoso señala {Desarrollo constitucional de 
la República del Ecuador, p. 49) : “Entre las facultades inherentes a la declaración 
del estado de sitio la más grave era la de juzgar militarmente como en campaña y con 
las penas de las ordenanzas militares a los autores de la invasión exterior o conmo¬ 
ción interior y a sus cómplices y auxiliadores”. 
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Se opuso, sin embargo, a que esta, autoridad se extendiese a los 
gobernadores. Tildándolos de medrosos, insistía en que serían ca¬ 
paces de mantener a las provincias en perpetuo sobresalto, gracias 
a las declaraciones del estado de sitio. Defendió con muchos bríos 
el juzgamiento por consejos de guerra en los casos de perturbación 
del orden público.” Así se observa que la característica predomi¬ 
nante de la Constitución de 1869 fue la concentración de mayores 
poderes en manos del Ejecutivo. Esta carta es fundamentalmente 
la creación de García Moreno, pues incorpora casi todas sus ideas 
acerca del mejor procedimiento para el gobierno de la República. 
Quiso, como lo manifestó en la reunión del 4 de junio, someter la 
nueva Constitución a un plebiscito aprobatorio o referéndum; nor¬ 
ma completamente desconocida en la historia constitucional del 
Ecuador. García Moreno favorecía el referéndum, alegando su 
utilidad y conveniencia para evitar las acusaciones de nulidad o de 
imposición. Desde luego que el empleo del referéndum en casos 
análogos no es procedimiento ignoto en las repúblicas hispanoa¬ 
mericanas, donde casi siempre ha servido para dar una aparien¬ 
cia de voluntad popular a un acto que en su esencia había sido ar¬ 
bitrario o dictatorial. No nos es dado decir que el referéndum de 
1869 fuera de otra manera. Cuando se propone un referéndum po¬ 
pular para una Constitución más o menos autoritaria, se cae irre¬ 
mediablemente en una falta lamentable de lógica y palpable con¬ 
tradicción. Si la Constitución decreta un gobierno centralizado, 
provisto de poderes amplios, concentrando la autoridad en un 
Ejecutivo vigoroso y fuerte, la sumisión de dicha carta a la apro¬ 
bación pública huele a burla, puesto que si el pueblo fuera capa¬ 
citado para aprobar o rechazar inteligentemente dicha Constitu¬ 
ción, no habría motivo tal vez para que el gobierno tuviera tan 
gran acopio de poderes. En otras palabras, he aquí el dilema; si 
teóricamente el pueblo es inteligente, sesudo, consciente de su 
deber de considerar seriamente la Constitución que se le somete, 
entonces es dudoso que necesite la mano fuerte que le guíe y le 


” Idem, II, pp. 103. 
“ Idem, II. p. 104. 
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instruya. Si el pueblo es inexperto, anarquizado, esencialmente 
incapaz, ¿cómo esperar que juzgue los méritos o defectos de una 
Constitución? 

El Ecuador de 1869 estaba en condiciones que hacían temer la 
reaparición de la turbulencia y las revoluciones de antaño. Como 
el pueblo necesitaba ilustración, orden, autoridad y disciplina, era 
ilógico someter a su voluntad una Constitución, cuyo análisis re¬ 
quería discernimiento y comprensión de que carecía el pueblo. La 
votación exigua revela que el propósito era dar un barniz de super- 
legalidad, de aparente popularidad a las decisiones de la conven¬ 
ción.^® Todavía no se ha dado el caso de una Constitución decre¬ 
tada por un gobierno autoritario que haya sido rechazada y tal re¬ 
chazo respetado. Sabía a tramoya como quiera que se examinase. 

García Moreno quiso que se interpusiesen trabas para la fácil 
reforma de la Constitución. Condenaba la práctica de fáciles alte¬ 
raciones y de continua renovación que había distinguido a la evo¬ 
lución constitucional ecuatoriana, que en el breve espacio de trein¬ 
ta y nueve años había tenido ocho constituciones. Por consiguien¬ 
te, el Título XIII, artículo 115, disponía que la reforma de la Cons¬ 
titución sería algo compleja, proponiéndose dichas reformas para 
que en la siguiente legislatura ordinaria se considerasen.^^ 

Examinemos ahora la Constitución en su conjunto. Apellidada 
con razón “la más singular y característica de todas”, fue neta¬ 
mente el producto de la filosofía garciana.*® Hemos observado 
que entre las innovaciones que se introdujeron cuéntanse la con¬ 
dición de ciudadanía, la ampliación de los poderes ejecutivos y las 
trabas puestas a la fácil reforma. Clasifiquemos las funciones del 
Presidente según esta Constitución, puesto que la concentración 
de poderes en manos del primer magistrado es su distintivo mayor; 


El informe del 8 de agosto de 1869 del' Cónsul norteamericano Weile en Guaya¬ 
quil sobre las circunstancias de la votación de la constitución son interesantes. Consular 
Reports. III. No. 12. 

“ NoboAj ob. cit., p. 402. 

Tobar Donoso, ob. cit., p. 48. 
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1. Proponer al congreso en terna los magistrados de la Corte 
Suprema y del Tribunal de Cuentas... nombrar a propuesta 
en tema de la Corte Suprema a los magistrados de las demás 
cortes de justicia y a propuesta de éstas a los jueces letrados 
de hacienda y agentes fiscales.*® 

2. Nombrar y remover libremente a los ministros, consejeros 
del Estado, empleados diplomáticos y consulares, a los gober¬ 
nadores, jefes políticos y tenientes parroquiales y en general 
a todos los empleados del ramo ejecutivo, civiles, militares y 
de hacienda, con la autoridad de admitir sus renuncias.*^ 

3. Dirigir las negociaciones diplomáticas, celebrar tratados y ra¬ 
tificarlos con la aprobación del congreso. 

Añadimos a estos poderes, el veto suspensivo que constituye otra 
fuente considerable de autoridad. En la Sección VI, artículo 42 se 
dispone que “si las observaciones del Poder Ejecutivo se dirigie¬ 
ren a desechar el proyecto en su totalidad, se reservará éste hasta 
la siguiente legislatura”.*® Quiere decir que la Constitución con¬ 
cedía al Ejecutivo un veto suspensivo, aunque no absoluto, en la 
formación de las leyes. 

Otras dos disposiciones merecen un corto examen. El Presidente 
podía ser reelecto para un segundo período al vencer el primero 
de seis años; pero para el tercero había que esperar que mediara 
un intervalo de un período presidencial.*® Hubo, naturalmente, ar¬ 
gumentos de que la brevedad del período hasta entonces sancio¬ 
nado impedía la continuidad que requería la dirección de la na¬ 
ción, haciendo imposible una política estable y unificadora. El Pre¬ 
sidente podía recurrir al Tribunal Supremo cuando creyera que 
una ley era contraria a la Constitución, a fin de que aquel tribunal 
emitiera su dictamen para luego suspender la vigencia de dicha 
ley en el caso de declararse inconstitucional. Esta innovación fue 


Noboa, a., ob. cit. I, p. 391. Título VII. Sección I. Artículo 69, inciso 3. 
” Idem I, p. 391, inciso 5. 

“ Idem I, p. 386. 

Idem I, p. 289. Artículo 56. 
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adoptada de la práctica constitucional norteamericana, aunque 
modificada para permitir un procedimiento preventivo que en Es¬ 
tados Unidos no existe: la apelación al Tribunal para su veredicto 
antes de que surja un caso específico bajo el imperio del acto le¬ 
gislativo. , 

Hemos afirmado que esta Constitución, pese a sus innovaciones 
autoritaristas, era más republicana que la de 1843. Mantuvo en 
realidad muchos de los artículos de las anteriores e incluía una 
lista larga de garantías ciudadanas. Muchas de sus disposiciones 
fueron mantenidas en las constituciones posteriores, hasta bajo re¬ 
gímenes inspirados en doctrinas bien distintas de las de 1869. En¬ 
tre éstas subsistió el artículo, entonces innovador, que confería al 
Presidente la autoridad de remover a todos los empleados públicos 
sin causa judicial.^® Bajo esta Constitución, García Moreno logró 
introducir muchos de los requisitos de la democracia, la extensión 
de la instrucción pública, y varias medidas que reformaron en mu¬ 
cho el sistema penal entonces vigente, tales coAio la abolición de 
la prisión por deudas provenientes de contratos.^^ 

El 11 de julio la Constitución fue sometida a votación. Hubo 
13.640 sufragios a favor, contra 514 desfavorables. En Guayaquil 
por lo menos hubo una apatía completa, siendo, quizás, donde me¬ 
nos simpatía contaban el Presidente y la Constitución. El 2 de 
agosto García Moreno fue electo Presidente, a pesar de su reitera¬ 
da protesta de no aceptar la Presidencia' por ninguna circunstan¬ 
cia; y el 10 de aquel mes, fecha de la apertura del congreso, se 
inauguró formalmente ,el período constitucional. 

La crítica a esta Constitución, llamada teocrática, ha sido for¬ 
mulada innúmeras veces. El mismo García Moreno sostuvo que 
los dos objetivos principales que había tenido en mente al refor¬ 
mar la antigua Constitución, fueron poner en armonía las institu¬ 
ciones políticas con las creencias religiosas, e investir a la autori¬ 
dad pública de la fuerza suficiente para resistir a los embates de 

Tobar Donoso, ob. cit., p. 52. 

Idem, p. 55. 
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la anarquía.^* El Dr. Julio Tobar Donoso ha sintetizado su crite¬ 
rio respecto a esta Constitución tan debatida y tan vituperada, en 
la siguiente fornia: 

“Los principios constitucionales no son teoremas rígidos que pue¬ 
den aplicarse sin excepción y obstáculo a cualesquiera formas de 
vida. Por el contrario, la ciencia política tiene en sí suma malea¬ 
bilidad y exige que al aplicar las doctrinas se tomen en cuenta las 
condiciones concretas de la realidad, las circunstancias de la geo¬ 
grafía social y moral. Con este criterio por guía, el semblante de 
la Constitución de 1869 aparecerá menos adusto y sombrío al que 
la estudie sin pasión y la compare con las instituciones de otros 
pueblos más tranquilos y sesudos que el nuestro. Los gobiernos 
ecuatorianos han practicado con raras excepciones, más o menos 
enérgicamente, el poder fuerte: ninguno ha llevado a cabo con to¬ 
da su pureza y plenitud, el ideal político; la mayoría ha tenido un 
origen espurio. La historia para juzgarlos ha de acudir, antes de 
que a la luz de los principios, al modesto examen de los resultados 
y adjudicará la honra y la gloria a aquel que haya sido más fecun¬ 
do en beneficios, más propicio al desarrollo de la cultura y la mo¬ 
ralidad, más excelente en sus propósitos”.*® 

Sea cual fuere el juicio que al final se ha de formar sobre la men¬ 
tada Constitución de 1869, recalcamos la sabia advertencia del 
Dr. Tobar Donoso —-que se debe estudiarla pragmáticamente, a la 
luz de la realidad ecuatoriana, de la condición social, política y mo¬ 
ral del pueblo en 1869, y no a la luz precaria de principios genera¬ 
les, por excelentes que sean, aplicables a Francia, a Inglaterra, a 
Estados Unidos, pero no a repúblicas como el Ecuador, que se ha¬ 
llaban en un estado o etapa diferente de evolución colectiva. Prin¬ 
cipios idealistas, aplicados con o sin razón, conducen a falsas con¬ 
clusiones. Gran Bretaña se rige sin Constitución escrita. ¿Sería vá¬ 
lido insistir que éste es el único principio sano, por el cual deben go¬ 
bernarse todos los pueblos de la tierra? 


“ No BOA, Mensajes, III, p. 105. 
” Tobar Donoso, ob. cit., p. 55. 
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XIV 


EL IDEAL CULTURAL — LA INSTRUCCION 
Y LAS CIENCIAS 

G abriel garcía Moreno se muestra un trabajador for¬ 
midable en la magna obra de la instrucción de las masas y 
en la elevación, mediante la enseñanza, del nivel cultural 
de los que yacían en la más crasa ignorancia. Ciertos principios bá¬ 
sicos informaban este ideal educativo. Sin desatender, como vere¬ 
mos más adelante, la instrucción superior, que por su naturaleza 
iba destinada a una élite, insistió en la divulgación popular de los 
conocimientos. Como base de la estructura de enseñanza que se 
edificaba, consideró fundamental la instrucción primaria, tanto pa¬ 
ra varones como para mujeres, y la secundaria por medio de cole¬ 
gios bien organizados, competentes, y distribuidos según las nece¬ 
sidades de las distintas provincias de la República. No vaciló ante 
la tarea colosal de la educación indígena. Promovió la extensión a 
esta clase menospreciada de oportunidades proporcionadas para su 
ilustración. Las ciencias, las bellas artes, los oficios, la agricultura 
—todo se abarcaba en el vasto programa que ideó en 1870 y que 
tuvo por meta nada menos que la total desanalfabetización del Ecua¬ 
dor. El austero García Moreno, pragmático en extremo, buscó la 
fórmula para elevar la nación ecuatoriana al nivel de un pueblo 
moderno, ilustrado y capacitado para la lucha en condiciones de 
relativa igualdad. García Moreno no era visionario. El problema 
de la instrucción fue para él problema de números, de cifras y de 
contabilidad. Despreciaba a los simples declamadores, ideólogos. 
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palabreros y teorizantes. Obró directa y enérgicamente, sin amba¬ 
ges, sin tolerar a los idealistas de diversas tendencias que le conside¬ 
raban despiadado e insensible. Esta energía sin límites fue reve¬ 
lada en la inmensa obra constructiva que realizó en la instrucción 
pública durante la segunda administración. Tratemos de sinteti¬ 
zar esta labor multiforme y variada que cambió la faz del Ecuador 
en los pocos años que estuvo en vigor. ^ 

Dos decretos echaron las bases del sistema educativo. El prime¬ 
ro fue el del 13 de febrero de 1869; y el segundo la ley de 1871, 
que centralizó la autoridad en materia de instrucción.^ Una vez 
tomadas las disposiciones legales, el gobierno procedió a fomen¬ 
tar por todos los medios el avance y progreso de la educación. El 
propósito fundamental de abolir el analfabetismo en toda la Re¬ 
pública y elevar la población en masa, fue establecido en la ley del 
3 de noviembre de 1871, la cual dispuso que la instrucción general 
sería obligatoria para todo el mundo. “La ley indicada, armoni¬ 
zaba, además, las sanciones con los estímulos. Preveía que en el 
lapso de diez años la medida podría traer, si se cumpliese fielmen¬ 
te, la supresión del analfabetismo de todos los ecuatorianos nacidos 
después de 1860; y para que los padres de familia se empeñasen en 
la concurrencia de sus hijos a los planteles de educación, prometía 
exonerar desde 1882 a todos los varones que supiesen leer y escri¬ 
bir de la contribución personal llamada del trabajo subsidiario”.® 
Se declaró, además, libre de todo derecho la enseñanza primaria en 
las escuelas del Estado. 

Naturalmente el problema máximo fue la educación de la masa 
indígena. Tomando en cuenta el status económico atrasado de es¬ 
te elemento de la población y el hecho de que relativamente na¬ 
da se había hecho para remediar su condición, era menester que el 
gobierno dedicara esfuerzos considerables a transformar la men- 


^ García Moreno comunicó a Juan León Mera en junio de 1870 su convicción de 
que “fundar colegios sin tener escuelas es una anomalía”. (Cartas de García Moreno a 
Juan León Mera, 1 de junio de 1870). 

* Tobar Donoso, Julio, García Moreno y la Instrucción Pública, pp. 121-125. Hay 
una segunda edición de esta obra, publicada en 1940. 

" ídem, p. 126. 
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talidad de este sector del pueblo. La administración de García 
Moreno es una de las poquísimas que ha tenido el Ecuador que 
se han ocupado seriamente en este problema. Lo prueba la multi¬ 
plicidad de ejemplos prácticos. La miseria de su vida económica 
impedía forzosamente que los beneficios de la instrucción se sintie¬ 
sen. ¿No es significativo que el asesino de García Moreno, Faus¬ 
tino Rayo, fuese compelido a este acto principalmente porque el 
Presidente lo había removido de un lucrativo puesto en el Oriente 
que dependía de la explotación de los indígenas? 

En numerosas ocasiones, el Ejecutivo mostró afán para que los 
indios fueran protegidos y se aboliera la despiadada explotación a 
que estaban sometidos. El vasto territorio del Oriente había sido 
debidamente organizado para fines administrativos durante el ré¬ 
gimen de Jerónimo Carrión; y en 1870 García Moreno publicó un 
decreto que autorizaba a los misioneros para encargarse del go¬ 
bierno de estas comarcas.^ El artículo tercero de este edicto insta¬ 
ba a los evangelizadores a que procurasen establecer escuelas en 
cada centro de alguna población. 

Habrá quienes impugnen esta decisión de entregar el Oriente a 
los misioneros, alegando la insuficiencia de esta labor o la posible 
tiranía a que serían sometidos sus moradores. Basta para responder 
a las acusaciones de esta índole examinar los efectos sobre el Orien¬ 
te ecuatoriano del régimen de los misioneros. Fuera de la conside¬ 
ración educativa, problema que nos ocupa primordialmente en este 
capítulo, los misioneros eran los defensores más devotos y desta¬ 
cados de los derechos ecuatorianos en aquella apartada región. Las 
reducciones de los misioneros, la instrucción elemental que se les 
proporcionaba, la introducción de normas de vida moderna, res¬ 
guardaban a los indígenas, los protegían y los encaminaban hacia 
una existencia más sedentaria y garantizada. Una de las contribu¬ 
ciones más duraderas a la integración nacional ecuatoriana fue 
esta labor de los misioneros en tierras orientales. 

García Moreno no toleraba el más leve abuso contra los indios 
indefensos. Con su acostumbrada intransigencia, castigaba a quie- 

‘ El Nacional, No. 450, 24 de septiembre de 1870. 
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nes abusaban de la buena fe de los neófitos. Cuando en 1875 se tra¬ 
taba de hacer entre los indios del Ñapo una colección de objetos 
típicos, García Moreno se opuso enérgicamente a que se enviara a 
un tal Cisneros, porque “iría a especular con los indios, cosa que 
he tratado de evitar a todo trance”.® 

Para la instrucción de la raza indígena dispuso que se' estable¬ 
ciese una escuela normal, destinada a desarrollar entre los indios 
mismos un magisterio que se encargaría de la difusión de la ins¬ 
trucción. “El Presidente de la República dispone que inmediata¬ 
mente se traslade usted a los pueblos de Otavalo, Cotacachi y San 
Pablo de la provincia de Imbabura con el fin de buscar algunos 
niños de raza indígena y traerlos para que aprendan en dicha es¬ 
cuela normal y sirvan después de profesores a los de su clase, pues 
con esto es indudable que se vencerá la repugnancia que tienen los 
indios a concurrir a las escuelas”.® En 1875 habían salido de la es¬ 
cuela normal unos cinco preceptores de la raza indígena, que pasa¬ 
ron a trabajar en la provincia de Imbabura y de Loja. Quedaron 
en la escuela unos diez alumnos que también se preparaban para 
esa importante misión. El gobierno proporcionaba a estos alum¬ 
nos todo lo necesario para su preparación y alimentación, útiles de 
escuela y vestuario. Tan pronto como cayó el gobierno presidido 
por García Moreno, comenzó a decaer esta enseñanza, tan labo¬ 
riosamente iniciada, para ser luego abandonada.’ El criterio del 
Presidente acerca de la educación indígena y la instrucción obliga¬ 
toria de toda la población escolar queda consignado en la carta del 
24 de mayo de 1873 dirigida a Juan León Mera. En ella se trata de 
las necesidades y los medios para lograr la finalidad que se había 
propuesto. “A la gente campesina hay que hacerle el bien por la 
fuerza; pero para que el uso de ésta sea lícito, es necesario primero 
que la justicia lo dirija y segundo que no quede otro medio de ha¬ 
cer el bien. Cierto es que la ley que declara obligatoria la instruc¬ 
ción primaria conmina con multas a los que no la dan o hagan dar- 


“ Cartas de García Moreno a Juan León Mera, 1 de abril de 1875. 

® Tobar Donoso, ob. cit., p. 259, cita un oficio firmado por Francisco Javier León. 
' Idem, pp. 259-60. 
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la a los niños que están a su cuidado; pero es claro que antes de 
aplicar este castigo deben emplearse otros medios menos fuertes, 
como las reprensiones y amenazas verbales, cuando los consejos sean 
insuficientes. Sin castigo alguno he conseguido que en la escuela 
que sostengo a mi costo en Guachalá envíen los indios a sus hijos 
dos veces por semana, imponiéndoles esta obligación en vez de la 
faena de longos. Por otra parte, la justicia exige que se haga res¬ 
petar y obedecer la ley por los más poderosos, por los habituados 
a violarla, es decir, los ricos y propietarios. Principie, pues, por és¬ 
tos, amenazándoles con la multa si no enseñan o hacen enseñar a 
los hijos de sus peones y criados; y entonces pase a los pobres cam¬ 
pesinos y a los indios sueltos, los cuales sin necesidad de multa, ha¬ 
rán lo que hagan los señores Holguín, Villagómez, Alvarez, etc. Me 
alegro que haya principiado la obra. Falta lo principal, concluirla. 
Constancia, he aquí lo necesario en nuestro país”.® 

Los cuatro años subsiguientes fueron una época de florecimiento 
en el sistema de instrucción. El número de edificios escolares, de es¬ 
cuelas rurales y de instituciones de todas clases destinadas a la en¬ 
señanza se multiplicaban asombrosamente. En el último bienio del 
gobierno de García Moreno fueron creados cien planteles de ense¬ 
ñanza. La instrucción gratuita, los edificios nuevos y la ley que 
hacía obligatoria la asistencia de los niños, servían para aumentar 
con rapidez notable el número de éstos. En 1867 el número de alum¬ 
nos ascendía a unos 13,495 en toda la extensión de la República.® 
En 1875 este número alcanzó 32,000, o sea un aumento de 237 por 
ciento sobre la cifra anterior.'® Entre 1867 y 1871, en cuatro años 
el número de alumnos fue aumentado^ en solamente 1,236; mien¬ 
tras que entre 1871 y 1873, durante los dos primeros años de la 
nueva legislación, el aumento fue de 7,727." “Pero no debemos 

* Idem, p. 127, cita una carta a Juan León Mera, desde Cotocollao, 24 de mayo de 
1873. 

® Véase, Informe del Ministerio del Interior y Relaciones Exteriores dirigido a las cá¬ 
maras legislativas del Ecuador en 1867, Quito, Imprenta Nacional, 1867, pp. 14-19 y 
Cuadro 7 entre los documentos sobre el número de escuelas públicas y privadas de 
ambos sexos existentes en la República. 

“ Noboa, Mensajes, III, p. 133. 

“ Idem, p. 134. 
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contentarnos con esto”, decía García Moreno en el mensaje pre¬ 
parado para el congreso de 1875.^^ La construcción de nuevos edi¬ 
ficios escolares constituyó a la vez un progreso en la educación y 
en el programa de obras públicas. 

García Moreno intervenía en todos los ramos de la administra¬ 
ción, y muy particularmente en el de la educación. Su afán se ma¬ 
nifestaba a cada paso, mientras empujaba con su voluntad y su 
ejemplo el curso de la regeneración nacional. La inspección esco¬ 
lar ejercida por el Presidente fue infatigable. Visitaba escuelas, 
presidía exámenes, sometía a los alumnos a interrogatorios sobre 
la materia estudiada, y alababa o recriminaba al maestro, según 
las disposiciones y eficiencia que notaba. Su prolífica vigilancia 
produjo los mejores resultados. Desde los primeros grados hasta la 
enseñanza universitaria mostraba García Moreno una notable com¬ 
prensión de las funciones de la instrucción.^® Un esquema general 
de los adelantos materiales darán una idea de lo extenso del pro¬ 
grama de construcción que se había emprendido: 


Provincia 

Imbabura 


Pichincha 


Construcciones principales 

Golegio de niñas. 

Escuela de Hermanos Cristianos. 

Colegio de San Felipe. 

Locales para escuelas adquiridos en Tulcán, San Pa¬ 
blo, Atuntaqui, San Roque, Puntal, Cacho y Ota- 
valo. 

Colegio de los Sagrados Corazones. 

Escuelas de Cayambe, Cangahua, Tabacundo, Mal- 
chinguí, Puéllaro y Lloa. 

Colegio de la Providencia. 

Colegio Nacional de San Gabriel. 

Escuela de Artes y Oficios. 

El limo. Arzobispo Checa y Barba cedió terrenos pa¬ 
ra planteles de enseñanza. 


“ Idem. 

” Tobar Donoso, oh . cit ., p. 


134. 
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Escuelas para las parroquias de San Felipe, Aláquez, 
Cusubamba, Mulalillo y Pujilí. 

Locales para las escuelas de los Hermanos Cristianos 
y de las hermanas de la Providencia. 

Construcción del Colegio Bolívar. 

Colegio de los Sagrados Corazones. 

El Obispo Ordóñez cedió terrenos para escuelas. 
Colegio de la Merced. 

Edificio para los Hermanos Cristianos en Babahoyo. 
Escuelas en Chapacoto y Asancoto. 

Colegio de los Sagrados Corazones en Guayaquil. 
Colegio de los Hermanos Cristianos. 

Mejoramiento del Colegio Nacional. 

Escuelas de niñas en Samborondón, Balzar y Milagro. 
Escuela de los Hermanos Cristianos en Jipijapa. 

Un edificio para la misma Congregación en Porto- 
viejo. 

Fundación del Colegio Olmedo. 

La mayor parte de estas construcciones se destinaban a la ins-- 
trucción de los varones. García Moreno quiso que se estableciesen 
planteles para la preparación adecuada de la mujer. Una breve 
revista de su obra en pro de la instrucción de la niña ecuatoriana 
revelará el mismo afán en bien de su perfeccionamiento, como en 
el caso del sexo masculino. En Quito, Riobamba, Cuenca y Gua¬ 
yaquil, se abrieron colegios para niñas; en Quito y en Latacunga 
por parte de las Religiosas de la Providencia.'® Los institutos del 
Buen Pastor y de la Caridad, aunque principalmente entidades 
caritativas, desempeñaban importantes funciones educativas. Ha- 


León 


Tungurahua 

Chimborazo 


Los Ríos 

Bolívar 

Guayas 


Manabí 


Véase Rolando, Carlos A., Obras públicas ecuatorianas. Guayaquil, Talleres tipo¬ 
gráficos de la Sociedad Filantrópica del Guayas, 1930, pp. 180-339, en que se regis¬ 
tran las obras públicas y construcciones realizadas en el Ecuador, provincia por pro¬ 
vincia. 

En Tobar Donoso, oh. cit., p. 135-50, hay una lista muy completa de las construc¬ 
ciones escolares. 

Idem, p. 150 seq. 


328 



bía, además, en Quito, Riobamba, Cuenca y Lo ja, casas escuelas 
de huérfanas que colaboraban en el programa general de educa¬ 
ción femenina. Un aspecto importantísimo de esta labor fue el 
contrato con las Hermanas de la Providencia para que se dedica¬ 
sen a orfelinatos, prisiones y hospicios. La instrucción puede juz¬ 
garse por el programa de estudios del Colegio de los Corazones en 
Quito, que refleja aproximadamente el concepto educativo de Gar¬ 
cía Moreno con respecto a la niña. Incluía este programa, religión, 
lectura, geografía, física, historia natural, historia nacional, fran¬ 
cés, inglés, piano, costura, bordado, dibujo, lavar, planchar, zur¬ 
cir y remendar. Más completo difícilmente podría ser un curso de 
estudios.^® 

En la escuela de San Carlos, instalada en junio de 1871, se edu¬ 
caban unas 400 alumnas pobres. El colegio limitaba su actividad a 
las indigentes, proporcionándoseles por el gobierno todo lo nece¬ 
sario para el aprendizaje. Para las clases necesitadas hubo en rea¬ 
lidad un número extraordinario de centros educativos. Ejemplo de 
ellos es la Casa de Huérfanas de las religiosas Mañanitas, mante¬ 
nida por el gobierno, el Obispo Ordóñez y la sociedad riobambeña. 
La enseñanza fue en este caso eminentemente práctica, con aten¬ 
ción preferente a los oficios domésticos. 

Lo que más ha llamado la atención en genéral es la obra de Gar¬ 
cía Moreno respecto a la enseñanza superior. He aquí la página 
más brillante de su gestión educativa. La antigua Universidad de 
Quito fue formalmente abolida para permitir reedificarla sobre 
bases más sólidas. La libertad de Estudios de Urvina la había aca¬ 
bado de sumergir en la decadencia.^® Las necesidades del Ecua¬ 
dor de 1870 requerían que se procediera a una renovación íntegra 
de las instituciones nacionales, partiendo de bases nuevas y bien 
cimentadas. Aunque es verdad que García Moreno demostró en to¬ 
do tiempo una predilección notable por los estudios de las ciencias, 
queriendo intensificar por todos los medios la difusión de estos co- 


” El Nacional, No. 18, 17 de febrero de 1871. 

” Tobar Donoso, ob. cit,, p. 156. 

El Nacional, No. 384, 18 de septiembre de 1869. 
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nocimientos en el país, no es cierta la idea de que fuera enemigo 
de las disciplinas tradicionales, ni que descuidara la preparación 
para la abogacía o el estudio de las humanidades. El espíritu de 
la reforma garciana fue establecer como complemento o corolario 
de las profesiones clásicas, la investigación científica. El conoci¬ 
miento del suelo, de los recursos, de la fisonomía misma de la Re¬ 
pública no podía ser asunto de indiferencia para quien proponía 
una transformación entera de la vida nacional. García Moreno qui¬ 
so, sobre todo, introducir la rigidez de investigación, la devoción a 
la exactitud, la precisión en el estudio y la profundización en el 
pensamiento. 

En los estudios del Derecho, Medicina, ciencias, ingeniería y en 
las artes. García Moreno ejerció una influencia renovadora. El 
profesor Domec, sabio francés que estuvo algún tiempo en el Ecua¬ 
dor contratado para la Facultad de Medicina, se expresó acerca 
de la reforma instituida por el Presidente ecuatoriano en estos tér¬ 
minos : “Luego vinieron las reformas de la enseñanza secundaria y 
para esto el infatigable regenerador se dirigió a las órdenes religio¬ 
sas de Europa. Desde entonces los estudios literarios y científicos 
en el Ecuador se elevaron a la altura de los de Europa y se entreveía 
un próximo porvenir, en el cual numerosos jóvenes saldrían de estos 
establecimientos con sólida y profunda instrucción”.^® 

La disolución de la vieja universidad fue seguida en marzo de 
1869 por el restablecimiento de la Facultad de Derecho. Los cole¬ 
gios de los jesuítas de segunda enseñanza venían desarrollándose 
desde el reingreso en el país de la Compañía en 1862. Cuatro plan¬ 
teles principales estuvieron a cargo de esta comunidad. Nadie in¬ 
fluyó más para colaborar en la realización del magno programa de 
García Moreno que el Padre Terenziani, jesuíta, llamado por un 
panegirista, “el caballero del derecho, la ciencia y la cruz”.®® 

La Facultad de Medicina fue una de las grandes creaciones de la 
última parte de la segunda administración. En la primavera de 

Tobar Donoso, ob. cit.j p. 144. 

Véase cita de conferencia del Dr. Juan Félix Proaño en Le Gouhir, oh. cit. II, 
p. 556. 
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1874 García Moreno logró contratar a Dominique Domec, Doctor 
en Medicina de Montpellier, para que viniese al Ecuador a explicar 
una cátedra de anatomía. Ofreció al ilustre galeno francés un sueldo 
de 12,000 francos.'^ La facultad fue debidamente organizada bajo 
la inspiración de sabios europeos. El Dr. Esteban Gayraud fue en¬ 
cargado del decanato y la organización de los cursos. Quedó esta¬ 
blecida la facultad en la forma siguiente: 


Dr. Dominique Domec: 
Dr. Rafael Barahona: 

Dr. Antonio Sáenz: 

Dr. Rafael Rodríguez 
Maldonado: 

Dr. Esteban Gayraud: 


Anatomía general y descriptiva. 
Fisiología general y especial, higiene pri¬ 
vada y pública. 

Patología general, anatomía patológica, 
medicina legal, toxicología y obstetricia. 

Terapéutica, materia médica y clínica 
interna. 

Cirugía.=^^ 


Con estos comienzos fue desarrollándose rápidamente la inci¬ 
piente facultad de medicina. El Dr. Domec prestó servicios inesti¬ 
mables a la causa de la instrucción médica en el Ecuador. Estableció 
una escuela práctica de demostraciones anatómicas, con instru¬ 
mentos comprados por el gobierno nacional, en Europa. García 
Moreno nunca vaciló ante los gastos que requería la implantación 
de la instrucción científica en el país. Observa el historiador de 
la instrucción pública durante García Moreno, Dr. Tobar Donoso, 
que, a su regreso a Francia, el Dr. Domec fue nombrado profesor 
de la Universidad de Lille y el Dr. Gayraud, Cirujano en jefe del 
Hospital General de Montpellier, nombramientos que testimonian 
elocuentemente su competencia profesional. Estos científicos con¬ 
tribuyeron notablemente al conocimiento de los problemas médicos 
en el Ecuador.^^ Estudiaron con enorme provecho para la Repú- 


“ El Nacional, No. 358, 21 de agosto de 1874. 
“ Tobar Donoso, ob. cit.y p. 207. 

“ Idem, p. 208. 
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blica los problemas relacionados con la lepra, enfermedades ve¬ 
néreas, tisis y la influencia en su curación de factores naturales en 
el Ecuador. García Moreno hizo venir de París a la señora Emilia 
Sion, perita en obstetricia, para la instalación de una maternidad 
en el Ecuador. Así se hizo con un lujo que algunos dicen era des¬ 
conocido en aquella época.^^ 

Si la obra de García Moreno en la creación de un centro médico 
fue brillante, lo fue todavía más la fundación de la Escuela Poli¬ 
técnica, o sea la Facultad de Ciencias. El 30 de agosto de 1869 se 
expidió el decreto para el establecimiento de la Escuela Politéc¬ 
nica, con el fin de preparar técnicos, ingenieros, arquitectos, maqui¬ 
nistas, ingenieros de minas y profesores e investigadores en el 
campo general de las ciencias.^® Había una enseñanza secundaria 
o general para los que necesitaban los cursos preparatorios, y luego 
los avanzados o especiales. “La instrucción que debía darse era 
gratuita y no se cobraba a los estudiantes derecho alguno por sus 
matrículas, exámenes y títulos”.^® 

Los acontecimientos de 1870, especialmente la iniciación del 
virulento Kulturkampf, ofreció a García Moreno la oportunidad 
de obtener los servicios de varios miembros de la Gompañía de 
Jesús que tuvieron que salir de Alemania. En septiembre de 
1870 se celebró el contrato, por insinuación del Presidente, entre 
el Ministro de Instrucción Pública, Dr. Francisco Javier León, y el 
Padre Agustín Delgado, Visitador de los Jesuítas. Se fijó para 
estos profesores de la Escuela Politécnica el sueldo módico de 600 
pesos anuales, más los gastos que ocasionarían las expediciones y 
los laboratorios.^^ Había también una asignación para la construc¬ 
ción de un laboratorio astronómico. 

Con su habitual impaciencia para que todo se pusiera en marcha. 
García Moreno autorizó la instalación de la nueva escuela en oc- 


Idem, oh. cit., p. 216. 

“ El Nacional, No. 384. 

PÉREZ J. Gualberto. Recucrdo histórico de la Escuela Politécnica de Q,uito. Tip. 
y Encuadernación de la “Prensa Católica” 1921, p. 5. 

” Idem, p. 4. 
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tubre de ISyO.'"** En marzo del año siguiente, el gobierno informó 
al cónsul ecuatoriano en París que gastará 100,000 francos para 
la adquisición de un laboratorio de química y en máquinas de mi¬ 
nería.^® Durante 1870 fueron contratados los siguientes jesuítas ale¬ 
manes: RR. PP. Juan B. Menten, Teodoro Wolf y Luis Sodiro. En 
1871 vinieron Luis Dressel, Luis Heiss, José Kolberg, José Epping, 
Christian Boetzkes, Emilio Müllendorff y A. Wenzel. En 1873 se 
asociaron a la Escuela Politécnica los Padres Eduardo Bougier y 
Alberto Claessen. En 1874 vino el Padre Clement Taller para en¬ 
cargarse del decanato de la escuela. No todos los profesores eran 
religiosos, pues García Moreno contrató también en 1873 a Jacobo 
Elbert para arquitectura, y a Nicolás Grünewalt para ingeniería 
civil. Se hizo contrato con Carlos Honstteter como disecador y pre¬ 
parador de animales para el museo zoológico.*® Durante 1872 el 
programa definitivo de enseñanza fue redactado y decretado por 
el Presidente. Las disciplinas que fueron obligatorias para los estu¬ 
diantes de preparatoria son de interés extraordinario, por su pre¬ 
cisión y amplitud. En los tres años que cursaban estudios antes de 
comenzar la especialización que ofrecía la Escuela Politécnica, la 
preparación incluía sólidos conocimientos de lengua y literatura 
latina, matemáticas, geografía de ambas Américas y de Europa, 
historia antigua, medieval y moderna, religión, y en filosofía, las 
grandes divisiones de lógica, ontología, metafísica y cosmología.®' 
Ingresaban en la escuela, además de aspirantes a los títulos, per¬ 
sonas dedicadas a estas disciplinas que deseaban perfeccionarse en 
los conocimientos modernos que traía de Europa el nuevo profe¬ 
sorado. “El Presidente García Moreno optó por el medio de con¬ 
ceder becas a los que se dedicaran a obtener alguna de las profe¬ 
siones científicas; para lo cual se hicieron contratos en que constaba 
la obligación de concluir el curso de estudio en cuatro años, durante 
los cuales el gobierno les pagaba a los agraciados veinte pesos por 
mes, y la de servir en el profesorado o trabajos públicos por cuatro 

El Nacional, No. 453, 6 de octubre de 1870. 

Idem, No. 24, 3 de marzo de 1871. 

PÉREZ, ob. cit., p. 4. 

” Aparece el programa detallado en El Nacional, No, 201, 7 de agosto de 1872. 
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años con el sueldo que les fijara el gobierno. Caso de abandonar 
el estudio, el becado debía devolver la suma recibida, y al no po¬ 
derlo hacer, tenía que ir a las filas del ejército como soldado raso 
por el tiempo correspondiente a las mensualidades recibidas”.®^ 

El cuadro de la enseñanza superior durante el año de 1873 es 
típico de la labor que realizaba la Escuela Politécnica. Incluía as¬ 
tronomía y geodesia, mecánica, zoología, dibujo geométrico, maqui¬ 
naria, matemáticas, con atención especial a las necesidades de los 
alumnos de la Escuela Militar, física, química, botánica, minera¬ 
logía, geología, minería, idiomas modernos.®* En 1875 este cuadro 
fue enriquecido por haberse agregado numerosos cursos adiciona¬ 
les: geometría descriptiva, arquitectura, mecánica práctica, far¬ 
macia. Los preceptores alemanes eran notabilidades en sus espe¬ 
cialidades. Antes de ir al Ecuador habían contribuido en la cátedra 
y en producciones científicas al avance del conocimiento. En poco 
tiempo se había instalado en Quito un laboratorio químico, otro 
físico y un museo de ciencias naturales de primera importancia para 
el conocimiento de la fauna ecuatoriana. Pudo el Dr. Domec afir¬ 
mar luego que “se formó en Quito con el nombre de la Escuela 
Politécnica un centro de enseñanza que podía, no tememos decirlo, 
rivalizar con nuestras mejores facultades de ciencias”. Concluyó 
su testimonio de la excelencia de la escuela, llamando a “este foco 
científico, el primero tal vez en la América meridional”.®^ 

Además de instalar la escuela y compartir con los alumnos sus 
conocimientos, los profesores fueron sumamente activos en la divul¬ 
gación de su ciencia. Basta notar la producción intelectual que rea¬ 
lizaron durante su estadía en el Ecuador. Indiquemos solamente 
algunas de las obras de valor permanente que publicaron los profe¬ 
sores de la Politécnica; 

Juan B. Menten Textos de trigonometría. 

Texto de geodesia inferior y superior. 


PÉREZ, oh. cit., pp. 7-8. 

Tobar Donoso, oh. cit., pp. 222-225. 
Idem, p. 226. 
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eodoro Wolf 


Luis Sodiro 


Luis Dressel 


Observaciones astronómicas y meteoroló¬ 
gicas en 1871 y 1872. 

Estudio sobre los límites del Ecuador con 
Colombia y el Perú. 

Relación sobre la expedición de los acadé¬ 
micos franceses en 1736 para medir el arco 
del meridiano ecuatorial. 

Boletín mensual sobre observaciones meteo¬ 
rológicas y astronómicas. 1873-76. 
Construcción del observatorio astronómico 
en 1873. 

Boletín científico sobre estudios geológicos 
{El Nacional, 1871). 

Resultados del primer viaje geognóstico al 
Guayas, 1874. Geografía y Geología del 
Ecuador. Publicada más tarde en Leipzig 
por orden del gobierno ecuatoriano. 
Formación de un museo de mineralogía. 
Relación sobre la erupción del Cotopaxi. 
Reflexiones sobre la agricultura ecuato¬ 
riana. 

Informe sobre el fomento de la agricultura 
ecuatoriana. 

Programa de la escuela agronómica. 
Contribución al conocimiento de la flora 
ecuatoriana. 

Gramíneas ecuatorianas. 

Museo de botánica ecuatoriana. 

Creación del jardín botánico en el paseo 
“La Alameda”. 

Tratado de Química, 1873. 

Tablas para el análisis químico cualitativo. 
Monografía sobre las fuentes de aguas ter¬ 
males en el Ecuador, 

Establecimiento del laboratorio de química. 
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José Kolberg 


Christian Boetzkes 
A. Wenzel 

Son éstas solamente algunas de las muchísimas publicaciones úti¬ 
les para el progreso de la nación que dieron a luz los profesores 
contratados por Gabriel García Moreno. La labor del Padre Teo¬ 
doro Wolf fue muy notable entre todos ellos. Su obra monumental 
sobre la geografía y la geología del Ecuador, mandada publicar en 
Alemania más tarde por el gobierno nacional, es todavía el tratado 
más preciso y rico en detalles sobre las condiciones físicas de la 
República. Los profesores comenzaron al año de su llegada al Ecua¬ 
dor, la amplia difusión de sus conocimientos por medio de confe¬ 
rencias y charlas públicas. El Dr. Tobar Donoso llama esta labor 
el comienzo de la “moderna extensión universitaria”. Constituyó 
una especie de universidad popular, cosa totalmente desconocida 
en el Ecuador hasta entonces. Entre las conferencias las hubo sobre 
el darwinismo, la antigüedad del hombre según la evidencia geo¬ 
lógica, la geología industrial y agrícola del país, la formación del 
sistema solar, el sistema planetario, la vegetación del Ecuador, 
arqueología y otros temas por el estilo. Fue la verdadera vulgariza¬ 
ción de la erudición, popularizando la ciencia para las clases socia¬ 
les en general.®® 

Es necesario insistir en que no hubo limitación alguna a la li¬ 
bertad académica ni científica. En numerosos actos públicos, se 
dieron al público demostraciones de los adelantos científicos, espe¬ 
cialmente en electricidad. En 1874 hubo, en la plaza mayor de 
Quito, varias clases de proyecciones luminosas que asombraron a 
muchos miles de espectadores. García Moreno extendía a los sabios 


Tratado sobre Algebra superior. 
Tratados sobre caminos y ferrocarriles. 
Elementos de arquitectura. 
Construcción de puentes. 

Tratado de zoología general. 

Creación del museo zoológico. 
Gramática francesa.®® / 


PÉREZ, ob . cit ., pp. 9-14. 

Tobar Donoso, ob . cit ., p. 227. 
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que visitaban al Ecuador todas las atenciones que merecían, con 
el privilegio de libertad absoluta para el estudio de su especialidad. 
Así, las visitas de Reiss y Stübel resultaron especialmente prove¬ 
chosas para el conocimiento de la región volcánica del país. Este 
último, halagado por la deferencia del Presidente y el progreso 
visible que se obraba en el Ecuador, manifestó en 1873 que su “viaje 
fue felizmente posible por el largo espacio de paz que la presidencia 
de V. E. por la primera vez ha sabido dar a la República del 
Ecuador”.®^ 

La erección del Observatorio Astronómico fue una de las obras 
que más interés despertaron y que todavía perdura como monumen¬ 
to a la diligencia de García Moreno. El Padre Menten reunía con¬ 
diciones admirables para la organización y la dirección del Con¬ 
servatorio. En el paseo de Quito conocido por “La Alameda” se 
erigió el edificio para el Observatorio, instalando un instrumental 
de primer orden para los trabajos a que estaba destinado.®® 

Se estimulaba el progreso de los ramos del saber más variados. 
En vísperas del asesinato, trató de contratar a A. Bastian para ini¬ 
ciar en el Ecuador los estudios de arqueología, prehistoria y antro¬ 
pología, que en aquel entonces no contaban devotos en el país.®® 
La prensa oficial fomentaba los conocimientos útiles, como lo de¬ 
muestra el empeño del Presidente en divulgar instrucciones para el 
cultivo del eucalipto, árbol tan enormemente útil y eficaz para 
combatir las fiebres.^® La prensa durante los seis años de la se¬ 
gunda administración está repleta de detalles interesantes que reve¬ 
lan la política de enseñanza que había emprendido el gobierno. 
Cuadros meteorológicos que informaban científicamente sobre las 
condiciones del tiempo, ensayos sobre el cultivo de plantas hasta 


Iderriy p. 244. Véase también, Reiss, W. Carta a S. E. el Presidente de la República 
sobre sus viajes a las montañas del sur de la capital. Quito, Imprenta Nacional, 1873, 

p. 22. 

Véase, Alenten, Juan B. Historia y Descripción del Observatorio Astronómico de 
Quito. Quito, Imprenta Nacional, 1877, p. 18. 

Bastían, A. Die Kulturldndor des alten Amerika. Berlín, 1878. 

El Nacional, No. 154, 3 de abril de 1872. 
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entonces poco difundidas en la República ocupaban, entre muchas 
cosas, la atención de los gobernantes ecuatorianos.^^ 

Esta instrucción hubiera sido fragmentaria e incompleta sin el 
establecimiento de bibliotecas. Este asunto apasionó al Presidente 
García Moreno hasta tal punto que decretó en 1869, simultánea¬ 
mente con la institución de la enseñanza superior a que nos hemos 
venido refiriendo, que fueran destinados a los fondos de bibliote¬ 
cas, ochenta centavos por peso de cada arroba de libros. De cada 
libro publicado en la República, debía depositarse un ejemplar 
para la biblioteca nacional.^^ 

En mayo de 1872 la Escuela de Bellas Artes fue instalada como 
centro del programa de conservación artística que inició García 
Moreno.^® Este empeño por conservar los tesoros artísticos que 
encerraban las iglesias y los conventos del país, iba acompañado ló¬ 
gicamente del estímulo dado a todas las manifestaciones del arte. 
Pintura, arquitectura, música —todas estas formas recibieron el 
respaldo entusiasta del Presidente. Hizo venir dos arquitectos: el 
señor Thomas Reed, inglés, y el señor Francisco Schmidt, alemán. 
Comenzó una era de construcciones en Quito bajo la dirección de 
estos dos peritos y de los profesores de la Politécnica. El señor Reed 
tuvo a su cargo la construcción del puente y túnel denominado 
La Paz y el señor Schmidt la Escuela de Artes y Oficios. Hubo 
también un auge en la construcción de residencias privadas, según 
la arquitectura más moderna. Para fomentar más adecuadamente 
el movimiento artístico, envió a Europa a numerosos becados para 
seguir estudios avanzados en el viejo mundo.^* 

La creación de la Academia Ecuatoriana, correspondiente de la 
española, fue una obra de valor cultural inestimable. La ecuato¬ 
riana, inaugurada bajo los auspicios del gobierno el 4 de mayo de 
1875, fue la primera organizada en la América española después 


" Idem, No. 141, 23 de febrero de 1872. 

^ Iderriy No. 384, 18 de septiembre de 1869. 

^ El Nacional^ No. 168, 10 de mayo de 1872. 

El Nacional, No. 273, Rafael Salas fue enviado a Europa para seguir estudios 
superiores en arte. 
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de la colombiana que le precedía unos cuatro años.^® Van unidos 
en esta labor de fundación de la academia, los nombres de los 
ilustres intelectuales ecuatorianos Dres. Julio Castro y Pedro Fer¬ 
mín Cevallos. El primero colaboró con loable eficacia para lograr 
que se estableciesen las Academias correspondientes a la Española 
en las capitales de las naciones hispanoamericanas. El segundo, co¬ 
nocido mejor como historiador, sirvió al Ecuador en numerosas 
capacidades públicas y en el periodismo. La creación de la Aca¬ 
demia coronó los esfuerzos de la segunda administración garciana 
en pro de la más intensa vinculación cultural con el viejo mundo. 

García Moreno mostró un interés personal en el progreso de la 
música. Atraído por este arte, se empeñaba en que el país disfru¬ 
tara de una mejor instrucción musical.^® El primer director del 
Conservatorio de Quito fue Neumann, quien había llegado a Gua¬ 
yaquil dirigiendo vma compañía lírica. Tan pronto como llegó a 
Quito, García Moreno le ofreció un contrato en marzo de 1870 
para encabezar el nuevo Conservatorio.*'^ Ofrecía este nuevo ins¬ 
tituto clases de piano, canto y orquesta. El Presidente dio órdenes 
para la formación de una banda militar de veintiocho jóvenes.*® 
A la muerte del Director Neumann, Agustín Guerrero quedó pro¬ 
visionalmente encargado de la dirección del Conservatorio. Du¬ 
rante 1871 el Conservatorio dio varios certámenes públicos. En 
1872 llegó el Dr. Francisco Rosa, de Milán, contratado por García 
Moreno por cuatro años para adelantar la labor del Conservatorio. 
Luego comenzó a prosperar este instituto. Llegaron los profesores 
Casaretto de trombón y Traversari de flauta. Vicente Antinori vino 
de maestro de canto. En 1875 se contrató un maestro de órgano, de 


“ Monje, Celiano, Relieves —artículos históricos. Quito, Editorial Ecuatoriana, 
1936, p. 292. Véase este ensayo, El primer director de la Academia Ecuatoriana, pp. 
292-301. 

En carta, escrita en Guaranda, el 11 de enero de 1867, al Rr. Nicolás Martínez, 
de Ambato, decía García Moreno: “El Sr. Lipp, célebre pianista a quien he tenido el 
placer de oír va para Quito. No será difícil conseguir que dé un concierto en Ambato. 
Sería una desgracia que no oyeran a un profesor de tanto mérito”. 

Guerrero, Agustín J. La Música ecuatoriana, Quito, sin pie de imprenta, sin 
fecha, p. 54, contiene un resumen interesante del desarrollo musical bajo García Moreno. 
^ El Nacional, No. 410, 2 de marzo de 1870. 
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Roma, que llegó después de asesinado el Presidente. Todas las for¬ 
mas musicales fueron cultivadas, tanto profana como sagrada. En 
suma hubo un resurgimiento del arte musical en el Ecuador. 

Si la creación de centros para la enseñanza de artes y oficios fue 
necesaria, igualmente lo fue la de escuelas para agricultura. Vi¬ 
nieron de Europa dos benedictinos para escoger el lugar donde 
debía fundarse la escuela en la zona occidental del país. Se deci¬ 
dieron por un sitio en el camino de Manabí, donde se proyectaba 
establecer también una colonia de europeos.^” Desde mucho tiempo 
antes García Moreno había pensado en la colonización de algunas 
partes de la República por colonos europeos; proyecto que había 
sido ratificado en la Convención de 1861, pero por falta de medios 
no había sido seriamente intentado. En 1869 se había firmado un 
contrato también para estimular la enseñanza de agricultura.®® 

La reforma militar, considerada desde la primera presidencia, 
no pudo efectuarse repentinamente por ser obra de la paciente 
reorganización del cuerpo armado, junto con la transformación de 
la instrucción militar. Rocafuerte había intentado con valor re¬ 
comendable la reorientación del ejército con la creación del Colegio 
Militar en 1837. Es innecesario recordar que en el curso de los 
años de anarquía, la disciplina y la ilustración, tanto de los cuerpos 
como de la oficialidad, habían decaído lamentablemente. Bajo el 
gobierno de García Moreno se crearon la escuela reglamentaria 
de artillería y la escuela práctica de cadetes.®^ La escuela náutica de 
Guayaquil para la preparación naval es obra de esta época. El 
General Francisco Javier Salazar fue colaborador entusiasta y efi¬ 
caz en esta obra de regeneración. Pudo jactarse en su mensaje de 
1871 de que el ejército nacional, aunque pequeño, merecía la esti¬ 
mación y la gratitud de la República. Estaba para entonces “adies¬ 
trado con una táctica adecuada, equipado con la decencia debida 
y mandado por jefes valientes y fieles”. Podía ser entonces lo que 

Tobar Donoso, oh. cit., p. 257. 

El Nacional) No. 382, 28 de agosto de 1869. 

“ Véase Leyes y decretos legislativos y circulares de 1869-70-71-72-73-74. Quito, 
Imprenta Nacional, 1874, p. 331. Orgánica Militar. Decretos y leyes sobre reforma del 
ejército. Escuela práctica de cadetes, p. 225. Escuela náutica de Guayaquil, p. 69. 
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García Moreno aspiraba a que fuera, “columna del orden y de 
la paz”.®^ 

La prensa nacional durante el segundo período garciano no tuvo 
los mismos bríos de antes, ni logró la misma libertad absoluta de 
expresión. Los últimos cinco años, como ya se ha visto, constituyeron 
una época en que el criterio garciano predominaba, no sin contra¬ 
dicciones, pero tan preponderantemente que la oposición fue redu¬ 
cida a un discreto silencio. Hubo durante este tiempo varias 
ocasiones en que el gobierno intervino para limitar a la prensa, 
notablemente en los casos de El Rosicler, El Guayas, El Espejo 
y La Nueva Era. Los periódicos más notables que florecían en estos 
años eran El Nacional, La Verdad, El Ecuador, La Voz del Clero, 
La Esperanza, La Prensa, El Porvenir Nacional y El Bien Público. 
Que el gobierno no fuera tan tiránico con la prensa hostil como 
podría creerse, lo demuestra la tolerancia con que se permitía a 
El Porvenir de Cuenca criticar, a veces acerbamente, los actos del 
gobierno sin que la autoridad pública molestara a sus directores. 

La prensa oficial sufrió una transformación en esta época. El 
lector cuidadoso notará entre la primera y la segunda administra¬ 
ción una diferencia singular en el contenido, en la materia tratada 
y en las preocupaciones manifestadas. Disminuyeron los disturbios, 
las conjuraciones y las incursiones. Se estructuraba menos y se co¬ 
sechaba más. Es la época de la fruición, de consecución de los gran¬ 
des objetivos originalmente delineados por García Moreno. Dos 
números de El Nacional de 1874 revelarán la variedad de los mate¬ 
riales y los temas tratados. En una sola edición, aparecen escritos 
sobre la pronunciación de las lenguas muertas, una carta del Liber¬ 
tador Simón Bolívar, el Dahomey, monumentos primitivos de Amé¬ 
rica y el presupuesto militar de Francia.®* En otra edición, van 
juntos dos artículos algo dispares, el primero sobre una pastoral del 
Arzobispo de París y el segundo un estudio sobre la música mo¬ 
derna.®^ Cada edición lleva invariablemente un cuadro meteoro- 


Noboa, MensajeSj III, p. 115. 

“ El Nacional, No. 368, 25 de septiembre de 1874. 
Idem, No. 382, 20 de noviembre de 1874. 
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lógico y un índice de obras públicas, que son, sin excepción, una 
o algunas de las características más distintivas de la prensa. Es 
indudable que, aunque el fervor político haya decrecido y la polé¬ 
mica partidista desaparecido, se recoge en esta prensa la sensación 
de progreso y de esfuerzo constructivo que da la nota a toda la 
segunda administración. 



XV 


GARCIA MORENO Y ACCION CATOLICA 

B ajo el epígrafe de Acción católica nos proponemos considerar 
aquellas fases de la gestión garciana directamente relacio¬ 
nadas con la obra religiosa. Abarca esto, el impulso dado a 
la vida religiosa de la República, la consagración colectiva al Sa¬ 
grado Corazón de Jesús, el apoyo ofrecido al Romano Pontífice 
luego de haber sido despojado de las temporalidades pontificias, y 
la labor misionera realizada en el Oriente ecuatoriano. Aunque 
algo dispares estos aspectos, nos ha parecido razonable agruparlos 
bajo el título genérico de Acción católica. 

Ante todo, urge describir la condición y organización del clero 
durante la segunda administración. Hemos considerado tanto en 
los capítulos anteriores la postración de la vida religiosa y el decai¬ 
miento que se había apoderado de las comunidades monásticas que, 
por contraste, es necesario examinar los frutos de la purificación 
que García Moreno impuso. El Concordato, la venida de sacerdotes 
europeos, la expulsión de algunos clérigos pervertidos y la reorga¬ 
nización de la muy decaída vida de las comunidades, produjeron 
los efectos que eran de esperar. Llegó a florecer de nuevo la vida 
religiosa ecuatoriana. Se nos permitirá ofrecer dos cuadros que 
revelan el número exacto y los ingresos de las órdenes y el clero 
en general, encargados de las múltiples obras de caridad, de so¬ 
corro, de evangelización y de instrucción. Es imprescindible insistir 
en la importancia de estas cifras para que se vea cuán lejos de la 
verdad y cuán calumnioso es el aserto gratuito de algunos escri- 
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tores al denigrar a los religiosos, extranjeros y nacionales, que labo¬ 
raban en el Ecuador. Contra el clero extranjero va dirigida la 
crítica del notable literato y panfletista, Juan Montalvo, al decir: 
“¿Cómo ha de ser feliz el pueblo donde acude en riadas pestilentes 
la hez de los conventos de Italia, España y otras partes?” ^ No 
satisfecho con esta aseveración contundente, sin salvedad de especie 
alguna, insiste el mentado autor de Los Siete Tratados en afirmar 
que “los diez mil italianos de capilla, los veinte mil jesuítas, las cien 
mil genízaras que con nombres variados y pintorescos han impor¬ 
tado del viejo mundo, se comen lo poco que alcanza a producir 
un pueblo aherrojado; sabido es que el trabajo libre es el produc¬ 
tivo. Los frailes son los únicos que tienen dinero. Todos los frailes 
extranjeros, todos tienen rentas cuantiosas”, continúa esta invectiva 
desenfrenada.^ Todo esto y mucho más decía Juan Montalvo desde 
Ipiales y Panamá. Todo esto y mucho más se ha creído al pie de 
la letra por muchos incautos, sin tomarse la molestia de investigar 
si esta diatriba refleja la exacta verdad de los hechos o si es, como 
tantísimos de los escritos de la época, mero desahogo virulento 
contra García Moreno. Había, por cierto, razones, para atacar a 
García Moreno. Hubo excesos de carácter, errores administrativos 
y equivocaciones que perjudicaban a los intereses nacionales. Los 
enemigos, sin embargo, se han visto obligados a levantar un nú¬ 
mero de acusaciones sin fundamento de ninguna clase, sin una pizca 
de documentación, o peor aún, a pesar de la documentación exis¬ 
tente demostrativa de lo contrario. La manera más evidente de 
refutar la aseveración de la presencia en el Ecuador de miles de 
jesuítas, pululando por todas partes, poseedores de todas las riquezas 
nacionales, es el examen del cuadro preciso de los conventos y 
monasterios, el número de religiosos que los habitaban y los in¬ 
gresos : datos fáciles de hallar para quien prefiera la verdad escueta 
a las efusiones indocumentadas y las mixtificaciones que emanan 


* Montalvo, Juan, Páginas Desconocidas. Publicaciones de la Revista de la Uni¬ 
versidad de La Habana, t. V. La Habana, Cultural, S. A. 1936, p. 262. “La Dictadura 
perpetua”. 

’ Idenij p. 277. 
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de algunos de los enemigos de García Moreno. Tomaremos dos 
años, 1871 y 1873, de la segunda administración presidencial. Exa¬ 
minaremos algunas cifras del cuadro religioso de estos dos años 
para ver con precisión el número de religiosos y de casas destinadas 
a las comunidades, y las condiciones de los ingresos de que disfru¬ 
taban dichas comunidades. Había en 1871 en la República, un 
total de 270 religiosos. Este número incluye sacerdotes, novicios y 
hermanos legos. Había, por ejemplo, en la ciudad de Quito, cinco 
conventos principales; Santo Domingo, San Francisco, San Agustín, 
La Merced y la Compañía de Jesús. En Guayaquil había igual 
número de instituciones mayores.® Los jesuítas, que Montalvo enu¬ 
meraba por miles, alcanzaron en 1871 un total de 60 entre los 
conventos de Quito, Guayaquil y Riobamba. Este número no in¬ 
cluía, sin embargo, a los misioneros del Oriente. Llegaron más tarde 
los miembros de la Compañía expulsados de Alemania, pero difícil¬ 
mente pasaron de veinte. En todo el Ecuador, en el apogeo de la 
influencia de los jesuítas, el número no alcanzaría 100. ¡Este era 
el ejército de miles de los hijos de Loyola que corrompían y des¬ 
trozaban la libertad del Ecuador! Entre el clero secular: obispos, 
capellanes, empleados de las catedrales, vicarios y párrocos, había 
un total de 491 en 1871. El clero total, tanto secular como regular, 
llegaba a 759 en 1871. ¿Es tan extraordinario este número en un 
país abrumadoramente Católico, donde tantas funciones de caridad 
y de enseñanza estaban en manos del clero? Las religiosas, inclusive 
las traídas específicamente para la dirección de hospitales y hospi¬ 
cios, llegaban aproximadamente a 380. De modo que, en un país 
de un millón de habitantes, había en 1871 un religioso o religiosa 
para cada mil personas, más o menos. 

Las rentas, que no se pagaron nunca del Tesoro Público, varia¬ 
ban como es de suponer, pero en ningún caso llegaron a ser cuan¬ 
tiosas, y muchas veces ni siquiera suficientes para las diversas obras 
que las comunidades realizaban. Entre las temporalidades de las 

^ Exposición del Ministro del Interior y de Relaciones Exteriores dirigida al Congreso 
constitucional de 1871. Quito, Imprenta Nacional, 1871. Apéndice I B. 

Las siguientes citas y notas sobre las comunidades religiosas y el clero están tomadas 
de los cuadros incluidos en este informe ministerial. 
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comunidades que se señalan en 1871 aparece la de los jesuítas de 
Quito, “1,200 pesos anuales de réditos de capitales acensuados”. 
Unos ejemplos bastarán para comprobar la falacia pueril envuelta 
en las afirmaciones que se han hecho de la riqueza excesiva de los 
conventos. El de Santo Domingo de Loja, percibía “20,804 pesos 
de capitales acensuados y los intereses al 6 por ciento de 4,000 
pesos”. Un convento de religiosas de Imbabura tenía ingresos de 
tres fundos de ganado y labranza y 3,119 pesos de réditos por capi¬ 
tales acensuados. “El convento de la Concepción de la provincia 
de Pichincha de 50 religiosas, tenía cuatro fundos raíces que pro¬ 
ducían 3,000 pesos anuales”. Estas cifras reflejan la situación ge¬ 
neral prevaleciente entre las comunidades religiosas en toda la 
República. 

El limo. Arzobispo de Quito, en su informe anual al Ministerio 
del Interior de la República en 1873, recalca una vez más la es¬ 
casez del clero y las dificultades que produce tan arduo problema. 
“Hay un mal que aqueja y aflige mi corazón sobremanera. Con¬ 
siste en la escasez del clero”. Añade este distinguido eclesiástico: 
“muchas parroquias de numerosa población que antes eran ser¬ 
vidas por tres o cuatro sacerdotes ahora apenas tienen un párroco 
> y un coadjutor que no alcanzan a proveer cumplidamente a todas 
las necesidades espirituales de sus feligreses”."* 

Las cifras de los informes oficiales arrojan abundante luz sobre 
muchos de estos problemas de administración eclesiástica, atesti¬ 
guando elocuentemente que el clero ecuatoriano, a pesar de los 
esfuerzos del gobierno, se hallaba todavía a fines del régimen de 
García Moreno en un estado tal que no satisfacía las legítimas ne¬ 
cesidades del pueblo. Bajo la dirección de la arquidiócesis, por 
ejemplo, en 1873 había seis conventos de 187 religiosos y 122 reli¬ 
giosas. Las temporalidades para las comunidades de hombres lle¬ 
gaban a 58,453 pesos según la estadística oficial. Un resumen bre¬ 
vísimo de la situación en las diferentes diócesis de la República 

* Informe del limo, y Rvmo. señor Dr. don José Ignacio Checa, Arzobispo de Quito, 
en Exposición del Ministro del Interior y Relaciones Exteriores^ Don Francisco Javier 
Leóny dirigida al Congreso Constitucional del Ecuador en 1873. Quito, Imprenta Na¬ 
cional, 1873. 
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mostrará la misma cosa. En Ibarra había 50 miembros del clero 
secular, entre beneficiados y no beneficiados. El clero regular con¬ 
sistía de exactamente 4 personas. En Riobamba había 57 sacerdotes 
y dos institutos del clero regular con 4 sacerdotes, 3 hermanos y 5 
coadjutores. En Cuenca los religiosos llegaban a 10 y las religiosas 
a 83. Los monasterios principales contaban con una renta anual 
de 1,251.78 pesos. En Loja el clero total era de 70 con 33 parro¬ 
quias, muchas de las cuales estaban en la región oriental. En Gua¬ 
yaquil el clero regular alcanzaba el número de 14. Refiere el obispo 
de aquella importante diócesis en su informe al gobierno: “Los 
exiguos réditos censuales que abona el tesorero por los capitales 
que fueron trasladados”.® 

No es preciso seguir recopilando datos para comprobar el hecho 
de que el clero secular y regular en el Ecuador durante todo este 
período hasta 1875 era sumamente escaso. Los esfuerzos notables 
de García Moreno para aumentar el número mejoraron muchísimo 
la situación, pero no la resolvieron. Es absolutamente falso sos¬ 
tener la contención de que el clero lo dominaba y lo acaparaba 
todo. El clero apenas satisfacía las necesidades espirituales más 
perentorias del pueblo; y su supuesta riqueza resulta una triste 
ironía a la luz de las cifras exactas sobre sus ingresos. 

La labor de los misioneros en el Oriente ha sido referida al des¬ 
cribir los esfuerzos de García Moreno para mantener firmes los 
derechos ecuatorianos sobre aquella vasta y mal explorada región. 
El peso de la responsabilidad de la evangelización del Oriente y el 
mantenimiento de las reducciones misioneras, recaía sobre los je¬ 
suítas. Desde la expulsión en 1767 las misiones de Mainas y de 
Quijos, de justo renombre, habían caído en la ruina más abyecta. 
Algunas misiones fueron mantenidas, pero la inmensa mayoría 
cayeron en abandono. Fue la intención en 1850 cuando los jesuítas 
volvieron al Ecuador, dejarlos encargados de las misiones orientales. 
Tan precipitados fueron el reingreso y la segunda expulsión en 
1852, que no hubo tiempo para que tomaran a su cuidado esta 
ardua empresa. 


“ Idem. 


347 



El Concordato de 1862 obligaba al gobierno a sostener las mi¬ 
siones y a contribuir a la catequización de los infieles de la región 
trasandina. El primer concilio quitense volvió a recalcar la urgencia 
del establecimiento de misiones en el Oriente. Bajo los gobiernos 
de Carrión y de Espinosa se empeñaron en cumplir de una manera 
seria estas disposiciones. En 1867 la administración política y civil 
del Oriente fue formalmente organizada y la ley destinó ciertos 
fondos a la construcción de vías de comunicación y a las misiones.® 
En 1867 el Canónigo Vicente Daniel Pastor fue nombrado Vicario 
Apostólico, aunque sólo en 1869 se dieron los primeros pasos para 
el restablecimiento de las antiguas misiones. Ni siquiera fue el go¬ 
bierno de García Moreno quien reconoció la necesidad de entregar 
la administración de aquellas comarcas no incorporadas, a los re¬ 
ligiosos. El Ministro Bustamante, en su informe al congreso de 1867, 
denunció en términos enérgicos, el fracaso de los gobiernos civiles 
que habían sido establecidos en el Oriente. Habló de los “magis¬ 
trados especuladores abusando del poder”.^ El sentimiento de aquel 
gobierno fue que la preponderancia de intereses civiles había oca¬ 
sionado la infelicidad de los moradores orientales y, por consi¬ 
guiente, era menester cambiar la forma de administración, puesto 
que el Oriente “no puede ser gobernado por las leyes comunes”.® 
Este gobierno impulsó con el mayor ahínco la reconstrucción de 
las misiones jesuíticas. Entre los restauradores de las misiones se 
distinguieron los Padres Andrés Justo Pérez, jesuíta español, Luis 
Pozzi, de nacionalidad italiana, Ambrosio Fonseca, colombiano 
y Manuel Guzmán, ecuatoriano. Recuperaron estas misiones mu¬ 
cho de lo que se había perdido en los años de abandono. El avance 
peruano fue definitivamente detenido y el gobierno de García Mo¬ 
reno empleó todos los medios para evitar el fraude, la violencia y 
el abuso contra la indefensa población indígena oriental. 

Con relación a los acontecimientos de 1870 en Europa, en que 


® Colección de Leyes, decretos y resoluciones dados por el congreso constitucional de 
1867. Quito, Imprenta Nacional, 1867, p. 20. La ley de 1867 autorizaba el empleo de 
“4,000 mil pesos producto del ramo de bulas” para estos fines. 

’ Injorme del Ministerio del Interior y Relaciones Exteriores. 1867, p. 11. 

* Idem, p. 12. 
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la ola arrolladora del nacionalismo unitario llegó a su cénit con la 
unificación italiana y la ocupación de la ciudad de Roma, aban¬ 
donada por las tropas francesas que Napoleón III había enviado 
para su defensa, García Moreno tomó varias decisiones que son de 
importancia primaria en el estudio de su acción católica. El 19 
de enero de 1871, el Delegado Apostólico, Monseñor Vannutelli, 
envió al Sumo Pontífice, noticia de la protesta que el día anterior 
el gobierno ecuatoriano había dirigido al Ministro de Relaciones 
Exteriores de Italia.® Se protestó en esta nota contra el despojo 
practicado en la persona del Pontífice, denunciando la usurpación 
que realizaba el gobierno italiano y condenando la extinción que 
este acto representaba de la personalidad temporal de la Santa 
Sede. Esta protesta oficial fue seguida por numerosas adhesiones 
del clero ecuatoriano y de personalidades destacadas en el gobierno 
nacional.^® 

García Moreno completó la protesta, enviando una circular a los 
gobiernos hispanoamericanos. Algunos de los estados: Costa Rica, 
Solivia, Colombia y otros respondieron en términos que daban a 
entender su escasa disposición de apoyar la posición asumida por 
el Ecuador. Otros no dieron contestación a la circular.^ 

La exteriorización de esta actitud de García Moreno ha sido 
motivo de diversas interpretaciones y no poca hilaridad de parte 
de escritores adversos a sus normas de gobierno. La ocupación de 
Roma no fue, ciertamente, suceso aislado, pues iba en conjunto 
con otros sucesos que redundaban en contra de los intereses de la 
Iglesia. El año de 1870 fue de enormes perturbaciones para la 
Iglesia católica: la ocupación de Roma y la destrucción del poder 
temporal, la precipitación del Kulturkampf en Alemania, conse¬ 
cuencia de la proclamación del dogma de la infalibilidad papal, 
y el creciente anticlericalismo en Francia, bajo la Tercera Repú¬ 
blica. Todos estos factores debían considerarse juntos para com- 

® PÓLiT Laso, Escritos y Discursos de García Moreno^ II, pp. 466-467. 

El Nacional, No. 15, 10 de febrero de 1871. 

^ Véase para el conocimiento de la actitud oficial, León Francisco Javier, Mis 
convicciones sobre la usurpación de los Estados Pontificios. Quito, Imprenta de Juan 
Campuzano, 1871, p. 22. 
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prender las dificultades que afrontaba la Iglesia. La contienda que 
se entabló luego entre el Sumo Pontífice y el gobierno italiano, y 
continuó sin solución hasta el Concordato último, pone de mani¬ 
fiesto lo fundamental de la lucha para la defensa de la integridad 
de la Iglesia. García Moreno levantó la voz de protesta en un 
mundo arrebatado por el espíritu nacionalista que había progre¬ 
sivamente desmembrado a Europa, minando y destruyendo su 
unidad. 

La protesta manifiesta las convicciones que informaban al go¬ 
bierno garciano. Respondía lógicamente a la filosofía que constituía 
la base de su Estado. Gobernante católico, no miró con simpatía la 
destrucción de las temporalidades papales, tan indispensables para 
que el Jefe de la Iglesia no cayera bajo la soberanía de Estado 
determinado, perdiendo así la dignidad de su elevadísima misión 
y la seguridad de su independencia frente a los conflictos nacionales. 
García Moreno prefirió defender ese principio cuando las corrientes 
eran fuertes en dirección opuesta. Se arriesgó a las acusaciones de 
fanático y retrógrado por defender lo que unos cincuenta años más 
tarde se volvió a hacer, sin que a nadie se le ocurriese considerarlo 
intolerable. Como manifestación de adhesión a la Santa Sede, de¬ 
cretó, en 1873, que se enviara al Sumo Pontífice el 10 por ciento 
de los diezmos que correspondían al Estado.^^ La cantidad en sí 
era exigua, tratándose solamente de una porción de los diezmos, o 
sea las rentas que el Estado derivaba de la Iglesia, los ingresos que 
el Estado recibía gracias al feliz arreglo logrado con la Iglesia 
por el Concordato. 

La culminación del florecimiento religioso en el Ecuador fue la 
consagración eclesiástica y civil de la República al Sagrado Cora¬ 
zón de Jesús, suceso a la vez místico y una reafirmación colectiva 
de catolicidad. Vinculaba con lazos visibles la colectividad ecua¬ 
toriana al símbolo externo de la misericordia divina. Fue la mani¬ 
festación máxima de la devoción a la religión católica que profesaba 
el gobierno del Ecuador. La religiosidad de la República había 
sido, hasta el siglo XIX, uno de los atributos más notorios de su 

El Nacional, No. 300, 10 de octubre de 1873. 
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existencia. La decadencia espiritual de las primeras décadas del 
siglo XIX fue más bien el abandono y no la pérdida material del 
anhelo religioso que residía en el alma del pueblo. La devoción 
popular a la Santísima Virgen de Mercedes de Quito fue una evi¬ 
dencia palpable de que una gran fuerza religiosa estaba latente en el 
pueblo ecuatoriano, que solamente los años de intercepción políti¬ 
ca habían podido ensombrecer. “El triunfo de las armas naciona¬ 
les motivó también el decreto de la convención nacional de 1861, 
declarando Patrona de la República a la Virgen de la Merced”.*® 
Esta consagración fue una preliminar de la más notable que se 
hizo más tarde al Sagrado Corazón. Los albores del culto al Sa¬ 
grado Corazón remontan a los primeros tiempos de la colonia y a 
través de los siglos de historia de la audiencia de Quito se observa 
consistentemente una gran devoción. Aunque el culto había sido 
fomentado con especial ahínco por la Compañía de Jesús, la de¬ 
voción subsistió en el país a pesar de la desaparición de este Ins¬ 
tituto. 

Los orígenes o génesis de la Consagración, hay que buscarlos en 
la obra religiosa del ilustre jesuíta Manuel José Proaño, uno de 
los más esclarecidos miembros de la Compañía de Jesús en el Ecua¬ 
dor durante el siglo pasado. En 1863 le encomendaron la direc¬ 
ción del Apostolado de la Oración y posteriormente la de la Con¬ 
gregación de la Inmaculada.*^ Este sacerdote, animado por el de¬ 
seo de ofrecer una justa reparación por los ataques y las injurias 
que la Iglesia había recibido en Europa, concibió “la generosa idea 
de solicitar de los Poderes civiles y eclesiásticos de nuestra nación 
dos decretos que, oficial y canónicamente, consagrasen la Repú¬ 
blica al Santísimo Corazón del Salvador del mundo, a fin de re¬ 
parar de algún modo la ofensa a Dios y la injuria a su Iglesia. Ri¬ 
zóse esto por medio de confidenciales comunicaciones del Direc¬ 
tor del Apostolado con el Jefe de la Nación”.*® García Moreno, 

** Monroy, Joel Leónidas, La Santísima Virgen de Mercedes de Quito y su San¬ 
tuario. Quito, Editorial Labor, 1933. p. 269. 

Heredia, José Félix, La Consagración de la República del Ecuador al Sagrado 
Corazón de Jesús, Quito, Editorial Ecuatoriana, 1935, p. 198. 

Idem, p. 205. 
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acogiendo favorablemente esta idea, le respondió: “reconozco la fe 
del pueblo ecuatoriano y esa fe me impone el deber sagrado de 
conservar intacto su depósito”.Se procedió luego a informar del 
proyecto a las autoridades eclesiásticas, ya que afortunadamente 
para los propulsores, se celebraba en aquel tiempo el Tercer Con¬ 
cilio provincial quítense. Parecía favorable la ocasión, porque tam¬ 
bién el congreso nacional se reunía en Quito en el mes de agosto. 
Se quiso combinar en un solo acto que tuviera toda la solemnidad 
que merecía, un carácter netamente católico y a la vez genuina- 
mente nacional. 

En febrero de 1873 el Dr. José Ignacio Checa y Barba, Arzobis¬ 
po de Quito, convocó el Tercer Concilio de la provincia de Quito 
para el primero de junio. Los propósitos de este magno Concilio 
eran diversos: la extensión de la labor misionera a los infieles, la re¬ 
forma de los conventos de monjas, la mejor organización de los se¬ 
minarios y el arreglo de los procedimientos judiciales eclesiásticos.*^ 
El Canónigo Freire, al abrir las sesiones, describió el estado del ca¬ 
tolicismo, congratulándose del despertar de un verdadero espíritu 
misional que se manifestaba en el fervor con que se extendían las 
misiones y el número de personas que se dedicaban a esta obra.*® 
El 30 de agosto el Concilio aprobó la consagración al Sagrado Co¬ 
razón. “El alma del Tercer Concilio provincial quítense y ardiente 
promotor de la consagración nacional al Corazón Sagrado de Jesús, 
fue el Excmo. Sr. Dr. José Ignacio Checa y Barba, Arzobispo de 
Quito”.*® Mediante el decreto conciliar, quedó solemne y canóni¬ 
camente consagrada la República al Sagrado Corazón.^® La deci¬ 
sión en sí no tiene nada de original, puesto que la misma práctica 
se conocía en Europa y en las dos Américas. En 1849 en Aviñón, el 
Concilio provincial había consagrado varias diócesis al Sagrado 

Idem, p. 207. 

La Voz del Clero, Quito, p. No. 13, 6 de j'unio de 1873. 

Heredia, oh. cit., p. 212. 

Idem, p. 225. 

La Voz del Clero, No. 23, 6 de marzo de 1874. Véase texto igualmente en Here¬ 
dia, oh. cit., p. 216. 

Un estudio sobre la consagración fue publicado por el Padre Manuel José Proaño en 
La República del Sagrado Corazón, Quito, Tomo II. 
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Corazón. En 1873 lo mismo se hizo en Baltimore, Estados Unidos 
de América. Lo que sí tuvo mucho de particular y el hecho en que 
el historiador debía parar mientes es que el 8 de octubre de 1873 fue 
expedido el decreto legislativo que sancionaba esta consagración. 
La ejecución de los dos decretos, eclesiástico y civil, tardó algunos 
meses, durante los cuales se dispuso que el país se preparara para 
las grandes solemnidades que lo acompañarían. El 25 de marzo de 
1874, desde el pulpito de la Catedral de Quito, el Canónigo Pedro 
Rafael González Calisto leyó el acto de consagración."’ 

De este modo la evolución religiosa del Ecuador llegó a su culmi¬ 
nación lógica. Escribe el limo. Obispo Félix Heredia, distinguido 
historiador de este suceso: “Mirado este fenómeno histórico desde 
las alturas de la fe cristiana —único punto de vista desde el cual 
se lo puede apreciar debidamente— el hecho de nuestra consa¬ 
gración nacional al Sagrado Corazón de Jesús no sólo se nos re¬ 
vela como el punto culminante de la vida religiosa del pueblo ecua¬ 
toriano, sino que nos da la clave para interpretar con exactitud los 
hechos que antes y después de él se han venido realizando y for¬ 
man la delicada urdimbre de la historia religiosa de nuestro pue¬ 
blo”.^® 

Por ser el acontecimiento máximo de la religiosidad ecuatoriana, 
ensombreció hasta cierto punto otro suceso sumamente significa¬ 
tivo en el conocimiento de la evolución religiosa bajo García Mo¬ 
reno. Mientras el Padre Proaño disponía lo necesario para la Con¬ 
sagración, se fundó en Riobamba una congregación de mujeres, la 
primera nacional, conocida por la Congregación de las Hermanas 
de Mariana de Jesús, vulgarmente llamada de las Madres Maña¬ 
nitas. Su fundadora fue Doña Mercedes Molina, en colabora¬ 
ción con tres compañeras."^ La época en general fue notable por el 
número de mujeres que se dedicaban a la labor religiosa, hasta pa- 

El Nacional, No. 304, 24 de octubre de 1873. 

Heredia, ob. cit., p. 253. 

*=* Idem, p. 275. 

Véa.'íe, Fajardo, P. Eliecer, La Rosa del Guayas.—Biografía de la sierva de Dios. 
R. M. Mercedes de Jesús Molina. Guayaquil, Imprenta Gutenberg, 1926. 
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ra internarse en el Oriente en misión evangelizadora y de socorro. 
La consagración y la creación de la primera comunidad religiosa 
netamente ecuatoriana fueron manifestaciones^del espíritu piadoso 
que se había apoderado de la República durante el tiempo que 
Gabriel García Moreno la gobernaba. 






XVI 


BALANCE GENERAL DE LA SEGUNDA 
ADMINISTRACION 

I 

T res grandes problemas de carácter fiscal habían retarda¬ 
do el progreso de la primera administración, presidida por 
Gabriel García Moreno, a saber: el arreglo de la deuda in¬ 
glesa, implicado por el acuerdo efectuado durante el período de 
Urvina; la ausencia de fuentes productivas de riquezas en el país 
debido al agotamiento que postró a la República después de la 
cruenta guerra civil, y los egresos constantes y cuantiosos produ¬ 
cidos por las guerras y revoluciones en que el Ecuador se hallaba 
envuelto. Fue imposible, en su principio, remediar en sus funda¬ 
mentos el sistema fiscal, aunque se intentó realizarlo antes de fi¬ 
nalizar el régimen de 1865. Sólo en la segunda presidencia, domi¬ 
nadas las causas de la turbulencia, y perfeccionado el sistema ad¬ 
ministrativo, el Presidente pudo dar comienzo con toda seriedad a 
la tarea sobrehumana de sacar al Ecuador de los escombros econó¬ 
micos en que se encontraba. No llegó a terminar su labor. Fue trun¬ 
cada por el machete asesino de Rayo en agosto de 1875. Queda¬ 
ron suspensas innúmeras medidas encaminadas a la rehabilitación 
' económica de la República. El estudio de esta presidencia revela 
con evidencia convincente que García Moreno, aplicando ciertos 
principios sen'cillos y hasta elementales en el manejo del fisco, logró 
imponer orden, probidad y efectividad en una tesorería donde an¬ 
tes todo había sido ineficacia, despilfarro y confusión. 

Esbozando a largos rasgos este aspecto de su política general, re- 
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sumamos en las siguientes cuatro divisiones los efectos visibles de su 
política fiscal: 

1— Reducción de los impuestos y nivelación de las contribuciones. 

2— Aumento de las fuentes de riquezas y por consiguiente de los 
ingresos potenciales y reales de la nación. 

3— Introducción de honradez acrisolada en el fisco. 

4— Liquidación de numerosas deudas, tanto internas como exter¬ 
nas que pesaban sobre el erario. 

La política fiscal de la primera administración no había sido, co¬ 
mo hemos advertido, un éxito. Tampoco había podido el Ecuador 
durante el intervalo en que Carrión y Espinosa rigieron los destinos 
nacionales, rehacerse de los efectos de tantos trastornos y quebran¬ 
tos. El crédito nacional había sufrido notablemente, imposibilitando 
la obtención de un empréstito en el exterior. Encontramos en las co¬ 
lumnas de La América Latina de 1867 un sumario de las dificulta¬ 
des que obstaban el desarrollo del Ecuador desde este punto de vis¬ 
ta: “La suerte de los dos empréstitos de Colombia de 1822 y 1824, 
las enormes pérdidas sufridas por los suscritores y el no haber prin¬ 
cipiado el Ecuador a pagar las 21 y medio unidades que le corres¬ 
pondieron sino en 1855 después de obtener una rebaja de un millón 
de libras y de disminuir los intereses del 6 por ciento estipulado al 
uno por ciento que es lo que se ha pagado casi siempre. Basta saber 
que los bonos del Ecuador están hoy al 12 y que los de Venezuela y 
Nueva Granada, procedentes del mismo crédito, se cotizan a 23 y 
24 para conocer la depresión que ha sufrido el papel ecuatoriano”.^ 

He aquí la razón fundamental que explica la dificultad de los 
gobiernos ecuatorianos en obtener un préstamo en términos favora¬ 
bles. La misma revista, haciendo historia del vía crucis fiscal na¬ 
cional, añade como factores explicativos de esta incapacidad, la es¬ 
casez de las rentas nacionales y la inestabilidad política. 

García Moreno había considerado al principio, como condición 
sine qua non de todo progreso, el empréstito extranjero. Cuando su 

' La América Latina. Quito, No. 42, 30 de enero de 1867. 
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agente, Antonio Flores, no pudo obtenerlo, se sirvió de una emisión 
forzosa de que hemos hablado anteriormente. Después de 1870 la 
atención del mandatario se dirige antes que a la posibilidad de le¬ 
vantar fondos mediante un préstamo, a fomentar los medios inter¬ 
nos para salvar el crédito y mantener a flote la solvencia nacional. 
Para este fin tuvo qpe ejercer una escrupulosidad a toda prueba. 
Imposible sería hallar otro magistrado más compenetrado de los 
pormenores de los gastos nacionales o más enérgico en la extirpa¬ 
ción de abusos, de despilfarro y de falta de honradez. Esta vigilan¬ 
cia eterna sobre las arcas del gobierno, cercenando siempre que fue¬ 
ra factible; protestando, arengando, condenando, hizo posible una 
como multiplicación de los medios disponibles.^ Condenaba cual¬ 
quier acto de malgaste de dinero con una severidad inflexible. 
Cuando el Gobernador Ordóñez empleó un tesorero especial para 
las obras públicas de Cuenca, el Presidente le advirtió sin ambages 
lo inaceptable de este procedimiento, por considerarlo un lujo 
innecesario.® Fuera grande o pequeña la cantidad, don Gabriel la 
vigilaba con atención extremosa. Llevaba al dedillo los datos y es¬ 
tadísticas de cuanto se gastaba. Amenazó a los adinerados, exigien¬ 
do que a los jornaleros y menesterosos se les pagara adecuadamen¬ 
te.^ Sus enemigos no han podido encontrar, a peáar de sus esfuerzos, 
nada que implique impureza en el manejo de los fondos públicos. 

Continuó García Moreno la extensión del sistema bancario co¬ 
menzado con Espinosa, quien en 1868 había autorizado la funda¬ 
ción del Banco del Ecuador.® En 1869 se crearon Cajas de Ahorro 

^ La correspondencia está repleta de referencias a esta escrupulosidad personal en 
asuntos de dinero. En carta del 3 de octubre de 1874 a Juan León Mera, decía Car¬ 
ecía Moreno: “Le incluyo una letrita por los ocho pesos que gastó en el viaje de los 
padres”. En otra al Dr. Martínez del 9 de marzo de 1868 decía: “Remite a Martínez 
ocho pesos por calzado que le encargo”. En comunicación a Ordóñez del 17 de diciem¬ 
bre de 1870 decía el Presidente: “tenga usted entendido que me abstendré en adelante 
de auxiliar toda obra pública en esa provincia, si no se extirpa todo abuso fiscal y no 
se regulariza el pago mensual de la guarnición y empleados, como lo está en las de¬ 
más provincias”. {Cartas Políticas, p. 166). 

" Idem, p. 176. Carta del 8 de abril de 1871. 

^ Idem, p. 218. Carta del 12 de marzo de 1873. 

^ Colección de leyes, decretos y resoluciones dados por el congreso constitucional de 
1867, p. 53. 
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en Guayaquil, en Quito y en Cuenca.® Dos años más tarde se esta¬ 
bleció un Banco de Crédito Hipotecario. Ayudaron estas institu¬ 
ciones a vigorizar el crédito nacional, estimular el movimiento mer¬ 
cantil y apoyar al gobierno en su afán de reforma fiscal. Al asumir 
la presidencia por segunda vez. García Moreno tuvo que resolver 
con urgencia apremiante la cuestión de las deudas que abruma¬ 
ban al Estado. Estas deudas pueden clasificarse someramente en la 
forma siguiente; 

1. Medio millón de pesos contratados por el Presidente Espino¬ 
sa con el Banco del Ecuador en 1868. 

2. Préstamo para la amortización o conversión de moneda. 

3. Deuda Mackintosh, proveniente en su origen d^ la llamada 
colombiana. 

4. Deuda inscrita, de diversas procedencias anteriores a 1860. 

5. Deuda anglo-americana, o sea la antigua deuda británica cu¬ 
yos bonos estaban por este tiempo en su mayor parte en ma¬ 
nos de intereses norteamericanos. 

Estas cinco deudas principales constituían lo esencial de las obli¬ 
gaciones nacionales. Desde luego no hemos querido incluir lo co¬ 
rriente : gastos normales, sueldos y demás egresos que pesaban per¬ 
manentemente sobre el erario. Algunos de los viejos males econó¬ 
micos que habían aquejado al Ecuador persistían hasta mucho 
después de 1870, como, por ejemplo, la circulación de moneda fal¬ 
sa o de peso inferior. García Moreno quiso atacar todos estos pro¬ 
blemas directa y enérgicamente. 

Examinemos cómo en el curso de los cinco años dio solución a 
la mayor parte de estas cuestiones fiscales. La reducción de los im¬ 
puestos fue una de las primeras preocupaciones del gobierno. En 
vez de aumentar las contribuciones para dar frente a tantos nue¬ 
vos gastos. García Moreno, poniendo atención preferente al pre¬ 
supuesto, logró reducir los siguientes impuestos: 

" Véase, Le Gouhir y Rodas, Historia de la República del Ecuador, II, p. 484. 
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1. Los derechos de puerto por anclaje, toneladas y limpia y va- 
liza; el de faro se estableció pero muy reducido e inferior al 
que se paga ordinariamente en otros países, cuando se pusie¬ 
ron en servicio los seis excelentes aparato^ que entonces alum¬ 
braban las costas. 

2. La contribución del cinco por ciento que pagaban los obis¬ 
pos, canónigos y empleados de sueldo eventual. 

3. La contribución directa a que estaban sometidos desde 1837 
los curas, abogados, médicos y boticarios. ; 

4. El impuesto sobre las sucesiones hereditarias, llamado de ma¬ 
numisión.'^ 

Al describir el progreso realizado hasta entonces en la reducción 
de impuestos, el Presidente pidió que la contribución sobre enaje¬ 
nación de bienes raíces fuera reducida a su mitad a partir de ene¬ 
ro de 1876. Las fuentes de riquezas fueron aumentadas mediante 
la explotación sistemática de los recursos naturales. La paz profun¬ 
da de que gozaba el país contribuía a que prosperaran su indus¬ 
tria, comercio y agricultura. Volvió a prevalecer la confianza que 
era indispensable para la inversión de capitales. Sobre estas bases 
se procedió a la liquidación de varias de las deudas aludidas. 

En 1873 el Presidente informó haber pagado 227,000 pesos de 
la deuda Mackintosh y anglo-americana. En 1875 la totalidad de 
la primera había sido amortizada. Se había dado un paso consi¬ 
derable hacia la extinción de la ingente deuda que el Ecuador he¬ 
redó de Colombia.® La deuda de medio millón de pesos contratada 
por el Presidente Espinosa quedó reducida en 1875 a 123,744 pe¬ 
sos. Decía García Moreno en 1875: “me es grato anunciaros que 
en el año próximo se pagará el último dividendo de la deuda an¬ 
glo-americana y que al misrno tiempo quedará cancelada la deuda 
inglesa denominada Mackintosh. No quedará por arreglar sino la 
enorme deuda indebidamente llamada inglesa, cuya historia desde 

' Noboa, Mensajes, III, p. 129. 

® Idem, III, p. 119. Véase también El Nacional, No. 218, 11 de octubre de 1872, 
“Gobernación de Guayaquil, 17 de julio de 1872 anunciando la remisión de un pa¬ 
quete de 503 bonos de la acreencia Mackintosh que remite cancelados”. 
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el origen es un tejido de fraude e iniquidad contra el Ecuador y cu- 
. yo pago se suspendió justamente en 1869”.® 

En agosto de 1869 se había aprobado un decreto del Presidente 
interino suspendiendo el pago de los intereses de la deuda extranje¬ 
ra.Esta resolución no fue original, pues el gobierno colombiano 
había seguido con anterioridad exactamente el mismo procedi¬ 
miento. La decisión fue en realidad la repudiación del injurioso 
contrato firmado por el gobierno ecuatoriano en 1854, que gravi¬ 
taba sobre la nación sin que hubiese posibilidad de aliviarlo. Gar¬ 
cía Moreno deseaba, tan pronto- como mejorara la situación del 
país, dedicar los fondos destinados a la deuda Mackintosh al pago 
de la anglo-americana. La deuda inscrita quedaría completamente 
cancelada en 1876, mientras que la flotante, que incluía muchas de 
las deudas mencionadas, iba camino a una liquidación. 

Satisfechos religiosamente los sueldos y demás obligaciones co¬ 
rrientes, el gobierno procedió con presteza y eficiencia contra cual¬ 
quier trastorno del equilibrio monetario. En 1870 el Gobernador 
Ordóñez, de Cuenca, comunicó al Presidente el peligro de la mone¬ 
da mala que circulaba en aquella región." Este mal existía en muy 
menor escala y las medidas tomadas para extirparlo eran varias 
e inmediatas. Numerosos decretos imponían penalidades para la 
moneda que apareciese “limada, agujereada o perforada”.^® 

El estudio detenido de los diversos presupuestos es el índice más 
revelador del verdadero progreso de que gozaba el Ecuador. El pre¬ 
supuesto del año de 1862 demuestra el mal estado y el completo 
desequilibrio de los gastos nacionales en aquella época. Las cuen¬ 
tas publicadas por el Ministerio de Hacienda en febrero de aquel 
año arrojan las siguientes cifras; 

Ejército y marina 266,000 pesos redondos 

Otros gastos militares 67,000 pesos „ 

" Idem, III, p. 120. 

Leyes, decretos y circulares de 1869 et.c., p. 197. 

" Ordóñez, Mata, Cartas Políticas, pp. 146-47. Carta de Ordóñez, del 2 de julio 
•de 1870. 

’■ Leyes, decretos legislativos y ejecutivos y circulares expedidos en 1869, etc., p. 281. 
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Instrucción 
Obras públicas 


11,000 pesos 
70,000 pesos 


5J 


Es obvio, a primera vista, que los gastos militares absorbían una 
cantidad completamente desproporcionada de la, totalidad. ¡Có¬ 
mo evidencian los presupuestos de los diferentes años de la segun¬ 
da administración el cambio saludable que se había verificado en 
los gastos! Notemos algunos detalles de estos presupuestos entre los 
años 1869 y 1875. “Mientras en 1868 los ingresos llegaron a ... 
1.451,711 pesos, en 1869 subieron a 1.678,755 pesos, producto supe¬ 
rior aun al de los años más afortunados, y en 1870 produjeron 
2.248,308 pesos. Hubo, pues, en 1869 un aumento de cerca de diez 
y seis por ciento sobre el año que precedió a nuestra transforma¬ 
ción”.''* Las cifras de los años subsiguientes continuaron en aumen¬ 
to hasta 1873 en que los ingresos alcanzaron 3.064,130 pesos.*® Pa¬ 
ra ver cómo estaban distribuidos los gastos, examinemos la hoja 
publicada por el Ministerio de Hacienda en junio de 1872. Hubo 
entonces un sobrante'de ingresos sobre egresos de 128.902,079 pe¬ 
sos, a pesar de los gastos siempre crecientes de la instrucción y las 
obras públicas. La distribución general para este año fue la siguien¬ 
te: 


Ejército y Marina 
Obras públicas 
Deuda inscrita 
Deuda flotante 
Deuda Mackintosh 
1 Instrucción Pública 


381.383,069 pesos 
430.025,043 „ 

126.272,065 „ 

163.305,091 „ 

92.797,033 „ 

151.189.058 *®„ 


Merece atención detenida el hecho de que en este cuadro apa¬ 
recen los gastos para obras públicas considerablemente más gran¬ 
des que los de la fuerza armada, mientras que una cantidad respeta- 


” El Nacional, No. 77, 3 de junio de 1862. 
Noboa, Mensajes, III, p. 110. 

Idem, III, p. 128. 

El Nacional, No. 175, lo. de junio de 1872. 
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ble iba dedicada a la liquidación de las varias deudas ya descri¬ 
tas. . 

Cuando García Moreno cayó muerto en agosto de 1875, el país 
estaba en franco progreso hacia la prosperidad. El informe del cón¬ 
sul norteamericano en Guayaquil, fechado el 27 de diciembre de 
1871, demuestra cómo reaccionaban los representantes de los go¬ 
biernos extranjeros ante la labor del gobierno ecuatoriano. “La 
ctondición comercial del Ecuador durante el año pasado ha sido al¬ 
tamente satisfactoria. La paz interna y la seguridad que inspira la 
presente administración han causado una reacción favorable en 
todos los ramos de la industria. El comercio florece y el capital ha 
encontrado inversión en empresas que perturbaciones civiles y cam¬ 
bios políticos han impedido hasta ahora. Se nota en todas partes 
un progreso intelectual, político y material. Los ingresos aumen¬ 
tan continuamente y se cobran honradamente. Obras de gran utili¬ 
dad pública están en vías de construcción. Las carreteras, de que 
carecía totalmente el país, se construyen con todo empeño”. 

Es algo difícil distinguir claramente entre la labor educativa de 
García Moreno y la destinada a dotar a la República de hospita¬ 
les, orfanatos, asilos y lazaretos de que había una falta notabilísi¬ 
ma. El Hospital de San Juan de Dios, de Quito, fue reconstruido 
bajo la dirección del inglés Reed, y se entregó a las Hermanas de 
la Caridad.^® En 1871 el gobierno nombró una Junta de Benefi¬ 
cencia que se ocupara en el estudio de la condición de los hospita¬ 
les y recomeridase al gobierno las mejoras necesarias en ellos. Esta 
Junta no tardó en aconsejar un reglamento para estas casas.El 
gobierno hizo considerables desembolsos para la construcción de 
hospitales en Guayaquil, y en Cuenca, donde el Presidente mostró 
un afán especial en que se terminara la obra.^“ A partir de 1871 


” Informe del Cónsul norteamericano Welle, Consular Reports, tomo III,- 27 de di¬ 
ciembre de 1871. 

Exposición del Ministro del Interior y Relaciones Exteriores dirigida al congreso 
constitucional de 1871, p. 17. "" 

Idem, p. 18. 

El Nacional, No. 406, 12 de febrero de 1870. Véase Ordóñez, Cartas Políticas, p. 
60. Carta de 29 de septiembre de 1869. v 







se comenzó la rehabilitación de hospitales en Riobamba, Loja y 
Babahoyo, además de los ya nombrados. ^1 gobierno empleó cuan¬ 
tiosas sumas en esta labor, estimulando a la vez la caridad pública 
para que nuevos establecimientos se organizaran. La Compañía de 
Jesús instituyó una casa de huérfanos, mantenida exclusivamente 
por la caridad pública. En el mensaje dirigido por el Presidente al 
congreso de 1871 se hizo hincapié en la necesidad de que se con¬ 
tinuara esta obra con energía redoblada, para la protección y am¬ 
paro de las clases desvalidas y necesitadas.^ ‘ 

La cuestión social, aspecto importantísimo de la acción del go¬ 
bierno de García Moreno, nunca dejó de interesarle directa y per¬ 
sonalmente. Hemos hecho ligera referencia a la extraordinaria fa¬ 
cultad del Presidente de interesarse en todas las minuciosidades de 
las reformas que impulsaba. Su empeño abarcaba todas las fases 
de la regeneración nacional que se proponía realizar. El carácter 
moralizante del primer magistrado ha sido interpretado de modos 
diversos. Se ha querido ver en él un mero prurito moralizador o 
puritano, rayano en manía e hipocresía. García Moreno era, in¬ 
discutiblemente, Severísimo en su criterio respecto a la delincuen¬ 
cia. Deseoso de purificar la vida nacional llegó a extremos a veces 
inverosímiles. Su fervor reformador se extralimitó en numerosos 
casos de naturaleza puramente individual. Advertía continuamen¬ 
te a sus gobernadores y subalternos los medios para corregir abu¬ 
sos personales, que él interpretaba en disonancia con la conducta 
que debía guardar todo empleado público. “Le encargo en reserva 
me informe de la conducta pública y privada de todos los emplea¬ 
dos de esa provincia para que corrija con suavidad al principio y 
con energía después si la suavidad es inútil” Entre los vicios so¬ 
ciales que condenaba García Moreno con particular severidad se 
encontraban las siguientes categorías: “ebrios de profesión, faltos 
de probidad, francmasones, y los concubinarios que se nieguen a 
cortar el escándalo”.^® Aconsejó al Sr. Juan León Mera que trata- 

” Noboa, Mensajes, III, p. 113. 

” Cartas de García Moreno a Juan León Mera, 4 de enero de 1874. 

“ Idem. 
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ra de corregir los abusos que causaban los concubinarios y que el 
gobierno tendría que tomar medidas de salubridad moral.^^ Contra 
los ebrios de oficio, especialmente si ocupaban algún empleo pú¬ 
blico, era inflexible. Con relación a un tal Palacios, jefe militar en 
Guayaquil, el Presidente escribió a Yépez para que “cuidara de 
que este excelente jefe no dé malos ejemplos y se abstuviera de to¬ 
mar licor”.^® De las cartas se deduce que Cuenca daba más qué ha¬ 
cer que cualquier otra provincia. En la correspondencia extensa 
con el Sr. Ordóñez, el Presidente se quejaba a menudo de la insu¬ 
bordinación de esa provincia, de la falta de seriedad, de crédito, y 
de la frecuencia de casos de embriaguez. “Celebro tenga usted la 
resolución de reprimir a los borrachos”^® decía en una ocasión. Al¬ 
gunos meses más tarde se quejó; “no sé qué hacer con los borra¬ 
chos”.^’'. Cualquier comportamiento que redundara en detrimento 
del prestigio público recibía el severo castigo del Presidente. Una 
falta de probidad le era intolerable, la embriaguez merecía una re¬ 
primenda rígida, mientras que al mismo tiempo penetraba con su 
mirada escudriñadora en los recintos más íntimos de la vida de sus 
conciudadanos. 

Impulsó García Moreno grandes modificaciones en el código pe¬ 
nal, urgiendo numerosas reformas respecto a las penas y condicio¬ 
nes de reclusión.^® En 1871 el gobierno ordenó el establecimiento 
de talleres en las cárceles para mejorar sus condiciones y permitir 
a los reclusos la posibilidad de una regeneración. En la prisión de 
la capital se introdujo la fabricación de sombreros y alpargatas, 
procurando aliviar de este modo la condición de los condenados, 
facilitándoles una modesta remuneración.^® La nueva penitencia¬ 
ría que mandó construir esta administración fue una de las obras 
públicas que más honran a García Moreno. Por la primera vez en 

“ Idem, 21 de febrero de 1874. 

Cartas de García Moreno a Yépez (inéditas), 25 de diciembre de 1872. 

Ordóñez, Carias Políticas, p. 137. Carta del 18 de mayo de 1870. 

Idem, p. 161. 19 de noviembre de 1870. 

Leyes y Decretos legislativos y ejecutivos y circulares de 1869, etc., p. 169. Refor¬ 
ma legal, p. 167; Reforma penal, p. 355; Código penal de 1872. 

Véase Exposición de 1871, pp. 56-57. 



la historia dej Ecuador el gobierno reconoció plenamente el deber 
del Estado de mantener y desarrpllar obras de beneficencia y de 
socorro público. El movimiento de acción social fomentado por 
García Moreno será para lá posteridad uno de los aspectos más loa¬ 
bles de su régimen. 

Las obras públicas constituyen, como es harto conpcido la expre¬ 
sión máxima de este período. Tres categorías de obras públicas se 
distinguen en el programa general iniciado y efectuado por Gar¬ 
cía Moreno. Primero, las carreteras y caminos comunales; segun¬ 
do, el ferrocarril; y tercero, los edificios destinados a fines públi¬ 
cos. El Ecuador carecía tan completamente de vías de comunica¬ 
ción que la capital misma vivía dentro de un aislamiento apenas 
aliviado por las inciertas postas que la mantenían en contacto con 
la costa y el mundo exterior. La apertura de un extenso sistema de 
vialidad era imprescindible para el fomento de los ingresos nacio¬ 
nales, para el progreso cultural del país y para la reducción del re¬ 
gionalismo exaltado y debilitador de que se padecía. A partir de 
1869, García Moreno se entregó con ardor ilimitado a la cons¬ 
trucción de toda clase de obras públicas. Basta examinar el some¬ 
ro cuadro de estas obras, tan variadas como audaces en su concep¬ 
ción y ejecución, para comprender el alcance que tuvieron. 

La falta de técnicos indujo a García Moreno a contratar en el 
extranjero a numerosos ingenieros, especialmente en Francia y en 
Estados Unidos.Dos carreteras le interesaban primordialmente: 
la que había de conectar a Quito con Guayaquil y la de Cuenca a 
la costa, conocida con el nombre de la carretera de Naranjal. Al 
mismo tiempo que se proyectaba la construcción de la carretera, 
se anunció el propósito de emprender el ferrocarril, cuya idea ge¬ 
neral fue esbozada en 1870.®^ Además de estas dos carreteras prin¬ 
cipales, el gobierno se empeñó igualmente en un número de ra¬ 
males, que debían abrir algunas de las provincias, apenas en con¬ 
tacto hasta entonces con los centros comerciales de la República.®^ 


” El Nacional, No. 434, 2 de julio de 1870. 
" Idem, No. 423, 28 de abril de 1870. 

“ Noboa, Mensajes, III, pp. 113-114. 
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Tales eran los caminos de Aloag a Chone y la carretera de Chillo.^® 
La carretera central, una vez iniciada, progresó con rapidez real¬ 
mente asombrosa. Para febrero de 1871 este camino quedó con¬ 
cluido en las provincias de Pichincha y de León; y el Presidente 
pudo anunciar en su mensaje de aquel año que “más de 250 kiló¬ 
metros, 90 sólidos puentes de cal y canto, y cerca de 300 acueduc¬ 
tos de la misma clase cuenta nuestra hermosa carretera del sur, la 

\ 

cual a fines de 1872 quedará enteramente concluida”.®^ Al mismo 
tiempo avanzaba el camino de Imbabura a Esmeraldas, siendo la 
tercera de las vías que unían las provincias del interior con el li¬ 
toral. Nada avanzaba con la velocidad que deseaba el dinámico 
Presidente. En 1873 la carretera estuvo concluida hasta Sibambe y 
se trabajaba activamente en el ferrocarril de aquel punto a Mila¬ 
gro. Se esperaba que estuviera abierto al servicio este ferrocarril 
para enero de 1875.®® La construcción de la vía férrea obligaba a 
extraordinarios desembolsos, como pudo verse en la advertencia 
del Presidente en noviembre de 1872 de que todo, excepto los ca¬ 
minos, Observatorio y la reconstrucción de Ibarra, debía pararse 
para permitir al gobierno “cercenar todos los gastos que no sean de 
urgente necesidad”.®® En 1875, aunque retardados. García More¬ 
no pudo informar de progresos alentadores hacia la realización de 
esos grandes propósitos de su administración.®'^ 

La carretera de Cuenca a la costa se hallaba paralizada, sin que 
fuera posible adelantarla por una diversidad de motivos. La corres¬ 
pondencia de García Moreno con Ordóñez es una larga queja 
de la lentitud con que avanzaba la obra en el Azuay. Desde 1869, 
en que se pensó por primera vez en la construcción de esta vía, hu¬ 
bo dificultades por lo áspero de los terrenos y los obstáculos de ín¬ 
dole personal que impedían su franco progreso. García Moreno in- 


“ El Nacional, No. 135.. 7 de febrero de 1872. 

” Noboa, Mensajes, III, p. 113. 

” Véanse las numerosísimas referencias en Ordóñez, Cartas Políticas, a la empresa 
de construcción de carreteras y el ferrocarril; pp. 33, 42, 53, 54, 65, 75, 126, 127, 154, 
157 y 176. 

Idem, p. 204. Carta del 16 de noviembre de 1872. 

” Noboa, Mensajes, III, pp. 132-33. 
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quiría siempre con creciente ansiedad acerca de la carretera azua- 
ya e insistía en informes frecuentes y detallados. Cinco mil pesos 
mensuales fueron destinados a esta obra. En mayo de 1870 tuvo que 
ordenar la suspensión de tan importante proyecto por los gastos gi¬ 
gantescos que venía ocasionando. Todos los detalles eran de la in¬ 
cumbencia del Presidente: materiales, jornales, condición de vida 
de los trabajadores y presupuesto: Impuso la obligación para los 
grandes propietarios de facilitar el trabajo de sus peones bajo cier¬ 
tas condiciones especificadas.®® 

Aunque García Moreno no alcanzó a vivir para ver completada 
la construcción de las grandes vías de comunicación —el ferroca¬ 
rril y las carreteras—, a su iniciativa se debe la visión de estas ne¬ 
cesidades primordiales del Ecuador. La prensa diaria, desde 1870 
en adelante atestigua la actividad febril que el entusiasmo del Pre¬ 
sidente había despertado. De todas partes de la nación llovían in¬ 
formes sobre los progresos realizados. De todas partes llegaban soli¬ 
citudes para nuevas obras y de fondos para concluir las comen¬ 
zadas.®® 

García Moreno, en su afán de explotar los recursos latentes del , 
país, se extremó en la búsqueda de nuevas fuentes de ingresos. Una 
de las más notables, testimonio de este afán, fue el examen a que 
sometió'un petróleo sacado de las tierras de Santa Elena, cerca de 
Guayaquil, para cuyo análisis se enviaron muestras a Nueva York.^“ 

Junto con el Observatorio Astronómico, el Panóptico permane¬ 
ce hoy en día como el monumento máximo a la tenacidad de pro¬ 
pósito de Gabriel García Moreno. El decreto para la construcción 
de la penitenciaría modelo fue dado en octubre de 1869; y para ju¬ 
lio dé 1871 la mayor parte de la labor había sido concluida.El 

“ Cartas Politicas, p. 62. 

El Nacional publicaba diariamente una sección dedicada a estos informes sobre 
obras públicas. Típico de ellos es el siguiente del 5 de abril de 1872 {El Nacional, No. 

38): 

Informe de Loja acerca de las obras públicas. 

Se piden 1,000 pesos para el puente de Yanuncay. 

Un nuevo puente se construye en Imbabura. 

Idem, No. 17, 15 de febrero de 1871. 

Idem, No. 387, 9 de octubre de 1869. 
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siguiente cuadro revelará sucintamente la extensión y lo vasto del 
programa de obras públicas de primera importancia llevado a ca¬ 
bo durante estos cinco años: 

Provincia Obras de carácter público 

Carchi Establecimiento del correo en Mira y en Tusa, 1872. 

Imbabura Carretera de Imbabura a Esmeraldas, 1870. 

. Construcción de puente sobre el Río Ambi, 1870. 
Construcción de casa del gobierno, 1871.' 

Correo en Caranqui, 1872. 

Construcción de un hospicio en Ibarra, 1872. 
Hospital de Ibarra, 1872. 

Carretera de Ibarra a Caranqui, 1872. 

Construcción de Casa Municipal de Ibarra, 1873. 
Se empiedra la plaza de Ibarra, 1874. 

Pichincha Construcción del panóptico, 1869. 

Camino Quito a Puengasi, 1870. 

Camino San Antonio a Guallabamba, 1871. 

Camino Aloag a Bahía de Caráquez, 1871. 

Camino Quito a Puembo, 1871. 

Apertura del cementerio de San Diego en Quito, 
1872. 

Construcción del puente entre Amaguaña y Quito, 
1872. 

Carretera de Pomasqúi a Guallabamba, 1872. 

Puente de la Magdalena, 1874. 

Instalación de la Tipografía Nacional, 1874. 

León Conclusión de la acequia de Latacunga, 1875. 

Tungurahua Puente sobre el río Pansaleo, 1869. 

Puente sobre el río Ambato, 1871. 

Chimborazo Se empiedra la carretera de Sanancajas, 1870. 

También otra entrega de la obra se halla consignada en Idem No. 80, 31 de julio 
de 1871. 

^ Este cuadro ha sido extractado de la obra de Carlos A. Rolando, Obras Públicas 
ecuatorianas, pp. 180-341. 







Bolívar 

Guayas 


Los Ríos 

El Oro 
Manabí 

Esmeraldas 

Cañar 

Azuay 


Carretera terminada en Sibambe, 1872. 

Puente de Chaquizcaguano, 1872. 

Comienzo del ferrocarril Sibambe-Milagro, 1873. 
Puente de Pepinales, 1874. 

Instalación de talleres ferroviarios en Licay, 1873. 
Camino de Arenal a Playas, 1872. 

Camino de Arenal a Guaranda, 1873. 

Puente de Arenal, 1874. 

Carretera de Naranjal a Cuenca, 1869. Construcción 
del cuartel de infantería, 1869. 

Creación del correo en Milagro, 1872; en Samboron- 
dón. Morro, Santa Lucía, Colimes, Las Ramas y So¬ 
ledad. 

Ferrocarril de Guayaquil a los Baños del Corte del 
Salado, 1872. 

Faro de la Isla del Muerto, 1872. 

Puente del Salado, 1872. 

Faro de Punta Mandinga, 1872. 

Instalación de alumbrado de gas en Guayaquil, 1873. 
Se comienza a dragar el río Yaguachi, 1873. 
Telégrafo del ferrocarril, 1874. 

Estreno del Teatro Olmedo, Guayaquil, 1875. 

Asilo de la Infancia, 1875. 

Puente de San Gabriel en Babahoyo, 1869. 

Casa de gobierno de Babahoyo, 1870. 

Correo en Babahoyo, 1872. 

Camino de Zaruma a Santa Rosa, 1873. 

Casa de Aduana, 1870. 

Faro de Manta, 1872. 

Aduana de Manta, 1874. 

Faro de Esmeraldas, 1872. 

Colocación de boyas en los bajos de Atacames, 1875. 
Correo de Cañar, 1872. 

Casa de Huérfanos en Cuenca, 1870. 

Hospital de Cuenca, 1872. 
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Puente de Llulluchas, 1874. 

Camino del Azuay, 1875. 

Lazareto de Cuenca, 1875. 

Loja Hospital de Loja, 1871. 

Este cuadro, conviene aclararlo, excluye toda referencia a las 
escuelas, iglesias y conventos levantados durante este período. Se 
refiere estrictamente a lo que pueden llamarse Obras Públicas. No 
abarca tampoco las obras realizadas durante la primera adminis¬ 
tración. 

Para completar este resumen del balance de los últimos cinco 
años del régimen garciano, nos falta examinar, dentro de la breve¬ 
dad que nos hemos impuesto, las gestiones efectuadas por el Pre¬ 
sidente para resolver el perenne asunto de límites. Don Pedro Mon- 
cayo, renuente por cierto a acreditarle virtudes a García Moreno, 
aplaude, no obstante, con generosidad, las gestiones realizadas por 
el magistrado durante los años 1869-75 para defender y protegei 
los intereses del Ecuador en las regiones donde avanzaban los esta¬ 
dos limítrofes, especialmente el Perú. “García Moreno se ocupó 
seriamente de la cuestión de límites y nombró al Sr. Vicente Piedra- 
hita para defenderla y esclarecerla con carácter de encargado de 
negocios”.^® Más grave que la cuestión pendiente con Colombia, fue 
la que había con el Perú, puesto que se trataba de las tierras orien¬ 
tales, despobladas en parte y campo de una lenta, pero continua 
penetración peruana. “Después de García Moreno ningún man¬ 
datario ha pensado seriamente en esta cuestión y los años van co¬ 
rriendo con notables perjuicios para el Ecuador; la frontera actual 
no resguarda los derechos de nuestra patria que ha estado años de 
años a merced de los revolucionarios de una y otra República”.*^ 
Se puede aseverar, efectivamente, que uno de los pocos mandatarios 
ecuatorianos que se han ocupado con seriedad en la cuestión de lí¬ 
mites con el Perú, fue García Moreno. 

Desde la primera administración, en octubre de 1861, cuando 

Moncayo, Pedro, ob. cit., p. 270. 

^ Idem. 
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el Canciller peruano, José Fabio Melgar, exigió del Ecuador el 
cumplimiento del Tratado de Mapasingue, el gobierno ecuatoriano 
dio una negativa a esta demanda/® Cuando la cancillería de Lima 
protestó de modo solemne contra las reclamaciones del Ecuador 
sobre Jaén y Mainas, el Ministro de Relaciones Exteriores de Quito 
respondió reafirmando la soberanía ecuatoriana a base del tratado 
de 1829/® El gobierno de García Moreno no abandonó un ápice de 
los derechos alegados sobre el Oriente. Lógicamente la tirantez que 
resultó de la invasión de 1860 y las continuas incursiones amparadas 
o consentidas por el Perú enfriaron las relaciones entre los dos países, 
a tal punto que fue difícil el arreglo definitivo de tan escabrosa cues¬ 
tión. El Ecuador rechazó el tratado de Mapasingue, y el Perú aca¬ 
tando esta determinación ecuatoriana, también desaprobó el tra¬ 
tado, el 27 de enero de 1863, instruyendo al Ministro peruano Ba- 
rrenechea en Quito que ajustara un nuevo tratado con el gobierno 
del Ecuador sobre bases que no menoscabaran su dignidad nacio¬ 
nal. Fue el pleno reconocimiento por parte del Perú de la falacia 
de la contención respecto a la validez del tratado negociado con 
Guillermo Franco en 1860. En aquel mismo mes de 1863, el Minis¬ 
terio de Relaciones Exteriores del Perú dirigió un oficio al Encar¬ 
gado de Negocios del Ecuador en Lima, en que repudiaba explí¬ 
citamente de nuevo el tratado, llamando la atención del gobierno 
ecuatoriano a ciertas obligaciones conjuntas que las dos repúblicas 
debieran cumplir para el arreglo satisfactorio de la diferencia fron¬ 
teriza.^^ En enero de 1870, el Ecuador volvió a invitar al Perú a 


El Nacional, No. 54, 9 de octubre de 1861. 

““ Véase ChÁvez, Franco, Cartilla patria, pp. 116-18, sobre las estipulaciones del 
Tratado de 1829. “Ambas partes reconocen por límites de sus respectivos territorios los 
mismos que tenían antes de su independencia los antiguos virreinatos de Nueva Granada 
y ej Perú, con las solas variaciones que juzguen convenientes acordar entre sí, a cuyo 
efecto se obligan desde ahora a hacerse recíprocamente aquellas concesiones de pequeños 
territorios que contribuyan a fijar la línea divisoria de una manera más natural, exacta 
y capaz de evitar competencias y disgustos entre las autoridades y habitantes de las 
fronteras”. Un alegato peruano excelente para una visión global del punto de vista de 
la república vecina en el conflicto es el de Vicente Santa María de Paredes; A Study 
of the Question of Boundaries hetween the Republics of Perú and Ecuador, Washington, 
D. G. Press of Byron S. Adams, 1910, p. 336. 

VÁZQUEZ, Honorato, Memoria histórico-juridica sobre los limites ecuatoriano- 
peruanos, Quito, Imprenta Nacional, 1904, p. 170. 
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que realizara la ejecución del Tratado de 1829.'*® Sin que este inter¬ 
cambio de notas condujese a la solución codiciada, el Perú algunos 
años más tarde volvió a repetir en una comunicación lo que cons¬ 
tituía el reconocimiento de la posición especial del Ecuador en el 
Oriente.^® Para ver con mayor claridad aún hasta qué punto Gar¬ 
cía Moreno defendió la posición del Ecuador en el Oriente, basta 
citar el testimonio de uno de sus enemigos más encarnizados, deste¬ 
rrado al Ñapo por orden del Presidente, Miguel Valverde. Cuando 
en enero de 1875 fue por mandato del Presidente desterrado dicho 
periodista al Oriente en compañía de Federico Proaño, la orden 
recibida por el jefe de escolta fue de conducir a los exiliados hasta 
Collaposa, último punto reconocido entonces como sometido a las 
autoridades ecuatorianas sobre el río Ñapo. Los peruanos habían 
llegado hasta un punto llamado Mazán, bien cerca de Collaposa. 
Si Valverde pudo ser conducido en 1875 hasta este punto, todavía 
en territorio ecuatoriano, este hecho demuestra, concluye el célebre 
expositor del alegato nacional sobre límites. Vacas Galindo, “que 
el redactor es testigo ocular de que las progresivas depredaciones 
de los peruanos no habían llegado hasta Collaposa en 1875. Mazán 
era el establecimiento más avanzado en nuestras regiones orientales. 
Mazán dista ocho leguas de Iquitos”.®® Contémplese el mapa de 
1875, en que la soberanía ecuatoriana llegaba hasta pocas leguas 
de Iquitos, y la posición que ocupa hoy en día cuando el Perú re¬ 
clama la casi totalidad del Oriente. Es innecesario insistir en que no 
fue García Moreno quien sacrificó estas vastas tierras orientales.®* 
García Moreno mantenía en toda esa extensión los funcionarios 

^ Idem, p. 174. 

Aranda, ob. cit. V., p. 791. 

Véase Galindo, Enrique, oh. cit., t. II, p. 635. 

Véase también, Valverde, Miguel, Las Anécdotas de mi Vida, Grottoferrata (Italia). 
Tip. Italo-orientdle, 1919, t. I, p. 128. 

Esta breve exposición no pretende investigar la vasta bibliografía sobre el problema 
ni entrar en un examen de los méritos del caso según los alegatos de ambos países. 
La exposición aquí presentada sirve para dar un^ idea general de la posición tomada y 
sostenida por García Moreno en su época. Reconocemos que en la actualidad esta 
engorrosa cuestión ha adquirido una importancia candente. Pero no deseamos ni nos 
consideramos competentes para sacar conclusiones sobre este viejo litigio. La siguiente es 
una bibliografía corta de obras sobre el problema de límites: 
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necesarios y sobre todo los misioneros, encargados no solamente de 
la evangelización sino también de la vigilancia de los derechos te¬ 
rritoriales que correspondían al Ecuador. 

No podemos dejar sin mención, al hacer el balance de la segunda 
administración, las revoluciones y conatos que perturbaron este pe¬ 
ríodo. Aunque menos numerosas que en el anterior, no dejaron de 
hacerse sentir, constituyendo una nota amenazante para el gobierno 
en el poder. No se manifestó, sin embargo, en estos cinco años, el 
peligro urvinista, ni tampoco el trastorno de las guerras extranjeras. 
El período fue de relativa paz, aunque una oposición tenaz, si menos 
verbal, se mantenía en pie. Cuenca y Guayaquil fueron los focos de 
esta oposición. En la primera subsistía el elemento católico liberal. 


Alomía, Antonio, La defensa del Oriente ecuatoriano. Quito, Talleres gráficos na¬ 
cionales, 1936, p. 514. 

Alvarez Arteta, Segundo, La cuestión de limites entre las Repúblicas del Ecuador 
y el Perú. Apuntes y documentos. Sevilla, Escuela Tipográfica y Librería salesianas, 
1901, p. 558. 

Coral, Luciano, Conflicto Internacional, (Ecuador y Perú). Guayaquil, Imprenta de 
“El Tiempo”, 1894, p. 288. 

Cornejo, Pedro M., El Ecuador y el Perú, Quito, Tipografía de la Escuela de Artes 
y Oficios, 1905, pp. IV-153. 

ChÁvez Franco, Modesto, Cartilla patria, Epítome de historia y geografía referentes 
a las fronteras entre el Ecuador y Perú de 1531 a 1921. Quito, Imprenta de “El Día”, 
1922, p. 238. 

Dalmau y de Olivart, Ramón de, Las fronteras de la antigua Colombia con el Perú. 
Madrid, Establecimiento tipográfico. Sucesores de Rivadeneira, 1906, pp. XX-327. 

Destruge, Camilo, El Ecuador y el Perú en su cuestión de limites. Guayaquil, Tipo¬ 
grafía “Guayaquil”, 1899, pp. 180-XXVl. 

Flores y Caamaño, Alfredo, El Ecuador y el Perú. Resumen de la cuestión límites. 
Washington, D. G. Imprenta de Byron S. Adams, 1910, p. 13. 

PoNCE, Clemente, Limites entre el Ecuador y el Perú. — Memorándum. (2a. edición). 
Quito, Imprenta y Encuadernación Nacionales, 1915, pp. XVIII-122. 

Puente Arnao, Juan Angulo, Historia de los límites del Perú. (2a. edición), Lima. 
Imprenta de la intendencia general de guerra, 1927, p. 312. 

Nuestra cuestión de límites con las repúblicas del Ecuador y Colombia. Lima: Oficina 
tipográfica de “La Opinión Nacional”, 1908, p. 120. 

Vacas Galindo, Fray Enrique, Limites ecuatoriano-peruanos. Colección de docu¬ 
mentos, Quito, Tip. de la Escuela de Artes y Oficios. 1902-03. Tres tomos. 

—Vacas Galindo, Enrique, La integridad territorial de la República del Ecuador. 
Quito, Tipografía y Encuadernación Salesianas, 1905, pp. 111-502. 

—Resumen de la cuestión de limites del Ecuador con el Perú. Madrid: Imprenta del 
Asilo de Huérfanos del S. C. de Jesús, p. 72. 



resabio del regalismo y de las enemistades que García Moreno había 
engendrado en aquella ciudad. En Guayaquil existía siempre el li¬ 
beralismo de Garbo y sus partidarios. El militarismo había sido casi 
totalmente eliminado, si bien es verdad que de cuando en cuando 
hubo brotes que recordaban los peores tiempos del urvinismo. 

En marzo de 1869, antes de que García Moreno entrara de lleno 
en las funciones presidenciales, el General José Veintemilla se su¬ 
blevó en Guayaquil, encarcelando al General Secundino Darquea, 
comandante de aquella plaza y pretendiendo restaurar el gobierno 
de Espinosa, recién derrocado. Los liberales aprovecharon esta re¬ 
vuelta para organizar la oposición contra García Moreno. Sin em¬ 
bargo, Darquea logró imponerse de nuevo, destituyendo inmedia¬ 
tamente a Veintemilla. La muerte de éste causó el inmediato fra¬ 
caso del intento. El gobierno central se apresuró a indultar a la 
mayoría de los complicados en esta revolución. 

En diciembre de aquel mismo año, casi simultáneamente, esta¬ 
llaron movimientos en Cuenca y en Quito, uno dirigido contra la 
vida del Presidente y el otro con el calculado designio de apoyar el 
levantamiento popular que se esperaba se originase en la capital 
tan pronto como muriera el Jefe del Ejecutivo. La elección de Gar¬ 
cía Moreno había incitado a sus enemigos a recurrir a la fuerza. 
Esta intentona contra el Presidente, acaudillada principalmente por 
Pimentel y Espinel, no fue el primero ni mucho menos el último de 
los complots contra la vida del magistrado. Unas diez veces. García 
Moreno fue objeto de estos intentos. El fracaso de este atentado puso 
al Presidente a salvo y desacreditó por completo el movimiento en 
Cuenca. La situación en aquella provincia fue, no obstante, grave. 
El 15 de diciembre una muchedumbre tomó presos al impopular 
gobernador y a los principales jefes garcistas de la ciudad. El día 
16, varias columnas leales asaltaron a Cuenca, dispersando a los 
revoltosos y librando al Gobernador Ordóñez. García Moreno, in¬ 
dignado ante la audacia de esta intentona, rehusó ablandarse, or¬ 
denando fueran pasados por las armas varios cabecillas.®* 

Varias perturbaciones más renovaron de vez en cuando la in- 

“ Véase la relación contenida en las notas de Ordóñez,'C arias Políticas, pp. 83-108. 
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quietud en los años sucesivos. En julio de 1871 hubo una conspira¬ 
ción en la provincia de Manabí, en que tomaron parte Eloy Alfaro 
y Juan Montalvo y fue fácilmente sofocada. En diciembre de aquel 
año ocurrió un levantamiento alarmante de los indígenas de la pro¬ 
vincia de Chimborazo. En abril de 1875 hubo conatos en Guaya¬ 
quil. No vale la pena mencionar casos aislados de protesta, que 
apenas llegaron a tener repercusión. En 1875 merece mención el 
destierro de Miguel Valverde y de Federico Proaño, ambos perio¬ 
distas guayaquileños que fundaron La Nueva Era para combatir la 
prensa oficiosa El Bien Público y La Prensa. Después de ocho meses 
en que no tuvieron ninguna molestia, fue cerrada La Nueva Era 
y los directores enviados a Quito, de donde partieron en destierro 
al Ñapo.®® 


Hay un interesante folleto sobre este incidente: Anónimo, Los revolucionarios del 14 de 
diciembre, Quito, Imprenta Nacional por M. Mosquera, 1870, p. 63. 

“ Valverde, Miguel, oh. cit., I, pp. 91-123. 
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XVII 


EL 6 DE AGOSTO 


L a reelección de García Moreno para un tercer período fue, 
probablemente, el suceso que precipitó la conspiración que 
culminó en el asesinato perpetrado en la persona del primer 
magistrado en la tarde del día 6 de agosto de 1875. Los hilos de la 
compleja conjuración que condujo al crimen político constituyen 
una madeja enmarañada, muchos de cuyos detalles están todavía 
envueltos en la más completa oscuridad. Tenemos a mano fuentes 
principales para el estudio de este episodio dramático y espeluznan¬ 
te a la vez: los informes oficiales rendidos tras las investigaciones 
practicadas por las autoridades y la declaración de numerosos tes¬ 
tigos oculares que presenciaron o estuvieron cerca cuando el crimen 
se cometió; y segundo, la literatura no escasa que ha sido publicada, 
en forma de libros, folletos y pasquines por cómplices y acusados 
en el sangriento drama. ‘ Emplearemos para la siguiente narración 
abreviada de la muerte de García Moreno las fuentes que nos ins¬ 
piran mayor fe por su exactitud, autenticidad e imparcialidad. 


' Indicamos a continuación varios relatos del crimen que son de interés para el 
conocimiento de sus detalles: 

Le Gouhir, José M., ob. cit., II. Capítulo XIII, pp. 587-639, contiene la descrii>ción 
exacta y detallada de la conjuración, partícipes y asesinato. El autor tuvo para sus 
fuentes los folios del proceso contra los acusados de complicidad. El desfile de nume¬ 
rosísimos testigos aportó datos valiosos para el estudio de este episodio y sus principales 
antecedentes. 

Proaño y Vega, Colección de algunos escritos relativos a la memoria del fyce- 

lentísimo señor Doctor Don Gabriel García Moreno, Presidente del Ecuador, asesinado 
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Es necesario recordar que mientras García Moreno se afianzaba 
en el poder en el Ecuador y el sistema implantado por él seguía su 
desarrollo normal, fuera de la República se levantaba una verdadera 
ola de diatribas, de literatura folletinesca destinada a desacreditar 
a García Moreno y a presentarle ante los ojos de la América hispana 
como la quintaesencia de la barbarie, la fuerza bruta y el ignomi¬ 
nioso envilecimiento del pueblo ecuatoriano. No responde a nuestro 
intento examinar la verdad o la falsedad de varias acusaciones con¬ 
tenidas en estos escritos, cuya mayoría se distinguía por una exalta¬ 
ción rabiosa, que solamente entre hombres de la misma calaña po¬ 
dría conquistar adherentes. Esta literatura de combate, hiriente y 
desmedida, publicada en el exterior, posee tan sólo para el investi¬ 
gador moderno un interés contemporáneo y fugaz, como revelación 
del estado de ánimo de los que combatían a García Moreno por 
todos los medios lícitos e ilícitos. 

La conjuración del 6 de agosto no fue, en realidad, una revolución 
corriente, como tantas otras que habían estallado para luego ser 
sofocadas. No fue tampoco una violencia efímera que, una vez bro¬ 
tada, estaba destinada a esfumarse. El complot del 6 de agosto 
respondió a una ideología liberal, obra, en cuanto a su formación 
y encauzamiento, de muchos de los escritos a que hemos hecho 


el 6 de agosto de 1875. Quito, Imprenta de J. Campuzano y M. Rivadeneira, 1876. Pri¬ 
mera parte, p. 112 y segunda parte, p. 400. 

Proaño y Vega, Eloy, Artículo, La República del Sagrado Corazón de Jesús, 1888, 
pp. 495 y sig. 

Andrade, Roberto, El Seis de Agosto o sea la muerte de García Moreno. Portoviejo, 
Oficina tipográfica del Colegio Olmedo, 1896, p. 415. 

Idem. ¿Caín? Quito, Tip. de la Escuela de Artes y Oficios, 1903, p. 24. 

Anónimo, Caín. Guayaquil, Imprenta Popular, 1903, p. 53. 

Esta réplica al opúsculo de Roberto Andrade es atribuida a los Dres. Rafael ’M. y 
Nicolás Arízaga. 

Cornejo, Rafael y Federico, La conspiración del 6 de agosto en Quito. Ipiales, 
Colombia, 1875. Este opúsculo aparece reproducido en Montalvo, Juan, Páginas Desco¬ 
nocidas, ob. cit., pp. 298-314. El Dr. Agramonte, quien edita esta colección de escritos 
de Montalvo, afirma que este folleto de los Cornejo, publicado en Ipiales, no es de ellos. 
“Lo escribió Montalvo y lo firmaron ellos en Ipiales, a donde salieron expulsados”, p. 298. 

Dos relatos breves y concisos están contenidos en Pólit Laso, Escritos y Discursos 
de García Moreno. II, pp. 483-4 y en la carta del Dr. Vicente Cuesta dirigida al limo. 
Sr. Obispo Remigio Esteves de Toral, bajo fecha del 25 de agosto de 1875. Está pu¬ 
blicada en Ordóñez, Cartas Políticas, pp. 247-59. 
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referencia. Fue la culminación de la lectura de muchas doctrinas 
teorizantes sobre tiranicidio y en parte de la influencia considerable 
ejercida por Juan Montalvo entre los jóvenes que se prestaron al 
asesinato. Todavía no quedan aclaradas con evidencia jurídica 
ciertas ramificaciones secundarias de la trama que causó la inmo¬ 
lación de García Moreno. 

El Dr. Manuel Polanco constituyó el núcleo de la conspiración.^ 
Hombre de posición, afamado en Quito y vinculado con la sociedad, 
había atraído a su rededor un grupo de jóvenes, hipnotizados por 
la lectura de algunos escritos libertarios, entre ellos la Dictadura 
Perpetua de Juan Montalvo. Entre aquellos que se entusiasmaron 
con la perspectiva de una acción directa contra el Presidente, se 
hallaban Abelardo Moncayo, Manuel Cornejo Astorga, Roberto 
Andrade, Hipólito Moncayo, José Bermeo, Rafael González y al¬ 
gunos más. Se consideraba necesario, para que la aventura no re¬ 
sultara estéril y la muerte del Jefe del Ejecutivo produjera su espe¬ 
rado efecto, conseguir la ayuda del elemento militar. Tras múltiples 
gestiones infructuosas con algunos oficiales del ejército, pareció poco 
factible este método. Hubo, en general, la impresión de que entre 
militares, no había quien se comprometiera a sublevar algunos cuer¬ 
pos una vez perpetuado el asesinato del mandatario. 

Dos elementos extraños se agregaron a la conjuración: Faustino' 
Lemos Rayo, colombiano de nacionalidad y que guardaba un viejo 
rencor contra García Moreno, quien lo había destituido de un pues¬ 
to en el Oriente; y Gregorio Campuzano.® Según las declaraciones 
tomadas posteriormente al asesinato, hubo mucha vacilación y cierta 


* F. S. C. Defensa del Sr. Don Manuel Polanco, condenado por el Consejo de Guerra 
verbal a diez años de presidio como sabedor de la revolución del 6 de agosto de 1875. 
Quito, Tipografía de F. Bermeo, 1876, p. 220. 

* Dos enemigos de García Moreno, Pedro Moncayo y Miguel Valverde, consignan 
desavenencias administrativas como el factor causante de esta venganza. (Moncayo, 
ob. cit., p. 329). “Después lo mandó de gobernador a la provincia del Oriente, y allí 
se puso en pugna con los jesuítas por el oro que negociaba con los indígenas’*. 

En Las Anécdotas de mi Vida, I, p. 192, Valverde dice: “Faustino Rayo, ex-gober- 
nador del Ñapo.. . que había sido arruinado por los jesuítas y deseaba vengarse del 
Presidente García Moreno”. 

En el folleto de los Cornejo aparece una referencia a Rayo: “Fue el único de los: 
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indecisión respecto a las circunstancias en las cuales se atentaría 
contra la vida de García Moreno. Hubo también notoria irreso¬ 
lución en cuanto a la fecha en que el atentado debía realizarse. Te¬ 
nía García Moreno presagios de su muerte. Numerosas son las refe¬ 
rencias en sus escritos y en el testimonio de sus amigos que revelan 
este presentimiento de que sus días estaban contados. 

conspiradores en quien no obraba quizás el santo amor a la patria”. (Montalvo, Pá¬ 
ginas Desconocidas, p. 306). 

Una de las descripciones más curiosas de los antecedentes de Faustino R. Lemos 
Rayo y los detalles del asesinato se halla en un artículo escrito por el General Venancio 
Rueda, Ministro de Colombia en el Ecuador durante el período de García Moreno. 
Damos a continuación el texto que trata de este asunto: 

“Años antes, Faustino Lemos Rayo fue enganchado en el Cauca por el Doctor Car¬ 
vajal y llevado al Ecuador para la revolución con que el Sr. García Moreno derribó 
al Presidente constitucional, doctor Espinosa, y con la cual se apoderó definitivamente 
de aquel país. Rayo siguió en servicio del señor García Moreno y alcanzó con él el 
grado de capitán. Recibió además, recompensas pecuniarias y, posteriormente, fue en¬ 
viado por el señor García Moreno de Gobernador al Ñapo. Era el Ñapo una fundación 
establecida por los PP. de la Compañía de Jesús para catequizar indios salvajes. Allí 
tenían iglesia, una pequeña población, potreros con ganados, tiendas de mercancías, etc., 
y compraban a los indios —a bon marché— oro en polvo, vainilla, pita y otros artículos 
importantes para la exportación. Rayo, quien al marchar a posesionarse de su Gobierno 
del Ñapo tenía dos mil quinientos o tres mil pesos de sus economías, los empleó en 
objetos de comercio, para cambiar con los indios por oro, vainilla, etc. Y a su llegada 
se los entregó a éstos, para que le trajeran a plazo, como era costumbre, el oro, vainilla, 
etc., que pagaba con esta suma. Al punto se le avisó al señor García Moreno esto, y 
él ordenó a Rayo que saliera inmediatamente del Ñapo, pues lo había removido de 
su empleo. Rayo le suplicó lo dejase permanecer allí sin destino el tiempo necesario 
para recibir de los indios las mercancías pagadas, y por respuesta recibió la orden 
de salirse del Ñapo inmediatamente, so pena de ser fusilado. Obedeció; pero bien se 
comprende el furor que dominaría a este hombre contra García Moreno. Rayo, excelente 
talabartero, fue a Quito, y a crédito se hizo de lo necesario para montar su taller. 
Tenía ocupación constante y remuneradora; aun el mismo señor García Moreno le 
mandó hacer una sillita de montar para su niño, la que le hizo Rayo con el mayor es¬ 
mero y le llevó a su casa, creyendo ser ésta la mejor ocasión para obtener del Presidente 
facilidades para recuperar sus valores de manos de los indios del Ñapo. Lejos de eso, 
el señor García Moreno se enojó profundamente cuando Rayo le trató el asunto, y lo 
despidió en el momento. 

De este incidente último se deduce claramente: lo. Que el furor de Rayo contra el 
señor García Moreno debió llegar hasta la exaltación; 2o. que la muerte dada por 
Rayo a García Moreno fue más bien una venganza personal que un asesinato político. 
Conservadores los dos, víctima y victimario; éste su agentfr' militar y civil, llevado por 
aquél al Ecuador para beneficio de su común causa política, es muy claro el motivo 
que llevó a Rayo a atacar tan audazmente a García Moreno y darle muerte. 

Con todo, hubo hechos muy importantes que revelan haber mediado otras causas 
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El viernes, 6 de agosto, García Moreno pasó la mañana encerrado 
en su despacho, elaborando el mensaje que debía dirigir al congreso 
ordinario que se reunía el 10 de aquel mes. Esta feliz casualidad frus¬ 
tró la intención de los asesinos de acometerle al salir el Presidente 
a la calle. Otra cita fue concertada por la tarde del mismo día en 
que se le esperaría en palacio. Vivía García Moreno en la Plaza de 
Santo Domingo. Luego del almuerzo, acostumbraba detenerse en 

que, sin excluir la apuntada arriba, ni quitarle su lugar principal, determinaron resuel¬ 
tamente a Rayo a dar muerte al señor García Moreno: lo. parece que el señor García 
Moreno, gravemente herido y ya exánime, trató de respaldarse contra una de las colum¬ 
nas de la galería y se cayó a la plaza; visto lo cual por Rayo, éste se dirigió a las 
escaleras • por donde había subido en seguimiento del Presidente para atacarlo, y 
vuelto de frente para el cuartel del Batallón 2o. de línea, gritó: ‘¡Viva la República; 
ya está muerto el tirano!’ Este Batallón era comandado por el Coronel Sánchez; 2o. 
Rayo bajó luego sobre su víctima y le dio todavía muchos machetazos en el cuello, 
después de lo cual se dirigió al centro de los jardines de la plaza, al pie de la pila, en 
donde lo halló sentado el Coronel Pallares, lo aprendió con la escolta que llevaba el 
Batallón 2o. de línea y lo conducía para ese cuartel. Al llegar a la esquina salió del 
mismo cuartel del Batallón 2o. de línea, un individuo de tropa cardando rápidamente 
su rifle y lanzándose sobre el preso y los aprehensores, les gritó: ‘¡Quítense!’ y disparó 
sobre Rayo, a quien causó muerte instantánea: le había herido en la frente. Ahí 
mismo despojaron el cadáver de Rayo de su cartera, papeles y todo lo que llevaba 
consigo. El pueblo, el bajo pueblo, se apoderó del cadáver de Rayo y, como rememo¬ 
rando la conducta del tiempo del Presidente Ruy de Castilla, lo arrastró de los pies por 
todas las calles que conducen al pie de la ciudad y lo abandonó allí, a orillas del río 
Machángara. La viuda de Rayo, ecuatoriana, hizo inútiles esfuerzos para que le per¬ 
mitieran recoger el cadáver del que fue su marido. Todo fue en vano. A solicitud de 
esta desgraciada señora, obtuvo del nuevo Jefe del Gobierno, señor Francisco Javier 
de León, que le permitiera recoger y sepultar el cadáver de Rayo. 

Un paréntesis. El Coronel Manuel Pallares, edecán del Presidente de la República, 
de riguroso uniforme, espada al cinto, acompañaba a su Jefe y amigo cuando Rayo lo 
atacó en las galerías del Palacio. Al grito de ‘pare allí el tirano’, que dio Rayo (y 
. ya le había asestado un machetazo mortal en la cabeza al señor García Moreno), Pallares, 
armado, en vez de cumplir su deber de militar, de edecán y de hombre, apretó a correr, 
se entró al Palacio de Gobierno y por el despacho del Ministerio de Guerra que tenía 
salida a la calle frente al cuartel ya nombrado, entró en él y sacó la escolta con que 
aprisionó a Rayo. Ese trágico suceso aconteció el 6 de agosto de 1875. Yo permanecí 
en Quito hasta el 11 de noviembre de 1877 y no supe que semejante cobarde hubiera 
sido siquiera llamado a juicio. García Moreno, por el contrario, al oír el apóstrofe y 
sentir el golpe que Rayo le asestó, se volvió contra su agresor con toda entereza dicién- 
dole: ‘¡Qué es esto, bandido!’ y metió la mano al bolsillo de pecho de su sobretodo para 
sacar uno de los revólveres que llevaba, pero Rayo se lo impidió tirándole de frente 
furibundo machetazo; García Moreno apenas alcanzó a meterle el brazo derecho para 
escapar el golpe, que le abrió la mano longitudinalmente en más de veinte centímetros 
de modo que le dejó colgando el dedo meñique. Inmediatamente llevó la otra mano. 
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casa de su suegro, que quedaba entonces en la esquina frente a la 
Iglesia de la Compañía. Después de esta visita habitual, en com¬ 
pañía de su edecán, Manuel Pallares, salió por la calle que hoy 
en día lleva su nombre, la carrera García Moreno, con dirección 
al palacio. Entró unos minutos a la catedral para hacer una visita 
al Smo. Sacramento, antes de seguir a su despacho. En las gradas 
del portal encontró a varias personas, entre ellas, a Rayo y Cornejo. 
Se cree que Rayo le dirigió la palabra acompañándole algunos pasos. 
Entonces fue cuando Rayo retrocedió un poco y le asestó un terrible 
machetazo en la nuca que abrió una herida considerable. En la 
plaza sobre la cual daba el palacio apenas había gente por ser antes 
de las dos de la tarde. Un mulato que se hallaba en el atrio, Daniel 
Cortés, se agarró del asesino, tratando de detener su brazo, listo 
para otro golpe. El edecán alzó la voz pidiendo socorro. El Presi¬ 
dente, completamente aturdido, ofuscado por la violencia del ata¬ 
qué, se esforzaba por alcanzar una de las entradas del palacio. Un 
grupo de jóvenes, entre ellos los conspiradores Cornejo, Andrade y 
Moncayo le interceptaron el paso, descargando sobre su persona a 
quemarropa. Don Roberto Andrade ha descrito en su relato de la 
memorable fecha, cómo infligió una herida en la frente de García 
Moreno, mientras éste procuraba vanamente ponerse a salvo de sus 
feroces agresores. Le obligaron, sin embargo, a retirarse algunos 
pasos hacia Rayo que ya se había librado de Cortés. Rayo, fuera 


la izquierda, al otro bolsillo, pero Rayo le dirigió nuevo machetazo que García Moreno 
quiso defender, metiéndole el brazo sano, y el filo del machete casi se lo cortó por 
la muñeca. Desde este momento. García Moreno recibió sin defensa, de frente, todos 
los golpes que Rayo le dirigía. No llevaba García Moreno en la mano sino un bastoncito 
débil de bejuco, cosa rara, que el mismo Rayo le mandó del Ñapo, apenas posesionado 
de su Gobernación. 

Es digno de notarse en este sangriento drama un contraste: la viril entereza con que 
García Moreno afrontó la muerte y la indiferencia con que el público la presenciaba. 
Viernes, a la una de la tarde (era este día de mercado), día en que llegaban a Quito 
los correos del Sur, inclusive los del exterior; en las galerías del Palacio de Gobierno, 
a las puertas de la Tesorería General; 6 de agosto, cuatro días antes de la reunión del 
Congreso, en fin, debiron ser muchos los espectadores del trágico suceso y, sin embargo, 
no se sabe que alguna persona hubiera intentado siquiera salvar la vida del Presidente, 
acudiendo a su defensa*'. General Venancio Rueda, “Algo sobre la guerra de 1860 y la 
muerte de García Moreno*’. De las Memorias inéditas. Publicado en Santa Fe y Bogotá. 
Tomo II, No. 8, agosto de 1923, pp. 120-125. 
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de sí, le asestó otro machetazo más furioso que el primero, tum¬ 
bándolo y obligándolo a soltar el bastón que llevaba, único instru¬ 
mento de defensa que poseía. Con la mano levantada para esquivar 
los golpes. García Moreno sufrió una segunda descarga de los jó¬ 
venes asesinos. Con una fuerza superior. Rayo logró arrojar al Pre¬ 
sidente por encima del borde del pretil hacia la plaza, cayendo el 
cuerpo desangrado a una distancia de tres metros. Hubo, según 
algunos testigos presenciales, ya que el tumulto había llegado a 
proporciones alarmantes, gritos desaforados proferidos por los ase¬ 
sinos, que contemplaban el cuerpo exánime que yacía abajo. Por 
este tiempo se había agolpado un grupo considerable de personas, 
muchas salidas de sus casas, otras de las oficinas de palacio y otras 
muchas de las covachas que se hallan en los bajos del palacio, junto 
a las cuales había caído García Moreno. Como todos estuviesen des¬ 
pavoridos, nadie logró impedir que se consumara el asesinato. Los 
asesinos bajaron a la calle, porque el Presidente todavía respiraba. 
Rayo se apresuró a acercarse de nuevo a García Moreno, tendido 
en el suelo. Apartó a gritos al pequeño grupo de mujeres que sa¬ 
lieron a mirarlo, y levantó el brazo para dar golpes inhumanos con¬ 
tra el cuerpo indefenso del Presidente. La furia de Rayo no se ex¬ 
tinguió mientras quedaba vida a la víctima. Con insultos e impro¬ 
perios siguió la horrenda tarea de asestarle sablazos, infligiéndole 
numerosísimas heridas en la cabeza. Cornejo, Andrade y Moncayo, 
concluido el drama, desaparecieron calle abajo. Un tal Emilio Vaca 
dio la voz de alerta en el cuartel, situado a poca distancia del pa¬ 
lacio. No tardaron las tropas en aparecer. Fugados los asesinos, se 
le acercaron a García Moreno varias personas, entre ellas un sa¬ 
cerdote, el Padre Masamperó, quien le impartió la absolución. 

Rayo fue preso antes de llegar al centro de la plaza y detenido 
por una escolta de militares. En la esquina, entre los gritos de la 
multitud que protestaba de que llevasen al asesino, el Cabo Manuel 
López, apuntó y le dio muerte. Lo más singular del caso es que 
murió Rayo antes de que expirara la víctima. García Moreno mos¬ 
tró en este trance una resistencia formidable, dando todavía señales 
de vida cuando su cuerpo fue trasladado del sitio en que había caído 
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a la capilla de Nuestra Señora de los Dolores en la Catedral, donde 
falleció. En un local cercano se practicó la autopsia del cadáver. En 
informe rendido por el célebre médico francés Esteban Gayraud, 
y sus colaboradores, se pone de manifiesto la ferocidad con que 
García Moreno había sido agredido. 

La cabeza del Presidente había sufrido innúmeras contusiones y 
heridas, algunas leves, otras de gravedad. Las dos manos presenta¬ 
ban heridas extensas, debido probablemente a que el Presidente, 
exhausto ante la agresión, había querido levantar las manos para 
desviar los golpes furibundos que le llovían. La conclusión del in¬ 
forme técnico decía: “Las heridas descritas son producidas unas por 
instrumento cortante y punzante, otras por instrumento contunden¬ 
te o por proyectiles lanzados por armas de fuego”. El cadáver mos¬ 
traba heridas de balas y el efecto de la caída que había sufrido. 
“Las ocho heridas del cráneo, producidas por la acción de un ins¬ 
trumento tajante o cortante, son todas esencialmente mortales”.^ 

El salvajismo insensato y brutal con que se efectuó el asesinato 
no requiere más prueba que este breve informe con que los distin¬ 
guidos médicos que le atendieron sintetizaron sus hallazgos. Ade¬ 
más de las reliquias y los escapularios que llevaba en el pecho, se 
encontró, ensangrentado, el último mensaje que preparaba para 
el congreso. 

El estupor y la consternación fueron inmensos en Quito y en 
toda la República. “Toda la ciudad está trastornada y se teme una 
revolución de los liberales. La tropa está indignada de semejante 
crimen y permanece fiel al gobierno”.® El día 9, después de que el 
cadáver, vestido de uniforme de general, había sido exhibido en 
capilla ardiente, se celebraron las exequias. Hubo por parte del 
pueblo quiteño una manifestación extraordinaria de dolor y de luto. 
El lugar de la sepultura de Gabriel García Moreno quedó oculto. 
No deja de ser sugestivo que el temor de una posible profanación 
obligó a los que se encargaron de su entierro a hacerlo en sitio ig- 

* Véase Herrera, Pablo, Apuntes biográficos del Gran magistrado ecuatoriano Sr. 
Dr. Don Gabriel Garda Moreno, pp. 93-99. Contiene este libro el texto íntegro de la 
autopsia. 

“ Herrera, P., Diario Privado, 6 de agosto de 1875. 
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noto. Todavía no ha sido posible levantar un monumento o con¬ 
memorar en forma debida a este personaje, que, cualesquiera que 
fuesen sus yerros, ocupa un lugar trascendental en la historia repu¬ 
blicana del país. La animosidad contra él ha obstado todo propó¬ 
sito de erigir un monumento que perpetúe su memoria. 

Durante los días sombríos entre el asesinato y la sepultura, el 
gobierno estuvo suspenso y en el Alcance especial de El Nacional, 
exteriorizó los graves problemas que se confrontaban.® Se expi¬ 
dieron las órdenes para que fueran capturados Roberto Andrade, 
Manuel y Rafael Cornejo Astorga y Gregorio Campuzano, que 
habían logrado escaparse a raíz del atentado. La intranquilidad 
sobrevino inevitablemente al asesinato. En informe consular, es¬ 
cribió el señor Weile, de los Estados Unidos, el 9 de agosto que 
“El señor Francisco Javier León, Ministro de Relaciones Exteriores, 
ha asumido los poderes ejecutivos y ha proclamado la ley marcial 
en toda la República. La situación política es grave. La lucha civil 
es inevitable. El congreso se reunirá en Quito el día 10, pero ofrece 
poca esperanza de paz”.^ 

Los enemigos de García Moreno no pudieron contener el rego¬ 
cijo que les causó su asesinato. El Comercio de Lima, reflejando el 
sentir de muchos emigrados, tronó contra “el despotismo odioso, 
el envilecimiento del pueblo, el hombre que arrebataba las liber¬ 
tades y el obcecado tirano”, y otros epítetos por el estilo. Un con¬ 
sejo de guerra en Quito ordenó el arresto de todos los complicados 
y condenó a muerte a Campuzano, quien pagó con la vida su com¬ 
plicidad en el crimen.® La captura de Cornejo reveló la verdadera 
extensión de la trama y los propósitos que habían abrigado los 
conspiradores. El consejo se percató de la importancia del papel 
de Manuel Polanco. Este fue arrestado y pasó largos meses en la 
prisión. Murió en noviembre de 1877. Moncayo y Andrade, más 
afortunados, se escondieron entre amigos en Quito algún tiempo 

® Alcance al Nacional, No. 448^ 10 de agosto de 1875. 

’ Informe del Cónsul Weile, Guayaquil, a Wm. Hunter, del Departamento de Estado, 
Washington, D. G. 9 de agosto de 1875. Consular Reports, III, No. 108. 

* El Comercio de Lima. 15 de agosto de 1875, informando el recibo de un telegrama 
de Paita que anuncia el asesinato. 
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para luego, disfrazados, escaparse.*^ El caso de Roberto Andrade 
ha sido uno de los más ruidosos en el Ecuador, puesto que durante 
muchos años sufrió la persecución del gobierno, viviendo desterrado 
y a merced de gobiernos extranjeros sin que consiguiera que se 
levantase la acusación que sobre su persona pesaba. El sobresei¬ 
miento del caso no se dictó sino en 1896, con el triunfo definitivo 
del liberalismo. 

Una de las consecuencias de este asunto lleno de incoherencias, 
fue el esfuerzo de algunos de los interesados en involucrar en la 
trama la responsabilidad del General Salazar, entonces Ministro 
de Guerra de García Moreno. La realidad es que nunca se com¬ 
probó ninguna complicidad de este militar en el atentado, aunque 
se produjo por algún tiempo una verdadera polémica por medio de 
folletos alrededor de dicho personaje.“ 

El gobierno, una vez pasada la consternación inicial, formuló 
contra las logias masónicas, acusaciones precisas de haber contri¬ 
buido al asesinato de García Moreno. Al mismo tiempo se anun¬ 
ciaron las elecciones para el 17 de octubre.^^ La situación fue tal 
que se hicieron necesarias muchas medidas represivas para tran¬ 
quilizar al país y evitar que se aprovecharan las circunstancias 
anormales para asaltar el Poder. El gobierno hizo un llamamiento 
al pueblo para que apoyara la religión. Citando el South Pacific 
Times del 14 de septiembre, escribía el cónsul norteamericano a su 
gobierno que era éste un período de encarcelamientos, de expul¬ 
siones y de intimidación por parte del gobierno sin que el pueblo 
pudiera expresarse.'® / 

Entre la mayor incertidumbre tomó las riendas del Estado el 
Dr. Francisco Javier León. El gobierno contaba con el apoyo in- 

® Moncayo, Abelardo, Prescripción criminal. Quito, “El Siglo”. 1895, p. 30. 

Véase El Nacional, 240, 24 de junio de 1887, sobre las decisiones de 1883 
de enjuiciar a los conspiradores, entre ellos Moncayo y Andrade. 

F. D. S. Defensa documentada del General Dr. don Francisco Javier Salazar. 
Quito, 1887, p. 132. 

Anónimo, A la ilustre memoria del Gral. don Francisco J. Salazar. Quito, Imprenta 
del Gobierno, 1883, p. 272. 

Consular Reports. 24 de agosto de 1875. Weile to Hunter, No. 110. 

Idem, informe del 9 de^octubre citando el South Pacific Times del 14 de septiembre. 
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condicional de numerosos garcistas, entre ellos, José Javier Egui- 
guren, el General Francisco Javier Salazar y el General Julio Sáenz. 

El 11 de agosto, luego de haber dado cuenta de la tragedia 
verificada cinco días antes, el Dr. León recalcó el deber del go¬ 
bierno interino y la delicada labor que le esperaba; “En medio de 
tantos males he tenido el consuelo de verme rodeado de todos los 
hombres de orden y de valía de la capital, que horrorizados con 
el crimen, se apresuraron a ofrecerme sus servicios para sostener el 
orden constitucional..., daré el decreto para las nuevas elecciones 
que tendrán lugar con entera y absoluta libertad... a vosotros toca. 
Honorables legisladores, dictar todas aquellas disposiciones que re¬ 
claman el estado progresista y moral en que deja el país la ilustre 
víctima inmolada por la fe católica, cuyo mensaje empapado en su 
sangre y recogido junto a su cadáver tengo a horira acompañarlo”.^* 

Así pasó a la historia la época garciana. Tras el efímero triunfo 
del Dr. Antonio Borrero, vólvió el Ecuador al caos bajo Ignacio 
Veintemilla. Créase lo que se crea de Gabriel García Moreno, ha * 
dejado imperecedera impresión en la historia del Ecuador. 


/ 


\ 


“ Noboa, Mensajes, III, p. 141. 
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XVIII 


EPILOGO 


L legamos ai final de este ensayo, faltándonos todavía re¬ 
sumir las grandes conclusiones a que la evidencia nos ha 
conducido. Nos interesa concluir esta larga apreciación de la 
obra trascendental de García Moreno con una pequeña image 
de Vhomme, una brevísima semblanza que recoja en pocas páginas 
la esencia de su vida. Nos negamos a colocarnos junto a sus feroces 
detractores que, llevados por una ceguera que les apasiona, vitu¬ 
peran fulminantemente hasta el más mínimo acto de su vida. Basta 
que García Moreno lo haya hecho para que sea diabólico. Tal in¬ 
sensatez, lo hemos afirmado y lo repetimos, no merece la seria 
atención del historiador. El examen de e^tas fuentes apasionadas 
y perjudiciales resulta un estudio, más o menos interesante, de la 
demasía panfletista. No podemos asociarnos tampoco a los que 
para honrar su memoria no hacen sino ensalzarlo, suprimiendo sus 
defectos, ocultando sus errores y atribuyéndole cualidades que rayan 
en sobrehumanas. Hay una literatura panegirista que proviene de 
los discursos oratorios y que sobrepasa lo verosímil. García Moreno, 
obviamente, no fue ni santo ni diablo, sino hombre de cualidades 
indiscutibles, de arranques extraordinarios y de una visión y ac¬ 
tuación preclaras. Su obra muestra un rasgo cardinal: una voluntad 
férrea que le hacía seguir el sendero trazado sin retroceso ni 
desmayo. 

¿Fue Gabriel García Moreno católico sincero y ferviente? Hay 
escritores de la escuela anti-garciana que ponen en tela de juicio 
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su fe personal. No es de extrañar, pues niegan sistemáticamente 
toda virtud que pudiera tener. Algunos ven en su devoción, en su 
mentada beatería, un simulacro, un disimulo para conquistar el apo¬ 
yo del clero. Esta premisa es carente de lógica. García Moreno hu¬ 
biera podido conquistar y mantener el poder más fácilmente si 
hubiera querido servirse de los “liberales” o de los antiguos mili¬ 
tares. No utilizó en 1860 un clero fuerte, organizado e influyente 
para encaramarse en el poder. Creó un clero vigoroso, después de 
haberlo escalado. Su catolicismo le costó fáciles adhesiones, requi¬ 
riendo una labor hercúlea de reorganización nacional. El camino 
de menor resistencia hubiese sido el empleo del ejército, que domi¬ 
naba en 1860, sin intentar el proceso penosísimo de la regeneración 
nacional. Su correspondencia, sus manifiestos, sus escritos todos 
atestiguan su catolicismo sincero y ferviente. Las pruebas que adu¬ 
cen sus detractores, pecan de arbitrarias y deficientes. Se alega su 
temprana indiferencia religiosa y su liberalismo en la época de la 
Sociedad Filotécnicá. Esta evidencia carece de fundamento porque 
presupone la imposibilidad de que una mentalidad se rtiodifique 
o se transforme. Nadie niega el liberalismo o indiferentismo juve¬ 
nil de García Moreno. Nadie duda de que en un principio, en su 
oposición á Flores, fuera tan violento e intemperante como la ma¬ 
yoría de los que componían aquella entidad. García Moreno sufrió 
un cambio ideológico fundamental antes de asumir el poder en 
1861. Escogió el sendero más áspero y dificultoso —la transforma¬ 
ción total del país, cuando para asaltar el poder simplemente, bas¬ 
taba, en el desmoralizado Ecuador de aquel año, un puñado de 
hombres, una suficiencia de bayonetas, un mínimo de audacia 
unos fondos discretamente repartidos. 

García Moreno quiso amoldar su sistema gubernativo alrededor 
del catolicismo, la fuerza viva más arraigada y generalizada en el 
Ecuador. No existía disidencia sectaria fuera de casos aislados c 
individuales. García Moreno pudo haber escogido para la estruc¬ 
turación de su Estado otra norma: el liberalismo democrático que 
informaba el constitucionalismo norteamericano, o el monarquismo 
liberal que había sido invocado en el Brasil. Hubo que equilibrar 
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dos principios aparentemente contrapuestos —autoridad y liber¬ 
tad—. No fue cuestión de la excelencia de la una ni de los defectos 
de la otra. El Ecuador se agitaba, bajo el signo de una demagogia 
anárquica, contrarrestada por un régimen autoritario rayano en 
despotismo. Sólo los románticos incurables se cubren los ojos ante 
esta angustiosa realidad. Estaba en crisis en esta pequeña república 
sudamericana, el problema máximo de la armonización del orden 
y la libertad, del deber y del derecho. Aparecían extremismos beli¬ 
cosos, oportunismos sin tendencia ideológica y un liberalismo idea¬ 
lista. Nos atrevemos a sostener que el problema capital, primordial 
del Ecuador en 1860, fue autoritarismo o anarquía. ¿Dónde se 
halla un concepto edificador, revivificador de la República? El 
invasor codiciaba el territorio nacional; su victoria significaba la 
desmembración. El regionalismo guayaquileño y más tarde cuen- 
cano conllevaban el germen de la debilitación, preliminar de la 
desaparición del Ecuador como entidad política. El militarismo, 
en caso de triunfo, hubiera continuado el régimen de intriga, de 
relajamiento de los valores cívicos y de la responsabilidad ciuda¬ 
dana. ¿ Qué camino se abría para el país aturrullado? El régimen 
de autoridad es, a veces, el mal menor, una necesidad ineludible. 
La democracia liberal presupone una madurez cívica y un patrio¬ 
tismo efectivo. Requiere el perfeccionamiento creciente y progresivo 
para que no caiga en corrupción, en inestabilidad malsana, y en 
orientación irresoluta. Un régimen autoritario que imponga el bien 
no satisfará al que persigue una fórmula de espontánea libertad o 
un surgir de virtudes. Si el régimen autoritario desempeña su papel 
histórico, podrá encauzar las energías nacionales para que más 
tarde, dentro de la equidad y la sensatez, el caos no sea consecuen¬ 
cia de la más mínima liberalización. El Ecuador de 1860, en tér¬ 
minos generales, carecía de moral nacional, de engranaje adminis¬ 
trativo organizado, de medios de enriquecimiento. Los gobiernos 
habían sido, con honradas excepciones, rémoras y estériles. 

El gobierno autoritario, inspirado en el bien, que imparte jus¬ 
ticia, que aplica la ley por igual y con imparcialidad a prueba, 
puede crear el fondo de estabilidad sobre el cual se edificará un 
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sistema permanente. El privilegio, desde luego, arruina este sistema. 
La política deletérea había anarquizado al Ecuador. Una adminis¬ 
tración idónea, apta, fue necesaria para que el Ecuador no pere¬ 
ciera. ¿Fue el gobierno de García Moreno despotismo sin luces, 
supresión despiadada de toda libertad, de toda iniciativa? ¿Escla¬ 
vizó al pueblo, como lo sostiene Juan Montalvo? ¿O vino este ré¬ 
gimen más bien a reemplazar los simulacros de gobierno democrá¬ 
tico que hicieron escarnio 'de ese sistema bajo Urvina, Robles y 
más tarde Veintemillá? Las liviandades de los primeros treinta años 
de su existencia desesperaron al pueblo ecuatoriano. García Mo¬ 
reno, por lo menos, se inspiró en algo más justiciero que el utili¬ 
tarismo de aquéllos. 

Vicente Rocafuerte lo ha sintetizado mejor que nadie: “Los 
gobiernos son para las naciones y no las naciones para los gobiernos. 
Por no haber atendido suficientemente a este principio, nuestras^ 
instituciones no están en consonancia con nuestras costumbres colo¬ 
niales. En el estado de atraso, de inmoralidad y de efervescencia 
política en que nos hallamos, son más temibles los estragos de la 
anarquía que los del mismo despotismo. Debilitar las fuerzas del 
Ejecutivo, es alentar las esperanzas de los facciosos, pues sólo im 
gobierno enérgico es capaz de contenerlos, y puede fijar sólida¬ 
mente el orden, la paz y la protección de las propiedades”.‘ El Dr. 
Rafael Núñez en Nueva Granada reiteró el concepto arraigado del 
Libertador al decir que “todos los colombianos saben hasta qué 
punto he estimado y estimo necesaria la reforma fundamental de 
las inadecuadas instituciones que, por falta de experiencia, adop¬ 
tamos al constituimos como nación independiente”.* García Mo¬ 
reno también está íntimamente convencido de que las instituciones 
tradicionales de la democracia europea o norteamericana, se ar¬ 
monizaban inadecuadamente con el estado turbulento y caótico en 
que el Ecuador se hallaba en ese preciso momento de su historih. 

Las cualidades personales de este gran ecuatoriano son fáciles 
de analizar. Tratemos de resumirlas a largos rasgos, haciendo im 

' Noboa, MensajeSj I, pp. ^54 y 257. 

* Henaro y Arrubla, Historia de Colombia, ob. cit., II, p. 733. 
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cuadro vivo del hombre. Se destacaba en primer lugar su invete¬ 
rada intransigencia y su impaciencia: García Moreno no cedía con 
buen humor. Era, quizás, altivo en la seguridad de su propia con¬ 
vicción. Cedía cuando las circunstancias no le permitían otro curso. 
Permitió que el Concordato sufriera modificaciones, a pesar de 
su reconocido anhelo de que se aprobara tal cual era. No podía 
convenir con la negligencia, la indiferencia y la incuria. Se impa¬ 
cientaba ante cualquier impedimento que entorpeciera la marcha 
de su vasto programa. Revelaba en todo instante un intenso y agudo 
temor de que el tiempo no diera para la obra que se proponía reali¬ 
zar. Cada día, cada mes era para él precioso. Al llegar los Hermanos 
Cristianos a Quito, rendidos de tan larga travesía desde Europa y 
del fatigosísimo viaje desde la costa. García Moreno, impaciente 
para que se empezara, les rogó que dieran comienzo a los cursos 
al día siguiente. Era miedo de que el tiempo no alcanzara; con¬ 
ciencia de que su corta vida no daría para tantas cosas que anhe¬ 
laba. Era trabajador infatigable. Su voluminosa correspondencia, 
gran parte desgraciadamente perdida, revela al hombre que no 
se dejó abrumar por la responsabilidad presidencial. Tuvo tiempo 
para todo. Trabajaba sin descanso, con serio perjuicio de su salud, 
que a veces sufría quebrantos. Basta que el investigador hojee y 
lea los muchísimos papeles de su puño y letra que se conservan 
todavía. Es maravilloso que la inmensa mayoría se hallan escritos 
a mano, sin la intervención de amanuense. Documentos, decretos, 
cartas, avisos, todos llevan la huella inconfundible de la interven¬ 
ción directa y personal del Presidente. Su vigilancia era proverbial. 
No perdía detalle de obra alguna que se realizaba. Conocía los 
pormenores de los gastos; vigilaba cada metro de las carreteras que 
se construían; y redactaba personalmente los informes y los con¬ 
tratos en que estas mejoras estaban basadas. Su espíritu científico 
había sido templado en Francia y vigorizado por las exploraciones 
y las investigaciones que había practicado. Si el tiempo no dio 
para que produjera trabajos originales en el campo de las ciencias, 
se aguzó su espíritu crítico, se perfeccionó su sensibilidad científica. 
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arraigándose en su mentalidad el amor a lo exacto, a lo preciso y 
a lo rígidamente comprobable. 

García Moreno no era místico en el sentido contemplativo. Su 
vida era toda acción y energía. Era realista en toda la extensión 
de la palabra. Se le ha querido llamar obscurantista y hasta men¬ 
talidad medioevalista. El realismo de García Moreno consistía en 
no cegarse ante las realidades palpables y tangibles de su país, en 
todo su atraso, ni fingir satisfacción donde esta realidad no produ¬ 
cía sino desaliento y desilusión. Su realismo no le permitía aluci¬ 
narse ante los derroches de palabras y de frases. Emancipación, 
independencia, soberanía, no eran meras frases convencionales y 
retumbantes para este magistrado. ¿ El Ecuador se había emanci¬ 
pado? De España ciertamente, pero no de la rapacidad de sus ve¬ 
cinos, de la turbulencia de su militarismo, ni de la pobreza y mi¬ 
seria de su existencia económica. Su esclavitud no era para García 
Moreno la esclavitud de que hablaban los liberales; modificaciones 
a la absoluta e ilimitada libertad de la prensa o restricciones en 
el ejercicio de las funciones ciudadanas. García Moreno no concibió 
estas grandes virtudes cívicas sino como consecuencia de una ilus¬ 
tración y bienestar fundamentales. Juan Montalvo negó que las 
circunstancias tuviesen que ver con estos principios políticos. Para 
este gran contrincante, el Ecuador debía seguir un régimen idéntico 
al país más adelantado del mundo, fueran cualesquiera las circuns¬ 
tancias.® García Moreno pensó que una política sana, digamos 
propia para los Estados Unidos, no podía aplicarse indistintamente 
al Ecuador. Rehusó ser el teorizante, el soñador y el idealista pa¬ 
sivo. Su realismo es chocante, crudo, a veces arbitrario,'pero siem¬ 
pre efectivo. 

Sus escritos y cartas muestran la habitual fogosidad de la época. 
“Sus escritos tienen la sinceridad y la violencia de su índole indó¬ 
mita y belicosa”.^ El lenguaje político del siglo pasado en el Ecua¬ 
dor, fue, como en todos los países hispanoamericanos, destemplado. 


“ Montalvo, Juan, Páginas Desconocidas. “La Dictadura Perpetua”, p. 274. 

* Crespo Toral, Remigio, Selección de Ensayos. Quito, Editorial Ecuatoriana, 
1936, p. 101. 
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exaltado, altisonante y ardoroso. García Moreno escribía con la 
intensidad y, admitámoslo, con la exageración de sus contempo¬ 
ráneos. Juan Montalvo y García Moreno en este particular son 
espíritus gemelos. Sus cartas son las más reveladoras de su carácter. 
Muchas colecciones, por desgracia inéditas, pintan de cuerpo en¬ 
tero a este magistrado. Su afecto por su primera y segunda esposas, 
la ternura con que se refiere a ellas en sus cartas, es la prueba más 
contundente de lo ridículo y lo absurdo de las acusaciones ante¬ 
dichas de asesinato que se han alegado. Sus afectos familiares eran 
vivos, para con sus hermanos, sus cuñados y su madre. 

García Moreno era un apasionado de que el Ecuador progresara 
y se hiciera digno del mundo entero. Quiso, sobre todo, que saliese 
del círculo vicioso de golpes de cuartel, militarismo ensillado en 
el poder, revueltas y caos. Construir materialmente en un país 
exhausto, constituyó la necesidad primordial según enfocaba él su 
problema. 

Su contribución al progreso es innegable. Defendió la integridad 
territorial de la nación. Hubo momentos de flaqueza y de vacila¬ 
ción. Entró en negociaciones con M. Trinité. Nunca lo negó, aun¬ 
que después demostró haber rectificado esta idea. García Moreno 
reaccionó como Bolívar, quien, cuando cundía la anarquía y la 
horrorosa guerra civil, se sintió traicionado en su fe republicana, 
admitió la dictadura y se inclinó a creer factible el protectorado 
extranjero. ¿Es que las circunstancias no influyen para nada? Cuan¬ 
do el Ecuador agonizaba. García Moreno se dejó llevar temporal¬ 
mente por la desesperación. Rectificó a tiempo y siguió deno¬ 
dadamente hacia la integridad nacional. Defendió la soberanía 
ecuatoriana contra Franco y su aliado; contra Mosquera y los pro¬ 
yectos de reincorporación a Nueva Granada; contra Urvina, quien 
con apoyo extranjero pretendía invadir al país. Combatió para 
que el Oriente se mantuviese ecuatoriano y se respetasen los inte¬ 
reses vitales nacionales en aquella inexplorada región. Una pluma 
enemiga dice de él: “Nosotros, sin aceptar los principios ni las 
dottrinas sostenidas en la prensa, en el parlamento, en la primera 
magistratura del Estado por García Moreno, reconocemos, sin em- 
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bargo, que su aparición en el escenario político libró a la nación 
de desaparecer del mapa del continente latino-americano; abolió 
el pretorianismo creado por los gobiernos de Flores, Urvina y Ro¬ 
bles, y devolvió la vida al cadáver de la patria, ahogada entre los 
brazos del traidor Franco”.® Su firmeza de carácter en los trances 
difíciles, cuando el Ecuador se hundía, lo salvp para la posteridad. 

Redujo el militarismo, entronizó el civilismo en el gobierno, abo¬ 
lió el Patronato enervante que había sido instrumento de desmora¬ 
lización y de escándalo, elevó la ilustración general e inauguró la 
extensión a toda la República de las ideas científicas más adelan¬ 
tadas del siglo. Expresión injuriosa y sin fundamento es decir que 
su gobierno fuera dominado por una clerecía sin freno o de una 
clerigalla que todo lo acaparaba. Sostuvo los derechos del Estado 
civil frente a la Iglesia, reconociendo los límites de cada autoridad. 
El Excmo. Federico González Suárez, ilustre Arzobispo de Quito 
e insigne historiador, señala certeramente las grandes obras cum¬ 
plidas por García Moreno. Ocho reformas máximas fueron llevadas 
a cabo por el gran mandatario: 

1. La fundación de escuelas de primeras letras. 

2. Los establecimientos de instrucción para niñas, antes casi des¬ 
conocidos en el Ecuador. 

3. La facultad de Medicina, reorganizada y enriquecida. 

4. La Escuela Politécnica. 

5. La severa disciplina del ejército. 

6. La creación de museos y laboratorios. 

7. La pureza de la administración de las riquezas nacionales. 

8. La reforma de las órdenes monásticas.® 

Un millón y medio de pesos para la educación de la juventud 
es un monumento no despreciable de la dedicación de García Mo¬ 
reno a la elevación del nivel cultural de la República. 

* OrdóíÍez, Cartas Políticas, p. III del Prefacio, de la pluma de Alfonso Ordóñez 
Mata. 

“ González Suárez, Federico, Oración fúnebre del Excmo. señor Dr. don Gabriel 
García Moreno. Cuenca, Impreso por José A. Pesantes. 1875, p. 5. 
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Sus errores fueron numerosos. No merece la pena cerrar los ojo.s 
a lo que constituye equivocaciones máximas en los años de su ad¬ 
ministración. El error principal, natural quizás en una persona de 
su temperamento y mentalidad, fue negarse a crear un sistema que 
perdurara. Aunque rodeado de colaboradores, muchos de indiscu¬ 
tible talento. García Moreno no reunió los medios para que la 
República siguiera en el camino que él había trazado. Dependió 
de sí mismo en exceso, ocupándose en minuciosidades sin tener 
plena confianza en nadie. “Cometió un error, y este error le im¬ 
pidió ser el buen genio de la patria; fió mucho de sí mismo y se 
creyó el hombre necesario. Delante de él a nadie veía, detrás de 
él, tampoco”.^ No dejó sucesión. Tan pronto como cayó y las elec¬ 
ciones se verificaron, subió al poder quien no compartía su criterio 
y quien lo había combatido tenazmente, el Dr. Antonio Borrero y 
Cortázar. En poco más de un año, Ignacio Veintemilla, ejemplo 
del peor militarismo, escaló la presidencia. ¿Fracasó la política 
de García Moreno? El tiempo fue limitado para extirpar males de 
tantos años de duración. 

Si García Moreno se fiaba exéesivamente de sí mismo, faltó 
también en no adelantar grandemente el progreso cívico del pue¬ 
ble ecuatoriano. Pueblo relativamente dócil, se dejaba guiar por 
esta mentalidad superior. Cuando llegó el momento de depender 
de sus propios recursos, elegir entre muchos el digno sucesor y 
aceptar la responsabilidad de no permitir que la demagogia y la 
mala fe preponderaran, el pueblo no lo supo hacer. Aumentó las 
riquezas, intensificó la ilustración, pero descuidó la educación cí¬ 
vica, la expresión espontánea, basada en conocimiento de causa 
y recto criterio. García Moreno no fue lo suficientemente previsor 
para evitar que el pueblo cayera en viejos y rancios errores, una vez 
desaparecido él del escenario nacional. 

En numerosos lugares hemos hablado de su severidad. Hemos 
examinado algunos casos ocurridos durante estos años, que han 
pasado a la historia como los ejemplos clásicos de una voluntad 
que no supo perdonar. García Moreno fue indiscutiblemente seve- 

’ Campos, Francisco, Galería biográfica de hombres célebres ecuatorianos. Guayaquil, 
Imprenta “El Telégrafo”, 1885, p. 48. 
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ro. Hay, muchas veces, circunstancias atenuantes, como en el caso 
de Maldonado y de las víctimas de Jambelí. No es siempre el caso 
de la víctima inocente contra victimario sanguinario. No se puede 
eliminar el claroscuro que atenúa o modifica la severidad escueta 
de ciertos actos. En el del Dr. Juan Borja, hubo inflexibilidad ex¬ 
tremada y en el de Ayarza, qpizás mala voluntad y exceso en el 
castigo del militarismo, en que veía García Moreno la perdición 
de la Nación. No es menester defender estos casos. Son condena¬ 
bles, cualquiera que hubiese sido el ejecutor. Cometió una falta má¬ 
xima en el derrocamiento del Dr. Espinosa. Fue la contradicción 
de la doctrina que él mismo venía predicando. Usó el golpe de 
cuartel para ladear a un Presidente poco dispuesto a poner un di¬ 
que al avance del liberalismo. Lo eliminó, sentando un principio 
funesto, en abierta contraposición al principio político fundamental 
que aspirába a establecer. 

Su supuesto fanatismo es otra fuente inagotable de crítica por 
parte de los adversarios. Devoto de su religiosidad y en su cumpli¬ 
miento estricto y austero, no permitía que los demás faltaran. Su 
filosofía fue inspirada en las doctrinas clásicas del tomismo. Pre¬ 
guntamos, no obstante, ¿dónde está la pugna entre su llamado fa¬ 
natismo y las luces del siglo? ¿ Impidió él que se introdujera en el 
Ecuador la ilustración académica de la época? Restringió la circu¬ 
lación de ciertas ideas, es verdad, especialmente de carácter po¬ 
lítico, por disociadoras. ' 

Nos atenemos lógicamente a las palabras del peruano García 
Calderón que describe a GarcíavMoreno con las siguientes frases: 
“Infatigable, estoico, justo, fuerte en sus decisiones, admirable¬ 
mente lógico en su vida. García Moreno es una de las mayores per¬ 
sonalidades de la historia americana. No fue un tirano sin doctri¬ 
na, como Guzmán Blanco o Porfirio Díaz. En quince años trans¬ 
formó completamente su pequeño país según un vasto sistema po¬ 
lítico que solamente la muerte le impidió realizár. Místico del tipo 
español, no se conformó con la contemplación estéril; necesitaba 
acción: fue organizador y creador”.® 

“ García Calderón, Latín America: its Rise 'and Progress, Londres, Unwin, p. 220. 
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